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PROEMIO.

El suelo de la Pioviucia tle liueuos Aires es cuiineido laijjn tiumpo ha en el mundo

científico como uno de los depósitos mas ricos de huesos fósiles en la superficie

de la tierra Muchos de estos preciosos objetos han pasado á Europa, para adornar

los Museos de esta parte del mundo; pero otros no menos particulares y de gran

valor científico se han conservado en el Museo público de Buenos Aires, estableci-

miento que ya cuenta cincuenta años de fundado
, pero que aun es casi desconocido

tanto en Europa como en América jjor í;ilta de comunicaciones ])i!blicas sobre sus

riquezas depositadas.

Los Anales, que ho\ principiamos, están destinados á introducir nuestro Museo en

la sociedad de sus rivales. Publicaremos en ellos de tiempo en tiempo, sin periodos

fijos ó regulares, pero sí oportunamente, todos los objetos, que hasta hoy no son

conocidos en el mundo científico y merecen serlo por su valor propio. Entramos

también por medio de nuestros Anales, en relación con los establecimientos mas ó

menos análogos de toda la tierra, para recibir en cambio las publicaciones de ellos y

fundar de este modo un comercio continuo con los sabios, que se ocupan de las mis-

mismas ciencias, á que mjsotros nos dedicamos.

Este proyecto )a ha merecido la aprobación de muchas personas distinguidas, tanto

nacionales como forasteras. Algunos miembros influyentes de la Asociación de los

Amigos de la historia natural del Plata se han comprometido á invitar la Asociación

para que contribuya á los fines de los Anales, participando de los gastos para la publi-

cación, y el Superior Gobierno de la Provincia mismo ha prometido su protección

al Editor. Contando con tan favorables auspicios los Anales no podran menos que

ser muy útiles no solamente para la ciencia, á que se consagran, sino también para el

Museo público, por los incrementos que prometen á su importancia científica.
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Ya dos eslahletiinit'iitos de i¡iiial iiaUíraluza á la sin a, el MisEo BniTAMco y la So-

ciedad ZooLOGicvDE Lo.M)i!is, lutii priiicij)iail(» ¡í t(»inuiiicar al Director del Museo una

serie de sus publicaciones [)eiiodicas duianle los liKinios diez años, y los empleados

de los dichos eslaldeciuiienlos, los Síes. J. !]. (¡iivv. y V. Sclater han aumentado estos

regalos con algunas de sus obras científicas mas importantes.

Este ejemplo muy meritorio no dejará áv ser emulado ¡loi- olios establecimientos

científicos, \ la aaüslad personal, que une al Director del Museo público de I5uenos

Aires con el uuiyor númcj'o de los sabios naturalistas de Europa y ile América, faci-

litará al Museo como á él, enriquecer el establecimiento con nuichos objetos por me-

dio del cambio recíproco de l(ts duplicados. \a be recibido invitaciones á este res-

pecto de nuichas ])ersonas, entre las cuales me limito nombrar })or ahora, de Alemania

los Sres. Principe Maxlmilia^ de ^Vied, el Dr. Peters, Director del Museo deHerlin,

el Dr. GiEUE ,
Dírecloi- del Museo de Halle; los Dres. Cuí anís, Gerstecker yScuAun de

Berlín; de líollanda el Sr. Scule<íel, Director del Museo de Leyden; de Italia el Si--

Jaín, Director del Museo de Milán; el Sr. Capei.ilm, Catedrático déla Universidad de

Boloña: el Sr. Mamegazza Catedrático úv la Universidad de Pavía; de Francia, el Dr.

Guerin-Méaeville, celebre naturalista de París; de Washington vi Sr. J. Bvird. Secre-

tario del establecimiento de la SmiÜisoniuii I/intituc¿o/i] de S. Jago de Ciiíle el

Sr. PiiiLiPri, Catedrático de la liiíversidad y Director del Museo Zocdogico del Estado-

En atención á estos antecedentes no puedo dudar, que los Anales del Museo público

de Buenos Aires serán inuyéuíles no solo para el Museo sino taml»ien para v\ país en

general, y ])or esta razón los recomiendo á ios hijos del jiais ])ara que los favorezcan

con sus votos y ios prolegan también de una manera positiva.

En íni me jicrmito dai' mis gracias, las mas espresivas al Si'. D. Juvn Alvitu

Gutiérrez Rector de la Universidad, por su benévola asistencia en la publicación de

esta obra, que sin auxilio de éd no hubiera salido tal como está ahora.

Buenos .\iros, 20 de OclubiT ilc 180 i.

GciiHA» líui-iíieisiei»
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1.

SUMARIO SOBRE LA FUNDACIÓN

V LOS rROGRESOS DEL MUSEO PUBLICO DE BTjEXOS AIRES (')

Los establecimientos públicos que hoy se llaman Museos, fueron en su orí[[en de-

pósitos de los restos del arte antiguo, fundados por algunos monarcas ilustrados en

la época de la rehabilitación del buen gusto, cuando surgió en Europa el interés por

los productos de las artes. Los Museos fueron fundados para conservar y reunir

en su seno, las preciosas esculturas con que los Griegos y los Romanos adornaban

sus templos, edificios y jardines públicos, en los tiempos mas brillantes de sus

imperios.

Parece que el primer fundador de estos Museos fu(' el célebre Cosmk 1 de Medicis

(1540) en Florencia, dando á esta nueva creación el nombre con que 300 años antes

de nuestra era cristiana, designaba el rey Ptolemeo Filadelfo de Egipto, la galería

de su real palacio, destinada á la gran biblioteca de Alejandría que fué por largo

tiempo la mas célebre del mundo civilizado, hasta que conquistada la capital por

los Aral)es, quemaron sus preciosos manuscritos para calentar el agua de los baños

públicos.

(I) Algunas noticias importantes sobre los primeros años de la existencia del establecimiento debe

el autor á los estudios y la benévola comunicación del S-'D. J. María Gutiérrez, Rector de la Universidad.
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Museo, quiere decir domicilio de las Musas: lugar dedicado al estudio científico

y á la esposiciíui de las mas sublimes produccioues del ingenio humano, con el no-

ble fin de alentar á los que las contemplan por medio de la emulación, y exitar la

veneración debida á los grandes hombres que semejantes obras han ejecutado.

En el curso de los siglos esta primer idea se ha amplificado, y hoy se llaman

Museos las colecciones de toda especie en que se hallan reunidos los objetos nota-

bles de la ciencia y del arte
;
— distinguiéndose en Museos artísticos, históricos y

físicos, aplicados piinci])almente á la historia natural de la tierra, y mas L-special-

mente del pais cu que se hallan fundados.

En este sentido un magistrado de la Uepúldica Argentina, rival en méritos con

respecto á su pais, al gran Cosme de Medios el célelu'e Hivaduiv, fundó el iMuseo

l>úblico de Buenos Aires, para ofrecer á los hijos Ac la ]>ati¡a Argentina, un estable-

ciniicnlo científico de instrucción pública, faciJilar el estuího ile las pi'oducciones

naturales del pais, y establecer un centro deposilario de todos los objetos históricos

y artísticos, que se relacionan con los acontecimientos, ó con los hombres célebres

nacidos en su suelo.

Sin embargo ya la Asamblea General Constituyente decretó el día 27 de Mayo de

1812 el establecimiento de un Museo púbhco de Buenos Aires; pero esta fundación

fué casi olvidada, hasla el 51 de Diciembre de 1825, cuando Rivídavií repitió el

decreto ^estableciendo el Museo público, y ordenando la reunión de algunos objetos

en la parte alta del convento de Santo Domingo, donde Rivapaviv pensaba reunir

todos los elementos que tuvieren relación con el estudio de la naturaleza.

Al mismo tiempo con el Museo Rivadavia fundó una escuela de física con un ga-

binete, á cargo del Sr. Dr. Cart^; este señor debía tener también á su cargo el Mu-
seo, j)ero en el mes de Abril de 1826 se separaron los dos establecimientos y el Sr.

Feurvui fué nombrado Director del Museo.

Este señor hábil y laborioso, fué el verdadero fundador del establecimiento, en-

riqueciéndolo con muchos objetos del pais, principalmente con pájaros, preparados

por su propia mano. Entre los objetos ({ue figuraban entonces en el Museo, se

veía una colección d(> 720 minerales bien clasificados, que vinieron de Francia para
el gabinete de física, y un cisne del Rio de la Plata, notable por su largo cuello ne-

gro, especie particular á la América del Sud, y bastante común en este pais. La
colección de los minerales se ha conservadlo hasla hoy, pero el cisne se ha perdido,

como tantos otros objetos, que antes han figurado en el Museo.
Sobre la historia primitiva del establecimiento faltan otros datos, hasla la publi-

cación del Sr. D. Manuel Trelles, que publicó en los diarios de Julio de I85Ó una
relación sobre los progresos del Museo, dirigida á los Amigos de la Historia Natural

del Plata en el aniversario de la Sociedad de los dichos amigos en el mismo año.

Dice el autor, que después del decreto de fundación (1825) el único documento
que existe, sobre los ]»rimeros ingresos al Museo, es un cuaderno de 1828 con el

original titulo
: Regalos, en que so hallan los nombres de cincuenta y dos per-

sonas, que hicieron donaciones al gabinete de historia natural del Museo ; sección



que domina en c] establecimienlo de su fundación liasta el presente. Solamente

doscientos catorce objetos fueron regalados en el largo lapso que transcurrió de

>I828 hasta ^855. — Desde entonces hasta el año de 1842 no se halla nada sobre el

progreso del Museo, entre sus Actas, pero en este año empieza la colección de no-

tas de remisión de los trofeos de la guerra civil y algunos otros objetos, presenta-

dos á ü. Juan M. Rosas, y que este destinaba al Museo. No pasan de ocho las per-

sonas donantes, ni de sesenta, fuera de los trofeos, los objetos donados
; y ellos,

puede decii'se, constituyen todas las adquisiciones que hizo el establecimiento en la

larga y funesta dominación de Rosas.

Parece también que el Museo en este tiempo de decadencia ha perdido casi to-

das las clasificaciones de su parte zoológica, como también numerosos objetos que

se hallaban antes clasificados en ella. Hoy no existen de esta parte antigua del Mu-

seo, sino algunas preparaciones muy malas, que no debiaii figurar en el de un pue-

blo como Buenos Aires. Solamente la falta de objetos mejores puede disculpar su

existencia. Mucho mejor era el estado de la parte mineralógica, compuesta prin-

cipalmente de una colección clasificada, de 756 números con su catálogo correspon-

dieníe, pero en un idioma estrangero, que ha venido de Francia, como ya antes he

dicho.

Tal era el estado casi abandonado del Museo, cuando á principios del año 1854

surgió la idea de fomentarlo, estableciendo la Asociación de Amigos de la Historia

Natural del Plata. Esa idea mereció la protección del Superior Gobierno y de to-

dos los hombres ilustrados, con que cuenta el pais, tanto nacionales como estran-

geros. Apenas fué conocido del público el superior decreto de Mayo de 1854,

que creo la asociación, empezó el Museo á recibir testimonios de la general acepta-

ción. De todas partes y de toda clase de pt-rsonas recibió pruebas de interés y

de ahí proviene esa multitud de objetos, con que se ha enriquecido, duplicando

en solo dos años, las existencias que le quedaban, después de 5 1 de establecido.

Como por el Reglamento de la Asociación de Amigos de la Historia Natural del

Plata, el Rector de la Universidad es el Presidente de la Asociación, el Museo en-

traba en una mas íntima relación con la Universidad, y se unieron futonces los dos

eslaldecimientos en el mismo edificio, donde el Museo ocupa cuatro piezas, y entre

ellas, una magnifica sala de 40 varas de largo. Entonces se estableció el Museo de

una manera mas opulenta y estensa ; obsequiado por el Superior Gobierno con

muchos nuevos estantes, y algunas colecciones verdaderamente preciosas. La co-

lección de medallas antiguas y la de pájaros europeos, son las mas notables adqui-

siciones del primer tiempo de su existencia en el nuevo domicilio. Muchos parti-

culares regalaron también al Museo colecciones dignas de notarse, principalmente

las de minerales, de que habla el Sr. D. M. Trelles en su publicación antes citada,

hasta el año 1856, y después de este año, los documentos publicados en los Regis-

tros estadísticos del Estado de Buenos Aires (1857, pág. 11 8; ^858, pág. 135).

Pero no solamente su contenido, hasta su reglamentación interior, mejoró mu-

chísimo en este tiempo, gracias al celo y laboriosidad del Sr. Trelles, que formó
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con increíble laboriosidad nn larguísimo catálo{i;o de la rica colección numismática,

que se publicó en el Registro Estadístico de los años de ^857 y ^838.

Al mismo tiempo el Sr. Bravard trabajaba algunas veces en el Musco, ocupán-

dose en la clasificación de objetos fósiles; hasta que partió para el Paraná, a dirigir

los trabajos del nuevo Museo Nacional de la República.

Parece que la necesidad urgente, de colocar al frente del Museo, una persona es-

pecial en la historia natural, ramo que prevalece en el establecimiento, fué la razón

que indujo al Gobierno (siendo Gobernador el Sr. General Mitre, y Ministro de Go-

bierno ei Sr. Sarmiento) á ofrecerme la dirección general del mismo, cuando en fa-

vor de mi salud, me decidí á dejar mi país y establecerme en Buenos Aires. Recibí

esta invitación por intermedio del Sr. Ministro Prusiano D. Federico Gülicu, y entré

a ejercer el empleo á fines de Febrero del aiio pasado, nombrado Director general

del Musco Público de Buenos Aires, por decreto de 21 de Febrero de 1862.

Desde que tomé posesión del cargo, he organizado el establecimiento casi de

nuevo, removiendo de las salas muchos objetos tan insignificantes, que no debían fi-

gurar en ningún Museo público y científico, y colocando otros en un orden mas

natural y mas en relación con sus cualidades específicas. Ya no se ven en el mismo

estante, los minerales confundidos con las conchillas, los trofeos con los mamífe-

ros, ni los pájaros en una verdadera confusión, arreglados al parecer, por el primer

colocador, según por el orden de los tamaños y colores de los individuos. Hoy se

hallan reunidos los objetos de cada ramo en el mismo estante, y los pájaros como

los mamíferos clasificados científicamente.

Los pedestales de los objetos, antes tan malos que parecían hechos para desfigu-

rar su elegancia, se hallan en gran parte cambiados, y colocados sobre los nuevos,

con el nomltre científico al pié. Estos pedestales están muy hábilmente construidos,

según los modelos que trage conmigo, pertenecientes a la colección que tenía a mi

cargo en la üniversidail Real Prusiana de Halle.

Estas diferentes ol)ras, como también algunos nuevos estantes prolijamente tra-

bajados, han sido ejecutados con la cantidad de 20,000 $, decretada estraordinaria-

mente por el Superior Gobierno á solicitud mía, cuando entré en el empleo, para

emprender la nueva organización del Museo.

Para hacer conocer mejor su valor científico actual, dividiré en tres secciones

los objetos que poseo el establecimiento. A saber : sección artística, sección his-

tórica, y sección científica, en la que prevalece la historia natural.



Sección artística.

Esta sección es la mas insignificante del Museo, pues no posee una sola obra perte-

neciente á ningún escultor ó pintor de primer orden. Hay solamente algunos cua-

tlros y dibujos bien ejecutados por los estudiantes que el Gol)ierno sostiene en

Italia, unos cuantos retratos de personajes históricos, que solo pueden llamar la

atención como curiosidades, y algunos grabados y cuadros sin valor artístico de

ninguna especie.

Sección histórica.

Esta sección es mucho mas valiosa que la anterior. Los objetos que la componen

pueden dividirse en dos categorías, una de antigüedades y otra de piezas mas mo-

dernas, entre las que figuran objetos de la época de la conquista, y algunos trofeos

de la guerra de la Independencia.

En la primera clasificación figuran tres momias de Egipto, cuya edad puede

calciüarse en unos tres ó cuatro mil anos. Todos saben que los Egipcios antes de

la era cristiana, no enterraban los cadáveres de los hombres ni de los animales, sino

que los embalsamaban para conservarlos en cuevas naturales ó artificiales, como

eran las pirámides.

Para el efecto, sacaban al cuerpo todos los intestinos, envolvían primero todos los

miembros independientes, y luego todo el cadáver en una fuerte tela de hilo.

La avaricia ó el descuido de los primeros poseedores de las momias de nuestro

Museo, las ha desmejorado muchísimo, desenvolviendo la tela que las cubría y

abriendo con cuchillo la parte, en que los parientes del difunto depositaban las

hatajas pertenecientes á la persona que embalsamaban.

Es una cosa digna de notarse, que jamás se haya encontrado dinero ni en las mo-

mias ni en ningún punto de Egipto, perteneciente á una época anterior á la aber-
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tura del pais para los Griojíos por el Rey PsAMETicn. Parece que la moneda como

medio de cambio mercan! il, fue desconocida en aquella parte del mundo ci\ilizado,

hasta que los Griegos introdujeron la suya.

Fiíniran casi en la misma escala, como valor histórico, varios vasos Peruanos an-

tiguos, muy anteriores á la conquista de América por los Españoles. Estos vasos,

como también algunos ídolos de oro y piala, y otros objetos, se hallan en las sepul-

turas antiguas, junto con las momias de los que fueron sus propietarios— En el

Museo de Lima, se ven muchas muestras del arte antiguo de los Indios. Debe ser

un punto de honor, para el patriotismo de los Argentinos deponer en el Museo, los

obietos de esta naturaleza, que posean, para conservar al pais los productos histó-

ricos de América. En algunas provincias argentinas, como San Juan, la Rioja y

Catamarca existen también antiguos sepulcros de hidios. Sin embargo el Sr. Dr.

Aglirre ha mandado nuevamente al Museo dos momias del Perú, como regalo del

Sr. Dr. Loz\N\ al establecimiento.

La colección numismática, es de un interés mas general y de un valor

muclio mayor. El Sr. Tri-li.ks ha publicado su catálogo completo, en el Registro

Estadístico, conleniendo fio monedas desde el tiempo de Pompeyo y Cesap, hasta

los de Antomno Pío. Esta colección fué comprada en 6,000 francos.

Conquista de Méjico: los 22 cuadros que representan la conquista por

Hernán Cortes, pintados de ima manera especial por Miguel Gonzales, que proba-

blemente formaba parle de la espedicion, pues asi las figuras, como los edificios

indican, que el autor so hallaba presente en el campo de la acción, forman la colec-

ción mas notable de su género, que posee el Museo. Fué ofrecido por la familia

del Señor Mackinevy.

Estandarte Religioso : existe en el Museo, el que ñu' paseado en la fundaciíui

de Buenos Aires, por el célebre D. Juan Garay. No sabemos si existen documenlos

que prueben su autenticidail.

Dos espadas de la misma época, pertenecientes á los Españoles.

Los trofeos modernos de las diferentes guerras, no son menos interesantes

para el hijo del pais
; pero el número que posee el iMuseo es muy pequeño. Parece

que los jiiincipales objetos de esta especio, se hallan depositados en las iglesias, y

otros en el departamento de la guerra.

Posee ademas el escritorio de Rivadavia, la caja en que fueron traídos

sus restos de España, la espada del general Lavalle, y la carretilla déla

inauguración del Ferro-carril al Sud.

Máquina infernal: se halla allí también mandada por Rosas, en tiempo de su

dictadura, la máquina con que dijo se le babia querido malar.



Sección Científica.

Pasando al ramo cientííico de la historia natural, encontramos en el Museo co-

lecciones de todas clases, aunque no de igual mérito. Para esplicar mejor nuestro

juicio, examinaremos estas diferentes clases, con relación á su valor científico.

Las colecciones de Zoología ])revalecen en el Museo y principalmente la de los

animales vertebrados. De esta sección de animales hay cuatro clases: los mamífe-

ros, los pájaros, los anfibios y los pescados.

Entre la primera pueden distinguirse los de la época actual y los antidiluvianos,

de los que hoy no se encuentran sino los huesos. Esta es la parte mas rica del

Museo de Buenos Aires, siendo el terreno de esta Provincia el mas abundante

depósito de estos objetos, que hasta ahora se conozca en la tierra entera, l'or esta

razón Buenos Aires es el lugar mas á propósito, para formar la colección mas pre-

ciosa de los conocidos en esto parte del mundo. Los esqueletos mas curiosos y

completos de animales antidilu\ianos, que se ostentan en los museos de Londres,

Paris, Madrid, Turin etc. todos han salido de la Provincia de Buenos Aires.

Pero hoy, merced á la sabia medida del Gobierno de la Provincia, tendente á

prohibir la esportacion de huesos fósiles, el Museo de Buenos Aires verá aumentar

su colección de dia en día. Es un deber de patriotismo para los hijos del país,

conservar estas preciosidades do su suelo, y depositarlas en el Museo de su patria.

El señor Brward, en su enseñanza sobre la geología de la pampa, (Registro

Estadístico, 1857) cuenta 50 especies de mamíferos antidiluvianos estraidos del

suelo de Buenos Aires, y de los cuales solamente ocho eran conocidos, antes de su

estudio sobre esto suelo. Como el autor no ha dado la descripción de ninguna

de sus nuevas especies, es difícil saber cuales son. En nuestro i\Iuseo no contamos

tantas especies, pero sí bastantes y entre ellas algunas hasta ahora no conocidas.

Pertenecen estos restos principalmente á una sección de los mamíferos que Linné

ha llamado Bruta y Cüvier Edeuiafes, faltándoles sino todos los dientes, como á los

Hormigueros, al menos los incisivos.

A esta sección pertenece el célebre Me¡/af}icr¿um, encontrado cerca de ¡a Y'úh de

Lujan en el año 1789 y colocado en el Museo de Madrid, como el mas curioso de

los animales antidiluvianos. Hoy se encuentran, completos los miembros de este

animal y otros pedazos del esqueleto, hallados por el señor Dr. 1). F. Javier Muñiz,

que ha enriquecido con ellos al Museo Público.

Por largo tiempo el único esqueleto del Mcgalerio que se conoció fué el de

Madrid, pero después de la llegada al país del Sr. ^^oor)BINE Parí su. Ministro de
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S. M. B. hombre ilustrado y muy merilorio, por haber hecho conocer la República

AríTcntina en el mundo científico, se aumentó el interés por sacar los fósiles para

mandarlos á Europa.

En una colección de esta naturaleza, vendida por el Sr. Angelis al Museo Quiriír-

pico de Londres en 1841 se encuentran no solo muchos buenos huesos de Menaterio^

sino también un animal hasta entonces desconocido, y al que Mr. Oavi:n de Londres,

designó con el nombre de Mylodon robiisfuí<.

En mi viaje al Rio Salado, encontré la parle posterior cb- un animal muy seme-

jante y sobre él los restos del cutis, que prueban ha tenido un cuero duro, con

muchos escudos chicos y huesosos. Este nuevo descubrimiento ha aumentado

mucho el conocimiento científico de estos ¡jijjan téseos animales, pues por largo

tiempo ha sido materia d(í discusión, el saber si eran pehub)s, como los Perezosos

del Brasil, que son los mas parecidos al Milodon en la é'poca actual, ó cubiertos

por una cascara dura como los Armadillos.

Ho), (k'bido á mi descubrimiento, se sabe que la segunda opinión es la mas

probajile; })ues el culis del Mylodon, como sin duda también el del Mcf/af/ir/'/K/n, es

duro y cubierto con escudos lisos y corneos sobre los huesos chicos subplantados

en el mismo cutis.

Pero mis estudios no lian dado esta sola enseñanza, sino también dos otras especies

de Mijiodo//, que he hallado eu el mismo lugar, una úo ellas mas grande, á la que he

llamad(» Mijioilon ¡/¿[/antcus, y otra menos corpulenta ó mas delgada, á la que he

denominado : Mylodon ¡//acil/s. Todos los restos, que prueban mi desculirimiento,

están en el Museo de lUienos Aires, el único hasta hoy, en que se hallen reunidas

tres especies del Mylodon, si no son cuatro, pues tengo fundamentos para distinguir

este número de una manera muy probable. También se halla a([ui una tercera clase de

animales parecitlos ú Mcyatlievínm, llamados poi- O^kn Scclidoihcrhun.

Pero no mees posible dar cuenta detalladamente de todos los objetos preciosos

del Museo. Me limitaré por consiguiente á enumerar los restos del (ilyptodon,

animal de la misma ('[tocii íuiin parecido .í la Mulita y al Peludo, pero de un
tamaño estiaordinariamente grande.

El individuo mas completo de esta especie se halla en el Museo de Buenos Aires,

regalado por el Sr. D. David Lvnvta. He hecho algunas publicaciones sobre él en

los diarios y últimamente en la He vista Farmacéutica t. 5. j). 11 \. No tiene menos
valor científico la cabeza del To.ajdon, r(>galada al Museo por el Sr. F. J. Müñiz,

única hasta ahora, que se haya ¡todido conseguir completa, así como la dentadura

del caballo fósil antediluviano, encontrado p(u- mí últimamente en una lomita

cerca de la cañada del arroyo Seasgo (o Ciasco) en el Rio Salado.

Tales son los objetos mas ])reciosos de esta especie que hay en mu'stro Museo.

En cuanto á los Mamíferos do la rpova actual, hay entic ellos también una

nueva especie desconocida iiasla alioi'a. Este es el Pichiciego nuevo descubierto

por el señor Sv\ MAirn> en Bolivia y al (pie he dado el nombre científico Chamy-
phoriis retu.siis. Al describir este animal, científicamente en los Autos de la soc.
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(l'hist. naí. íle íhtllc. \ (jl. viii.—llesix'cío ¡i su (amaño os iiiavor que <! I'iclii cieno
de Mendoza, conocido mucho íicmpo ha. El número de ohioios do esta clase que

poseo el Museo alcanza á 68 especies con 1 10 individuos, de estos, como 40 perte-

necen ala colección San Maiiin, comju-ada úUimamente por el Golñerno; entre la

que no hay nada que ten{ia i.^ual mérito cienlííico al l'ichi cio.<¡o.

La colección de Pájaros so calcula como en oOO es]»ecies con I ->(>() individuos, de

los que 250 especies con 500 in(hviduos. son Ae la colección San i\hutin; los otros

son do Euro]»a, del Ihasil y de Jas domas Pi'ovincias Ai-{}ontinas. No hay entre ellos

grandes riquezas, jktí» sí muelias especies de los huenos y lindos pájaros de la

América del Sud. l'uede decirse, que en el Museo so halla la mitad de los animales

conocidos en esta parlo del mundo, si hien es cierto, que no todos los cueros están ar-

mados, circunstancia que hace que la coloccio]i ai)arozca menor do lo que es en realidad.

Los Anfiluos y Pescados son los mismos que estaban en el Museo antes de

mi dirección, con escepion de algunos muy mal preparados <|iu> me vi obligado á

remover do las salas. Esta parto de la Zo(dogia tiene menos interés general y no

puede estudiarse ciontííicamcnte, sino con individuos completos conservados en

aguardiente. La falta de buenos vasos y de fondos, para traer de Europa vidrios á

])ro])ósito para el uso do \\n Museo, me han im|)0(lido hasta ahora ocuparme de esta

parle de la colección, poro asi que todos los pájaros y mamíferos estén armados,

me ocuparé en arreglar la*; especies del país y principalmente los pescados del Rio

do la Piala > <le los domas ríos y lagunas del Intei'ioj".

Lo misnn» sucedo con las colecciones de Insectos; do los que actualmente están

en las mesas del Museo, ninguna hay que tenga un interés particular. Como la loca-

lidad es bastante húmeda, no puedo conservarse en ella una l)uena colección; para

ello seria necesario un cuarto especial, con estufa, para calentar en invierno y secar

al fuego los objetos, do cuando on cuando. Sin embargo hay una colección bellísima

ele mariposas del Brasil, comprada por mí ultimamont(? en Rio Janeiro, mas la nece-

sidad, de tapar bien estos objetos de coI(»r brillante, pero delicado á la inlluencia de

la luz, no permite ponerlas á la vista del púldicc». Talos colecciones en los grandes

Museos están reservadas para las personas que quieren dedicai'se particularmente á

su estudio. Lo mismo sucede con otra C(deccion de insectos hecha por mi durante

mis viajes al interior do la llopública, pero la fragilidad y dehcadoza de los objetos

no permite i»onerlos á la vista general.

La colección conchiliológica es bástanlo rica, gracias al regalo de un amigo del

Museo, que ofreció una colección de ooO especies, do todo el mundo. Esta colección

esta hoy bien arreglada por mí y aumentada con las conchas del Rio de la Plata y
algunas del país, que yo mismo he recogido. La pai'te antigua de la colección con-

€hiliol('>f//c(f no vale ¡{ran cosa por la mala conservación de los objetos. Ha\ también

algunos mariscos como algunos Corales y Pólipos marinos, pero es muy j)oco

í;u interés científico, no habiendo entre ellos nin¡>,uno do un valor particular.

Esta es una pequeña reseña do mu\s!ia colección Zoológica (al cual se encuentra
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hoy Han sido romov idos de luicslro !Musco para ser depositados en la nueva colec-

ción que foi'nia la FacuKad de Medicina, los fenómenos y productos de enfermeda-

des que pertenecen eon mejor .lURt: á aquel establecimiento, cpie á un Museo pú-

Mico dedicado como antes he dicho, al <ullo Av las musas, que adornan la vida

humana con la hermosura, pero no deben lastimar la \ ista mostrándole públicamente

las deformidades y enfermedades del cuerpo animal.

Üe Botánica hay en el Museo una colección de maderas del Paraguay t, un }icr-

hario de abjunas plantas europeas, liecho en Francia y recalado por su autor.

Mas rica es la colección mineralógica, pero siendo las diferentes partes rega-

ladas por amigos del Museo, casi todos son de la misma clase, de las minas de Chile.

Me eleoido una pequeña colección, para mostrar las diferentes clases de los metallos

en una fila sistemática, pero la ma^or parte están aun en el mismo estado, en que

fueron regaladas, es decir, sin ser ni numeradas, ni nombiadas científicamente. La

antioua colección mauíbubi de Francia tamlñen he conservado en su primitivo estado.

El arreglar de ntievo el Museo sobrepasa las fuerzas de una sola persona; basta abora

no be tenido otra asistencia que la del portero, que entra algunas veces por semana,

para limpiar las salas. Un Museo de tanta ostensión como el nuestro, para ser ar-

reglado por un orden científico, ocuparía algunas personas por dia. Pero, gracias

al ínteres que el Superior Gobierno ha tomado por el Museo, enriqueciéndole el año

pasado con la colección liecba por el Sr. San Martin en Bolivía, y en el corriente con

una estension de la localidad del Museo con una sala hermosa y dos piezas chicas, se

ha probado de nuev o en este último momento por el decreto, que arregló la organi-

zación interior del iMuseo de una manera muy conveniente para su progreso.

TambÍGU es necesario, que los hijos del pais tomen mas empeño por la prosperidad

y adelanto del Museo, haciendo regalos buenos y preciosos.

,, El número de personas, que durante mi direcci(»u hau liecbo algunos regales al Museo,

es muy pequeño, limitándose á los Señores Doctor Don Y. Javier Mcñiz y Don David

Lanata, que han regalado, sin duda, los objetos mas preciosos, en huesos antidiluvianos,

que se hallan en el Museo.

El señor Harrat, que ha mandado una colección de minerales de Chile.

El señor Soirdi;vüx y C, que ha mandado una cajila con muestrrs de la perfora-

ción en el Pozo de Barracas.

El señor Dox Manuel Eouia que privándose de su propia colección, ha regalado al-

gunos huesos, para completar los que tenía este establecimiento.

El señor Perdriel, que regaló un tronco de Sauce fóí^il.

El señor A. Blaye, que ha mandado la cabeza de un toro gigantesco.

El señor Gobernador actual, Don Mvriano Saavedra, que ha regalado la carretilla

dedicada á él por la Comisión fundadora del Ferro-carril al Sud.

El Gobierno Nacionai., que regaló una rica colección de minerales de la Provincia

tic Mendoza.
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Han sido también inlroducidos algunos otros objetos, pero son insignificantes para

anotarse aquí.

Sin embargo me pei-mito repetir ptildicamente mi agradecimiento á estos caballe-

ros en nombre del establecimiento confiado á mi dirección, por el interés que han

mostrado en el engrandecimiento de la patria en su marcha científica.



11.

LA paleontología ACTUAL

JIV sus TENDEiVCIAS Y SUS RESULTADOS.

Traducción de una obra del Dr. BURMEISTER

l^viblicada en Dicieinbi-e tie IS-iO. (I)

Eníi-e los ramos de la iiistoria natural ([ii(3 mas han prnorosado en los cuarenta

años i'iKimos de nnesli'o sijjlo, debe contarse en primer layar la PaleoiifolO(/ía ó la

historia de los organismos de las épocas anteriores á la presente. Casi abandonado

este ramo en su primera infancia y mal comprendido en su verdadero destino, fué

considera(b) el estuiho de las petrificaciones, por unos como ])asatiempo d<' j>eisonas

ociosas, por otros como cai'.¡>a incómoda, porque los inineralo¡)istas se creían obliga-

dos á ocuparse de aquellas sin acertar, con la manera de esí odiarlas con ])rovecho.

(1) El aulor no ha podido limitarse auna incnt Iraduccion del trabajo pi-iniilivo, y lia dado alguna

estension mas al preseute, para ponerlo cu consonancia con el lugar on que escribe y con los ol)jclos do

la presente publicación.
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Pero, al comenzar nuestro sijjlo, así <ju(> so calmaron los grandes disturbios políticos

de la Europa con la caída de \\p(»i,i-(i\ í. el célel)re Crvn:R se dedicó al estudio de la

parte mas descuidada de los animales íósiles vei'tebi-ados, [)ul)Iicando sucesivamente

alíTunos do los principales objetos de este ramo de la Palen-zooloíjia y mostrando

en sus in¡>eniosas descripciones l(»s nuevos y sorprendentes resultados que se deducen

del estudio de a(|uell()s ¡niimales m;is perfectos, comparándolos al mismo tiempo con

los de la época aclual.

La obra inmortal lituhuia: Urrlic/Tlirs sui' frs ossemeufs fossiles, etc., debe conside-

rarse como el depósito de sus mas escrupulosos estudios y el códice piimilivo de

donde han tomado todos los sabios posteriores, el fundamente de sus conocimientos.

Tiempo ba (¡iie la Paleontología científica, cuanto mas se lia especializ.ido su

cultivo, tanto mas lia tomado dos diferentes direcciones, )a aplicando sus resultados

al conocimiento geognóstico de la superficie del glolío, ó ]a unií'ndose mas íntima-

mente con la Zoología y la Botánica actuales. El tema del presente escrito, es mostrar

como se lia amplificado la ciencia paleontológica en uno y otro camino, y esplicar sus

progresos, especialmente aquellos que se relacionan con el estudio de los animales.

La Paleontología geognóstica no es otra cosa mas que el estudio (b' las diferencias

específicas observadas en l(»s animales pertenecientes á las diferentes épocas antiguas

de la superficie de la tiei-ra, con el o])jeto de conocei", y deducir por niedio de la dife-

renci;i es])ecíficn de los petrificados, la identidad ó la diferencia de las épocas en que

se foi'inaron las capas sedimenlnrias que los contienen. Por esta razón, el estudio

de los fósiles orgánicos es el mas importante y el mejor de todos para establecer el

criterio exacto sobre la naturaleza de aquellas capas. Pero ni la ciencia paleontológica

ni el sál)io consagia(bi á la geognóstica, ganarían mucbo co]i estos resultados, si el

organismo extinto que se toma para distinguir las capas, fuese una concba ó un
marisco cualquiera como la Estrella-marina ó mi Pólipo; mas no así, si el organismo

fósil encontrado en una capa sedimentaria es idéntico ó específicamente diverso á

otro organismo de igual clase encontrado en una capa mas inferior aun ó mas ele-

vada del suelo de cu\o estudio se ocupa. Esta distíncio]i específica, este escrupuloso

examen de la construcción de las concluís bailadas, es de la mayor imjiortancia para

el gcognosta, á fin de establecer, guiado por las diferencias que presenten los fósiles

comparados, las diferentes edades á que corresponden las capas. Supongamos que
no exista ninguna tliferencia específica entre dos concluís de diversas capas y que lo

mismo suceda con respecto á los demás fósiles bailados en ellas : en este caso, la

ciencia debe cmicluir de esta identidad de la vida orgánica durante la formación de
las capas, que corresponden ambas á una misma ('poca, pues que la \ ida orgánica no
fué interrumpida por ningún cataclismo, como ba acontecido (antas \cees en épocas
pasadas. De esta manera es como los geognostas deducen poi- la identidad de los

fósiles la contemporaneidad de las capas aun en sus materias diferent(>s, y las fiaman
con razón, productos contemporáneos.

En razfui de tan importante resultado, es del mayor interés averiguar si las capas
que incluyen los mismos fósiles orgánicos en sus materias diversas, se encuentran



V

— 15 —

no solo on ol mismo suelo sino también en otros punios ajiaríados soln'C la snpoiCeic

tic Ja tioira. Si en el ])iimer caso propuesto, se supone que las capas de una localidad

cualquiera son diferentes, y los fósiles idénticos, se concluirá (¡ue durante la misma

época de la vida oríjánica, los productos inorgánicos de la descomposición de las

rocas, se han trasladado y que el impulso de diversas corrientes de afjua dulce, yendo

hacia el mar ó viniendo de él, han acarreado de diferentes lugares estos productos,

la cal por un lado, j)or el otro la arena ó la arcilla. Sin emharjjo, nosotros concluimos

que un depósito mas alto siq)erpuesto sobre otro mas bajo, es de una edad menor,

siendo siempre la capa inferior de ('poca mas apartada de la actualidad ([ue la

superior. Tero esta diferencia en edad no es bastante para fundar una nueva <'poca

de la formación del suelo, aunque los fósiles orwánieos sean los mismos en ambas

capas. En (¡eneral puede decirse que la identidad de los fósiles orgánicos son

siempre prueba de identidad en las épocas j];eo¡ójj;icas. Idéntico caso se presenta

cuando bis diversas capas con los mismos fósiles se encuentran á ¡^¡randes distancias

sobre la superficie de la tieri'a, porque entonces suponemos que es una misma la

época de la formación de las capas, aun cuando las materias superficiales en la

tierra, de que se formaron esas capas sedimentarias, fuesen diferentes en diferentes

lugares. En la barranca del Rio Paraná cerca de la ciudad del mismo immbre se

ven diversas capas de arena, de arcilla y de cal, inclujendo en ellas las mismas

conchas marinas y fósiles, y piobando con este hecho que el suelo sobre que está

dicha población fué en épocas pasadas el golfo de un mar, en el cual depositaron los

rios que en él desaguaban las arcillas y las arenas mezcladas con la cal de las conchas

torturadas por el movimiento de las olas y superpuestas en capas según que las dife-

rentes corrientes acaii-eaban, ya mía, ya la otra materia. T^a j»erforacion del pozo

de Barracas y la perforación practicada en la Piedad, han jirobado que el suelo de

Buenos Aires tiene la misma construcción fundamental que el del Paraná, pues en

ambos se hallan las mismas conchas con capas mas ó menos idénticas. Lo mismo
puede decirse de todo el suelo argentino, desde aquí hasta Magallanes. En todos los

lugares de la costa del mar se hallan capas que contienen las mismas conchas del

Paraná; pero no siempre de la misma materia, pues en una prevah^ce la arena, en

otra la cal ó cualquier otra substancia. Pero la identidad de las conchas prueba que

todo el suelo espresado es contemporáneo y pertenece á la misma formación geoló-

gica que los geognostas llaman: Formación terciaria superior ó Patagónica.

De modo que, el documento mas seguro para atestiguar la edad de la formación

de los terrenos, es el oi-ganismo fósil contenido en las capas sedimentarias; testigo

irrecusable, tanto para confirmar la contemporaneidad en caso de igualdad, como la

edad diferente de las formaciones cuando son diversas los especies inmediatas á las

capas. Muchas veces hállanse capas muy parecidas en su materia en lugares distan-

tes unos de otros, cuya edad no puede clasificar el viagero geognosta por falta de

esos testigos fósiles. Y no es poco emliarazo para él el no hallai- una concha si-

quieía, poi([ue la identidad de las capas no depende solo de la identidad de la

matíuia que las forma. Cuando llega este caso, el observador busca la cai)a sobre-



puesta Y la inferior para examinar las Jos al mismo tiempo; bien es verdad que en

las altas serranías no es fácil dar con ninouiui de estas dos capas. Es fácil comprender

el mal humor con que el viajero cientííico proseguirá su camino aunque sin

perder la esperanza de encontrar otro lugar mas apropósito para sus investigaciones:

esperanza vana! Las capas se le presentan siempre las mismas sin caracteres es-

presivos ni en la parte inferior ni en la superior, hasta que por último tropieza con

placer con una Conchita ó con el fragmento de un caracolillo que absuelven sus dudas

cientíricas. Siguiendo el rastro de estos hallazgos, busca asiduamente otros objetos

mas completos, hasta que logra formar una colección pequeña, con la cual se relira

como con nn tesoro, para examinarla á su sabor con el auxilio de los elementos de

la ciencia y poder determinar la edad geológica de una sierra ó de una llanura des-

conocidas en la ciencia hasta entonces.

De esta manera de proceder y progresar en esta ciencia pueden referirse varios

ejemplos. Mi compa(rio(a y paternal amigo A. rtK ITüAriíoi.DT, recorriendo en el año

-1800 las cordilleras del Ecuador halló algunas conchas que ilepositó en la rica colec-

ción de Berlin. Su colega, no menos co'lebre, Leopoldo de Blch describió estas

conchas 38 años mas tarde, en una obra especial y la primera contraida á tratar de

los fósiles de las Cordilleras, y dedujo que las capas en que fueron halladas dichas

conchas pertenecían á la ('poca secundaria de la greda. Vo mismo, 22 años después,

atravesando las Cordilleras que mc'dian entre Catamarca y Copiapó buscaba en vano

algún fósil en toda la ostensión del camino desde la quebrada de la Troya hasta el

peñasco de Diego. Pero al fin encontrando depósitos fosilíferos cerca de las Juntas,

formé una lica colección que llevé coimiigo á Halle. Y como entre estas conchas se

encontrasen las mismas ya recojidas por Hümboidt, me hallé en la capacidad de pro-

bar, con ayuda de mi discípulo el Dr. Giebel (*), que la formación de la espresada

cordillera no pertenece á la época secundaria de la greda, sino ala época secundaria

mas antigua del Jura, y especialmente al Lias superior y Oolith inferior. Asi

pues, estas conchas fósiles han servido para rectificar el juicio formado por imo de

los mas célebres geognostas, el gran fundador de la teoría de las sublevaciones de

las tierras ; teoría que con tanto ingenio ha aplicado Elias de Beaumom á la clasifi-

cación de la edad de las diferentes cordilleras de la tierra.

Con razón el agudo autor ingles Gideox Maxtel, llama á los fósiles orgánicos las

«medallas de la creación,» porque en realidad, estas conchas petrificadas, importan

para la Geología, tanto ó mas que lo que importan para la historia antigua las me-
dallas y monedas metálicas, que suministran datos fijos á la crítica para el conoci-

miento esacto de los reinados y naciones antiguas, ya sea con referencia á las artes

ó á la industria. El paralelismo es completo. Para la edad de la tierra, los produc-

tos orgánicos ya estintos, atestiguan sus evoluciones y perfeccionamiento, así como
para la historia de los pueblos antiguos dan ese testimonio los objetos sobrevivientes

(*) La obra publicada por mi y el Dr. Giebel en 1861, está depositada en la Cibliotora do la Universidad.
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de la iiulusíi'ia y del arle. Tor lo niisiiK» que son iiuidos y iio peileelos cslos docu-

mentos sin la mejor pruel)a del ingenio de sus productores, es decir del infjenio de

la época de su existencia. Unos y oíros son testigos mueitos del ahna viva de sus

artiüces. Y así como para el criterio artístico, no es de toniarse en consideración

la materia de (pie est.í hecha la moneda, sea cobre, plata ú oro, ni el tamaño de

ella grande ó chico; del mismo modo para el juicio gcognostico no es de gran im-

portancia el conocimiento de la construcción interna del fósil orgáni';': halhuk) en

una ca])a, para reconocei- la misma capa en euahjuier lugar, siempre (pie se haya

encontrado en elhi la concha característica que por su importancia diagnóstica

merece el nombre de «conclia guiadora.)^ Determinar cuales sean estas conchas

indicadoras para cada capa y probar por el examen crítico y comparativo, cuales,

entre las diversas conchas de cada capa especial sean las mas acertadas guiiis; tal es

el problema cuya resolución (!S mas importante para el geognosta cientílico, y es con

este propósito que se ocupa de los restos orgánicos escouíUdos en las capas sedimen-

tarias. Mal (Hspuesto el geognosta puro, a causa de la especialidad de sus conoci-

mientos, para el examen de la disposición interna de los orgánicos fósiles, no conoce

muchas veces las relaciones de las partes aisladas de b>s fósiles encontrach» en los

sedimentos, y por esta razón se han cometido tantos erroies acerca del organismo

de las primeras ('pocas, antes (jue llegasen á ser objeto del estudio escrupuloso de

los verdadei'os zoólogos y Itotánicos. Asi es (jue no lian sitio los geólogos los que

lian esplicado la organización délos Trilobitas, los /\.mmonitas y los Be-

lemnitas, animales estintos de las primeras (ípocas sedimentarias, sino los anató-

micos y los zoólog'os que se han ocupado de su estudio. 1'amj»(»co debemos á

aquellos, sino á estos últimos, el conocimiento de los peces fósiles, ;inlil)ios > cuadrú-

pedos do las primitivas ('pocas de nuestro suelo.

No tenemos la intención de hacer con este juicio an cai'go á los sabios
) benenu?-

ritos oeólogos que se han ocupado en la determinación especííica de las mencionadas

clases de animales estintos. Conocemos bien el gran servicio que sus obras han

prestado á la ciencia; ])ero este servicio se limita ¡í la corteza de la edad geológica de

las especies, como mira especial de sus estudios; peio de ninguna manera se esliendo

al excámen de la organización en conjunto del animal y á las relaciones aliñes con los

animales vivientes mas ó menos parecidos á los fósiles, que retpiiere el zoólogci para

conocer la variación del tipo primitivo en las diversas formas de (pie es susceptible.

Semejante examen es un problema esencialmente zoológico, mientras que el estudio

de los animales singulares no es mas que A paso gi-adiial jiara couseguir un lin mas

remoto, que consiste en conocer toda la escala de variabilidad recorrida ])or el tipo

fundamental desde el inicio de la creación orgánica hasta nuestros dias. Tales estu-

dios no corresponden á los ¡jeólo/gos ni á los geognostas, \ j)or esta raz(Hi no se han

ocupado de la organización del animal, en ¡¡¡eneral, sino miicamenle de las mas re-

cientes diferencias snperíiciales de las numerosas especies, ,i lin de cMiioccr las pecu-

liaridades de las especies características de cada ('poca geológica.

Veamos alnua como se forma juicio de las (tbi'as palroiiínbígicas coii relación á la
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geognosia. Algunos loman por modelo el proceder de los faunistas zoológicos quc-

abrazan todos los organismos fósiles de las diversas capas de una sola época geológica.

como lo han practicado en sus escritos los señores Romkr, mayor y menor, Ddí\cker,

DE Klippstei\, de Hvuer, de KosM^'CK, PniLippr, Geinitz, Pictet, Hebert, Reuss, Giebel,

Zekeli, Coqüvnd, Ooster, ScHVFuiüTL y muchos mas por el mismo estilo. Otros sirguen

el camino de los monógrafos sinópticos zoólogos, que se limitan á examinar una sola

clase de animales en todas las épocas y formaciones geológicas, para mostrar las pe-

cularidades específicas de cada época. De este modo ha redactado su trabajo el cé-

lebre Leopoldo de Bl'ch, sobre las Terebra tul as, Ammonitas y Cyst ideas,

presentando un modelo que han seguido los señores D'Orbigxv, Millar, Quexstedt,.

EMMRicn, Beyrich, Damdson, DEsLOiVGcnAMPS y muchos otros.

Pero, la Paleontología, independiente de la geología y de la geognnsía, abarca nna

estension mucho mas vasta. Aquella ciencia, como tal, no se fija únicamente en las

diferencias específicas de los organismos fósiles, sino que se propone esplicar toda

la construcción del cuerpo, sin limitarse á la de los restos petrificados, pues toma

también en cuenta aquellas partes muy delesnables que se echan generalmente de

menos en los restos petrificados y que solo existen en la vida completa del oroanismo.

Este problema casi puede considerarse como el opuesto del que queda esplicado

cuando se habló de la Píileontología con aplicaciones á la geognosía. No se trata

ahora como de demostrar la multitud y variedad casi infinita de las especies del tipo

genérico, sino de reducir la pluralidad de las especies al tipo fundamental genérico y

mostrar en cada especie su variación pai'ticular. De este modo la Paleontología por
sí sola demuestra la idea de formación de cada tipo especial de los organismos pri-

mitivos, comparándolo con los próximos ó parecidos de la época actual, y demos-

trando el cambio sucesivo de la forma antigua primitivo, en formas mas modernas

al través de las (hversas épocas hasta la actualidad del mundo. Semejante examen

no puede ejecutarse con buen éxito sino por lui sabio que conozca la organización

toda de los productos de la actualidad, y por esta razón, la Paleontología propia-

mente dicha, no se cultiva por los geognostas, sino únicamente por los zoólogos v

los botánicos.

La relación que la Paleontología, al ocuparse de sus problemas propios, ha con-

traído con la zoología de la actualidad, ha tenido mucha influencia sobre la zoología

misma, pues de su posición anterior humilde, y apenas tolerada, poco á poco se ha

levantado hasta ejercer una influencia mucho mayor, y hasta si se quiere, prepon-

derante. Hoy reconocen todos los zoólogos de primer orden, que la organización

animal no se comprende bien sin el estudio de los animales fósiles, dándoles el mo-
delo aproximado de la construcción de los actuales.

La Paleontología y la zoología se relacionan entre sí como la historia de las evo-

luciones del fetus de cada animal con el conocimiento del animal perfecto: uno y

otro estudio demuestran el estado perfecto anticipado con un estado imperfecto, y
dan la verdadera esplicacion de la marcha desde el ínfimo hasta el mas alto grado de-

perfeccion.
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Ocupáíidose d (•«'IcIut <avii:r del estudio constanic de los mamííeros fósiles, lle.¡]ó

pronto á advertir, ([tic, ¡¡cneralmeiite, se distiiigiiian especílicaniente de los vivieiiles

análogos, } aun lle¡>ó ¡i advertii' la difereneia genérica de algunos por medio de un

examen serio. Pero no siempre juzgó con acierto y en su vcn-dailero valor de cier-

tas diferencias de un orden mas elevado, dejando algunos animales nuevos clasificados

entre géneros ya conocidos, y con los cuales sedo h^iian de contacto uno que otro

punto de su organización: tales, por ejemplo, la i'claeion entre el Anopl o I he ji um

y los Pachyderines, ó la del Megatherium con los Perezosos. Pcio en el

curso de sus estudios, al examinar los anfibios fósiles, comprendió muy luego que

muchas de las especies fósiles no entran ni en las famihas ni en las secciones eleva-

das de nuestra clasificación sistemática, pues formaii otras separadas de ciianlas

existen hoy. Pero Cuvii:ii, como todos los sabios de su tiempo, se lisonjeaba con la

idea de que estos animales nuevos, de una construcción particular podrían <>nliar en

el sistema anfiI)iológico de nuesíra época, llenando los lugares vacios iníeruKMÜos en-

tre algunas familias muy distantes por su organización.

Asi llegó la paleontología á ser como el suplemenio de la zoología moderna que-

dando con respeto á esta en una especie de subordinación y <lependencia. Hoy es

sabido que la idea del gran naturalista y de sus coetáneos no es probable, y que

muchos animales extintos son mas bien los prototipos que los lipios sistemáticos de

nuestras clasificaciones.

Meditando sobre los resultados de la comparaci(»n entre los animales fósiles y los

vivientes, puede decirse en general, que las leyes de afinidad no son las mismas para

todas las épocas, sino tanto mas diferentes cuanto mas distan las épocas pasadas de

la presente. De aquí resulta que para formar el juicio cientdico se presenten dife-

rentes puntos de vista, que son los siguientes

:

1°—Algunos animales son iguales, ó casi iguales, en todas las épocas desde el mas

remoto tiempo hasta la actualidad. Estos animales son todos mariscos que se

han conservado á pesar de los diversos cataclismos del {{lobo porque han pasado

2"—Otros animales son completamente extintos; pero tan parecidos á los actuales

que pueden considerarse como modelo de los presentes.

5"—Muchos animales extintos son tan diferentes de los actuales que solo conseivan

el carácter de la familia; pero no el del género ni dtí la especie. Se consideran

presentar no como moilelos sino como correspondientes á las formas actuales.

i°—Otros muchos de las épocas mas remotas no cuadran con ninguna familia do

nuestra clasificación común; pero prueban por su organización que son mezcla

de diversas familias actuales que reúnen en su configuración peculiar los

caract(''res especiales de diferentes familias correspondientes á épocas poslei-iores.

Pueden considerarse como los representantes mixtos de la antigüedad.
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jj"—]>(,! último, hay íosilos que no son como estos, formas mixtas de diferentes fa-

milias, sino formas enteramente especiales, qne no juieden reducirse á ninguna

de las familias existentes. Estos son los representantes puros ó {jenuinos de la

antigüedad, que como los mixtos no se rt-piten posteriormente, poique la or-

ganización en las (-pocas subsiguientes se ha estt-ndido y mulliplicado en mayor

número de representantes particulares.

Dedúcese de estas le^es. (pu- la organización de nuestra licna es desde su mas

remoto principio hasta los dias actuales, igual en sus fundamentos; pero diferente

en la aidicacion de las leyes fundamentales, siendo esta aplicación de tal manera,

que, en la anligüedad, los organismos son menos numerosos y mas pronunciadas las

diferencias, aumentándose con las evoluciones de la tierra el número de los objetos

por la aplicación de los caracteres ([ue anles pertenecían á una sola forma y se han

unido posteriormente á otras distintas formas.

El gran valor que ticiu' senitíjanlc resultado para la zoología actual, se manifiesta

[tor sí mismo, pues cualquier sáhio puede comprender que un ramo de la ciencia

que presenta esplicaciones tan inqtortanles para ella, no puede considerarse como

su súplemelo sino como su fundamento verdadero. Si antes la zoología general, es

decir, el conjunto de aquellos ramos de la ciencia que se llaman Anatomía comparada

é Historia de las evoluciones animales «mi <'1 estado fetal, Iik' materia tiel estudio

fundamental de los zoólogos que no se contentan con conocer la variación específica

de los animales entre sí, hoy la l'aleontología es nn ramo no menos importante para

ellos, porque ningún estudio pone mas en claro la idea general de la organización

animal que el de la comparación de los animales extintos con los animales vivos.

In Zoólogo que carezca del conocimiento de los animales primitivos de nuestro

globo, será tan incompleto, como el Paleontólogo que no conozca profundamente la

organización actual. Taul(» el uno como el otro no comprenderán bien los objetos

que traigan á su examen sino con el auxilio del otro ramo de la ciencia qne han

descuidado. Aun para la clasificación específica no seria competente ninguno de los

dos sabios supuestos, apesar de (pie el estudio preparatorio de las diferencias espe-

cíficas, es como la enseñanza del A, 15, C para quien pretenda delelrar en los datos

y después leer con inteligencia en las ideas que de ello se derivan.

Pero no solo en la Zoología, sino también en la Geología, representa In») un papel

de primer orden la Paleontología. Esta ciencia está encargada de la resolución de

un problema mas vasto qne la Geo{>nosía, pues no solo pretende esplicar como t^sta

los caractí'res v sucesión de las rocas \ capas de la superficie de la tierra, sino des-

cribir también la evolución sucesiva del globo terrestre con todos sus productos y
demostrar las diferencias características en el progreso de cada época hasta llegar á

la actualidad. En la esfera de estas as[)iraciones entra también la Historia de la evo-

lución orgánica y el examen de las formas particulares de los animales extintos que

caracterizan las ('pocas pasadas. A este respecto, la Paleontología demuestra ya que

la tierra tuvo siempre el mismo carácter orgánico desde su primera existencia hasta
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los siglos prosentes: que los cataclismos subsiguientes no lian altoj-ado las leyes

fundamentales de la organización terrestre, sino cambiado únicamente y jjanlatina-

inente su figura esterna. Prueba de esto, es que, en realidad, han existido algunos

orí>anismos que hoy ya no existen, y que otros nuevos se han formado en las (''pocas

posteriores. Asi se esplica como algunas familias hasta hoy conservadas en la

tierra fueron en ('poca remota mucho mas numerosas y mas varias en la forma (pie

en la ('poca acíual; siendo así que, generalmente hablando, el número de las espe-

jes, géneros y familias aumenta con la evolución terrestre. Dedúcese también que

ia organización se ha perfeccionado consideralílemente en las épocas posteriores y

que los anhnales que ocupan una categoría mas elevada en la gradación orgánica

son los últimos que la tierra ha producido. Por último, los resultados paleo-zooló-

fficos hacen comprender que los animales en los piimeros tiempos de su existencia

fueron mas análogos en toda la estension de la superficie de la tierra, y que poco á

poco y á medida del aumenlo del suelo habita])Ie, así que se formaron zonas y países

particulares, la naturaleza de los animales mas recien venidos á la vida, se apropió

á estas particularidades. Estos animales especiales á los diversos países son

siempre mas ó menos parecidos á los que hoy existen en esos países, y en algunos

casos son completamente idí'nticijs. Por largo tiempo fué axioma de la Paleontolo-

-gía la creencia de que el hombre no había venido á la tiei'i'a antes de nuestra época:

pero hoy los Paleontologístas han demostrado que á par de los anímales antediluvia-

nos han vivido homl»res antediluvianos taml)ieu. El célebre autor ingles Cu. Lyi:li.,

ha reunido en su obra titulada: TJie anfií/u/fi/ of inen (*), todos los documentos que

atestiguan la existencia antediluviana del hombre
;
y otro sabio ingles, el Sr. J.IIuxle'v

se ha ím])uesto la tarea de demostrar en una obra especial, que el hombre no es

otra cosa quc la prole del mono, aplicando al género humano la teoría de Cn. üarwin

á saber, que todos los animales de las épocas posteriores son metamorfosis dt- oti'os

mas antiguos correspondientes á épocas anteriores. Pero la verdadera ciencia no

debe ocuparse de semejantes ideas, por estravagantes, y porque careciendo de pj-ue-

Las positivas y científicas se considerarán siempre como vanas hipótesis.

Habiendo esplicado, en los términos que acaba de vei'se, el tema y el método de la

Paleozoologia ya con respecto á sus aplicaciones á la geognosia, ya en sus relaciones

con la zoología moderna, veamos ahora cuales son los principales autores que se han

consagrado al cultivo del estudio de las diversas clases de animales extintos, para

completar al menos sumariamente, el cuadro de la ciencia paleozológica.

Siendo la Zoología la ciencia que se ocupa del estudio de los animales respecto á

sus formas fundamentales y á sus innumerables variedades deducíilas ile su confor-

mación general, es indispensable conocer esos fundamentos de formación jiaia poder

^«ntender los diversos ramos de la zoología y las obras científicas que de ellos tratan (**).

(*) Londres ISCí.

(") La cx])licaci()ii dolallada d(' las ideas siguientes propias del autor se encuentra en su obra: ZoO"
Momischr Bricfc [Vol. 1 el II. Leipzig 185G. 8.) que es depositada en la Bibiioleca de la Cnivej-sidad.



Las íormas funJamcníalcrt de los animales son tloldes; unas rejj; alaros, os (U'eir,

compuestas de ciertas partes iguales con relación á un centro imaginario ó á un órgano

central; otro simétricos, es decir, compuestos de partes dúplices adyacentes á

ambos lados de un eje central imaginario ó de aquel órgano.

A los animales rogidares pertenecen los I'ólipos y los Radiados, queso dis-

tinguen por defecto de un órgano particular digestivo en los primeros, y por la pre-

sencia de ese mismo órgano especial suspendido en una cavidad del cueii)o, en los

últimos. Am])as clases corresponden á los mariscos.

Los animales simétricos se dividen en tres clases principalmente: ^Mol úseos,

Articulados y Vertebi'ados.

El cuerpo de los Moluscos no está construido sobre mi esqueleto; son formas

continuas y no compuestos de repeticiones de partes ó secciones iguales. Tampoco

tienen pies como las conchas y caracoles.

Los Ai'ticulados tienen un esqueleto externo mas ó menos consistente y el

cuerpo dividido en muchos anillos iguales ó desiguales. Tienen pies por lo general y
siempre mas de cuatro, como se observa en los cangrejos, arañas é insectos.

Los \ ertebj'ados tienen un esqueleto interno articulado y cuatro pies con arti-

culaciones sostituidos por algunos en las aletas ó alas. A esta clase pertenecen los

Pescados, los Anfibios, los Pájaros y los Cuadrúpedos.

Los Pólipos han vivido en los mares de la tierra desde que tuvieron existencia,

asi que se presentó por pi'imera ve/ la vida orgánica, y se encuentran en estado fósil

en las capas sedimentarias mas profundas que se conocen. La organización de estos

Pólipos mas antiguos, no se diferencia en iiingun punto característico de su confor-

mación, y no solo las familias sino también muclios g('neros son los mismos que los

que actualmont(^ se hallan en los mares de nuestro globo, diferiendo únicamente de

los contemporáneos en sus caracteres específicos.

Conservan esta similitud de organización en todas las capas y formaciones, con

la iinica diferencia d(> que á poco cambian algunos géneros mas antiguos en otros

muv parecidos que se clasifican en el lugar sistemático que les correspondo. No

existe hasta ahora una obra general que trate de los Pólipos antiguos extintos: todos

los que se contraen á esta materia son meras monografías fáunicas que tratan de los

fósiles de una ú otra formación. La mas completa parece sor la de Goldfüss, titulada

Petrefacta Germaniae^ con muchas láminas. Milne Ei)>\vriis ) Jiles ILvimi:, han pu-

blicado una esposicion mas sistemada que trata á la vez do los fósiles y de los vivientes.

De los animales Radiad os, hay tres clases principales en las capas sedimentarias,

los Crinoideos, los Asteroideos y los Echinoideos. Los Crinoideos se

híillan en todas las capas desde las mas antiguas hasta las modernas, pero de diferen-

tes familias, de las cuales, las mas antiguas, como los C) stideos no viven ya y no

se hallan fósiles mas arriba de las capas de la época primaria, y otros como los Tesel-

latos tampoco se han conservado en las formaciones medias y superiores. En estos

prevalecen los Crinoideos articulados, como los En crin i déos y los Pen-

tacrinideos, de los cuales, una especie (/•c/z^^cvímíís caput Medusae) vive en el
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mar lie l.is Aiiülliis. Jji socicdíul (.on cslos lian cxislido los ('.o nía ( ulinos, únicos

Crinoulcos sin Aisle qnc ahundan Ii(i\ en los mares de los jiaiscs cálidos; juto coií

alí'unas i-aizcs llamadas CirTos paiM adherirse volunlariamente en lugar del l'usle

lijo. Los Criiioideos ahniidan en las mares mas anliíTuas. pero con oirás l'ormas

que las que afeolaii los que hoy existen } disininujen en variedad ) ahnndancia á me-

dida que s(! acerean ií las ('pocas modernas, conservándose en la aedialidad dos de sus

íféneros el ¡'cNfr/cri/nis \ la Cumdtuln. Sohi'e estos animales esfinlos lia\ nuiclias

obras preciosas eiilie los cuales se distinguen las de Li:r. lu: IUí ii, de \ oijjíiíoth. ISu-

MKR (el menor), Aisti>, TI vr.i. \ de KomiNck.

Los Asteroideos \ Lchinoideos no tienen Inste sino mnilias espinas con-

sistentes en la sujxTlicie del cuerpo, que tiene la ligura de una estrella en los Aste-

roideos, y la de una manzana ó de un medio huevo cortado transversalraente en los

Esc h i no id eos. Vmlias lienen en su |)osícÍ(mi natural la hoca Irícia ahajo, los

Crinoideos Iricia ariáha conlrapnesta al Inste. Estas dos clases de anijnales no

son tan antipuas como los Crinoideos, dismimnendo en número en las cíipas primarias

paleozoicas, sin emhar¡¡(t de (pu^ les hay tand)ien muy viejos. Enli-e las formaciones

secundarias ahundan ])rincipalmente los Echinoideos, en la de greda > se mues-

tran tandiieii muy numerosas en los mares de la actualidad. P(>ro los géneros no son

siempre iguales en lodas las l'ormaciones, y aun algún is familias, como \o9. Sa/c/z/at/r/c

y l(»s Di/xas/er/dfíc. se liechan menos ahora en los mai'cs de nuesira tierra actual.

Las ohras mas nolahles que tratan de estos animales, son. con respecto á los fósiles

la de AíiVssiz y de Dksor. v la de J. Müi,!.kr con respecto á los ipie viven.

La eslensa clase de los ^Moluscos se dilunde con una profusión espantosa por lodas

las formaciones sedimentai'ias; jtero en relación á los animales vertebrados se [»ie-

senta mas numerosa en las mas antiguas (\uv en las mas modeinas.

Esta difereiu'ia entre las ('pocas pasadas y la actualidad, es nuicho mas maniliesl;r

en dos jtuntos. á saher:

I"-—Los lirachio pod os ) los Cephalo pod es, cuyos re|)resenlantes son lio\ mu\
escasos, fueron los mas numerosos en la época primera ) media de la edad de

nuestra I ierra.

2°—Las Conchas (Coi'mópoda) y los Caracoles (Gasfrópodal (pie hoy prevalecen

enire los Moluscos, no son menos numerosos en las épocas antiguas: peio si

(lifei'enles, en genei'al, por sus caracteres gcní'ricos en los repi-esenlantes actua-

les de ellos.

l'or esta razón es que se han ocupado mucho los sabios del esludio de los rc¡tliíi-

/(ijiím/os y //vYrc///o7>(>r('('.s, y como conslilu)en las j»iincii»ales conchas ¡[uiadores,
es tand)ien por esla otra razón (pie las obras (pn? de ellos traían han sido escritas por

los geognoslas.

La mayor cantidad de JJ/-ac/itoj)0(/c.s se encuenlia en las caj»as primitivas paleoz(ticas



debajo (le la formación carbonífera y en esta misma: posteriormenle, nunca han

exislido en la fierra tantos representantes de esta clase como en esta época, aunque no

de los géneros mas antiguos, sin mas escepcion que la Terebrátula que ha vivido en

todas las épocas y se encuentra hoy en poca abund;uicia en nuestros mares. Lkopoldo

Dü Bucii se ocupó muclio del estudio de este género pieponderante, y después de él

GoLitFu.ss, D'Or.iuGAY, i)i; Komnck y Dwidson de los otros ¡¡('ñeros, siendo la del último

la mas importante de las ol)ras que tratan de los BrácJiio/iodoi.

Los Cepha lopoden tampoco dejan de haharse en las mas antiguas capas; pero (d

líiimero ma}or ) la vari(3dad mas rica de las especies, se encuentra en las formaciones

secundarias, es dech', en las anteriores de la greda. En las épocas primarias paleozoi-

cas han vivido los Ortlwceraí ttcs , los Goniatites y los C'ymeina^ como represen-

tantes particulai'es de esta ('¡)oca. En las éj)ocas secundarias empiezan los Ainmo-

nltc's y los Beleim/ifas, dos familias de los Cep/ialopodes extintos que no han soltre-

pasado la greda. Los Cerrd/.fes, (¡ue son la foi'ma primitiva de los Ain inmutes,

comienzan en la formación inferior secundaria, es decir en la Trias; los Belcinnilds

(MI la formación media secundaria, es decir en el Lias. ) desde acá ambos se aumen-

mentan maravillosamente en todas las ca])as secundarias hasta el fin de la greda en

donde desaparecen completamente de la tierra. Pero en esta época la variedad de

los Ammonites es casi innumerable. En la época terciaria no hay ni Belemnifas ni

AiiiíitoDitcH como en la época actual: en aquella ('poca pi-edominan como en la actua-

lidad los Nautileos, los Lolíginos y los (ktopodes como los únicos repr(3sentantes de

una i'iípieza pasada orgánica, que nunca ha sido superada por ninguna familia, tanto

de los animales vivientes como de los extintos.

Las obras científicas que tratan de los Cephalojiodes extintos son muy numerosas, y

las mas importantes entre ellas las que tratan de estos animales en estado fósil. Se

señalan entre los autores de dichas obras, los señores Leopoi.do de Buen, D'OrbignV;

QüENSTEDT, DE IIVDER Be^ricii (pie liau tratado (le los Ainmonitides; y D'Orbic.ny de

MüNSTER y OwEx que se han ocupado del estudio de los Belemnitides. Antes que estos

autores citados han estudiado también con éxito estos mismos animales los Sres. de

Haan, Agassiz, Voltz Blaiaville. Entre los escritos monográficos tpie tratan de las

Conchas y Caracoles fósiles, llaman especialmente la atención la Petrefacta Germaniae

de GoLDFüss, los fósiles de AVurtemberg de Zietex, la Mineral Conchologí/ de

SowERBY y las numerosas obras de Deshayes.

Como hasta ahora no se conocen las capas secundarias en la B (^pública Argentina,

carece nuestro suelo de todos estos animales extintos; y á pesar de que hay otras

capas mas antiguas paleozoicas en su parte occidental y en las Cordilleras, no se ha

encontrado hasta ahora ningún lugar fosihfero en ellas.

Éntrelos Animales articulados la clase de los Cangrejos (Crustácea) ad-

quiere un papel preponderante. El Cangrejo es una de las mas antiguas producciones

orgánicas de nuestra tierra, pero cuando se muestra por primera vez, es como una

familia completamente extinta de los TriboUtas. Las especies de esta familia son

muy numerosas en las capas paleozoicas bajo las carboniferas y en estas mismas.



acoiiipañatlas casi siempre con las mas anti.oiias Brachiopodeay Crphalopudes: algunos

como los Caliimi'iñn. los PJiacops y los Ifoi/uflo/to/us, nuiy esparcidos sobre la su-

perficie (le la tierra, son por esta lazoii fósiles ¡{uiadores muy seguros para el estudio

de las capas en que se encuentran. Pero mas valor científico tiene la organización

particular de los Trilobitas que; reúnen en su configuración caracteres de familia entre

los Cangrejos, muy distantes hoy entre la clasificación de los Crustáceos y pro-

bando muy claramente la ley cuarta de los cinco antes indicados. Por esta razón los

Trilobitas han sido materia de estudio para muchos sáliios que han escrito sohrc ellos

obras mu} notables, distinguiéndose entre las geognósticas las de Murchison, Raoült,

Barrandf, Beíricii, Emmrich, Sandrerger, y con respecto al conocimiento zoológico las

doDviMAx, AunoiiN, Desmarest, Goldfüss, Quenstedt, y principalmente una obra mia

que ha elucidado la organización en general de estos animales, por me*dio de la com-

paración con los Crustáceos vivientes (*). Los T/'Z/o/^/tos no se presentan sobre las

capas carboníferas, y á su lugar se encuentran otras clases de cangrejos muy parecidos

en su organización á los actuales, creciendo en número y variedad de formas á medida

que son mas recientes las formaciones de nuestra tierra entre las cuales se les halla.

Pero la variedad entera de la época actual no se observa con anterioridad á bis capas

terciarias. Desmvrest, Germvr, Munster, de Meyer, Míene Edwards y J. IIvkme, se han

ocupado del estudio de aquellos animales; pero se carece hasta el dia de un tratado

comj)leto que abrace todas las clases de los Crustáceos fósiles.

ÍjOS demás Animales articulados fósiles, no tienen tanto valor científico como

los Crustáceos, aunque se encuentran muchos de ellos tanto en las capas antiguas

como en las modernas. Ya en las capas carboníferas se hallan arañas fósiles y

alacranes, y en esas mismas capas se ven restos de insectos muy antiguas parecidos

á las cucarachas. En las capas de formación secundaria hay también muchos, es-

pecialmente alguaciles, como en la capa oolítica, que dá la piedra litográfica, y en

las capas terciarias do agua dulce. Pero, la cantidad mayor de insectos y arañas

fósiles se encuentra en la brea fósil del succino (**), que es la exsudacion de un árliol

fósil en la cual se pegaban aquellos animalillos asi que se destilaba, en estado íluido,

por los poros de la corteza de dichos árboles. Estos insectos fósiles del succino han

llamado la atención de varios autores, entre los cuales se distinguen Germar, Mvrcel de

Serres, Citvrpentier, Berend, Heer, Broiue 5 el que escribe esta memoria.

Una sinopsis de todos los Insectos y Araenidas iiasta lut) conocidas, lia jtubli-

cado mi sucesor en la cédedra de zoología de Halle, el T)r. Giebeí, dando por titulo

(*) l''sla (ihru cuyo IjIuIo es: « Organización ilc los Trilobitas, » SC llalla dcposilada rii la IJililiolccu

de la Universidad. l'Aistc do (día una reciente Ivadiiccion inglesa.

(") l>os Insectos fósiles eiicluidos en el succino, ya eran conocidos en la antigüedad y fueron pro-

bablemente los fósiles orgánicos mas antiguos que han llamado la atención de los curiosos. Va Tácito
habla de (dios en sil obra de riennania (cap. 'iT)^ en donde refiere que el succino es uii producto de
las costas del mar liáltico en Alemania.
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á su meritoria obra: Fauna der Vonvelí, esto es, « Fauna de las épocas pasadas ante-

riores á la nuestra.

»

Los Animales vertebrados fósiles, son de una importancia sobresaliente para

el conocimiento de la organización de las épocas pasadas; pero son al mismo tiempo los

de mas difícil estudio, por cuanto solo los zoólogos instruidos son capaces de ocuparse

de ellos con buen éxito. Bien conocían esto los geognostas, y es por esta razón prin-

cipalmente que los zoólogos se contrajeron al estudio de los huesos fósiles dando á las

ciencias importantes resultados en pocos años.

El célebre Cuvíer que es, sin duda, el autor de mayor mérito en este ramo, entró

en el examen de los Mamíferos y esplicó todos los mamíferos fósiles en su obra

inmortal titulada: a liecherches sur les osseme?its fossües.->y Y no solo describió todos

los conocidos en su época sino también los pocos Pájaros fósiles que se encuen-

tran, y al fm de su obra los Anfibios mas particulares del mundo antediluviano,

dejando intactos los Peces. Este vacío trató de llenarlo L. Agassiz, publicando pau-

latinamente una obra sobre ellos de no menor importancia que la de Cüvier sobre las

otras clases de fósiles. Gracias á las sagaces y laboriosas indagaciones de este natu-

ralista, ha alcanzado una perfección este ramo de la Paleozoología, aunque no pueda

ocultarse que la clasificación fundada sobre las diferencias que ofrecen las escamas de

la piel no es natural, y cuando mas puede considerarse como su auxiliar necesario en

defecto de otros mejores caracteres sistemáticos. Fué una desgracia para este autor

el no haber conocido los concienzudos trabajos anatómicos de Müli.er sobre los pes-

cados vivos, pues si Agassiz les hubiera tenido presentes habría aprovechado de los

nuevos descubrimientos de Mlller y de la influencia que este debería ejercer en tal

caso sobre aquel. Pero la obra de Mdller sobre los pescados vivientes no apareció

sino con posterioridad á la de Agassiz. Sin embargo , este no es un defecto de mayor

importancia para los resultados geognósticos, pues solo se había mejorado, con las

noticias que acabamos de echar menos , el conocimiento zoológico de las diferentes

familias. Estos resultados geognósticos son valiosos por cuanto prueban que entre

todos los animales vertebrados , los pescados son los únicos que han vivido en la

época primera paleozoica. Pero ninguno de estos pescados tan antiguos es igual

á los nuestros por su organismo pues pertenecen á famihas extintas, con la única

exepcion de los Tiburones (Squalini) que han vivido en todas las épocas de

nuestra tierra. Es digno de notarse que las escamas redondas y regulares con que

están hoy cubiertos la mayor parte de los pescados, faltan en esos mas antiguos, pues

los primitivos peces con esta clase de escamas no se encuentran con anterioridad á

la formación secundaria de la greda.

Todos los pescados escamosos de las épocas anteriores á la formación de la greda

son Ga/io¿d(\% de una organización particular con escamas angulares esmaltadas que

hoy solo se notan en los pescados Polypterus y Lepidostcus. Los demás peces an-

tiguos carecen de escama, pero tienen los unos grandes escudos, los otros ninguna

cubierta dura sobre la piel. Los de la época paleozoica pertenecen especialmente á las

familias particulares de los Cephalaspidac, CoclacantJiidae y IIi/bodo/i(idae que no
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se ven ho} cu las aguas do ninguno do los mares de la (ierra; pero si hay, en la misma

época pescados de familias que viven hoy en nuesti-os mar(>s como los Ccsfracionfes.

Algunos oli'os como los Squallni, los Sauroidcs, participan ya de la época carbonífera

y duran hasta la actualidad. Después de la época do la greda, es decir en las épocas

terciarias, toda la organización general de los pescados es igual á la de luiestra época,

pero tliférente en los caracteres genéricos y específicos.

Los Anfibios fósiles son de una edad mas reciente que los pescados como so

deduce (b' la carencia de sus restos en las capas primarias ó paleozoicas; pero no por

eso representan un papel menos principal en la Paleozoología, ya por su presencia

con formas bien características en las épocas pasadas, ya por la muy numerosa

variedad de las familias mucho mas multi})licadas que en la actualidad. Cüvieh

conoció ya algunos de los mas notables entre este gran número do los anfibios fósiles,

Y por esta razón trepidó en unir los mievos géneros con las familias dv la actualidad,

principalmente los EiiaUomuria que los ha colocado al fin de los demás anfibios,

por no hallarles un lugar mas natural en la clasificación de los anfibios vivientes.

Sin duda que esta es una de las familias mas sorprendentes entre todos los animales

que han existido sobre la superficie de nuestro gb>bo, pues contienen en su confor-

mación algunos de los caracteres que distinguen á los pescados, á los lagartos, á los

cocodrilos y aun á los delfines, aunque preponderan en su conformación los caracteres

de los anfil)ios escamosos, sin tener por esto la i»iel cubierta con escamas sino

enteramente desnuda como los delfines, de quienes han tomado la forma de los

mienibros, que son aletas. Como los restos de estos animales se encuentran prin-

cipalmente en Inglaterra, los sabios de esta nación son los que los han estudiado con

mas éxito, principalmente el célebre Owen, aprovechándose de las obras de IIomií,

KoMG, DE LA Becue, Cüvier, BucKE\iND, CoNYBE\RE y HvwKiNGs. Hay dos géucros en

Inglaterra el Ichthyosnurus de cuello corto, y el Plesíosaurus do cuello largo. Un

torcer género, Nothosaurus, de igual figura, pero diferente por la conformación de

la calveza, se encuentra en Alemania, y es bien conocido j)or las obras do Mü_^ster y

Mever. Pertenece á la época secundaria inferior (Trias) y los otros dos á la época

secuiularia nu'dia (lura). Hay taml)ion muchos Ichtliyomínnis en Alenumia j en Fj'aneia

y aun en las cercanias chilenas. 1-ln el Cerro Blanco, corea i\o las Imitas, >o mismo

he encontrado restos de estos animales. El Plcs/osaurus predomina en Inglaterra,

pero se encuentra en Chile, y en la obra de Gvv se encuentra descripta una especie

de la isla de Quiii<piina en el archipiélago de los Chonos. Esta difusión de los

Enaliosaurios en lugares tan lejanos unos de otros, es uno de los argumentos para

jtrídjar que los animales antiguos ocuparon una vasta estension de la superficie de

nuestro planeta.

Pero no son los Enaliosaurios los étnicos anfibios antiguos sorprendentes por su

particular conformación: otros hay no menos maravillosos en su organismo. Asociado

;í eihts ha vivido un anfibio volador, el PterodacfylKs^ que es un lagarto con alas

cubiertas de piel, á manera de un murciélago, y constituye una familia separada, la

de los Pterom lirios. Sommerixc, Civier, Oken, Goldfüss, v. Mever y otros autores, se
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liau dedicado mucho al estudio de estos anfibios alados, do la época secundaria media

(OoUtldca), ({ue se encuentran principalmente en la piedra litogi'áíica tan abundante

en fósiles orgánicos de diferentes clases.

No menos particulares en su organización son otros anfibios mas antiguos, que por

la figura complicada de la substancia de sus dientes, son llamados Labyri/íÜtodoíiics.

Los restos de estos se encuentran en las capas secundarias inferiores, iumedialameutc

arriba do las capas carboníferas, hasta el comienzo de la ('poca secundaria de la

Trias. Estos anfílúos reúnen en su organización los caracteres de los Sapos

[Batrachia] y de los Lagartos, con un cóndilo occipital do])le como aquellos ) una

piel escamosa como estos; pero en toda la forma do la cabeza como del cuerpo, son

mas parecidos á los lagartos. De esta familia hay un género muy antiguo en las

capas superiores de formación carbonífera, llamado Archegosauros, del cual tratan

las obras monográficas de Goldfuss y la mía (*). Los otros géneros son mas nuevos

y pertenecen á la época de Perm hasta e! asperón mesclado, ó de muchos colores, y son:

el Labyrinthodon salamandroides, Mastodonsauriis, Capitosaurus, Trematosaurus

y otros de que tratan las obras de Owen, Pí.ieiniín-ger, Jageh, Fischer, y otra mía,

igualmente depositada en la biblioteca de la universidad. En estos anfibios se repite

la ley de la mezcla de los caracteres de diferentes familias déla época actual,

espuesíos ya al tratar de los Trilobitas, leyes que prueban que la organización mas

antigua no puede compararse con la nuestra de otro modo que considerándola como

el prototipo de la organización actual. Sin embargo los Labi/r¿/itIiodontes reúnen

en su cuerpo caracteres de todas las famiUas de los anfibios que hoy existen en la

superficie de la tierra.

De mucho menos interés son los otros anfibios que se encuentran en las mismas

épocas y en las mas modernas, aunque ya hay un verdadero Lagarto { Proterosaurus)

en la época secundaria ínfima, como otros en la época secundaria media y superior.

Poco menos en la edad son los Cocodrilos que se encuentran por primera vez en

las capas inferiores de la época secundaria media (L¿as), y las Tortugas, mas

nuevas de las Ciipas medias (ooliticas) de la misma época secundaria. Abundan las

obras que tratan de estos anfibios. Sobre los lagartos han escrito, Cuvier,

BüciiLAiVD, Mamel, de Meaer y Goldfuss; sobre los cocodrilos, el mismo Cüvieu,

KoiNiG, SoMMERiiNG, Geoffroy, Kaüp , Bronx, y YO tambicu en una obra sobre el Gavial

de Boíl en ^Vurtemberg; sobre las Tortugas, Cüvier, (h\E^, Muxster, Bro-^'\,

FiTziAGER y V. Meyer.

Es una particularidad digna de notarse que una familia extinta de lagartos gigan-

tescos y de pies gruesos como los del Elefante, los Diaosaurtaj haya vivido en una

época no muy remota , en la secundaria superior de la gi'eda ( Wealden ) , y que hoy

no se encuentra en ningún punto de la tierra. Este es el único ejemplo de una

organización especial y enteramente diferente de la actual , en una época tan cercana

O -Mi obra cslá ilepositaila en la biLlioleca de la Uuiversiflad.
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como la indicada. Los restos de esa familia se encuentran principalmente en Ingla-

terra en donde se lian reconstruido estos animales , de tamaño natural y en yeso . y

se admiran en el (¿van ¡ardin público de Sydenliam. El conocimiento exacto de

ellos, se debe á los autores Bucklvj^d, Mantel y Owen.

Todos los anfibios particulares fueron extintos en la época terciaria, y no hay de

ellos sino los semejantes á los actuales. Entonces existieron las primeras Culebras

Y Sapos, anfibios ([ue no ocuparon la tierra antes de la época terciaria. Entre

ellos no se nota ninguna forma particular que sorprenda, y toda la organización es

la misma. Pero un animal de aquella ('poca, la salamandra gigante de Oeningen,

llama mucho la atención, porque el primer autor que dio de él una descripción

ScniíucnzER, lo tomó por el esqueleto de un hombre, denominándole Homo diluvil

testis. Hoy se sabe por el examen exacto que de él hicieron Camper, Cuvier, Wagler,

FiTziiNGER TscHUDí y Meyer, quc el tal animal es una salamandra extinta muy semejante

á la pran salamandra d<'l Japón, llamada por los zoólogos: Crijptobranchus Japonicus.

Las Aves fósiles son entre todas las clases de animales antiguos las mas

insignificantes y en ninguna o'poca toman una posición preponderante. Es verdad

que de ellos hay algunos testigos bastante antiguos de la época secundaria ínfima,

que prueban que estos animales han vivido largo tiempo sobre la superficie de la

tierra sin que se haya podido conservar sus restos á causa de la mobilidad del cuerpo

y de la fragilidad de los huesos. Lo que principalmente se conserva de ellos es el

rastro ó huella de sus pies eslampado en algunas capas sedim(_^ntarias, cuando estas

comenzaban á formarse á la costa de los mares, y caminalnin sobre ellas las aves en

busca del alimento que les traia el flujo constante de la marea.

En la época secundaria media se encuentran huesos de pájaros, y aun en la piedra

litográfica de Baviera se ha hallado en estos últimos años un pájaro muy particular,

el Archoptcrij.i.-j descripto por Owen. Otros se encuentran (amblen en la gi'oda; pero

el mayor número corresponde á la época terciaria y particularmente al diluvium en

que se muestra una organización muy parecida á la de la actualidad. Algunas aves

muy grandes, de doble tamaño del avestruz se han hallado en la isla de Nueva Zelandia,

los cuales ha clasificado también Owen, llamándolos Palapteryx y Dinonüa. Parece

que estos pájaros se han eslinguido y no existen en la actualidad, como el Dodo [Didus)

de las islas de iMascarenhas, y no son realmente antediluvianos.

El estudio de los Mamíferos antiguos, es el mas cultivado de los ramos de la

Paleozoologia, gracias á la obra del inmortal Cüvuír que echó los fundamentos de este

ramo de la ciencia. Los mamíferos fósiles no se encuentran en las formaciones

primarias de nuestra tierra , ni tampoco en las secundarias, con la única escepcion de

la capa media oolítica de Stonesfield, en que se han encontrado algunas mandíbulas de

la familia de las comadrejas, que prueban que estos mamíferos anómalos de nuestra

época, llamados Marsupialia, son los mas antiguos de la creación. Broderiep, Cuvier,

BucKi.ANí), Grant, B\ix\[lí,e y particularmente Owen son los autores que mas se han

ocupado de estos animales formando con sus i'cstos los géneros nuevos Tltijlacotlie-

rium y Pluiscolotherinm.
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Todos los demás mamíferos fósiles son terciarios ó diluvianos, pertenecientes á las

épocas mas modernas de la superficie de nuestra tierra y muestran una organización

muy parecida á la actual, afectados casi de las mismas diferencias geográficas que hoy
distinguen á los mamíferos de los diversos países y climas de nuestro globo terrestre.

Las especies de la época terciaría nunca son iguales á las actuales, y aun los oéneros

son por lo general diversos de los modernos que les son análogos
;
pero en la época

diluviana se observan muchas especies que parecen idénticas á las actuales. Está

fuera de duda que la organización de los mamíferos extintos fué generalmente mas
gigantesca que la de la actualidad; pero es un error el creer que no haya hoy anímales

tan grandes como los hubo en aquella época. Los Mastodontes no llevan gran ventaja

á los Elefantes modernos , y las Ballenas fósiles no son mas corpulentas que las que

actualmente se pescan en los mares. En América, principalmente en la (leí Sur, es

en donde ha disminuida mucho el tamaño de los mamíferos con posterioridad á la

época diluviana, lo que prueba que este continente ha cambiado mas en sus caracteres

antiguos que el émisferio oriental. En toda la América no existe hoy un animal que

se paresca en magnitud al Mejjatheriurn: sus prójimos de la época actual, los tardos

Perezosos del Brasil, son pigmeos en comparación con aquellos colosos de la mas
gigantesca y robusta organización que jamas haya existido en la tierra.

Sobre la causa de la ruina y desaparición de estos animales extintos, se han espar-

cido ideas erróneas y estr.avagantes , suponiendo que todos hayan perecido en un
cataclismo universal que ha inundado la tierra toda con sus aguas, cuando estaba ya

habitada. La ciencia no puede admitir semejante suposición, pues ella por el contrario

prueba que la tierra habitable se elevó poco á poco del fondo del mar; que la época

diluviana no es un cataclismo, sino una época de una duración de muclios miles de

años; que el diluvium se formó durante época prolongada á merced de la arena arcilla

y la cal transportadas de las serranías y países mas elevados, hacía las costas del mar
por la acción de las aguas dulces, formándose asi el diluvium con la mezcla depo-

sitada de esas materias. Lo mismo ha sucedido en los valles elevados de las serranías.

Corriendo el agua de arriba hacía abajo ha íirrastrado consigo las materias de los

depósitos deponiéndolas en los lugares de menos declive, porque allí el agua perdía

la fuerza motora al detener la rapidez de su curso en las partes mas planas de su

tránsito. Estas aguas han arrastrado los cadáveres de los anímales recién extintos ya

por muerte violenta ó natural, y deposítádolos en los sedimentos de donde nosotros

los exhumamos. Así es que el diluvium no es un producto repentino , sino una se-

dimentación muy sucesiva en su composición, cuyo espesor prueba, que se ha acu-

mulado en un espacio de tiempo, probablemente de mas de cien siglos de duración.

Con respecto á los mamíferos que se encuentran en estado fósil, se ha dicho ya,

que todos los que corresponden á la («poca terciaria son diferentes á los que viven

con nosotros. En las capas inferiores terciarías es en donde se encuentran princi-

palmente los mamíferos que se diferencian genéricamente de los actuales; tales como
los géneros Dorcathcrium, AnoplofJicrium, Adapis, Choeropotamus, Ihjracotherimn,

Palaeotherimn, Ziphius y Balaenodoii. En las capas terciarias superiores, ya se
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eucueulraQ gt'ncros de los que hoy oxislea en \tx superficie de la tierra, como Fclín,

Cmiis, Viverra^ l.iUra, C</sfor, Ccrriií^, Sus, H¿popota/nus, fílimoceros, con al.ounos

que ya no exislen, CÁnuo MavliaerodiLH, Trogontheriimi, Mastodon Y ZeiKjJodon.

En la época del diluviom la organización es casi iíjual á la aclnal; pero aljjimos

péneros que después han desaparecido aparecen confundidos con los que hoy aun

existen. Entre estos últimos hay muchas especies i.oiiales á las de nuestros dias;

pero también muchos diferentes. Estas especies y géneros extintos se llaman

antediluvianos; pero no porque hayan vivido con anterioridad al diluvio, sino en

la época misma en que se ha formado el diluvium. Tales son los géneros PropUliecus,

Hyaenodoii, Machaerodus, GlijplodGu, CldainydoiJiermm, Mcyatherium, Me<jalonyo:,

Scelidotlierium, Mylodon, Nesodon, Macraaiclienía , Toxodon, Elasviotlheriiim,

Mastodon, y otros menos conocidos.

La literatura do los mamíferos fósiles es ya bastante rica; pero hasta ahora la obra

principal de olla es la de Cuvier, mencionada desde el comienzo de la presente reseña.

Después de esta notable producción merece particular respeto la do Owen sobre los

mamíferos fósiles de Inglaterra. Las demás oliras son mas ó menos do carácter

monográfico, y entre clhis pueden considerarse como las notables, la de ScmiEriiixrx

sobre las cuevas de Bélgica; la de Rose^muller y Goldfüss sobre las cuevas francóni^as;

la de BucKLANt) sobre la cueva de Kirkdale; la de Kaup sobre los depósitos en el Gran

ducado de ííesseu Darmstadt sobre las orillas del rao, y Ja de Luxd sobre las cuevas

del Brasil.

De los animales singulares, de entre los cuales citaremos el género Zeu¡jlodo/i,

se han ocupado los señores Harla^í, Owen, Grvteloup, Gíbres, Círüs, llEicnEiXRAcH,

J. MüLLER Y \o MisJío en obras mas ó menos científicas, en las cuales se encuentra

representado este arumal en todos los pasos de su estudio paleológico; equivocándose

y comprendiéndole mal unos, y otros reconstruyendo con acierto este animal mara-

villoso, tan gigante como la Ballena, con dentadura de lobo marino pero mas delgado

en su forma general. No menos ínteres zoológico despierta el género Diiwtherium,

reconstruido por Kaup y Klippstein, animal parecido al Manatí de los grandes ríos

americanos, pero dotado de colmillos salientes en la mandíbula inferior. No men-

cionaré los autores que traían del Mastodonte y del Mamuth ó Elefante fósil;

porque son innumerables. Hay algunas especies de ambos géneros tanto en el he-

misferio oriental como en el occidental, sin que sean idénticos los de uno con los del

otro hemisferio.

No menos abundante es la literatura de los Wdnocc/'os; animales que hasta ahora sola-

mente son conocidos en el hemisferio oriental, pues el To.rodoii descripto por 0^\en es

el único que puede en la América del Sud representar el papel del llínoceronte. En esta

región predominan los gigantescos Gli/píodo/ifes, antiguos representantes de la Mulita,

del Peludo y iMataco de nuestro suelo, descrí¡)tos en muchos líjjros escritos por Weiss,

D'Alton, Owe\, Lum), Nodot, Huxlev y que vo mismo he examinado sumariamente en la

Revista Farmacéutica de Buenos Aires.

Pero los anímales antediluvianos verdaderamente notables de nuestro suelo y del
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ililuvium iodo, son los (iravigradox^ esos perezosos g¡gaii(escos, como el Mccja-

fherium, oí Mylodon, Scdidotherium, el Megalomjic y otros que predominan enlrc

los fósiles de nuestra provincia. Sobre el Mcrjathcrium hay escritas muchas obras

por Larriga y Brü, Cüvier, Pander y D'Alton, Arilovard, Clift, Bücklaad Lvurillard,

0\vi:\, enire las cuales la mas reciente del liKimo autor es la que se distinoue

entre todas. M\ mismo ha descripto el Mijlodoii y el Scel/dotlicrium en obras no me-
nos importantes. El Mcgalomjx fué descubierto en la América del Norte por Ji-ffcrson

y IIarla\ y en la del Sur por Lund y Bravard. Este último autor es el que con mas
acierto y mejor éxito ha estudiado los animales antediluvianos de nuestro suelo; pero

su muerte prematura en la catástrofe de Mendoza, ha impedido la publicación de sus

estudios bien conocidos ya por la monografía sobre los mamíferos fósiles terciarios

de Auvergne. Limitámonos á nombrar como autores de igual importancia sobre la

misma materia, á Blimemíach, Merk, Fischer, ScnLoxnEi.y, Parki.nsoa, Jvger, Goldfuss,

Bronív, V. Mever, Braísüt, Marcel de Serres, Croisset, Jorert, FAI.co^ER, Cautley

Ddveraoy, WA(;^ER, Qüe\stedt, IIeasel, Iíüxlev, y algunos otros mas obreros en este

ramo mas cultivado de la Taleozologia, porque no es posible en una revista sumaria

entrar en pormenores acerca de las obras publicadas sobre la materia de que nos

ocupamos.

Por largo tiempo fu(' un problema y tema de las conti'oversias mas acaloradas, la

averiguación de si hubo ó nó hombres en la época diluviana. Hoy sabemos que el

hombre es contemporáneo de los animales extintos antidiluvianos. Cu. Laell, en su

obra preciosa, ya página 20 citada, lia reunido suficientes datos y raciocinios sobre

la antigüedad del género humano, para probar la existencia del hombre en la época

diluviana.

Daremos ün á nuestro resumen poleontológico, designando las ol»ras únicas que

pueden considerarse como una revista de cuanto hay hecho y averiguado con respecto

á los animales extintos, ün libro especial contraído á este objeto, sería muy dificil

de hacer porque no bastarían á ello los esfuerzos y la capacidad de un solo sabio.

Sin embargo existe un exelente libro que pudiera Henar este vacío, y es el que ha

publicado el Dr. Broxx, Catedrático de Heidelberg, que ahora poco ha fallecido, con

el título: í( Le/haca f/eof//iostica y>, cuya segunda edición puede considerarse como la

mas completa revista Paleozoológica que haya aparecido hasta hoy. In lil»ro sobre el

mismo tema, pero menos estenso ha publiciulo después Pictet, con el título de Traite

élémentaire de Paléontologie, en cuatro tomos con láminas. Hay á mas una tercera

obra que será mas estensa así que aparezca completa, escrita por Gierel y cuyo título

es: Fauna dcr Vonvelf', tres tomos, en cinco partes. Esta obra será sin duda, cuando

esté del todo terminada la mas completa entre sus iguales.

^C.é
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DESCRIPCIÓN DE LA MACRAUCHENIA PATACHONICA.

ClOX CUATRO LAMINAS.

El distinguido natiiralisla y viagero Sr. Cvulos 1)vhwi\ onconíró (*) duranlo su

residencia, en Enero de 185-i, en el puerto de San Julián sidjre la costa palagóniea,

49", lu'L.S, algunos fragmentos del esqueleto de un animal que el célebre anatomista

inglés R. Oam;n ha descrito con el nombre cienlílieo de Macraaichenia 'patachonica.

x\unque fallaba el cráneo, )' los restos existentes eran bastante incompletos, el

anatomista ingenioso y el critico mas competente sobre la organización de los

animales vertebrados, podrá deducir con seguridad de las formas de las dos vertebras

del cuello encontradas, cpie el animal fué muy parecido al camello y principalmente

á la llama; pero los tres dedos de la mano como también el astragalo (la taba), que

es tan significante para la afinidad (¡ue existe entre los animales de uñas, probaban

que el animal de que se trata, no fiu' un veríbidcro lUimianle como los camellos, y

que mas bien i)e]lenece á la lamilia de los Vndnidcrmd entre los cuales parece unirse

])ró\imamenlc al Anoplothei'iiun y al Palf/cofhí'/'iiii//.

{*) Via.ííc ciciiliíifd ele. Imu. 1. cap. !).
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Después de esla primera descripción, que tanto ha llamado la atención de los

paleonlologistas. hay muy pocos aditamentos á nuestros conocimientos sobre la

Macrauclicnia. Tales son las puhlicaciones hechas por P. Cíervais (*) sobre los

huesos que han recojido di: Cvsteinvix y otros viageros, en las cuales habla el autor

de la aíinidad del animal, que es muy poco diferente en la estructura de su pié del

J¡li//ií)cei'Os ) Palaeothcrinut, tomando su posición natural al lado de estos dos

géneros. Últimamente ha encontrado I). Foubiís algunos restos de Macrauehenia en

Rolivia que pertenecen á una otra especie mas pequeña, descriptos por IIü\iey con

el nombre de Macrauehenia Bi)lii'iense (**). Entre estos pedazos hay algunos del

«raneo, pero son tan insiguilicantes que no pueden dar una idea exacta de su

configuración general.

a

En tales circunstancias tuve la muy agradalde sorpresa derecibir,hace algunos meses
<lc Londres la importante ol)ra en ingb's : 77/í' Zoology ofthe /Jca;//e, que da la primera
descripción de la Macrauelicma, como testimonio del amistoso interí's que ha tomado
el Sr. WuEni.wRKiUT en mis estudios (¡(Milificos. Se deja comprender de dicha obra, com-
parando los dibujos de los huesos de la Macrauehenia, con otros hechos hace pocos
años por el Sr. Bravard, é inéditas aún, que aquel Señor liabia recojido cerca de Buenos
Aires un esqueleto mucho mas completo, induv'udose en él, el cráneo entero, muchas
vértel)ras y el pi»'", y que otras partes del esqueleto, desconocidas por Brayard y por
0>vE\, como el Atlas y la cadera, se conservan en el Museo público de Buenos Aires.

BuAVARD ignoraba sin duda poi- falla de conocimiento de la obra citada, que su esqueleto

pertenecía á la Macrauehenia. dándole el nuevo nombre científico de Opisfhoriiinus

Faíconeri: y como este ingenioso autor comprendió fácilmente que su pretendido

nuevo anima! era de un organismo nni\ curioso, se preparaba á darlo á conocer en
una obra, (|uc titularía: Fauna fósil del Plata, litografiando al efecto tres

láminas ilc sus huesos. La muerte lucmalura de Bravard en la lamentable catástrofe

de Mendo/a ha impediilo la ])ui)lica(ion de tan útil trabajo; pero como esas láminas

lan bien ejecutadas existen depositadas, en el Museo piiblico de Únenos Aires en

(•) Anuales iIcs Scicnc. iiatiir. Zooloi,'., Ilf Sit., Toiii. I!, pág. 330.
(*') Ilcporl 011 Ihc Geology olSoulli AiiUTica. Loiiiloii. 1861. S°. púg. 73. E.xlracl ProccL-diiigs Gcolog

Societv, ?] Nov. I8G0.
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número de oOO ojeniplaros, lio considerado como una preciosa herencia de este

dis(in<'uido sabio, que me proponna publicarlas con una descripción científica, dando

así al itiiblico un franco testimonio de la veneración que profeso á su autor, muy

merecido por su laboriosidad é interesantes trabajos cienlificos sobre el suelo de

Buenos Aires.

DEL CRÁNEO

La figura general del cráneo (Pl. i.) es inuy parecida á la del ca])alIo y prol)ablenientc

algo mas á la áelAnoplothei'/um, aunque en una comparación mas exacta luego se dejan

ver diferencias Itastante graves entre ellas. En oslas analogías se nota una ostensión

muy prolongada del cráneo Inicia adelanto, y su compresión hacia los lados; también

una gran prolongación de las mandíbulas y bástanle similiíud en la parto occipital;

pero la posición muy hacia atrás de la apertura de la nariz do la Macraucltcnia como

la pequenez do los huesos de este órgano no apoyan analogía alguna con los de aque-

llos dos animales. Sin embargo, la dentadura no inlerrumpida, osla igualmente en

oposición con el sistema dental del caballo, poro eii armonía con ol del Anoplotherium;

así como el contorno no interrumpido do la cuenca del ojo y la cresta bajo de ella

en el carrillo son iguales con los del primero y diferentes á los d(^l segimdo. l^n fin

la mandíbula inferior aparece del mismo modo que la del cal>allo y la del Anojtloihe-

riuní, como se prueba en las numerosas figuras en la obra do Cuvier: Osuements

fosfiUcs, Tora. lU
,
pa¡/. 4 i ¡/ 45.

Con ol tipo del cráneo dv los Rumiantes no se presentan iguales analogías: la fronlo

muy ancha generalmente y convexa, el contorno muy prominente de la cuenca del ojo, la

parte occipital muy baja distinguen íacilmonte estos dos tipos, aun(juo el contorno do la
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cuenca del ojo no interrumpido es de un carácter igual en los Rumiantes, en el caballo y
L'nlaMac7Ymchen¿a, yffuese vé también aunque con menos perfección en el Mippf)pota-

mo. Sin embargo, hay bastante semejanza en la mandíbula inferior de los Rumiantes con

la de la Macrauclienia, siendo el procesms coronoideus de la misma configuración,

es decir, mas largo y menos ancho que en Anoploíherium, y aunque no mas alto

mucho mas ancho y mas enctirbado, que en el caliallo. El I amaño del cráneo es muy
poco superior á la del caballo, siendo su diámetro longitudinal de 21 pulg. ingl. y el

transversal de 6 "[,; pulg.

Como el cráneo dibujado en las láminas de Br\v\rd ha pertenecido á un individuo

liastante viejo, como lo prueba el gran deterioro de las muelas, lo poco visibles que

se hallan las suturas de los huesos y el haberse destruido todos, con la única cscepcion

de algunos en la circunferencia del ojo, sucede que el contorno de la parte anterior

de la mandílnda superior, llamada o.s /jic/i<iru¡)i, no está bien circunscrita hacia atrás.

Su contorno anterior con los incisivos, es completamente igual al tipo del caballo; la

orilla descendente en su superficie anterior tiene la misma corlíatura que en el caballo;

y es menos encorbado que en la Anta (Tdpirus)'^ que es el otro animal mas pare-

cido en esta forma de la mandibula. Lo mismo sucede con los incisivos; ni los del

Tapirus, ni los del Anoplothcriain son tan iguales á los de la Macrauchenia. Pero

á esta gran similitud de la forma entre el caballo y la Macnnichenia, se agrega una

diferencia muy grande en la construcción de la entrada del hueso voiner entre los

dos lados de dicha parte de la mandibula superior de la Macranchcnia , uniéndose

con ellos por intercalación y no por oposición, como en el caballo. Es un carácter

muy curioso y completamente particular á la ^lacrauchenia; aunque á los Rumiantes

que tienen generalmente un hueso vojner bastante fuerte, el no entra en la conjunción

de los dos lados del hueso incisivo, y en el caballo como en la Anta no se levanta

este hueso como una lámina perpendicular en la entrada de la nariz, lo que general-

mente sucede en los Rumiantes. El único animal con un vomer cslÚ igual, pero mas
fuerte es el Rhinoceronte fósil, llamado Rhinaceros tidwrrhi/nis; pero en este el

vomer está unido con los huesos fuertes de la nariz, soportándolo el cuerno anterior

colocado en ella. La Macrauchenia al contrario tiene los huesos de la nariz muy
pequeños y casi invisibles, que se tocan solamente con la parte posterior del vomer.

La estension del hueso incisivo en su parte posterior solo puede calcularse por la

textura estriada de su superficie, muy bien espresada en la figura de Bp.vvard;

parece que él fuese limitado en la tercera parte anterior de la mandibula en el lado

superior (fig. I) y en el lado inferior (fig. 2) poco mas que la a(>ertura grande incisiva,

separada por el vomer penetrante en dos partes. Aquí la posición de los dientes.
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caninos ó colmillos chicos indica su fin, mostrando que el hueso incisivo en su

parte inferior tiene la misma construcción que en el caballo, aunque la parte su-

perior es mucho mas corta y no prolongada hasta los huesos de la nariz como la del

caballo. Por la misma ra/on no existe en la Macrauchenia el espacio (Mitre los

colmillos y los incisivos que tiene el caballo.

Esta descripción prueba que el liueso incisivo de la Mucrauchrnia es tan diferente

de el del caballo, como del mismo liueso en los Rumiantes por la falta de dicha prolon-

gación hacia atrás, en el lado superior hasta los huesos d(; la nariz. La posición tan

particular de la abertura de la nariz hacia atrás se esplica por su figura propia en la

Macrauchenia. E\ Anoplotlicriuní es muy parecido al caballo en este punto, pero el

Tapirus y el Uliinocerns ya imitan la construcción de la MacraucJicnin, manifestando

una pequeña prolongación bastante aguda del hueso incisivo por detrás en la parto

vecina á la mandíbula superior. Esa pequeña prolongación parece también indicar la

lig. 1 de Bravaud en la Macrauchenia por el ángulo en el centro de la conjunción de

los dos huesos.

La parte propia de la mandíbula superior está unida con el hueso incisivo del

modo ya descripto, formando con el hueso vomer en la línea media una conjunción

longitudinal sobre la cual se levanta el vomer como un callo angosto. De este modo

la conjunción corre casi seis pulgadas (!o,r> centímetros) hacia atrás para formar la

superficie del hocico hasta el punto en (jue la abertura elíptica de la nariz lo inter-

rumpe. El vomer continúa por esta abertura, dividiéndola en dos partes iguales, la

mía á la derecha y la otra á la iz(|uíerda. 7\1 lado de esta aliertura el hueso de la

mandíbula superior corre mas airas y termina con una orilla angular, dirigiéndose

al })unlo posterior, y uniéndose ])or su bulo interior con los huesos de la nariz y por

el esterior con el hueso lagrimal y el hueso zigomálico. Cerca de esta conjunción y

poco antes de ella, se abre el cfí/tr/l/s infraorliitalix. perforando la superficie de la

mandíbula y continuando romo una escavacion hacia adelanle, cu la cual se vé dos

sulcos ondulados para vasos sanguíferos. En la siqicrficie inferior, al lado de la

cavidad de la boca, las dos partes de la mandíbula su])ei'ior se unen en una sutura

longitudinal, que se estiemle de la aberlura incisiva de adelanle hasla ia aberlura

posterior ó interior de la nariz, llamada r]i<Hinc><, formando de este modo el paladar.

Al fin del paladar deben unií'se las dos parles de la mandíbula con bis huesos pteri-

goideos, pero como no existe separación alguna en esta parte del paladar, las eslremi-

dades de los dos liuesos son desconocidos. Cada lado del ]ialadai' tiene \\\\ suleo en su

superficie, que sale de una perb)racion de la parle posterior del paladar, ifoi-aincn

jjalatíiinni} por donde pasa el ramo palatino del nervio trigémino, igual perforación

existe también en el paladar del caballo, pero un poco mas atrás, al lado de la última
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muela. En la Mocraiichenia ésta perforación está situada al laclo de la muela ante-

penúKinia. Las muelas terminan el paladar en el lado esterior y forman la frontera entre

el paladar y el lado esterior de la mandíbula. Hay ocho muelas á cada lado detras del

alvéolo del diente canino (fi¡]. 2 í*) ). La primera mas chica faifa, como tamhien el

diente canino. Esta primera ha tenido una sola raiz, como prueba el alvéolo simple.

Siguen otras dos muelas chicas (b. c.) que los naturalistas llaman muelas falsas, y des-

pués cinco muelas grandes ó verdaderas. Estas son bastante fuertes y de una figura

casi cuadrangular, que describiré después mas estensamente.

En su figura general la mandíbula superior os completanienfe parecida á la del

caballo, con excepción de su parte superior, en donde se une con el vomcr. Tiene

también una gran analogía con la mandíbula superior del Rhinoceros. Sin embargo,
la abertura anterior del canali.s infraorbitaUs está situada mas adelante en estos dos
animales que en la Macrauchcnia; es decir, que en ellos se baila sobre la muela
segunda y en esta sobre la muela penúltima. Del mismo modo la gran ostensión de
esta abertura es una diferencia entre ellos. Mas diferente es aun el tipo de los

Rumiantes, en los que la misma abertura está situada sobre la muela primera.

Los huesos lagrimales y los zigomáticos son tan complefamente iguales á los mismos
huesos del caballo que esta similitud nos dispensa describirlos detalladaiueuto. Es

bastante visible la sutura entre los dos y la mandíbula superior, pero la ofra sutura

entre ellos no so vé tan clara; existe solamente un resto de ella á la entrada de la

cuenca del ojo. Esta configuración tiene su valor científico, porque del mismo modo
se unen estos dos huesos en el caballo, habiendo desaparecido ya entre ellos la sutura

cuando empieza á ser visible la sutura con la mandíbida. I]! mismo valor tiene la

estension en la circunferencia de la cuenca del ojo. 1]| luu^so zigomálico lu» ocupa

mas en esta circunferencia que la parte anterior del lado inferior; todo lo de atrás

pertenece al procesaus zygomáticus del hueso de la sien (os temporum). Este hueso

tiene en su superficie esterior una cresta bastante pronunciada, como la del caballo

que también se estiende poco sobre la parte vecina á la mandíbula, pero no tanto

como en el caballo. Una pequeña protuberancia obtusa en el ángulo superior de la

circunferencia de la cuenca del ojo, que existe también en el caballo, sijjnifica la

entrada al canal lagrimal y la frontera del hueso lagrimal al lado superior.

(*) Delante de la letra c de esta figura se ven dos aberturas negras, iiulicando los alvéolos para dos

dientes, que fallan; la primera pertenece al diente canino, la segunda á la primera muela.
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De todos los huesos de la parle facial del cráneo los huesos de la nariz (fig. I y 5

n. n.) son los mas particulares; no pueden compararse en su figura con los de ningún

otro animal conocido. La Anta misma (TapirusJ que entre los animales vivientes

tiene una figura mas aproximad!, se difiere de ('1 muy notalilemenle si se sujeta á un

examen minucioso.

Considerando sumariamente la construcción general de la abertura de la nai'iz, se

presenta como una escavacion elíptica en el centro do la superficie superior del

cráneo (fig. I.). dividida en dos partes iguales; la una anterior, abierta, perforando

el rostro en su centro; la otra posterior como una cavidad en media luna, con una

orilla muy aguda, prominente en la abertura anterior con dos puntillas medias, entre

las cuales la pared angosta del vomer se une con ella. Estas dos puntillas y la

orilla aguda de sus lados representan los huesos de la nariz ; la circunferencia

posterior sobre ellas es parle del hueso de la frente; pero la frontera entre este

hueso y los de la nai'iz no se vé en ninguna parto clíiramente. Probablemente estaba

al principio una sutura en el fondo de la escavacion en media luna detrás de los

cuatro ojuelos en figura de almendras, separados entre sí por tres crestas pequeñas,

y prominentes, con los cuales so juntan otros dos mas lejanos en la orilla de la

mandíbula superior, uno á cada lado. Estos seis ojuelos son sin duda impresiones

de otros tantos músculos, lo que prueba no solamente su figura, sino también la

presencia de algunas pequeñas perforaciones en su fondo para dar pasage á algunos

vasos sanguineos. En consecuencia de estos músculos , calculamos con razón
,
que

el animal ha tenido una nariz carnosa, prolongada como una trompa
,
que sobrepasaba

mas ó menos la boca. Esta suposición está apoyada por la ostensión y grandeza del

hueso vomcr^ que es, como se sabe, el fundamento de la pared divisoria de la nariz;

una prolongación cartilaginosa del vomer se ha apuntalado sobre él, dividiendo la

trompa en dos tubos, como lo está también en el Elefante y la Anta. Por esta

razón el vomor se levanta entre las dos partes de la mandíbula superior hasta la

estremidad del hocico, para dar un apoyo seguro á la pared divisoria cartilaginosa de

la trompa. Si la trompa hulúese estado limitada en la pai'te posterior del rostro,

donde es en el cráneo la abertura do la nariz, no habría podido salir el vomer hasta

la punta misma. En consecuencia de la ostensión bastante grande de la abertura de

la nariz, como también de las impresiones muscidares muy mareadas, y de la prolon-

gación del vomer bástala punta dol hocico, so deduce que, la trompa fué mas
extensa (pío la de la vVnla, porque este animal no tiene ni las inqu'osioiu's musculares,

ni el vomer prolongado hasta la punta. Estas dos cualidades prueban claramente

que la trompa do la Macraiidicnia fu(' mas larga y mas cainosa que la de la Aula,

pero no tan carnosa \ tan gruesa como la del Elefante.
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La configuraciün de la abertura do la nariz y la de los huesos de esta es taa peculiar

á la Macrauchenia, que no hay razón para compararla con la forma de los de ninguno

de los animales vivientes.

La misma importancia liay en cuanto al hueso de la frente, que la que he hecho

ver en el hueso zigomático y hueso hi{jrimal; es enteramente como en el cahallo, con

escepcion de la parte anterior, donde se toca este hueso con los de la nariz. La

poca convexidad de su superficie, la anchura hastante grand(í de las cuencas de

los ojos, los contornos ap,udos de dichas cuencas, la misma perforación de cada

contorno en su parte posterior por el foramen superciliare, en fin su conjunción con

el proccftsus zijf/o/Jic/t/'cus del hueso temporal al lado posterior de la cuenca del ojo;

todo es períectamente como en el cahallo. Sin emharjjo comparando las })artes aná-

loí}as en particular, se ven algunas modificaciones propias á la Macrauchenia. Tales

son: que las circunferencias superiores de la fossa tem¡ioralis están mas vecinas entre

sí encima de la frente en el cahallo, uniéndose al principio del hueso del vértice (os

parietale) en ángulo agudo; pero distantes en toda su ostensión en la Macrauchenia^

uniéndose no con el centro del hueso occipital sino con los lados de este. En este

punto de la configuración del cráneo la Macrauchenia es mas parecida al Rliinoceros

y al Ta}jirus. Ademas la orilla prominente de la cuenca del ojo es un poco mas

encorhada y mucho mas dentellada, uniéndose con alguna de las incisiones entre los

dientes de atrás el foramen, fiupcrciliare, que en el cal)allo está separado de ellos.

El Bhitioceros y Tapirus no tienen el foramen, superciliare, como tampoco los otros

l'achidermos; los llumianles al contrario lo tienen con la configuración de la cuenca

ilel ojo parecida á la del cahidlo; pero en ellos este foramen está situado mas al inte-

rior de la frente, y mucho mas que en el cahallo. De m;mera que el cahallo es,

de todos los animales conocidos, el que presenta mas analogía en la configuración de

la frente con la Macraucheiüa.

lO

Del mismo modo se demuestra la analogía entré estos dos animales en los huesos del

vértice, del occipnt y de la sien; la única diferencia existe en la circunferencia de los

huesos temporales, esplicada ya en el parágrafo anterior. Pero la figura general del

vértice no es ascendente como en el llhiaoceros, sino que encorhándose suavemente,
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después desciende poio, como en el caballo (fig. 5). i:i occipul no es tan alto é

inclinado airas como el del llhinoceronte, pero mas bajo y perpendicular descendente,

como en el caballo. Tiene también ea su superficie una protuberancia pequeña para

la aplicación del {{ran tendón de la nuca, que se ])roloní{a por debajo hasta el {;ran

foramen occipiíalc (Pl. n, fig. I )• l>el mismo modo la finura y la posición de los

cóndilos occipilales. del proceso stiloideo y de la parle posterior del fondo del

occiput son idénticos en su confi¡;uracion á los del caballo; pero en la parte mas

adelantada del fondo del cráneo se cambia esta analoffia, imitando mas bien el tipo

de los Rumiantes. Desde aquí la Macranchen ia se inclina mas á los camellos ([ue

al caballo, lo que prueba también la dirección de los cóndilos occipitales menos

prominentes, que parece indicar una posición diferente de la cabeza en general.

Probablemenle esta ])arte no fué tan ])erpendiculai' como en el cal>allo, sino sostenida

mas lioiizonlainu'ule conu) la del camello. Tal posición de la cabeza parece también

indicar la lon^jiliid de las vértebras del cuello, de las cuales el animal lia reril>id() su

nombre.

1

1

La analogía del fondo del cráneo de la Macraarhcnia con el tipo de los Rumiantes

se presenta mas clara en algunos otros caracteres de su configuración: Nada está

tan visiblemente espresado, como la figura del centro, que se ha formado del fondo

del hueso occipital y el esfenoideo. Esta parte es exactamente como en el camello

Y en la oveja, así como también las dos protuberancias ásperas para la aplicación de

los músculos del cuello se encuentran en la Macrauchcnia , como lo prueba la

fig. 2 ri. 1, del cráneo en su parte inferioj'. No menos igual es la prolongación do

la misma jtaite del cráneo hacia adelante, que sostiene (d \ omer de arriba. Por lo

tiernas los huesos pterigoideos se parecen á los de los Rumiantes, no obstante haber

perdido su iiilegiidad por algunos defectos en las orillas. Lo mismo suced(> con el

liueso petroso, aunque su configuración no a])aiece mu\ perfecta en el dibujo de

Bii.vv.viiu; pero es claro que él no ha tenido analogía con el del caballo, y esto se

prueba por la figura y la posición de la cavidad articularía |)aia la mandíbula inferior,

teniendo la orilla prominente y aguda hacia airas como en los Rumiantes. Sin embargo,

esta analogía con los Rumiantes en la parte central del fondo del cráneo, no continua

en su parle anterior, donde empiezan las aberturas poslerí(ues de la nariz, llamados

cli'Oancíi; en esta parle vuehe á repetirse la analogía con el caballo. La larga eslensiou

de dicha abertura iiácia adelante, el modo como se une el paladar de la mandíbula

superior con los huesos propios del paladar posterior, y principalmente la conjunción
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<Ie los mismos huesos con la mandibiila superior en sus lados externos; todo es como

en el caballo. Los Rumiantes tienen en esta parte del paladar una ensenada profunda,

que separa la parte de la mandíbula en que se hallan las muelas últimas de la parte

del hueso del paladar que se une con los huesos pterigoideos. Esta ensenada, que

se vé indicada en el caballo ;í manera de sulco, falta también en la Macraxidicnia,

pero está indicada en el caballo acompañado de las mismas verrugitas, que existen

en el camello en su lado exterior sobre la mandíbula. Al fin de este sulco se abren

en el caballo y Ilhinoceronte los foramina palatina
,
pero en la Macrauchenia estos

foramina están colocados mucho mas adelante, y mas que en los Rumiantes. Esta

situación es una de las particularidades de la Macrauchenia.

13

La mandíbula inferior está formada en su mayor parte como en el caballo, sin

rehusar algunas analogías con los Rumiantes. Su parte horizontal, que lleva las

muelas es enteramente igual en el caballo, y la orilla en la esquina de la parte ascen-

dente bastante iguálala del Anoplotherium (Cdvier, Osse/)i. foss. ui, pl. 44 y 4'ó).

Esta parte es mucho mas prominente que en el caballo y los Rumiantes, lo que

prueba que los músculos para la masticación son muy fuertes
; la prolongación

articularía es mas perpendicular, y la cara articularía está colocada mas al medio de

dicha prolongación, lo que también aumenta la fuerza do la masticación. En fin la

fuerte escavacion del lado exterior de dicho ramo de la mandíbula no deja de indicar

un músculo masticatorio muy grueso. Del processus coronidcus de este ramo ya se

ha hablado antes, el que, comparado por su altura y figura encorbada con el tipo de

los Rumiantes, no es verdaderamente tan encorbado, como generalmente lo tienen

estos anímales. El ramo horizontal do la mandíbula inferior tiene en su lado exterior

en dos higaves foram¿/m emisaria, es decir, el uno en la parte anterior bajo de la

primera muela falsa, y el otro bajo de la muela quinta. El caballo y los Rumiantes

no tienen mas que un emisario en el medio de la fila de las muelas; el AnoploUieríum

tiene colocado su único emisario como el primero de la Macrauchenia; en el Rhi-

noceronte y la Anta también está debajo de la primera muela falsa, pero con respecto

al grande espacio entre estas muelas y los colmillos su posición es mas posterior.

De los otros anímales con uñas, el chancho tiene siempre mas emisarios, hasta cua-

tro, y lo mismo sucede con el ílippopotamo; pero la posición en la mandíbula cs la

misma.
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II.

DE LA DENTADURA

13

huMaci-aaclic/iia tiene como cl caballo, seis dientes incisivos en cada mandibida, cua-

tro colmillos chicos, ocho muelas en la mandíbula superior, y solo siete en la inferior, de

cada lado, es decir, en todo cuarenta y seis dientes; la cantidad mayor que hasta ahora se

ha observado en los Fachidermos; ninguno de los animales de uña sobrepasa el número

de cuare -ía y cuatro dientes, pero cl caballo no tiene mas que cuarenta y en algunos

casos cuarenta y dos. Se distingue la dentadura de la Macrauclicnia de la de todos

los animales de uña de la actualidad, en otro punto muy significativo, que es la

posición de los dientes en una lila no iuterrnmpida, con escepcion de un vacío muy
pequeño entre los incisivos y los colmillos de la mandíbula superior. Iguíil dentadura

se encuentra también en dos animales estiutos, que pertenecen á la época terciaria'

en el eoceno Anoploihc/'iuní y en el mioceno üorcatherium. En sus otros caracteres

la dentadura de la Macrauchenia no es diferente del tipo general de los animales de

uña, pero la figura particular de los dientes y principalmente de bis muelas es única

en este animal; no hay en la actualidad ni en las ('pocas pasadas otro animal con dien-

tes esactamente iguales. Los seis incisivos de cada mandíbula faltaban en el cráneo

diliujado por Brvvard, con escepcion de los dos evíeriores de la mandíbula superior.

(Pl. I, fig. 2 d.) Pero de la grandeza de los alveolos puede concluirse, que todos

han tenido el mismo tamaño
, y casi la misma figura , como también en el caballo. Los

dos restantes tienen una sola raiz muy encorbada (PI. ii, fig. 3) y una corona bastante

gruesa con una fosa en la superficie, cubierta por una lámina de esmalte, como la

cirrunfereucia esterior de la corona. (Pl. i, fig. 2) Se vé pues por esta construcción,

que los incisivos de la Macrauclienia no se diferenciaban mucho de los del caballo,

cuya fosa central, se sabe bien, que vá disminuyendo poco á poco con la edad hasta

desaparecer en los primeros diez años. Ls de sospechar que lo mismo haya sucedido

á la Macrauchenia, aunque en diferente espacio de tiempo, y probablemente un poco

mas tarde, porque la corona de los incisivos en ella me parece mas gruesa y la

materia del diente mas ancha, en relación con la del caballo. Al lado interior de cada

incisivo (Pl. II, lig. 4) se indican dos escavaciones tri;ingulares, que faltan al caballo,

poro que se veen en los incisivos de los Rumiantes, lo que prueba una analogía de

figura con ellos.



— 43

x<t

Los cuatro colmillos faltaban también en el cráneo dibujado, poro su existencia se

demuestra por ídvéolos existentes (Pl. i, fig. 5 e). Prueba también la poca estension

de los alvéolos, que los colmillos eran pequeños, y probablemente de lisura cónica,

como los del caballo, pero los inferiores poco mas grandes que los superiores. El

pequeño espacio entre los incisivos de la mandil^ula superior y el colmillo (Pl. i, fig. 2)

indica que el colmillo inferior se colocaba, cerrada la boca, antes del superior, como
es la regla en los otros animales de uñas, tanto vivientes como estintos; por ejemplo,

en los chanchos, el Hippopótamo, los Antas, los Palaeotherium y los Anoplotherium.

15

De las treinta muelas de la Macrauchenia pertenecen diez y seis á la mandíbula

superior y catorce á la inferior.

Las muelas de la mandíbula superior son perfectas, con escepcion de la primera
chica que falta; se dividen en dos clases, llamadas falsas y verdaderas.

A las muelas falsas pertenecen cuatro anteriores, de las cuales falla la primera.

La primera muela falsa ha tenido una sola laiz, como los colmillos, lo que está

probado por el alvéolo presente (fig. 2), pero la figura de la corona es desconocida.

Probablemente su corona presentaba una figura triangular vista del lado, comprimida

del interior al exterior y poco mas gruesa en el margen anterior que en el posterior.

Esta figura puede conjeturarse de la segunda muela y de la analogía con otros animaíes,

porque corresponde esta pequeña muela á la misma del caballo, que generalmente

falta á este animal
,
pero que regularmente se presenta en el caljallo ostiuto terciario

con tres uñas del género Hippariox.

La segunda y tercera muelas falsas (Pl.i, fig.2, b. c. y Pl.ii, fig.2) son muy parecidas en

su figura, pero un poco diferentes en su tamaño, pues la tercera es mas grande que la

segunda. Cada una tiene dos raices desiguales, una anterior mas chica y la otra posterior

mas grande. La corona es comprimida del lado interior al exterior, y deteriorada en su

superficie por el uso de la masticación, lo que prueba, que tenia una lámina de

esmalte en toda su circunferencia y un pliegue arrollado para atrás en su parte

anterior. Este pliegue es mas grande en la tercera muela que en la segunda. En el

lado exterior la muela es un poco ahuecada y al principio poco mas gruesa que al fin.

La corona se levanta en la parte posterior un poco arriba, para entrar entre las dos

muelas oponentes de la mandíbula inferior, cuando la boca está cerrada.
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La diaria muela os tic la misma construcción y casi de la misma figura en su lado

csterior, que la tercera, pero en su lado inferior es muy diferente. Esta diferencia se

ve claramente en la superficie deteriorada por la masticación (fig. 2. a.) que presenta

una mayor estension y dos pliegues; el uno mas grande es al principio de la corona

y el otro mas pequeño al fin; ademas tiene el pliegue anterior un j)l¡eguecito en su

parte anteiior. Esta conliguracion es muy signiücativa en el diente cuarto y le dáun

carácter particular. Tiene también tres raices, dos al lado esterior y inia al lado

interior entre ellas.

Las cuatro muelas verdaderas que siguen, se distinguen de las anteriores falsas,

por su tamaño mas grande, su figura cuadrangular, y las tres raices en cada una.

Tienen en su lado esterior dos escavaciones mas pronunciadas, separadas por callos

Lastante prominentes entre ellas.

La primera de estas cuatro muelas es bastante delgada en su parto anterior para

unirse mas cómodamente con las falsas precedentes. Tiene en su superficie, que está

como en las anteriores muy deteriorada por la acción mascante, una abertura

irregular al lado esterior, y dos fosas cubiertas con esmalte, lo que prueba que esta

muela ha tenido en su primera configuración tres pliegues elevados y transversales,

separados entro sí por dos sulcos, y unidos al lado esterior de la muela por un pliegue

loníiitudinal. La abertura irregular en la superficie de la muela, me parece ser la

cavidad central de este pliegue longitudinal y una parte de la cavidad para la pulpa

del diente, sobre la cual se lia formado la corona. Comparando este diente con los

otros se vé que es el mas deteriorado de todos, lo que prueba su edad mas avanzada

en comparación con los otros. Este diente ha sido el primero en formarse después

do los dientes de leche ó do la juventud.

Las tres últimas muelas (Pl. II fig. 2) no solo sobrepasan á esta primera muela

verdadera en tamaño, sino que también son diferentes en su construcción, siendo

compuesta cada una de cuatro pliegues transversales, divididas por tres fosas profun-

das y unidas al lado esterior por un pliegue longitudinal. Todos estos pliegues han

tenido una capa de esmalto en su superficie, pero como las muelas están deterioradas

por la masticación lo mismo que las procedentes, no se vé mas de los pliegues que las

fosas elípticas con capa de esmalte entro ellas. Comparando estas tres muelas unas

con otras, se observa que la primera tiene raices mas agudas y está mas deteriorada

que la segunda, y esta mas que la tercera, que tiene también las raices mas gruesas y
menos separadas, lo que prueba que no son del mismo tiempo, y que la última se ha

formado mas tarde que la penúltima y las dos mas tarde que la antepenúltima, de la

cual saltemos que os mas ¡oven que la primera muela verdadera. Entonces viene la

sucesión de las muelas con relación á su edad. La liltima muela es poco prolongada

en el lado posterior, y por esta razón no tiene exactamente la figura cuadrangular de

las otras, y si mas bien una figura pentágona.

Comparando las muelas de la mandíbula superior de la Macrauchciiia con las mismas

de los otros animales de uñas, se vé al instante, que no hay razón para compararlas con

la dentaduia de los Rumiantes. Lo mismo sucede con respecto á las muelas del



caballo, dol chancho y del Ilippopótamo; el tipo fundamental de las muelas de estos

es muv distinto. Al,£íuiia analnsia prueban las muelas del Palarothrrium y del fílünn-

ccros, siendo formados del mismo modo por un pliegue longitudinal al lado exterior

del cual salen al interior dos pliegues transversales, separados por una gran fosa entre

ellos; pero el número de los j)liegues es diferente, siendo cuatro en la Macraudienia.

Con el Annplotlicriinn no existe tal analogía. La afuiidad mayor la veo entre las muelas

de la Macraiirhrnia y del Nesodon, otro animal extincto antidiluviano, encontrado tam-

bién en el suelo de la Provincia de Buenos Aires. Esto animal tiene en sus muelas

cuatro verdaderos pliegues transversales, saliendo de un pliegue longitudinal exterior,

pero estos pliegues son nmcho mas angostus y mas oblicuos puestos contra el pliegue

longitudinal. Parece que estos animales de una misma época y de un mismo pais, fueron

muy semejantes en su dentadura.

IG

La fila (1<^ muelas de la mandílnila inferior no es solamente, como sucede por regla

íjeneral, mas angosta que la mandíbula superior, sino que también es mas corta por la

falta de un diente en ella. Parece que la posición alternativa con las muelas de la

mandíbula superior, es la causa de la disminución del número de muelas inferiores.

Sucede por consiguiente, que la mandíbula inferior tiene solamente tres muelas falsas

y cuatro verdaderas, faltando á la inferior la primera muela falsa con una raiz simple,

que la tiene la superior adelante de la fila. La primera de las muelas estantes tiene

dos raices, como también la segunda, pero como fallan estas dos muelas en la man-

díbula dibujada (PI. i. fig. o) no puedo describir su corona. Probablemente estas dos se

lian parecido mucho á la tercera muela, que tiene, como la cuarta una figura angular

en el medio y despliegues arrollados, uno á cada margen de la muela. La muela

quinta es la mas deteriorada, lo que prueba su avanzada edad; es de la misma
configuración pero mas gruesa, y por esta razón el pliegue anterior se lia unido con

el ángulo medio. Las dos últimas muelas son mas largas que las precedentes, pero

de la misma configuración en general. Sin embargo hay algunas particularidades

sobre este punto en cada una de estas dos muelas, que se comprenderán mejor á la

vista de la lámina, que por una estensa descripción. La fig. 7 dá la vista del lado

esterior, la fig. O del lado interior.

La construcción de las muelas inferiores es casi de una ejecución mas simple que
el tipo de las muelas inferiores del caballo; pero mas iguales al tipo del género ücsodon.

Del mismo modo el tipo del Rhinoceronte se reduce fácilmente á la configuración de

las muelas inferiores de la Macmuchcnia^ suponiendo que las dos partes separadas de

cada muela del Rhinoceronte estuviesen por el medio en las de la Macrauchenia en

una parte continua. La continuidad de la capa de esmalte sobre toda la superDcie de

la corona en la Macrauchenia y la separación de la misma capa en dos pliegues en el

Rhinoceronte forman el fundamento de la diferencia de sus muelas.
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DEL ESPINAZO.

(Lámina segunda.

XT

Hasta hoy no se conoce completamente el espinazo de la Macrauchenia y menos

aún el número de todas sus vértebras. Sin embargo, el Sr. Owen ha descripto dos

vértebras del cuello y siete del lomo y entre los dibujos de Br \v.4rd hay otras de las

espaldas, no pudi('ndose calcular el total número de ellas, de otro modo que por su

analogía con las de los animales parecidos.

Según la regla general para los cuadnípedos, el número de las vértebras del

cuello era sin duda siete. Las desdibujadas por el Sr. Owen, el autor ha tomado

para la tercera y cuarta, y entre las figuras de Bravard, se vén la segunda y sesta.

La descripción detallada de Owen y la comparación con las vértebras parecidas de

otros animales, prueban que cada una de las dos vértebras es de 6'|, pulgadas inglesas

de laro o y 2
"I,;

pulgadas de ancho, y que ellas son mucho mas parecidas á las del

camello que á las de cujilquiera otro animal. Se deduce principalmente esta similitud

del canal vertebral para la arteria del mismo nombre, que corre por el lado interior

de los arcos vertel)rales , como en el camello y no por fuera entre el arco vertebral

y las apófisis llamadas transversos, como en los otros cuadrúpedos. Es muy
particular la igualdad del tamaño, siendo regla general entre los animales de uña,

que la segunda era la mas larga, disminuyéndose poco á poco las siguientes para

unirse mas convenientemente con las vértebras de las espaldas.

J^as figuras dibujadas por Bravard prueban, que la segunda vértebra de la Macrau-

chenia (fig. G y 7.) era poco mas corta que la tercera (fig. 8. 9. 10. 11.) y como la

sesta (fig. lo y 16.) es mucho mas corta que la tercera, y la cuarta, como se sabe

por la figura de Owen, igual á la tercera, la quinta no puede ser del mismo tamaño,

perí» sí mas corta que la cuarta y mas larga que la sesta. En fin la sétima es mas
corla qucí la sesta. Veremos mas adelante que la vértebra jirimera ha tenido la

longitud regular, es decir, como o cent, en su parte basilar media. La segunda tiene

en la figura de Bravari» exactamente 4 cent., es decir, en el natural, 16 cent.; la
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tercera y cuarta, cada una 18 cent, y la sesta II cent. Por esta razón calculamos

que la quinta vertebra ha tenido como lo cent, y la sétima como 9. Se sinue pues

de este cálculo que todo el cuello ha tenido una ostensión como de un metro ó poco

mas de tres pies.

Sabido es, que en el espinazo de todos los cuadrúpedos la longitud de las vértebras

se disminuye muy poco en la parte ile las espaldas hasta un punto en que vuelve á

aumentar su estension en la parte del lomo. Entonces suponemos con sobrada razón

que lo mismo fuese en la Macraucheaia y probamos esta conjetura por las figuras

dibujadas por Iíuvvard.

El autor ha dado figuras de dos partes del espinase dftrás del cuello; tres vértebras

de las espaldas (fig. I") y cuatro del lomo (fig. 18). Se vé claramente que la primera

vértebra en la fig. 17 es mas larga que la segunda y mucho mas que la tercera. Cal-

culamos que la primera vértebra sea la sesta de las espaldas, lo que podemos

eonjelurar por la altura del proceso espinoso de arriba, se supone á aquella una

longitud como de 7, 8 cent, y á la tercera como de 7, 2 cent. Probablemente la

primera de las espaldas ha tenido una estension do 8 cent, mas ó menos. Tres

vértebras que yo he podido examinar en el Museo Público, tienen la longitud de 7, 6;

7, 0; y 6, 6 cent, y prueban por su configuración, que la mas larga es la primera del

lomo, la mas corta una de las j)osteriores de las espaldas, comprobándolo entonces la

ley general, que la vértebra mas corta es una de las últimas de las espaldas, y que

detras de ella vuelve á aumentarse el tamaño de las vértebras hasta las del lomo,

donde el diámetro longitudinal es como de 8 cent, con escepcion de la última que es

mucho mas corta que la penúltima, lo que veremos mas adelante en la descripción

detallada. El número completo de las vértebras de las espaldas es dudoso, pero el

de las del lojno es conocido por la descripción del Sr. Oweiy, es decir siete.

Respecto á la gran similitud de la Macrauchenia con el caballo, es de interés com-

parar acá las medidas de estos dos animales en las diferentes partes del esqueleto de

su tronco.

LONGITUD

Del cráneo entero...

Del atlas (1 vért.)

De la Axis (2 vért.). 16

De la tercera vértebra

De la cuarta

De la quinta _ ,

De la sexta ......^ ...^-

De la séptima 9

De la primera de las espaldas.

De la sexta de las espaldas .

De la mas corta de las espaldas

De la primera del lomo

De la mas grande del lomo .

De la última del lomo 4,

5

AlACRAUCIiEKIA
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Este cuadro domueslra que las partes correspondientes á los dos animales no están

en igual relación, pues mientras que el cráneo de la Macravchcnia es casi igual al cráneo

del caballo, las vértebras del cuello sobrepasan mucho a las del caballo, hasta el doblo

del tamaño, y que las vértebras correspondientes de las espaldas y del lomo tienen casi

siempre la misma diferencia en el tamaño, siendo en la Macrnmhcnia casi el doble de

las del caballo, con excepción de la última que es igual en ios dos animales. Se deduce

de estas diferencias de las vértebras, que el tronco de la Macnií/c/ienia fué mucho mas

grueso que el del caballo; el cuello mas largo y mas robusto; pero la cabeza de los

dos animales casi del mismo tamaño.

El número de las vértebras de las espaldas, la única parle del espinazo hasta iioy

desconocido, no puedo determinarse de otro modo, que por la comparación con los

animales mas aproximados. Como esta parte del cuerpo de la Macrauchcn'ui no es tan

parecida á la del caballo, como lo es el cráneo, pero si mas parecida á la configuración

del Tapir y del Rhinoceronte, debe suponerse del mismo modo del número de las vér-

tebras en ella. El caballo y los grandes Pachidermes tienen diez y ocho vértebras en

las espaldas y seis en el lomo; los Rumiantes generalmente trece en las espalda-s y

seis en el lomo, excepto los camellos que tienen siete en el lomo, como la Macrauche-

nia. Por esta razón creemos que la Macrauchcnia no ha tenido mas que diez y siete

vértebras en las espaldas, es decir cuatro mas que los camellos, pero una menos que

el caballo. Tomando este número por el verdadero, se calcula la ostensión del espinazo

entero, desde la cabeza hasta la cadera en 260 cent. (8 pies 4pulg.), de las cuales

100 cent. (3 pies 2 pulg.) de cuello, 108 (3 pies 8 pulg.) de espalda y 52 cent. (1 pié

2 pulg.) de lomo. La ostensión del mismo espinazo en el caballo de la cabeza hasta la

cadera es solamente 5 pies mas ó menos.

18

Considerando ahora las diferentes partes del espinazo por sus vértebras separadas

y principiando por el cuello, como la parte anterior, se ofrece la primera vértebra,

llamada el Atlas de figura y tamaño regular respecto al tamaño del animal. Esta

vértebra no fué conocida ni á Oaveiv, ni á Brward, pero está en el Museo Público de

Buenos Aires. Damos cinco vistas de esta pieza rara en la lámina cuarta (fig. 3 á 7),

mostrándola de todos lados en la tercera parte del tamaño natural, y probando que

su construcción .general es mucho mas parecida al tipo de los Rumiantes que al tipo

del caballo. Pertenece á esta similidad la profunda escavacion del margen articular

enlaparte basilar de adelante (üg. 5), la figura menos corbada del margen de los

apófisis transversales (fig. \ y 2), la protuberancia terminal aguda de estas apófisis y la

imion de las dos aberturas para la arteria vertebral en una fosa central de la misma

apófisis. El caballo tiene dos aberturas muy distantes, una basilar y una segunda

superior. Las dos están también en la Macrauchcnia, para traducir á la gran ca\idad

de la médula espinal, pero su distancia en la fosa común del centro de cada prolongación

transversal es muy pequeña. Esta configuración es un carácter particular del atlas de

los Rumiantes, que corresponde al curso del canalis vertcbraUs en la parte interior

de la cavidad del espinazo, de las vértebras siguientes. La Macrauchcnia se presenta

en su atlas exactamente conforme con el tipo de los Rumiantes.
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Tiene esta vértebra las siguientes medidas:

Diámetro transversal de la escavacion articular para el cráneo (fig. 5) 10, 7 cent.

Id. de la misma de adelante á detras 5, 8 —
Anchura del arco vertebral (íig. 4) 6 --

Id. del cuerpo vertebral (fig. 5) 4,5 —
Id. de toda la vertebra entre las puntas mas prominentes de

las apófisis transversales 23 — -

Id. délas superficies articulares parala Axis (fig. 6) 5 —
Altura de la vértebra en el medio del arco 10 —
Diámetro anterior de la cavedad medular ,5, 3 —

Id. posterior de la misma o —

La segunda vértebra llamada la Axis (Pl. ii. fig. G y 7) tiene también algunos caracte-

res, pero menos pronunciados, de los Rumiantes que se presentan en la cresta menos alta

y menos corvada del arco y en la prolongación mas á detras de la apófisis transversal.

Su forma general está perfectamente espresada en los dos dibujos de IJrward, mos-

trando la vértebra de la parte inferior (fig G) y la lateral (fig. 7). Adelante tiene la

apófisis grande, llamada processus odontoideus, de figura conoidea, y á cada lado

una articulación hemisférica transversal, para unirse con el atlas. La parte principal

de la vértebra llamada el cuerpo, tiene en su superficie inferior una elevación longi-

tudinal obtusa, que se divide por detrás en dos partes diverjentes y una otra mas

prominente al lado superior, donde está el arco vertebral, saliendo de él una cresta

bastante alta, con un margen encorbado y poco grueso que se divide por detras en

las dos prolongaciones articulares llamadas proc. obliqui posteriores, para unirse con

los anteriores en el arco de la tercera vértebra. Otras dos prolongaciones mas graudes

salen de la parte posterior del cuerpo formando las apófisis transversales (processus

tranversi)
,
que salen mas á detras que el cuerpo mismo , carácter que corresponde

al tipo de los Rumiantes. Cerca de las protulierancias articularlas anteriores del

cuerpo se vé en el arco de la vértebra un pequeño orificio, en donde se abre el canalis

vertebralis para que pueda salir la arteria y pasar á la vértebra primera, el atlas.

La vertebra tercera y cuarta el Sr. Owen ya las ha descrito y comparado con las

del camello y de la llama. El Sr. Brwvrd ha dibujado la cuarta en cuatro figuras

(8-11) que se parecen completamente á las mas grandes de Owkn en la: Zoolo(jy of

tJie Beagle Tom. I. La figura 8 de Brvvvrd representa esta vértebra de abajo, la

figura 9 la del lado, la figura 10 la de arriba y la figura 1 1 la de atrás. Tiene el

cuerpo de la vértebra una forma cóncava por el lado inferior y cuatro prolongaciones

á sus márgenes, dos mas obtusas adelante y dos mas prominentes y largas atrás, que

forman las apófisis transversales. Del arco vertebral salen adelante como atrás las

apófisis articulares oblicuas^ las anteriores poco mas distantes de la superficie articu-
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laría en v\ lado interior, las posteiiores mas aproximadas á la superficie articiiJaria

inferior. La figura 1 1 demuestra la inmensa estension del euoi'po de esta vértebra

Y su escavacion en el medio, como es de regla general, líln el caballo esía Siuperíicie

ilel cuerpo en su parte posterior es mucho mas cóncava, y en la anterior mucho mas

convexa; en el camello tiene casi la misma figura. La abertura para el ccuialis

verfehí-aUs no está bien indicado por Brwaiu), debia aparecer al lado interior del

arco inferior en la figura II á manera de un pequeño orificio, q^le el autor proba-

blemente no ha marcado i)or lo pequeño de su dibujo.

Las figuras 12, !5 y \A rcjtresentan la misma vértebra de la Llama fósil ó (como

lo creo) de h\ Macraudienía boUvioisis ^ en iguales posiciones, y prueban claramente

la afinidad entre los dos animales por la completa similitud de sus correspondientes

vértebras. La única diferencia se presenta en la prolongación excesiva de todas las

protuberancias del animal mas chico en comparación con las del mas grande.

La quinta vértebra no ha sido dibujada por el Sr. JJuvvvni), ]iero si la sesía

(fig. ^o, 16). Ella es mucho mas corta ([ue la cuarta, de 1 1 cent, de largo y poco

cambiada en su forma; el cuerpo de la vértebra es mas chico, pero las piolongaciones

son mas largas, principalmente las de adelante que se estieuden hacia abajo, cuando

las posteriores, que se llaman las apólisis transversales, conservan su posición en el

medio á cada lado del cuerpo (fig. \%). El arco de la vértebra es corto y las apófisis

oblicuas articularías están mas distantes, principalmente las de atrás (fig. lí)); en fin

la cresta está como en todas las vértebras del cuello detras de la segunda, muy baja y

solamente una lista media longitudinal sobre el arco, poco elevada.

La séptima vértebra no es conocida, pero de la sesta ya descripta se deduce que es

mas corta que esta y probaJdemcnte poco mas larga que la primera de las espaldas.

Esta abreviación de las dos últimas vértebras del cuello significa, en correspondencia

con las medias vértebras muy largas, que el cuello de la Macrauchema se ha soste-

nido muy derecho en el medio, pero al fin donde se une con el espinazo de las

espaldas muy encorvado, mas aun de lo que es generalmente en el cal)allo v muy
semejante á la posición del cuello de los camellos y de las llamas. La figura de la

parte fundamental del cráneo posterior prue])a lo mismo, como también su tamaño

que no es muy grande; el animal llevaba la cabeza horizontal, colocada sobre ua

cuello perpendicular.

De las vértebras de las espaldas, el Sr. Bravard ha dibujado tres (fig. 17) que proba-

blemente son la sesta, séptima y la octava. Tengo en el Museo Piiblico tres vértebras

de la Macrauchcnia, que yo tomo por la dé'cimatercera, la décimasesta y la primera del

lomo. Del examen de ellas y de las figuras de i}\\v.s puede restaurarse todo el espinazo

con bastante seguridad. Se deduce de la comparación de tlichas vértebras con ¡as del

caballo que la forma general es imuy parecida em ios dos animales, con cscepcion del

tamaño que es mas grande en la Macrauchenia que en el caballo. Probaldemente las

vértebras de la Macrauchema son mas parecidas á las de la Anta [Tapirus) pero
faltándonos acá un esqueleto de este auimal, no puedo entrar en una comparaciojn

entre ellas. Por esta razón debo limitarme á la descripción de las vértebras.
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La primera de las tres vtTlebras diltiijada por Crvvard (íin¡. 17) tiene en su cuerpo

una longitud como de 6, !) hasta 7 cent, y G, 6 de ancho; la altura media del cuerpo

es de 6 cent., y el todo con el proces&us espinoso en linea recta 30 cent. Las dos

siguientes son un poco mas pequeñas, la primera como 7 milini., la segunda como
!4 mil.; sus apófisis espinosas son ma.s inclinados, pero su longitud es casi la misma.

Cada una de las tres vérlehras tiene en la parte anterior como en la parte posterior

de su cuerpo á cada lado una escavacion articularla de figura oblonga j)ara la inserción

de la costilla, y sobre estas escavacionos al lado del ai"co una apófisis transversal con

otra escavacion articularla para la recepción del tuberculum costae., es decir de la

protuberancia en el arco do la costilla. La escavacion anterior del cuerpo es poco

mas larga que la postei'ior y cada una elevada como una giba pequeña, cóncava al fin.

El arco vertebral que se levanta sobre estas escavaciones es angosto al principio y
lleva en esta parte la apófisis transversal bastante gruesa, de 3, 7 cent, de largo,

terminada por la tercera escavacion articular mas pequeña y de figura mas ó menos

circular. Sobre esta apófisis el arco se estiende adelante, como detrás, formando un

plano horizontal circular que declina adelante y asciende un poco por detrás; asi es

que cuando las vértebras están unidas, la estension posterior se sobrepone á la

estension anterior de la siguiente vértebra. Cada una de estas dos estensiones hori-

zontales tiene dos superficies articularlas, la de adelante en la superficie superior, la

de atrás en la superficie inferior, que forman otras articulaciones con las cuales se

unen las vértebras entre sí. Estas articulaciones del arco representan las apófisis

oblicuas de las vértebras del cuello y toman el mismo nombre científico que ellas. Eb
fin, en la linea media longitudinal del arco se levanta una prolongación bastante alta,,

mas ó menos inclinada para atrás é hinchada al punto que los anatomistas llaman la

apófisis espinosa (processus sptnosus). Esta prolongación es generalmente baja en la

primera vértebra de las espaldas, aumentando su estension con las vértebras hasta la

sesta, y disminuyendo después hasta la duodécima en donde toman estas prolongaciones

Tina altura igual, cambiando su dirección mas en la perpendicular, c inclinándose des-

pués de adelante en cierto punto de esta parte del espinazo. Así es que entre ellas hay
una vértebra con apófisis mas pequeña y puramente perpendicular, á que llamo la

Tci'tebra anticlinica, y la cual es generalmente la mas chica de todas. Anticlinica,

es decir, la inclinación de la apófisis espinosa es al adelante como de las vértebras de!

lomo. La fig. 18 de Brvvvrd ya indica esta posición.

» Comparando las vértebras de las espaldas entre sí, respecto á la posición de las

escavaciones articularías para las costillas, y la posición de las apófisis transversales,,

se encuentra una ley general para todos, es decir, que estas escavaciones se levantan

poco á poco á una posición mas alta en cada una, cuando la vértebra está colocada

mas posteriormente. Esta ley unida con las otras diferencias de las vértebras entro

sí, proporciona al observador una medida para calcular su posición relativa en e!

espinazo. Hay los cinco puntos siguientes para calcular la posición natural de la

vértebra.

r Las vértebras de las espaldas disminuyen su tamaño natural hasta la mas chica.
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que es peneralmentc la anüclinica. So calcula entonces que las vertebras anteriores

son poco mas grandes que las posteriores.

2" Las escavaciones articularías para las costillas al latió del cuerpo de la vértebra

se levantan mas arriba con la posición mas atnis, y cambian su tamaño relativo, siendo

en la parte anterior de las espaldas, la articulación anterior poco mas íjrande que en

la parte posterior de este ramo del espinazo.

5" La apófisis transversal se levanta del mismo modo al lado del arco vertebral,

saliendo en las vértebras anteriores de la base de este arco, y en las vértebras poste-

riores del mareen superior, aumentando del mismo modo su tamaño.

4" La apófisis espinosa es mas inclinada bácia atrás en la parte anterior del espi-

nazo y mas perpendicular en la parte posterior, inclinándose en la parte lumbar del

espinazo generalmente para adelante. También cambia su tamaño , siendo mas ancbo

y menos alto en la parte posterior y mas angosto y mas alto en la parte anterior del

espinazo.

5" Las articulaciones anteriores y posteriores en el arco vertebral , llamadas p7'o-

cessus oblk/ui, son mas llanas en la vértebras de adelante y mas encorvadas en las de

atrás de modo que las escavaciones anteriores de las vértebras posteriores son poco

concavas, y las de atrás poco convexas, cambiando en relación con la diferencia su-

cesiva de la figura, su posición horizontal en una posición mas ó menos perpendicular.

La seguridad de estas cinco leyes está fundada no solamente en la comparación de

los animales parecidos vivientes, como el caballo, la Anta, el Rhinoceronte, sino tam-

bién en el estudio de tres vértebras posteriores de la Macraucbenia, que están en el

Museo Público do Buenos Aires. Ya antes he hablado de estas tres vértebras que

son probablemente la décima tercia y décima sexta de las espaldas y la primera de

las del lomo.

Esta última vértebra ó la primera del lomo (Pl.iv. fig.8.9.), es diferente de las otras dos

por la falta de las escavaciones articularías para las costillas del cuerpo de la vértebra,

lo que prueba que es una vértebra luniba!, porque estas vértebras no llevan costillas;

pero como tiene en su apófisis transversal una superficie articularla, es claro que la

vértebra es la primera del lomo, porque esta es la única con tal superficie de la apó-

fisis transversal. Es poco mas grande que las otras dos, pero no tan grande como la

cuarta vértebra del lomo dibujada por Ovven, teniendo 7, 2 cent., estension de cuerpo

la mia, y la de Owen 8 cent. Su cuerpo es mas grueso que el de las otras dos y las

orillas de la superficie anterior y posterior son mas elevadas; tiene una cresta mas

fuerte al lado inferior del cuerpo, y las apófisis oblicuas del arco vertebral en su

parto anterior y posterior mas pronunciadas; las anteriores (fig. 9.) mas separadas de la

apófisis transversal y concavas, las posteriores convexas. En fin la apófisis espinosa es

mas ancho al fondo y poco inclinado hacia adelante (fig. 8.).

La comparación de esta vértebra con la cuarta del lomo dibujada por Owen {ZooL

of the Beagle pl. 8. fig. 2, 4) y las cuatro dibujadas por Bravard (fig. 18.) demuestra

que el tamaño de las primeras cuatro se aumenta muy poco y de las tros posteriores

se disminuye del mismo modo, siendo la séptima y última vértebra la mas corta de



— 55 —

todas las del lomo. Las apófisis transversales están en relación del tamaño do la

vértebra, es decir, las de las medias vértebras mas fuertes, siendo lo mismo las

apófisis espinosas encima del arco. En fin las apófisis oblicuas articularlas toman

una extensión poco mayor en todas las vértebras del lomo^ que en las últimas de las

espaldas, siendo mas distantes y mas gruesas, pero casi iíjuales entre si, como se

esplica por la fig. '1 8 de BnvvAiiD, en la que están dibujadas, según parece, la primera

hasta la cuarta de las vértebras del lomo.

La vértebra séptima, que es la última de las del lomo tiene una consti'uccion parti-

cular, como ya se ha demostrado por la descripción de Owen. Comparando las

figuras de su obra con las de Buavvrd, (fig. 19 de atrás, fig. 20 de adelante y fig. 21

de arriba) se vé claramente que el cuerpo de la vertebra es mas corto y mas bajo

que el de las de adelante
,
pero las apófisis transversales son de una estension muy

sorprendente y que falta la apófisis espinosa de encima del arco , siendo sostituida

por una cresta muy baja. El arco de la vertebra tiene una figura cuadrangular

transversal y en cada esquina una de las cuatro articulaciones obhcuas, dos cóncavas

adelante (fig. 20 y 21
) y dos convexas itras (fig. Í9). El cuerpo es llano abajo y mas

convexo arriba y disminuye mucho su tamaño de adelante para atrás, como lo

prueban las dos superficies que se unen con las vértebras próximas, siendo la parte

anterior del cuerpo (fig. 20) casi el doble de la parte posterior (fig. 19). Tero la

parte mas sorprendente es la apófisis transversal. Sale del cuerpo á cada lado muy
gruesa y disminuye poco á poco su grosor hasta la punta bastante aguda en que
termina. En el lado anterior de esta parte gruesa tiene una protuberancia transversal

(fig. 20), que se toca con una igual del lado posterior de la vértebra precedente, y
en el lado posterior una larga escavacion articularla de figura elíptica transversal

(fig. 19) que se une con una protuberancia articularla de la misma figura en las

apófisis laterales del hueso sacro. Esta articulación de la última vértebra del lomo
se encuentra también en el caballo, la Anta y el Rhinoceronte, pero no tan fuerte

como en la Macrauchenia. La vértebra descrita últimamente tiene una estension

transversal de 25 cent.; el cuerpo es de 4,5 cent, de largo y desde la altura del lado

inferior del cuerpo hasta la cresta del arco son 9,8 cent.

La figura particular de esta última vértebra del lomo tan claramente expresada en
los dibujos de Owen y de Bravard, prueba indudablemente que los dos autores han
dibujado el mismo animal. Aunque el caballo, la Anta y el Rhinoceronte tienen las

mismas articulaciones entre las apoQsis transversales de esta vértebra y las del hueso

sacro, la forma especial de la vértebra de la. Macrauchenia es bastante dilcrente, porque
la apófisis espinosa en el arco no es tan baja y el cuerpo de la vértebra no es tan corto

en comparación de las vértebras precedentes. Los Rumiantes que tienen general-

mente la vértebra última del lomo mas chica que las otras, no tienen la articulación

entre la apófisis transversal de esta vértebra y el hueso sacro. Con excepción de dichas

diferencias de la última vértebra, la configuración general del espinazo de la Macrau-
cltcnia se parece mucho al del caballo, de la Anta y del Rhinoceronte, principalmente

en la posición y figura de las apófisis y en la diferencia de las vertebras del lomo con
las de las espaldas, que salen de la figura de estas apófisis. Como en la Macrauchenia
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licne en el caballo la apólisis transversal de las vértebras de las espaldas, una cresta

baja encima, que se levanta mas en las tres últimas vértebras para separarse de la apó-

fisis transversal de las vértebras del lomo y cambiarse en la alta apólisis anterior

oblicua que distingue! fácilmente las vértebras del lomo de las délas espaldas. Hasta este

lugar las apoDsis oblicuas están liorizontalmentc colocadas y llanas, después perpen-

dicularmente y esfi'ricas; las anteriores cóncavas, las posteriores convexas. Lo mismo

os en cuanto al tamaño, que disminuye sucesivamente, aumentando las vértebras des-

pués de la mas pequeña anticlinica. Probablemente sucede lo mismo en el espinazo

de la Anta y del Uliinoccronte; pero como no tengo estos esqueletos á la mano, y si

solamente sus dibujos, no puedo entrar en otra comparación r[ue con el caballo y al-

gunos Runiianlcs, de los cuales también falta el esqueleto del camello y de la llama

en Buenos .Vires.

IV.

DE LOS MIEMBROS

(Lámina UI.)

lO

El miembro anterior ya es casi complelameníe conocido por la descripción de

OWEN, faltándole solo la parle llana del omoplato, el humero, la orilla inferior del

anteln'azo con los pequeños huesos de! carpo y alj^unas falanges de los dedos. Des-

graciadamente nada se encuentra de este miembro, ni entre los dibujos de Br.vvard,

ni en el Museo Público, y por esta razón no puedo completar sus lacunas. Sin

embargo la descripción de Owen demuestra claramente que no hay afinidad alguna

con el tipo de los Rumiantes en este miembro, y que es mas parecido al miembro

anterior de la Aula y del llhinoceronte, que a! del caballo. Esta afinidad ^con estos

dos animales se conoce por la i'elacioa del radio con el cubito en la arliculacion de

la coda. l]n el caballo el riidio es mucho mas fuerte que el cubito, que participa

principalmente de la formación del olécrano, reducido á un lisíelo fino en su parle

inferior unido con el radio por detrás; y del mismo modo pero no tan chico, está

construido el cubito de los Rumiantes. La Macrauchcnia al contrario tiene un

cubilo muy fuerte, con el cual está unido el radio, mucho mas débil en su principio

que aquel. Probablemente se ha auraentadt) su ostensión poco á poco hasta la estre-

midad inferior, superando en este mismo punto el cubito, pero como la mitad inferior

del antebrazo no es conocida, nada puedo afirmar con seguridad en esta cuestión.

Sin (>mbai-go la afinidad del anteljrazo de la Anta con la parte presente de la Macrau-
chcnia, permite suponer lo mismo de la parte que falta, siendo la única diferencia de
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al¡]un valor, que no están unidos (an íntimanionto estos dos luiesos, en la Anta como
en la Macraadicnia. Esta analojjía se deduce claramente de la forma del pie de

adelante, que tiene la misma configuración general que el pie de la Anta, con escepcion

del mimero de dedos, que es de cuatro en la Anta y de tres en la Macranc/ienia,

imitando asi el número de ios del Rhinoceronte. Pero la construcción tan fina de los

huesos del pié en la Macrauchcnia, superando aun los de la Anta en esta cualidad,

prueba que el animal fósil ha tenido un pi(' mas jirácil que la Anta y los oíros animales

parecidos, vi\'ienles, lo que esplica iguahneute el tamaño mas pequeño de los huesos

de la nña.

En la parte superior del hueso del metacarpo interior ha observado Owkn una

pequeña superficie articularla para el metacarpo del pulgar que está también en el

Rhinoceronte en el lugar del pulgar completo de la Anta. Probablemente ha tenido

también un rudimento del dedo quinto al lado esterior del hueso metacarpo tercero,

porque ese mismo rudimento se encuentra en la Anta como en el lUiinoccronte, lo

mismo que en el caballo fósil con tres dedos ó el Hipparion.

30

Del miembro posterior solamente se ha conocido antes los huesos del muslo y do

la tibia; hoy describiré todo el pié dibujado por Buavíud, y la cadera, en su lado

dereclio preservada en el Museo de Buenos Aires.

Principiando por la cadera, tal como está düjujada en la lámina cuarta (fig. I y 2),

se vé que su figui-a general es mas parecida á la de la Anta, y en mucha parte

también á la del caballo, con respecto á su tamaño mas grande y su configuración

poco mas gruesa.

Sus diferentes dimensiones son las siguientes:

Diámetro mas largo de adelante hacia atrás del hueso iliaco •? { cení.

Anchura total del mismo sobre el acetábulo ¡O, o —
Altura del hueso iliaco del acetábulo hasta la cresta superior 2 i

—
Diámetro mayor del acetábulo j(>

—

Diámetro menor del mismo 8, 6 —
Longitud del margen puberal 13,8 —
Longitud de la simfise puberal 17 —
Diámetro mayor de la abertura obturatoria \2 —
Diámetro menor de la misma i O —
Altura del hueso isquion S.5 —
Anchura del mismo de la simfise hasta la esquina posterior 21 —



Lonfrihul (le la cresta superior del hueso iliaco 20

Longitud de la cresta posterior del mismo |2

Diíuielro máximo de la simfise entre el hueso iliaco y hueso sacro. . 20

Diámetro transversal de la misma I i

Diámetro transversal de la cadera completa entre las esquinas de los

iuiesos iliacos 50

Diámetro de la enli'ada déla bacineta de adelante hacia atrás 25

Di;ímetro de la misma del lado izquierdo liícia el derecho 20

Distancia de la simfise pubcral hasta la protuberancia isquiádica. . . 21)

Distancia de la esquina anterior del hueso iliaco hasta la protuberancia

isquiádica 5-í

cent.

Estas medidas prueban que la cadera de la Macrauchcnia es muy poco mayor que

la de la Anta indica (Tapirus índicus. CuviI'R, Osscni. fuss. II. I, ItiO) y bastante

mayor que la del caballo. El esqueleto de este animal en el Museo Púltlico dá las

medidas siguientes:

Cabiillü. .M;iiM'iiiii-li('iiia.

Diámetro mas largo del hueso iliaco de adelante hacia atrás. .

Distancia de la esquina superior del hueso iliac » hasta la protu-

berancia isquiádica

Anchura entre las esquinas superiores de los huesos iliacos . .

Abertura de la bacineta de adelante hacia atrás

Abertura de la misma del lado izquierdo al lado derecho . . .

28



— 57 —

íirande do la parte inferior ó l)acin('la. El ángulo tercero del hueso iliaco es el

inferior, que se une en el acetábulo con el hueso pubes y el hueso isquion, y es por

esta razón que no es tan bien pronunciado como los otros dos, pero una parte

bastante ancha, que pasa sin ser interrumpida hasta la circunferencia del acetábulo.

La gran escavacion hemisférica al lado exterior de la cadera, que los anatomistas

llaman el acetabulum, tiene una fiíjura elíptica ancha, poco inclinado con su diámetro

mas largo de atrás hacia adelante y terminado por una orilla prominente en la cir-

cunferencia, con escepcion de un lugar de adelante donde se une esta orilla con el

hueso pubes. Cerca de esta interrupción el lado superior de la orilla se levanta en

una giba y en el centro del acetábido hay un hoyito, para la recepción del l/yatuen-

tum teres, que está unido con la interrupción de la orilla por un sulco.

El hueso pubes se presenta con una figura angular de dos lados, un ramo

inferior horizontal } otro perpendicular ascendente. Los dos son mas gruesos al

exterior y mas delgados al interior, formando en este punto un margen redondo, que

es una parte del foramen obturatoriiim. Este foramen tiene una ligura elíptica

corta, pero mas chica que la circunferencia del acetábulo. El lado perpendicular del

hueso pubes es bastante grueso al rededor, para formar con su correspondiente la

simfise del pubes. En el punto mas prominente de este simíise adelante, cada hueso

pubes forma una verdadera esquina inclinada hacia afuera de la simíise.

I]| hueso isquion tiene también la figura de un ángulo, pero menos agudo que

el del hueso pubes y verdaderamente obtuso. Por esta razón los lados opuestos de

los dos huesos son casi paralelos, imitando la misma configuración de ser grueso en

la parte exterior y delgado en la interior, donde se incluye el foramen obluratoríuni.

De su punta posterior sale una larga protuberancia gruesa, poco a[)lanada ) redonda

al fin. Esta protuberancia tiene 1;» misma figura que la correspondiente á la cadera

de la Anta y es menos parecida á la del caballo. El ramo posterior del hueso isquion,

que se une en el acetábulo con el hueso iliaco y hueso del pubes es un poco mas an-

gosto que el inferior, cambiando por arriba su orilla posterior en una cresta bastante

aguda, que se une con el margen posterior del hueso iliaco por detrás del acetábulo,

inclinándose desde acá un poco encorbado al exterior.

El hueso sacro de la Macrauchenia no es conocido hasta ho\, j)ero la gran si-

militud de los otros huesos de la cadera con los huesos correspondientes de la Anta, no

permite dudar que el hueso sacro ha tenido la misma configuración general; sin em-

bargo, de la figura del plano de la unión entre el hueso iliaco y las apófisis trans-

versales del hueso sacro, se concluye que este hueso era bastante grueso. El caballo

tiene en el hueso sacro seis vértebras unidas, la Anta siete, de las cuales solamente la

primera se une con el hueso iliaco por su gruesa apófisis transversal. Probablemente

el hueso sacro ha tenido la misma construcción con el mismo número de las vértebras

unidas de la Anta.
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Kl hueso ICnioral )a ha sido descripto por el Sr. Owen y dibujada su figura por

Hrward (Pl. III, üt¿. 1-4). Tiene este hueso la eoufiguracion del de la Anta, con la

única diferencia que la protuberancia en el medio d<d lado externo
,
que los anato-

mistas llaman el trodianter tercero, está colocado poco mas abíijo y cori-esponde mas

al tipo del Rinoceronte. Tiene este hueso una extensión de 70-74 cent. (27 pulg. ingl.)

en la Mao-auclieitía y solamente 3o cent, en el Tapiro indico, la especie mas grande

de los Antas actuales. Kl del caballo se dá como mas grande que el de dicho Tapiro,

de 43-45 cent. No proseguiré en la descripción detallada de este hueso, porque ya lo ha

hecho el Sr. Owen, advirtiendo solamente al lector, que de las cuatro figuras de Uravard

la primera enseña el liueso femoral derecho de adelante, la segunda su parte superior

de arriba, la tercera su parte inferior de ahajo, y la cuarta todo el hueso de atrás.

Compai-ando estas figuras con las correspondientes en la obra de Oavkn se demuestra

claramente, que los dos autores han tenido á la vista el mismo hueso del mismo animal,

siendo el individuo dibujado por Owen poco mas chico que el dibujado por Bravvud.

Lo mismo sucede en el hueso tibial, que Brvvvud ha dibujado en cuatro láminas

respectivas (Pl. 111, lig. 5-8). Los dos huesos que hay en esta parte del esqueleto son

muy desiguales y unidos casi en un solo hueso, con escepcion de una pequeña

distancia de la parte superior que falta en las üguras de Bravard. El hueso mayor

la tibia es muy fuerte en la Macraucheiiia, y el menor el peroné bastante del¡¡:ado

pero completo, con sus dos puntas terminales arriba y abajo. El caballo tiene el

mismo hueso incompleto, faltándole la parte inferior, pero mas distante de la fibia en

la parte superior. Es una similitud de este animal con los llumiantes de que carece

la Macrauchema ; ella se toca en su configuración mas con la Anta, el Rinoceronte

y los otros Pachydermos, pero se distingue al mismo tiempo de todos por la line/a

estrema de su peroné. iNo hay otro animal de m"ias en esta parte de su esqueleto, igual

á la Mdcraudioiid. El iuieso descripto es bastante largo, tiene una estension de 44

cent. (18 pulg. ingl.) superándolo mucho la tibia de la Anta indica, que es de 28 cent.

y la del caballo que es de 33 cent. Comparando la longitud de las dos partes de la

pierna entre sí, se encuentra que en la Macrauchenia la relación del hueso femoral

al tibial es como de 7 á 4, en la Anta indica como de 8 á 7 en el caballo como de

8 á 6, lo que prueba que la Macrauchenia tiene un muslo mucho mas largo que los

animales parecidos á ella bajo otros respectos.



— 59 —

33

Del pié mismo el Sr. Oweín no ha conocido mas que el astrágalo, poro Buavaiu) lo

ha figurado casi completamente (fig. 9, 10, M) con escepcion del calcáneo y algunas

falanges de los dedos. Tiene esta parte como se presenta en diclias figuras, toda la

configuración del pié de la Anta y del Rinoceronte, compuesto de tres dedos, de los

cuales el del medio es poco mas largo que los otros. Por la igualdad de sus tres

dedos el pié de la Macrauchenia es muy diferente del pié del cahallo, que tiene

solamente un dedo completo, el medio y los dos laterales incompletos. Pero en la

época terciaria han existido dos animales parecidos, el Ilippariün y el Palaeother¿ui/i

con tres dedos completos, de los cuales el medio es mayor que los dos laterales.

Por estos dos animales el cahallo con su único dedo se une en la clasificación con

los otros Pachydermos de tres dedos.

Respecto á su configuración particular, el pié de los cuadrúpedos se compone de

tres partes, á saher: del tarso, del metalatarso y de las fiílanges. En el tarso hay

cinco, seis y hasta siete pequeños huesos; en el metatarso tantos huesos como dedos-

el número de las falanges es de tres por cada dedo, con escepcion del pulgar que tiene

dos. Pero este dedo falta casi siempi-e en los cuadrúpedos de uñas, como también el

pequeño dedo exterior, cuando el animal tiene solo tres dedos. Así sucede en la

Macrauelicma., como en los otros animales anteriormente indicados.

La Macrauchenia ha tenido probablemente en su tarso siete huesos, pero en las

figuras de Bravard no aparecen mas que cinco, faltando el mas grande, llamado

calcáneo, y el mas chico. Los otros son el astragalo, el navicular, el cuboides y dos

cuneiformes.

El calcáneo que constituye en todos los cuadrúpedos la protuberancia del cal-

cañar, no se ha conservado en el pié dibujado por Bravard
}

por esta razón no
podemos hablar de él.

El astrálogo ó la taba está ya descrito por Owek muy menudamente. Es el

hueso mas grande, que ocupa la posición mas alta en las tres figuras de Büavaiíd. La
parte superior de figura de un rollo medio se liga con la tibia, y la parle inferior mas
pequeña tiene tres superficies articulares, dos chicos atrás para unirse con el calcáneo

y una grande debajo que se apoya en el hueso navicular.

En esta conjunción se nota una particularidad de los cuadrúpedos de uñas con
dedos impares (tres ó cinco), de los con dedos pares (dos ó cuatro) como en los

Rumiantes, los chanchos, el Hippopótamo \ el Anoplotherium, y es que el hueso



— 60 —

astráí^olo so uno por debajo no solamente con el hueso navicular, sino también con

el hueso cuboides y tiene por esta razón en este punto dos superficies de articulación

separados por un canto mas ó menos prominente; los otros solamente tienen una

superficie jjrande indivisa, como el caballo, el Ilipparion, el Paléotlierium, la Anta, el

Rinoceronte y la Macrauchenia.

El celebro Cüyier fué el ¡nimer autor que se fijó en esta diferencia tan importante

del astránalo de los cuadrúpedos do uñas (Osscnt. fossil., iii, 72^, pero sin aprovecharse

de ella para la clasificación; es invención propia de Owen clasificar los cuadrúpedos

de uñas con relación á la fijjura del astrágalo, formando las dos secciones de Artio-

dactyia ó Imdactyla con dedos en pares y astrágalo con dos superficies de articulación

al fin, y d(> Perissodactyln ó Anisodactyla con dedos impares y astrágolo con un

plano de articulación al fin.

El hueso navicular es como en el caballo un liueso tloloado ) cóncavo, do

fi.'Tura triangular con una jjruosa apófisis por detrás. Esta apólisis se une por arriba

con el calcáneo. La parte triangular delgada tiene una superficie articular por arriba

para unirse con el astrágalo, otra superficie articular al lado exterior para la conjun-

ción con el hueso cuboides y dos mas pequeños al lado inferior para los dos huesos

cuneiformes. Probablemente hay otra superficie articular muy chica en la esquina

interior para el hueso cuneiforme tercero que falta en la figura de Brvvviu) (fig. 10),

pero como el autor ha dibujado una otra superficie articular al lado interior del

medio, no es dudoso que el tercer cuneiforme mas chico estuviese antes acá. Para

este tercer cuneiforme el hueso navicular debe hacer también su superficie articular

en la esquina interior.

El hueso cuboideo tiene su posición al lado esterior del hueso navicular y es

de la figura de un dado, como lo indica su nombro griego. Tiene arriba una superficie

articular bástanle grande, que so une con el calcáneo, una otra al lado interior para

unirse con el hueso navicular y una tercera debajo para el hueso motatarsal externo.

Del margen interno de la superficie articular superior se levanta una prolongación

angosta, para tocarse con el margen inferior del astrágalo. luí los cuadrúpedos de

uñas con dedos pares esta prolongación se esliendo en una superficie articular, que

se une con la mitad exterior de la superficie articular inferioi' del astrágalo. No hay

tal superficie articular en la Macrauchenia ni en los otros Pachydermos de dedos

impares. Pero se presenta en este hueso cuboideo de la Macrauchenia otra super-

ficie articular pequeña al lado esterior, que Brvvvüd ha dibujado muy bien en su

fig. \\. c. Esta superficie articular indica la presencia de un hueso metatarsal de

rudimento del dedo quinto que se ha aplicado por acá al hueso cuboideo.

De los huesos cuneiformes el caballo tiene scdamento uno, el Rinoceronte,

la Anta y el Palóotherium dos, y la Macrauchenia habia tenido probablemente tres.

En la figura 9 de Biiavard no hay dibujado mas que dos, poro la superficie articular al

lado interno del hueso cuneifoime interior (fig. 10) indica, que estaba aquí un hueso

cuneiforme tercero mas chico á su lado. Los tres se tocan al lado superior por una

superficie articular triangular con el hueso navicular, y al lado opuesto inferior con
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con el hueso cuboideo. Por debajo tienen estos huesos cuneiformes otras superlicies

articulares para la uiiion con los huesos del metatarso; el primer cuneiforme dos

superficies, el segundo y tercero una sola. Este segundo cuneiforme me parece por

las figuras de Bravru) de un tamaño comparativamente poco mas grande que el

mismo hueso de la Anta y del Rinoceronte, lo que es un nuevo argumento para

deducir la existencia de un tercer hueso cuboideo en la Macrauchenia. Si ella tenia

en el pié semejante hueso, es este animal el único con tantos huesos cuneiformes

entre los Pachydermos de dedos impares, todos los otros no tienen mas que dos.

25

Los tres huesos del metatarso son parecidos á los huesos correspondientes al

metacarpo en su figura y proporción, pero cada uno es poco mas grueso, y los dos

laterales son mas encorvados al lado. El del medio es un poco mas largo, siendo su

longitud de 20 cent; el del interior como de 16, o cent; el del exterior 16 cent. El

Sr. Owen da al medio del metacarpo 8 pulg. ingl. al interior 7'|o pulg., al exterior 7

pulg., lo que prueba una igualdad casi completa con las del metatarso. Cada uno de

ellos es un poco encorvado hacia atrás y mas grueso á la estremidad inferior, donde

se forma un acrecimieiilo con el rollo semicircular para la articulación de los dedos.

Sale de este rollo una ciesta prominente de la misma figura que es(á mas abajo del

hueso mecho que de los dos laterales. En el hueso medio del metacarpo falla una

cresta correspondiente y las de las dos laterales están también menos pronunciadas

que en el metatarso. Por esta diferencia se distinguen fácilmente los huesos corres-

pondientes de los pif's de adelante y los de atrás. El término superior de cada

hueso metatarsal es aplanado para unirse por medio de una superficie articular con

los dos huesos cuneiformes y el gran hueso cuboideo.

El hueso metatarsal del medio se toca al principio solamente con la parte central

del gran hueso cuneiforme que es en el hombre el tercero, dejando libre á cada lado

una parte de la superficie inferior de dicho hueso, con la cual se tocan los otros dos

huesos metatarsales. Por esta razón el gran hueso cuneiforme tiene debajo tres facetas

articulares para los tres huesos metatarsales. La faceta exterior es la mas pequeña

y se toca con el hueso metatarsal exterior, la del medio que es la mas grande se toca

con el hueso metatarsal medio y la interior bastante chica con el hueso metalarsal

interior. El mismo hueso se toca también con el hueso cuneiforme menor, y el

hueso metatarsal exterior con el hueso cuboideo. En fin los tres huesos metatarsales

se tocan también entre si por una faceta articular, lo que sucede es, que cada uno de

ellos tiene tres facetas articulíires á su principio basilar. Aparece de la fig. 9 de

Br vvARD que la faceta articular exterior del hueso metatarsal medio es el doble mas
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orande míe la interior, y el hueso metatarsal exterior poco mas encorvado al íin que el

interior. Sabemos ya por la medida anteriormente enunciada que es también un

poco mas largo; sin que haya que notarse entre ellos otras diferencias.

Los huesos metatarsales accesorios para el dedo primero y quinto no se han con-

servado en el pié, dibujado por Brvvvrd, pero su existencia no es dudosa, como lo

prueban las facetas articulares, con las cuales se han tocado estos huesos. La uhh

está al principio del hueso metatarsal interior (fig. 10, b.) para el resto del dedo pri-

mero, la otra el lado exterior del hueso cuboideo (fig. II, c.) para el dedo quinto.

Sin duda el hueso metatarsal incompleto del dedo primero se ha tocado no solamente

con la faceta articular del luieso metatarsal próximo , sino también con el pequeño

hueso cuneiforme tercero, que ha desaparecido del pie, probando su existencia por la

faceta articular al lado del hueso cuneiforme segundo (fig. 10, a). Iguales huesos me-

tatarsales accesorios del dedo primero y quinto tiene el Rinoceronte y la Anta.

De las falanges no se ha conservado mas que dos del dedo interior (fig. 9). La

primera falange tiene una extensión como de G, 5 cent, y la segunda como de 4, o cent.

Cada una es encorbada al priiu-ipio y poco ensanchada al fin, con una faceta articular,

que corresponde en su figura á las facetas articulares con las cuales se tocan. Por la

analogía del pie de adelante sabemos, que las falanges correspondientes al dedo segundo

y teicero han tenido la misma figura, pero los del dedo segundo un tamaño mayor

y los del tercero un grosor poco mas considerable.

Los huesos de las uñas del pié de atrás no son conocidos hasta hoy
,
pero no hay

duda de que hayan tenido la misma figura que los del pié de adelante, sobrepasándo-

los probablemente poco en anchura.

De los huesos del pié el señor Owen ha dibujado un liueso metatarsal (pl. xv, ílg. 1

de su obra) que él toma con razón por uno del lado, dejando indeterminada su posición

particular por el lado externo ó lado interno del pié. A mi modo de ver, parece que e.s

el interior del pié izquierdo por la figura de las facetas articulares en su principio.

Tiene una longitud de 7 '/s pulg- íh&I- que equivalen a l(i, 5 cent, que es la misma
medida calculada por mi de la figura de Bravard.

Para la comparación del pié descrito de la Macrauchenia con los animales mas
aproximados, es decir, la Anta y el Rinoceronte, me faltan los esqueletos de estos en

el Musco Público. Pero tengo una magnifica colección de huesos del pié de tres espe-

cies de Palücoihrrium^ depositados en nuestro Museo por Bravabd. La íigara general

de los huesos correspondientes de este animal á los de la Macrauchenia, es muy pa-

recida, pero los del PalacoihrrUim son relativamente mas cortos. El astrágalo del

Palacoihcriwn ya OwEN lo consideraba por un molde. Es relativamente mas bajo que

el mismo hueso de la Macrauchnnia^ y por esta razón la faceta articular con el hueso

navicular de un tamaño la mitad menos alta y prolongada en una punta prominente á

las dos esquinas laterales. Al lado de la esquina exterior hay una faceta articular an-

gosta, queso toca con el hueso cuboideo, é inmediatamente detrás de ella otra pequeña
faceta que se toca con el calcáneo. Estas dos facetas articulares faltan en el astrágalo

de la Macrauchenia como lo prueban los dibujos de Owen (pl. xiv de su obrai; su as-

trágalo se toca con el calcáneo solamente por dos facetas articulares mas grandes al

lado posterior, que están también en el astrágalo del Palnenihcrhm.
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Sin embargo, los huesos raetatarsalos del Palacoiherluní se disliiigucn bastante de

los de la Macrauchenia por la gran diferencia, del tamaño, siendo los del lado mucho

mas chicos que los del medio. Por esta razón el hueso mclatarsal medio del PaliD-aihe-

rium tiene al principio una faceta articular mas grande, que se toca no solamente con

el hueso cuneiforme grande, sino también con los dos huesos próximos: el caboitleo

y el cuneiforme menor, como al contrario el hueso cuneiforme mayor no tienen mas

que una sola faceta articular por debajo. En fin los P/iiaeoilirrivín no tienen huesos

raetatarsalos accesorios para el dedo primo y quinto, faltando completamente estos de-

dos al pié posterior, como en el Ilippnrion y en el caballo, pero no al pié de adelante,

donde estos tres animah's tan parecidos tienen dichos huesos accesorios.

CLASIFICACIÓN-

ÜG

Ailmiüemlo la clasificación de los animales de uña en dos secciones sejjun la conli-

yuracion del pié con dedos pares (Par¿digitala s. Artiodacfylaj ó con dedos impares

(Imparidigitala s. Perissodactyla) como una dislribiicion natural, no cabe duda de

que los Rumiantes (Pecara) ocupan un estremo, y el Elefante (Probóseidea) ocupa

el otro. Kl orden natural dispono que inmediatamente después do los Rumiantes

sigue el AjioploÜierium, este animal particular de la época terciaria, que reúne en s«

construcción los caracteres do los animales de uñas mas diversos, agregándose á esto

los chanchos (Suiíia) con el Hippopótamo que es el líltimo de los Paridirfitata. La

transición á los Imparidigitata parece que so facilita ]>or otro animal ostinto, el

gran Tauodon , uno de los mas maravillosos ropresentantes del suolo antidiluviano de

la Provincia de Buenos Aires. Hasta hoy no so conoce suficientemente la configura-

ción de este aninud, para poder fundar un juicio seguro sobre sus relaciones natura-

les; pero los preciosísimos restos, depositados en nuestro Museo Público, parecen

j)robar que su verdadera posición en la clasificación de los animales do uña, es entre

el Hippopótamo y el Rinoceronte. Con el Rinoceronte principian los Imparidigi-

tata de la época actual, uniéndose de este modo los mayores representantes de esta

sección con los mas pequeños, que es el género particular Hgrax, que tiene cuatro

dedos en el pié de adelante. Por la configuración de los dientes so une con el Ri-

noceronte el Q\{\nci<r Palaeotherium^ pero su cuello largo y la construcción de los

pies sigue mas al tipo del caballo, que se une intiiTiamente bajo un aspecto por el Hip-

parion con el Palaeotherium, bajo el otro con la Macrauchenia. y probablemente

también con el Nesodon. En la Macrauchenia están unidos los caracteres del cráneo
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del caballo con la nariz en figura de trompa do la Anta (Tapirus), pero la configura-

ción mas gruesa del tronco y de los miembros distingue la Macrauchcnia del caballo

y la une con la Anta, que es bajo otro respecto, por su cuello corto, muy diferente

de la Macrauchenia que tiene un cuello el mas largo de todos los I>nparidi(jitatr(.

La Anta ya indica el tipo del Elefante, sea por su nariz en figura de trompa, sea por

el pulgar completo en los pies de adelante; se prepara en este animal la misma di-

ver/Tencia del tipo de los ImparidigUata, que se ha enseñado ya en el Hijrax al

lado del Rinoceronte.

3V

Por este análisis se demuestra que la clasificación de la Macrauclieiiia no puede

ser de otro modo, que entre el caballo y la vVnta. Pero no es ni de una ni de otra

tribu, porque el tipo de sus dientes es muy particular y diferente de los otros ani-

males de uñas. Por este tipo se une la Maci^auchenia con el Nesodon, formando

ima tribu particular entre los animales de uñas. El cuello largo y la construcción de

las vértebras en él, dá algunas analogías á los Rumiantes y principalmente á los ca-

mellas, pero no es posible fundar sobre esta analogía una clasificación, ni con los

Rumiantes, ni con los Parid igitata, porque la construcción de los pies no lo permite.

En ellos la afinidad con las Antas es la mas pronunciada, y lo mismo prueba la con-

figuración mu) gruesa de todo su tronco.

Luego podremos formular los caracteres científicos de la Macrauchenia del modo

siguiente:

Macraucoenía. Gemís ümjulatorum imparidigiíatormm, inter genera Eqüus ct

Tapiul's ponendwn.

Denles 46 serie continua.

Primores ulrinque sex.

Laniarii par vi, conici; inferiores majores.

Molares supra utrinque 8, inaequales; anteriores compressi, posteriores quadrati;

infra 7 bilunati.

^asus elongatus proboscideus.

Cranium figura cranio caballi proxiinum.

Palmae et pLantae tridactylae, digitis aequalibus; astragalus superficie articulato-

ria única, suborbiculari cura osse scaphoideo conjunctus; digitis accessoriis ob-

soletis sed persistentibus.

Species duae Imeusque cogiiitae.

\ M. Patacuonica: Statura majori^ Equo caballo plus dimidue superante.

2 M. üoLiYiENsis: Statura mino7'i, Equo caballo subadaequante.



— (55

ESPLICA.CION T)E LAS LA.M:iI>rA.&l

Planelist

-J. El cráneo visto del lado superior.

u. Hueso de la nariz.

2. El cráneo visto del lado inferior.

a. Cuarta muela; b. tercera muela; c. segunda muela; d. incisivo esterior.

5. El cráneo visto del lado derecho.

e. El cormillo roto; n. hueso de la nariz.

4. Las muelas inferiores vistas del lado esterior.

5. Las muelas inferiores vistas del lado superior; e. cormillo.

6. Las muelas inferiores del lado interior.

Planelia II.

4. El cráneo por atrás.

2. Las muelas superiores vistas del lado interior.

o. El diente incisivo visto de lado.

4. El mismo por atrás.

o. La última muela inferior.

6. La axis de ahajo.

7. La axis del lado.

8. La cuarta vértebra cervical de abajo.

9. La misma del lado.

'lO. La misma de arriba.

-II. La misma por atrás.

12, 15, -14. La misma vértebra de la Macrauchenia Boliviana; 42 de abajo; 15 de

arriba; 14 del lado.

\o. La sesta vértebra cervical de la Macrauchenia Patachouica de arriba.

16. La misma por atrás.

17. Tres vértebras dorsales, probablemente la sexta, séptima } octava.

-18. Cuatro vértebras lumbares, probablemente la primera, segunda, tercera y cuarta.
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19. I I lima véríclira lumbar, por atrás.

:20. La misma jior dclanto.

:íl. I>a misma ele arriba.

Plancha III.

!. ¡Isieso Jfl muslo (fciiiur) por delaiito.

1. VA mismo de arriba.

."). Ai'ticulacioii inferior del mismo.

4. \l\ mismo por atrás.

."). La canilla {libia) por delante.

(í. Arlieulacion supei'ior de la misma.

7. Vrtieulaeion interior de la misma.

5. La canilla por atrás.

\). V\ pi('' visto de arriba.

10. !•]! mismo visto del lado interior; a. articulación para el hueso cuneiforme pri-

mero; b. articulación para el hueso metatai'so del pulear.

I I. J'aríe superior del pi('', visto del lado exterior.

c. Arücuíacion para el hueso melatarso del dedo quinto ó exterior.

I'liiilcll» IV.

j. La cadera (pelvis) por delante.

2. La misma del lado izquierdo.

5. El atlas (primera vértebra) del lado iaíerior.

4. El mismo del lado superior.

r». El misino pru' delante.

(1. l^l mismo por airas.

7. El mismo d(d lado izquierdo.

y. La primera vértebra lumbar del lado derechí).

*.(. La misma por delante.
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IV

SOBRE LOS PICAFLORES DESCRIPTOS POR D- FÉLIX DE AZARA.

En la obra muy raeriloria de D. Fi: iv i»i- xV/\u\, publicada en Madrid entre los años

1802 y 180o en 3 \ol. en 8', con el lítulo: Apuntamientos para la historia natural do

los pájaros del Paraguay y Rio de la Plata, aquella parte que trata de los Picaflores

(T. 2» piíg. 468 y siguientes) es la menos bien ejecutada, como el mismo autor lo

confiesa, cuando en la p;ig. {73,sc manifiesta temeroso de haber multiplicado las especies

sin suficiente razón para hacerlo. Y asi es la verdad. Sinembarg > su descripción general

de estos hermosos aaimalitos, contiene bastantes observaciones nuevas que hal)rian

desde luego llamado la atención de los sabios ornitologistas, si la obra del autor no

hubiese aparecido en España, en una época en que las guerras perpetuas absorvian

esclusivamente la atención de la Europa. Por esta razón fué que pasó desconocida

en el mundo científico y le ganaron de mano otros autores modernos que publicaron

después sus propias observaciones. Ya habia dicho el Sr. Azarv que los Picaflores

comen insectos, que son muy aficionados á las arañas chicas, que sacan á estos

animalülos de entre sus t-elas y crian con ellos los polluelos: observaciones muy
exactas que yo mismo he tenido ocasión de comprobar en el Brasil, durante mi viaje

por las provincias de Rio Janeiro y de Minas Geraes en I8o0.

Por largo tiempo se creyó que los Picaflores solo se alimentaban con la miel de las

flores, libando este fluido en los cálices, á favor de su lengua prolongada en forma

de dos hilos algo aplanados. Pero hoy, gracias á las repetidas publicaciones del

PRI.^'CIPE M\xiMiiri>o de \^ied (RcLse durcli Brasilien, 11 125— /s/s-, 1822. 470

—

Beitraege zur iXaturg. Brasilicns. IV. ó4J, sabemos, y yo mismo lo he afirmado en mi

obra solu'c los animales del Brasil (vol. II pág. 515), que los insectos pequeños que

viven en los cálices de las flores, es la substancia principal que buscan en ellos los

Picaflores, y que la miel no es mas que un accidente, y no la parte principal del

alimento con que se nutren.

Pero las observaciones de Az\r\ prueban también que es un error creer que los

Picaflores no chupan la miel y que no buscan en las flores mas que insectos. Refiere

el autor, que D. Pedro Meló de Portugal, gobernador del Paraguay, cuando Az vrv

visitaba este pais, (1782 y siguientes) y después Virrey de Buenos Aires, en cuyo

empleo murió en 1797, (*) mantuvo por cuatro meses, dentro de una de sus habita-

(*) Su rclrato se encuentra en el Museo Público de Buenos .\ires.
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cioues á na Picaflor sin mas alimento que almíbar claro, la cual se la dalia en una

copa cuando esta avecita se acercaba á su dueño indicándole claramente que queria

comer.

Es indudable que este Picaflor comia al mismo tiempo insectos pequeños de los

que viven en las paredes de las liabitaciones, como arañas por ejemplo, que no faltan

ni siquiera en los gabinetes de los gobernadores. Y, como dice Az vra que de tiempo

en tiempo liabia flores en el gabinete del Sr. Meló, es probable que en el cáliz de

ellas encontraba también insectos que cliupar el Picafloi-, y por esto vivió allí tan á

su gusto como en el campo.

Once Picaflores describe Azuía en su obra; pero lo hace en términos tan limitados

que es muy difícil conocerlos, si no se saben cuales son las especies que so encuentran

en el Paraguay y en las provincias Argentinas. Es por esta razón que ninguno de los

autores modernos que han tratado de los Picaflores los han denominado acertada-

mente^ y el mismo Vieid ot, que tanto ha manejado la olna de Azara, ha dado á todos

los Picaflores del autor nuevos nombres científicos creyéndolos desconocidos on la

ciencia. Aun el cc'lebre ornitologista alemán IIartlaub que ha pubhcado un índice

sistemado de la obra de Azvra (Bromen 1847 -i") solo ha determinado con seguridad

dos de entre las once especies, dejando las otras nueve en estado problemático.

Y de cierto; no se pueden clasificar científicamente los Piciflores de Azara, sino

estudiándolo en el mismo país en que el autor redactó su obra. \o he vivido por

mas de seis años en diferentes lugares de la llepúbhca Argentina; y si hasta ahora

no he visitado el Paraguay, he residido en Provincias que tienen la misma posición

geográfica que aquel país, como Tucuman, poi- ejemplo. .Durante aquel tiempo ho

recogido los Picaflores del país, á par de otros animales, y he hallado no solo las

especies mencionadas por AzuiA sino también algunas que este no conoció, porque

viven en las comarcas del Poniente por donde no andubo Azara. Asi es que puedo

determinar científicamente á casi todos los Picaflores de que habla Azara con

seguridad.

N. 298. Sienes blancas.

ViEii.LOT ha llamado á este Picaflor TrocJitliis leucofix, tomando la especie por

desconocida; y así es la verdad. Este es un Picaflor muy parecido al T/-ocIi filbico/h\s,

que forma hoy el tipo del género Agyrtria; pero enteramente blanco por debajo y un

poco mas chico; Picaflor que es bastante abundante en Tucuman, como yo mismo

he tenido ocasión de observar.

El Dr. Hartlaub ha creído que el sienes blancas de Azara es idéntico al Trocli. au-

rifiis que hoy constituye el género Ilcliothri.v ; pero como este Picaflor tiene las

tres plumas exteriores de la cola enteramente blancas, y Azara dice que solamente

las dos exteriores tienen una mancha blanca en la punta, no puede ser el mismo pájaro.

Por consiguiente es una diferente especie la que Azara describió por primera vez, y
la cual se denomina hoy en los catálogos científicos con los nombres: Acji/rtria albi-

íT^í/'/s Reichb.—BoNAP. Co;¿.s-jt). /. 78, 181, I

—

Ti'ochilunfephroccphalits Vieill. Ene.

560. 4G.—Onüsmya fephroccphala y albirenfris Lesson, Oís. mouch. p!. 62 y 76.
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Antes que yo hubiese visto en Tucuman al Picaflor sienes blancas, creía que dcbia
ser idéntico al Troch. albicolUs, como lo asenté en mi obra sobre los pájaros del

Brasil (Tom. ii, pág. 345); pero hoy sé que es diferente.

Núm. 290. Pecho de canela.

Es la especie siguiente, en la edad juvenil, como lo sospechaba ya el mismo Az.vra.

Núm. 291. Cola de topacio.

Este Picaflor es muy parecido al Troch. saphirmus y probablemente una mera va-

riedad de este. Vieillot ha fundado en él su Troch. ruficoUis, denominación adop-

tada por Lafres^íaye en su sinopsis de los pájaros colectados por D'Orbigw en su

viaje por las provincias Argentinas y Bolivianas pág. 50. Por consiguiente esta especie

se llama hoy Hylocharis rnfcolitis.

Núm. 292 Cola azul con seno.

» 293 Mas bello; y
» 294 Ceniciento obscuro debajo.

Estos tres Picaflores pertenecen á la misma especie, es decir al Trochllm bicolor

LiNN. Gmel., que hoy se llama Hylocharis bicolor. El primero es la hembra, el se-

gundo el macho, y el tercero el pollo , como ya he diclio en mi viaje por las Provin-

cias Argentinas Tom. ii 448 n. 44.

—

Vieillot ha fundado so])re el núm. 292 su Troch.

cyanurus, sobre el núm. 295 su Troch. sple?ididusY solare el núm. 29 í su Troch ci-

nereicollis; pero ya el Dr. Hartlaub ha sospechado con razón, que el núm. 295 fuese

el Troch. bicolor. Es la especie mas ordinaria de todas las Picaflores del pais que se

encuentra tanto en Buenos Aires, como en Mendoza, Paraná, Córdoba y Tucuman.

Núm. 295 Faxa negra á lo largo, y
» 296 Turqui debaxo.

Son dos Picaflores idénticas bien conocidas, que hoy se llaman Lampor/iia Mango,

Bonap. Consp. I. 71, 160, I.
—Vieillot los ha llamado de nuevo, al primero Troch.

atricapillus , al segundo Troch quadricolor, Encycl. mcth v. oo5 y 55o. Abunda esta

especie en el Brasfl, como en el Paraguay, pero no se vé en las Provincias Argentinas,

sino en las ^Misiones de la Provincia de Corrientes.

N. 297. Blanco debajo; y

N. 299. Cola de Tixera.

También pertenecen á la misma especie estos dos Picaflores de Azara, y son idén-

ticos con el Trochilus Angelae Lessox, Illustr. zool. pl. 5 ct addic. pl. 46, una de las

mas lindas especies de los Picaflores que se encuentra no solamente en Chile, en

donde Lessox la descubrió, sino también en la Uepúblida Argentina, donde la he

recogido, tanto en Tucuman como aqui, en Palermo, cerca de Buenos Aires. Azara

describe en el número 297 un pájaro muy joven, y sobre esta descripción fundó

Vieillot su Trochilus Azarae (Encycl. meth. V. 549). Lesso\ no ha conocid-'i esta

edad del pájaro, pero solamente la edad mas provecta (fig. 46) que Azara describe en

su número 299 y que Vieillot flamaba Troch. caudacutus (Encycl. meth. V. 549);

pero Azara no ha conocido la edad perfecta del pájaro, en que este se muestra con

todo su esplendor, como se representa en la fig. 5 de la obra Illustracions de Zooloyic
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(Paris 1852 seo.)—Este lindo Picaflor nidifica entre nosotros; he visto pajaritos recien

nacidos en Palermo en abundancia, pero los pájaros viejos son muy escasos, lo que

csplica la razón porque Az\r\ no los conoció. Uno de los individuos de la colección

del Museo de Buenos Aires correspondiente al cola de lixera de Az.^ra, ya tiene

almmas plumas de rul»í bajo las plumas blancas de la ¡jarganla, lo que prueba que es

un macho joven el que ha dcscripto Az\rv y que la hembra probablemente es mas

parecida al núm. 297. En esta edad joven 297, las plumas de la cola son mas anchas

y mas cortas, y la figura entera de la cola d(; ningún modo como do la tixera. tan

pronunciada en la edad perfecta del animal.

N. 298. Pintado.

Este Picaflor do Az\rv hasta hoy no le he visto en las Provincias Argentinas y por esta

razón no puedo determinarle cicntiücamonte. Es sin duda un pájaro muy joven pei-o

de ningún modo el Troch. gramincus Gmel, como lo sospecha el Dr. Hvütlaui?. y

BoNAPARTK (ConspvL I. 7 1 . 160 2y. Vir.iLLOT lo ha llamado TrocJi. mrirmorafus

(Encycl. moth. Y. 507.)

Entonces pues, Azara solo ha dcscripto verdaderamente sois especies de picaflores,

que son las siguientes en la nomenclatura científica moderna.

1. Jrjyrtria albiventi'h, JX. 289.

2. Ilylocharls ruficollis, N. 290 y 291.

5. Ilylocharís bicolor, N. 292, 295 y 294.

•í. Lampornis Manr/o, N. 29o y 290.

5. Ileliomastcr Anyelae, N. 297 y 299.

0. N. 298. Especie dudosa.
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V.

NOTICIAS PRELIMINARES

SODRK LAS r)IFERE:STES ESPECIES DE GLYPTODOX EX EL MtJSEO Pi;P.LlCO DE EI-EXOS AIHES.

Eatre los numerosos huesos fósiles de l;i Proviiuia de Buenos Aires son los de los

Gliptodoules sin duda los mas abundantes; en cada lugar en donde se lian encontrado

huesos antidiluvianos prevalen pedazos de la cascara de este animal maravilloso, tan

[larecido por sus caracteres zoológicos á los Armadillos de la ('jtoca actual, pero

diferente por su tamaño colosal y la falta de los anillos móviles de la cascara, que

signilican los Armadillos de la actualidad.

Por esta razón el Museo Público de Buenos Aires es muy rico en objetos pertene-

cientes á los dichos animales antidiluvianos; en ningún otro Museo pueden estudiarse

las diferentes especies de ellos con mayor suceso, que en el nuestro. Ocupado

inmediatamente después de mi entrada en la dirección del Museo Público, en armar

y componer el individuo magnifico y casi completo, que el señor 1). Dvvm Lv^vtv ha

regalado al Museo, y que hoy es mío de los adornos mas prevalentes del Esíal)leci-

miento, he conocido pronto su organización particular mejor que los autores que so

han ocupado anteriormente con el estudio de los Gliptodontes, y por esta razón me
permito comunicar al público científico acá sumariamente los resultados obtenidos,

reservando la descripción detallada para una obra mas estendida, que publicaré en

estos Anales, cuando mis otros estudios ya preparados para la publicación serán en-

tregados en manos de los lectores.

Para csplicar mejor todo lo que ya es conocido de la organización del Gliplodoute,

transmitiré algunas noticias históricas sobre las publicaciones anteriores del mismo
objeto.

La primera noticia sobre el animal se encuentra en la obra del Cí'lebre CrvirR

(üecIie)'cItcH sur les ussemenfs fo^silcs, etc., Tom. V, part. I, .pág. 191. Kd. 182,")), donde
el autor dice en una anotación, que el señor Dámaso LarraSvíív, de Montevideo, en-

contró en la Banda Oriental la cascara de un animal gigantesco, que es probablemente
parecida al Mecjatlierium. El viagero prusiano Sellow fué el primero que en el año
de IS2o mandó pedazos de esta concha á Europa, los que descril)ió el célebre mine-

ralogista \>Eiss en las obras de la Academia de Berlin del año l<S27, sin conocer la

afinidad zoológica del animal á quien pertenecian, siéndole dispuesto también dedicar
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Ja cascara al Mcr/atlwriK/n ; juicio que al/juiios años después el autor inglés Clift

[Noticc afilie Megathc'i'inm. Tt-ansactions (¡col. Soc. 185o) aceptaba directamente y

publicaba en su obra. De la misma opinión era Uucklaind en su geología [Bridgewater

Jredti^c, etc. Lond. I(S37. 8"). Con los pedazos de la conclia que obtuvieron, man-

daron á Berlin algunas partes del esqu(deto, y con ellas se ocupaba mi amigo y colega

en la I niversidad de Ifalle, el Doctor D"Ai>toa, célebre artista anatómico, publicandct

en las obras de la Academia de lierlin en 1855, la descripción del l»razo incompleto

del animal y algunos buesos del pié, calculando que tuviese afinidad con el Armadillo,

pero sin conocer la figura entera, por cuya causa no le daba un nombre particular.

Este deber cumplió el célebre anatomista inglés Owea cinco años después, describiendo

la concha y algunos pedazos del esqueleto, recien enviados á Londres por Charles

DAR^VI^ y el ministro ingb's en líuenos Aires señor AVoominr I'aiíisu
(
Transact. Gcohxj.

Societij, Tom. M, ]>ág. 81 — Zuokxji/ of tlic Bca(/h\ Tom. I, pág. 1 00), poniéndole el

nuevo nombre de Glyptodojí clavtpes, derivado de la figura surcada de los dientes y

forma gruesa de los pies. A la descripción de estas partes el autor lia dado algunos

suplementos en su obra sobre los buesos fósiles de la colección del Colegio quirúr-

.Tíico de Londres (üescr/pf. Calal. of Ihe Colect. of the Roijal College of Surfjeons,

Yol. J, Lond. 1845), introduciendo también tres mievas especies que llama: (¡lii})tüilon

ornatus, O. tuberoidatus et G. retícula/ iis, fundando las diferencias es})ecificas sobre

la figura diferente de las placas de la concha en su superficie. Pero como el pi(' del

animal era incompleto en la última publicación de üwi-n, el célebre fisiologista de

Berlin .J. Mülijír ])ublicó una nueva descjipcion del pií' entero en las oltras de la

Academia de Berlin en el año de I8ü0.

Todas estas descripciones fueron fundacbís sobi'c objetos encontrados en la provincia

de Buenos Aires ó en la Banda Oriental. Sin canbargo hay restos del mismo animal

en otras partes de la América del Sud, pero en niirguna otra parto del mundo. En el

Brasil un naturalista dinamarqués, el sabio Dr. Lum), se ocupó largo tiempo en el

estudio de los huesos fósiles encontrados en las cuevas naturales de Minas Geraes.

Entre ellos ha encontrado restos del (ilyplodon, pero no conocia las obras ultima-

mente publicadas en Europa y describió el animal con un nuevo nombre, llamándob»

Hopluphoi'us, de la concha fuerte, y distinguiendo tres especies //. Sello wii , H. eu-

phractus y H. minar (Obras de la Academia Real de Copenhague, Tom. ^'ÍII, 1841).

Un año después pulilicó en las mismas obras (Tom. I\, '1 842) la descripción de nuevos

pedazos, y entre ellos los dientes y las cinco vértebras del cuello en una pieza.

Tales fueron nuestros conocimientos científicos del Glyptodon hasta la publicación

do la obra del señor Nodot, director del Museo Público de Dijou. en Francia, al cual

mi residente francés lia maudado de Buenos Aires muchas partes de Gljptodon cojí

una concha casi com])leta. Esta obra no ha llegado á mis manos hasta ahora, y por

esta razón no conozco aun su contenido, sino por publicaciones en diarios científicos

que dicen que el autor reconoció catorce especies de Gli/ptodon, dividiéndolos en dos

clases Gli/ptoda/i y Schistopleiiruní-, fundados sobre el Glyptodon el(tripes y el Gli/p-

lodou tubercidatuti de 0\vi:v. Al Gh/ji/odon ])ertenecen doce especies, distinguidos de
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nuevo en dos grupos por la fijjura de la cola, siendo en algunos corta y cónica v en

los otros larga y cilindrica.

Al fin el profesor inglés Hüxli; y, del Colegio quirúrgico de Londres, publicó [Medical

Times, etc., Febr. 1865, 205) algunas noticias sobre un esqueleto inconq)lcto regalado

al Museo quirúrgico por el señor D. Juvn NKPOMlcr:^o Terrero de Buenos Aires; y el

hermano de dicho señor, D. FEnEiuco Tehüero publicó una traducción de la dc^crip-

cion de IkxLEV en \a Ndcio/i Argenlina del I' de Julio del año pasado (ISt)."), á la

cual he dado aljjunos suplementos en el mismo diario en 2o de Julio, reliriéndome á

la descripción general del individuo de nuestro Museo, publicado por mí en el Nacional

del año 1802, número 51 50.

Entrando entonces en la descripción de los objetos del Museo Público de Buenos

Aires, me parece necesario tener presente que el irimero de las especies hasta hov bien

fundadas de nuestro suelo es á cuatro, entre cuales figuran tres ya bien conocidas,

es decir el Gbjptodon clavipes Oweív, el Gl. spinicaudus Nob. y el Gl. tuberculatus

Owen, distinguiéndose poi- la estructura de las placas de la concha en su superficie,

ó sea por la forma general de la concha misma. Estas placas son regularmente hexá-

gonas en el centro de la cascara, cambiándose á los lados en hexágonos prolonfrados

y en la orilla muchas veces en pentágonos. Las dos primeras especies mencionadas

tienen en cada placa de la cascara otras figuras hexágonas, que cambian en su relaci n

entre sí del mismo modo. Hay siete en cada placa, una mas grande en el centro y seis

á los seis lados donde se tocan con las j)lacas contiguas, para formar otros hexágonos

sobre las coyunturas entre ellas. Estas figuras están sepai-adas por surcos, y en estos

se ven, en las esquinas del hexágono central, agujeritos para recibir las raices de los

pelos largos que sobrepasaban la concha del animal en estado vivo. La superficie de cada

hexágono es áspera como una lima y sobre esta aspereza existe un escudo córneo

liso, como en los Armadillos de la época actual. Pero el tamaño de los dichos hexá'U)nos

de cada placa es diferente en las diferentes partes de la concha, siendo los del centro

mas iguales entre ellos y los de las orillas mas desiguales; de este modo que el hexá-

gono central de las placas toma mayor tamaño con la distancia del centro de la concluí

mientras que los hexágonos periféricos de la placa disminuyen. Así sucede que las

placas últimas de la orilla de la concha tienen un grande hexágono casi circular v en

la circunferencia solamente algunas figuras muy chicas que forman la mitad de los

hexágonos periféricos. De este modo se puede calcular la colocación de las placas

sueltas en la concha entera, pero de ningún modo pueden fundarse diferencias espe-

cificas sobra la figura de las placas enteras y las figuras de su superficie.

La misma diferencia entre el tamaño de la figura central y las de la periferia de

cada placa se ve también en algunos Armadillos vivientes, como la Mulita que tiene la

misma estructura de concha, lo que prueban claramente los escudos córneos hsos que

cubren las figuras hexágonas de las placas.

Estos animales de la época actual se encuentran solo en la América del Sud, como
en otro tiempo el antidiluviano Glyptodon y se dividen en dos clases principales. Unos
que los naturalistas llaman üasypus, tienen como el Peludo [D. sctosus), el Mataco

10



— 7í —

ÍD. conin-ns) y el l'icliy {D. íju/iuíus) placas casi iguales en todas las partes de la con-

cha cubiertas con un escudo córneo liso de la misma figura y tamaño. Si algunos,

como el Peludo, tienen pelos largos sobre la cascara, estos pelos salen de las junturas

de las placas. Los otros llamados Praopus tienen como la Mulita [P.lnjbridus] placas

mas ó menos desiguales, cubiertas de dos clases de escudos córneos, uno grande en

el centro de cada una y seis chicos en las junturas de las placas. Los pelos de estos

que salen de la cascara, no salen de las coyunturas, sino de la misma placa en la cir-

cunferencia del escudo central. (Se vé mi obra sobre los Aniiuales del Jirasil, Tom. I.

276 y 29o.)

La des.cripcion de la cascara del Gl¡/pfodon demuestra que este animal antidiluviano

tiene la misma construcción, siéndolo mas parecida al P/'aopu^ que al Dasypus: poro

diferente de los dos por la falta de los anillos móviles en el medio de la concha, que

tienen los Armadillos vivientes en diferente número según las diferencias específicas.

Hay una diferencia importante en la superficie de las placas de la cascara entre la

tercera especie: Gli/ptodon /uberculalus y las otras, faltando á ella las figuras grandes

hexagonas en las placas. En esta especie la superficie de cada placa es igualmente cu-

bierta de figuras chicas irregulares, sobre las que sin duda hay colocados escudos cór-

neos iguales, de modo que la superficie de la cascara toma la misma aparencia. Al-

gunos agujeritos entre las figuras chicas demuestran también la existencia de pelos en

la cascara, poro son mas escasos, aunque también cada placa al formarse parece haber

tenido seis agujeritos en su superficie.

En la orilla de la cascara del Glyptodon clavipcs y Glyptodon spimcaudus se ven

grandes berrugas hemisféricas ó cónicas, muy ásperas esteriormente y cubiertas de

un escudo córneo liso de la misma forma. El tamaño de estas berrugas es variable

según su posición en las diferentes partes de la orilla, estando las mas grandes á la

parto posterior. Principalmente sobre los pies posteriores estas berrugas son mas

cónicas y agudas que las sobre la cabeza y en los lados; aun hay me parece algunas

otras berrugas móviles mas chicas y mas cónicas abajo de la orilla de la cascara sobre

las piernas. Tengo muchas tales berrugas en el Museo, pero no sé exactamente su

colocación en el cuerpo del animal. Sinembargo, el señor Nodot, dice de su Schisto-

pleurwn, que tiene anillos móviles al lado de la cascara, que no he visto hasta ahora

en ninguno de los Glyptodontes del Museo, si no son las dichas berrugas chicas, que

por la figura de su parte basal prueban que están colocadas en el mismo cutis sin

unirse con otras partes de la cascara.

Como carácter general de la concha entera, puede notarse que las placas del centro

con el tiempo se unen en una pieza entera, mientras las de los lados están separadas

y aplicadas una á la otra por suturas. Esta sepai-acion de las placas dura hasta la mayiu-

edad del animal, y por esta razón las conchas generalmente son quebradas ó rotas en

las orillas. Coiiclias completas con todas las placas y berrugas en las orillas son muy
escasas y tanto mas raras cuanto mas joven es el animal.

Respecto á la diferencia específica de los (rlyptodontes del pais, no puedo distin-

guir entre nuestra rica colección de Buenos Aires mas que las dichas tres, y proba-

blemente una cuarta mas chica, de la cual tengo no mas que la mandíbula inferior.
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-OLYPTODOíí' &F11SÍ1CA.TJTDX-S.

Principiamos con esta especie, porque es la mas alnuulantc y la mas Lien conocida

por cl individuo casi perfecto de nuestro Museo. lie dado á ella un nuevo nombre

especifico, porque no he encontrado urui descripción completa del animal en las obras

científicas que son en mi poder; pero sospecho, que es la misma especie, que 0\vEí\

ha llamado Giíjptodon ornatus.

Como la fi({ura de la cola es el carácter mas sionificaute, he tomado la distinción

especifica de esta parte, de la cual hablaré primeramente.

Tiene de largo como veinte y dos pul¡;adas, como catorce de ancho en la base v

cuatro en la punta que es obtusa y redonda. En la superficie se encuentran seis ani-

llos de berrugas cónicas poco á poco mas angostas. Cada anillo está compuesto de

tres filos de placas, de las que la última se compone de las grandes berrugas, mientras

que las dos precedentes son llanas y casi todas cubiertas por los anillos anteriores.

El primer anillo basal es el mas grande de figura eliptica transversal, teniendo veinte

y tres berrugas á la orilla posterior, de las que las nueve inferiores son llanas v las

superiores tanto mas elevadas en una punta cónica cuanto mas se acercan al medio

de la superficie dorsal. El segundo anillo tiene una figura casi circular y diez y ocho

berrugas á la orilla, de las que también como en todos los anillos siguientes, los de

la superficie inferior son llanos. Del mismo modo el tercer anillo tiene quince, el

cuarto once, el quinto nueve, el sesto siete berrugas y la parte de la punta también

está formada con un anillo de cinco, incluyendo entre ellos tres á la punta misma.

De todas estas berrugas las del medio de la superficie dorsal son siempre las mas

grandes y prolongadas en un cono agudo. La cascara de esta especie es en su forma

general mas esférica que en algunas de las otras, su largo es como de tres varas y media

y su ancho como de dos y media en su circunferencia y solamente la parte posterior

sobre la cola es un poco achatada; el diámetro longitudinal tiene o']:, y el diámetro

transversal como 5'|¡ pies. La superficie de las placas es muy áspera y mucho mas

que en las otras especies y el tamaño de cada placa mas chico. El hexágono central

de las placas dorsales de la cascara es mas pequeño que en Gl. clavipes y por esta

razón la diferencia de la figura central y las de la periferia es casi ninguna; todos los

hexágonos de esta parte central de la concha son de igual tamaño.

También las berrugas de la orilla de la cascara son mas pequeñas y su forma es

diferente; tienen estas berrugas en el Gl. clavipes una elevación baja cónica en la

superficie esterna, que falta al Gl. spinicaudus. En esta especie se ven como diez y

seis berrugas á la orilla posterior de la concha sobre la cola, y como doce á la orilla

anterior sobre la cabeza. Las berrugas de los lados faltan casi todos y por esta razón

no conozco su figura exacta; solamente sobre los pies posteriores y á detras de ellos

se ven estas berrugas largas cónicas un poco encorvadas arriba, de las que hablamos

anteriormente.



76

La t'al)c/a tuvo (ainltioii <.u\)\'v la parto superior (U)iiclia <le placas niuclio mas

chicas (' irre/jiilaros, pero de la misma construcción como las ile la concha, no pu-

dionilo describirla por estenso por estar iota la que tenemos en el Musco. Lo mismo

sucede con los pies, sin duda tamhien armados con placas como los de los Armadillos

vivientes y teniendo al íin de los dedos ¡jrandes uñas, donde hay cuafro prolonjjadas

en los pií's de adelant(; y cinco anchas en los do atrás. Se conserva en el Museo una

íjran cantiilad de placas chicas muy diferentes en su forma y tamaño ([ue mueslraii

por su construcción que estuvieron en el cuero mismo. Prohahlemente estas placas

son de los pies y algunas de los cairillos, donde los Armadihos de la ('poca actiüil

tienen iguales placas chicas de concha incompleta.

t2 'JI^Yi'TODOJí CL^^VIPES.

La segunda especie del su(do de Buenos Aires es el (j1. clar/pcs, de la cual existo

(!n el Museo una cascara imperfecta y dos colas. Sin duda es mas grande que la

primera, pero como está rola no sé exactamente sus dimensiones. Sin embargo

el tamaño mayor del animal se demuesíra )io solamente en las placas suelías mas

urandes de la concha, sino también en los huesos del esqueleto que leñemos en eí

Musco. Al mismo tiempo me parece la concha mas estrecha y probuigada que la del

Gl. sj)i/i/faiidi¡,íi. La diferencia específica es muy clara en cada placa de la concha,

siendo el hcvagono central mayor compar índole con los hexágonos de la })eriferia, y

tamlden la estructui'a de la superficie mas fina, menos elevada y menos áspera. Las

berrugas de la orilla de la cascara parecen nxMíos convexas y el centro de la super-

ticic esterior es un poco ele\ado comi» b.e dicho antes comparándolos con las berrugas

del (d. >;¡nnic(i iidns.

Pero el caríclor mas distinguido de esta especie es la existencia de un bordado

particLilai' semicil lulrico bajo las ditdias berrugas de la orilla del lado, cubierto con

figuras rom¡)oidas. Tal bordado no tiene el Gl. spinicr/udus. En fin muy diferente

es la cola siendo mas lai'ga y angosta, casi cil udrica, con algunos anillos en su base y
un tubo corbo en la |>arle posterior. Cuántos anillos son? no sé, porque todas las

colas encontradas hasta ahora están rotas; pero es muy probable que el miniero do

los anillos de la cola sea igual en todas las especies, es decir seis. Cada anillo tiene

dos ó tres filas de placas mucho mas finas que las de la cascara \ de forma oblonga,

cada una figurando un escudo el plíco central y otros angulares en la periferia, l-lslas

figuras son casi lisas fall índoles la estructura superficial áspera Ac la cascara. La

parle posterior de la cola foi'ina un tubo casi cilindrico poco corbo y mas grueso en

la base (pi(> en la punta (dduso. La superficie de este tubo tiene las mismas figuras

e! plicas como los anillos de la baso y entre ellos una fila do otras figuras angulares

mucho mas chicas. A los lados de este tubo las elipsas se cambian mas ó menos en



)

í'irculos y ai lado mismo su forma oíra lila de elipsas mucho mas ¡{raiulos, que se

aumenüín en tamaño poco á poco hasla la punía de la cola, donde estau las dos

mayores inmediatas al ün.

a.-GLYl'TODOJí TTJBERCULA.'r'TJS.

La tercera especie de Ikieuds Aires es d (il. fubcrculatus, la cual el Señor ?soi)OT ha

camhiado en un género particular Schis/oplciu-um. Sinemhargo la figura diferente

de las placas de la concha en su suporfuie, ya antes descrita, distingue fácilmente

esta clase de las otras. Es la mas grande de todas y sohrepíisa al (¡I. sjuiz/raiidus

en dohle (amaño. Nosotros tenemos en el Museo P.íhlico solo algunos pedazos

de la concha y la parte posterior de la cola, por esta razón no conozco la forma ge-

neral de ella. Dice el Sr. Nodot ([ue ,í la orilla de la concha ludñan algunas filas de

placas movihles y por esta razón ha separado esta especie de las otras en una clase

particular. Hay en el Museo algunas placas de forma oblonga con una verruga grande

elíptica en su superficie y otras chicas irregulares en la periferia. Forman oslas placas

una especie de anillo grande que prohahlemente es una de estas partes móviles del

lado de la ciscara. Pero á mi me parece que pertenece á la orilla posterior de la

€onclia de donde sale la cola, formando entre la parte posterior cilindrica de la cola v

la concha también algunos anillos móviles como en las otras especies. Cuántos anillos

son? no sé, pero es permitido íamhiea creer que son seis. La parle posterior de la

cola del animal que tenemos en el Museo es completa, y tiene como una vara de largo

por cinco pulgadas de ancho; su superficie está cubierta con las misma:, figuras irre-

gulares chicas de la concha, pero entre ellas se ven grandes verrugas como en los

dichos anillos. Estas verrugas son m ly diferentes en figura y tamaño, formando en el

principio del tubo dos c rculos de ocho elipsos chicos en cada uno y á los lados des-

pués tres filas de otras mas glandes; los (dipsos de la fila media son mucho mas

grandes y estendidos hasla la punta de la cola, donde se ven dos de un diaiiKMro lon-

gitudinal de ocho pulgadas. Pero una gran parte de la cola de la misma especie en el

Museo, recien reco^ida por mi en la costa del rio Salado, tiene la doble esíension, lo

que prueba que este animal puede tener un lamaño verdaderamente gigantesco.

•i.—GLVPTODOJÍ l'IT^XII.IO.

Hay en el Museo Público la mitad de la mandíbula inferior de un (iliptodonte

(raido por el Sr. Brwud de Bahia Blanca, que se distingue por su tamaño chico de

todas las otras y me parece perlenecer á una especie particular inédita, (¡ue j)ropongo

llamar con el nombre arriba firmado. Para conocer mejor el \alor (>spec)fico de ella,
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pongo acá las medidas do las otras especies tamLien, principiando con la mas grande,

y concluyendo con la mas chica.

Medidas en cenlímetros franc. Tuberculalus. Clavipos. Spinicaudus. Pumilio.

Ramo horizontal de la mandíbula ÓG 28 26 20

Extensión de la parle dental 28 20 ^9 16

Un diente suelto •'j "^ -^ "^ -' - '' '^

? o, 4 o. 8 ?

Lonoitud de la sutura mental ? l-> -lo ?

La punta de la mandíbula

u

Como no conozco ninguna otra parte de esta especie chica, no puedo descrijíirla

detalladamente, añadiendo pues que las láminas de los dientes son en comparación

mas gruesas y menos anchas qne las de las otras especies.

La distinción de estas cuatro especies es fácil, como prueba la descripción antece-

dente, pero no es fácil saber si son igualmente Iñen fundadas las otras ya descritas.

El Sr. OwEiN lia aceptado ademas dos especies que llama Gl. ornatus y Gl. ret/cula/tis.

Del primero dice que es mas chico que el ciacipef;, carácter que parece indicar su

identidad con el Gl. spinicaudus; pero sin conocer la figura de la cola del Gl. ornalus

no es posible saber, si son en verdad idénticos los dos ó diferentes. Del Gl. rdivulatus

dice el autor que es del mismo tamaño del Gl. c/aripcs, pero diferente por su estruc-

tura reticular en la superficie de las placas de la concha, carácter que puede aplicarse

á las placas del Gl. tuherculatus, como son en el centro de la concha.

Las tres especies de IloplopJiorus, fundadas por eí Dr. Luínd^ no las conozco sino

por la descripción de algunas partes que el autor ha dado en su obra ya citada. Prue-

ban una gran similitud con los Glyptodontes de Buenos Aires, pero sin la comparación

exacta de los objetos mismos, no es posilde saber si son diferentes ó iguales.

Las relaciones que he visto sobre la obra del señor Nodot, dicen que el autor lia

establecido catorce especies, sin especificar sus diferencias, y por esta razón no ])ucdo

formar juicio si son realmente bien fundadas. Parece que ha aceptado todas las espe-

cies ya nombradas de los diferentes autores, pero en este caso el número de los ca-

torce parece exagerado, como lo prueba el examen de las cuatro especies diferentes

de Buenos Aires.
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DEL ESQUELETO

Tasemos ahora al exámon del esqueleto.

Hace tiempo que se conocen aunque incompletos los pies, la cola y la cabeza del

Olyptodon. Lo mismo sucede con la columna vertebral y la cadera, recien descriptas

por el señor IIüxley, pues el esqueleto que tuvo en sus manos lenia tantos defectos,

que su descripción ha debido ser necesariamente muy incompleta.

En el Museo de Buenos Aires hay un esqueleto casi completo, conocido ya por me-

dio (le una figura fotográfica sacada por el hábil artista el señor Vi danondo (callo Flo-

rida, 120) y los restos mas ó menos importantes de cinco individuos mas, entre los

cuales hemos encontrado algunas diferencias especificas de las dos especies principa-

les del suelo de Buenos Aires. Describiremos primeramente el esqueleto en general.

El cráneo es muy grueso y coinparado con los cráneos agudos de los Armadillos

existentes hoy dia, muy corto y obtuso. La nariz, la frente y el vértice están en la

misma planicie con el colodrillo, formando una llanura de I ! jtulgadas de largo por

o '/i <le ancho entre los ojos. Es^a figura corta depende principalmente de la nariz, que

es tan corta que la punta de la mandíbula inferior sobrepasa en mucho á la superior,

siendo mas largo en el estado vivo del animal por la presencia de un cartílago ancho

y fuerte en este órgano algo prominente de la cabeza. Es probable que el animal vivo

ha!)rá tenido una nariz gruesa y fuerte, para cavar la tierra, buscando en esta sus ali-

mentos, como hacen los Armadillos. No es bien claro, hasta donde se estieaden los

huesos del cráneo, por la falta de suturas en la cabeza, pues es una pieza enteramente

compuesta, sin vestigio ninguno de las coyunturas primitivas del animal joven. Tam-

poco pueden distinguirse los huesos de la frente del vértice, ni del colodrillo, pues

todos están unidos en ima cápsula entera. La parte perpendicular del colo(hállo es

muy baja, y el foramen occipital de una figura elíptica trfinsversa, que no se encuentra

en ningún otro mamífero. Por eso la cavidad interior del cráneo es de una pequenez

sorprendente, como lo es también el seso, y estas indican que era un animal muy bruto

é indiferente, cualidades que se demuestran también por lo gi^ande de la mandíbula

inferior y la gran estension de la parte manducante de ella.

No hay ningún otro animal, que tenga im paladar tan descendente ni dientes tan

salientes, como los tiene el Glyptodon. Sobre todo el ramo ascendente de la mandí-

bula inferior es nmy alto, tanto que ningún otro animal puede compararse, en este, con

él. La inclinación del mismo ramo por delante, que forma con el ramo horizontal un

ángulo menor que un recto, es un carácter particular del Glyptodon, y esta inclinación

indica una fuerza manducante, que sobrepasa á la de los demás mamíferos, aun la del

elefante. Al fin la mandíbula inferior se estiende en una prominencia, como la boca

de un cántaro, y esta parte es sin dentadura; luego hay ocho dientes á cada lado de

las mandíbulas inferior y superior, mas ó menos iguales en su forma, pero los de la
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niand bula supcrioi' un poco mas aiiclios, y los ilc adelante de cada mandíbula un poco

mas aní'oslos. Cada diente es una conjunción de tres prismas rómbicas, babiendo á

cada lado dos surcos profundos entre los puntos prominentes de las tres prismas. Esta

forma puede compararse con la de los dientes del Carpincbo; es peculiar al (ilypto-

don, pues ningún otro animal tan grande tiene los dientes de esta forma. Ei arco zi-

í^oniiítico del animal, que es uo solamente grueso sino tambieu armado con una pro-

]on<¡acion perpendicular descendente de debajo del ojo, nos d;í una piueba de que ca-

vaba la tierra. No se encuentra dicba prolongación sino en los animales antidiluvia-

nos, como el Megalerio, el Milodon, ó el Scelidoteiio.

Como no pensamos describir sino las partes principales, concluiré con el cráneo,

dando una descripción de las diferencias de los dientes de las varias especies del ani-

mal, pues son las únicas ])ai'tes que se pueden comparar unas con otras.

Tengo en mi poder paites de tres mandíbulas inferiores, dos de las cuales pertene-

cen al G. clrivipcs, y la otra que es completa al G. í^pinicaudus. La forma general y la

relación de los dientes es la misma, pero la forma de las prismas en cada diente es muy

poco diferente. Los lados de cada prisma rómbica del G. clarípes son un poco incor-

vos al interior de la prisma, pero los del G. spiaicaudus son un poco elevados al es-

terior, y por esta razón las prismas de los dientes de la primera especie parecen ser

mas delgadas y mas agudas en las esquinas, y las de la segunda mas gruesas } mas ob-

tusas. En la ol)ra del Dr. Lünd (segunda parte, !ab. 5'», fig. 2, 5 y 5) bay figuras de dos

dientes, que parecen tener un poco de diferencia, en cuanto á la forma de las pris-

mas, de los de mis dos especies, demcstiando que bay una pequeña diferencia entre

la especie biasileía y las de Buenos Aires. Los dos son de la mandíbula superior, el

primero siendo la fig. 2, y la fi¡). 5 el último diente del lado izquierdo. Los dientes

del G. pumilio parecen mas á los del G. ciavipcf^ por la forma i-ecta de los lados de

cada prisma, pero c mo estos prismas son mas gruesos, las esquinas de ellos son me-

nos agudas y mas redondeadas y ti diente enleio mas cliico.

El cuello del Glyptodon tiene siete vértebras, como los mamíferos, pero solamente

la primera y la última son móviles, las otras cinco unidas en una sola pieza, dando lu-

gar á que el cuello sea muy corto, pero mu\ fuerte. La primei'a, el atlas, es bastante

grande y de la forma general de la de los mamifer(»s; tiene dos alas comj)rimidas ;i

los lados, ascendentes posteriormente, y tres llanas un poco cóncavas, para la articu-

lación con la segunda vértebra. Esta, que se llama a\is, es corla y con los cuatro si-

guientes unidos en una sola pieza, que forma por delante mía pequeña tuberosidad,

para la articulación con el atlas. A cada lado de este hueso bay una fuerte prolonga-

rioii inclinada bícia atrás, y ante ella cuatro agujeros para la salida de los nervios, que

indican las cinco vértebras unidas, líay otra prolongación encima del arco sobre el

canal vertebral, también inclinada bácia atrás y terminada con tres puntas. Ya se co-

nocía este buesí) particular por nna descripción y una figura en la segunda parte de la

obra del Dr. Lind (tab. ."5, fig. \).

La séptima vértebra es móvil y libre, pero tiene casi la misma forma de una de las

cuatro, que están unidas con el axis. Es un bueso íinilo. de una forma transversal, con
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una gran perforación casi trígona en el centro y tres prolongaciones; la una corta en-

cima, y las otras dos fuertes á los lados. La parte inferior, que en los otros mamífe-

ros constituye el cuerpo bastante grueso de la vértebra, es un plano muy fino, sin nin-

guna espesura en el medio y de media pulgada de ancho.

La columna vertebral ó el espinazo me parece ser la parte mas notable del animal,

pues es un tubo sólido, arqueado sin la división en vértebras sueltas, como es la regla

en los demás mamíferos. Este tubo vertebral es corvo como lo demanda la forma

del animal, y está armado, en su parte superior, con tres crestas, de las cuales la del

medio corresponde al processus spinosus, y las de los lados al processus transversus

de cada vértebra de los otros mamíferos, pero del cuerpo de la vértebra, que en los

mamíferos es generalmente muy grueso, no se vé nada, y la parte inferior del tubo que

corresponde al cuerpo de las vértebras siendo la mas fina y delgada de toda su circun-

ferencia. El tubo cambia de forma un poco, hacia adelante es ancho y bajo, y hacia

atrás poco á poco mas angosto pero mas alto, y del mismo modo se encuentran las

tres crestas. Se divide todo el tubo vertebral en tres partes, de las cuales las dos an-

teriores corresponden á las vértebras dorsales y la tercera á las vértebras lumbares.

La primera parte del tubo es la mas chica; abajo tiene como 2 '/^ pulgadas de largo,

y cuatro pulgadas arriba; su ancho, en el medio, es como de siete pulgadas. Se com-

pone de tres vértebras unidas, la primera chica, que tiene mas ó menos el mismo ta-

maño que la última vértebra del cuello, y las otras dos mas grandes, probadas por los

agujeros en los lados, de donde salen los nervios de la médula espinal. La superficie

superior es llana, y tiene una prolongación alta y gruesa hacia atrás, que se levanta

mucho sobre los lados del hueso. Aqui vemos dos otras prolongaciones, que corres-

ponden á los processus transversi de las tres vértebras, la primera es muy fuerte,

largamente prolongada hacia atrás, y corresponde á las dos primeras vértebras, la se-

gunda es muy corta y delgada, pero también ancha. Con estas prolongaciones vemos

las articulaciones para las tres primeras costillas, la primera en la parte anterior de la

primera pr longacion, la segunda en la parte posterior, y la tercera á la parte esterior

de la segunda prolongación. Esta primera parte trivertebrada está unida con la si-

guiente del tubo vertebral por medio de una articulación muy móvil, para levantarse

y retraerse con el cuello. Del mismo modo la cabeza se mueve por la operación de

este hueso trivertebrado para entrar mas ó menos en la apertura anterior de la con-

cha, y salvarse en su posición retirada de los ataques de los otros animales, como es

costumbre en los Armadillos do ahora. Si no fuere por la presencia de este hueso la

cabeza del animal no podria moverse fuera de la concha ó retirarse adentro, cuando

quería.

El señor Huxley, que describe muy bien este hueso, como una pieza compuesta de

tres vértebras, supone que la gran movilidad de este hueso era necesaria para el mo-
vimiento respiratorio del thorax, por no ser las costillas bastante móviles en sus arti-

culaciones con el tubo vertebral.

íNo puedo participar de esta opinión; al contrario, la función verdadera de este hueso

trivertebrado es el facilitar el movimiento de la cabeza hicía adelante v atrás, como
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he esplicado ya; y el movimiento de las costillas no tiene dificultad en sus articulacio-

nes, no obstante ser bastante diferente de la conformación ordinaria de los demás ma-

m feros, como lo prueba la furnia de las escavaciones articulares en el lado del tubo

vertebral.

La segunda parte del tubo vertebral es la mas grande; tiene Á7 pulgadas de largo

en su corvacion, y como 5 '',. pulgadas de ancho hacia adelante, que gradualmente se

disminuye á dos pulgadas. La parte anterior es liana, con el principio inferior de las

tres crestas que se levantan, poco á poco mas altas en el lado superior, habiendo diez

agujeros redondos á cada lado del tubo, para la salida de los nervios de la medula es-

pinal, que prueban que esta parte del tubo está compuesta de once vértebras unidas;

pero no hay ningún vestigio de la separación esterior en la superficie. Ademas vemos

á cada lado esterior de las crestas laterales, once impresiones articulares, de ima forma

particular, como un ^o, para las costillas que se unen en ellas con el tubo vertebral.

La tercera parte del tubo vertebral se une con el fin del segundo, no por una arti-

culación sino por una juntura cartilaginosa y móvil, que los anatomistas llaman syn-

chondrosis. Es por esto que las orillas de los tubos, que se tocan, se estienden poco

á los lados. La parte del tu!)o vertebral, que sigue, también es diferente en su forma,

siendo un poco mas ancho y en la superficie dorsal armada solamente con una cresta

muy alta en el medio, faltándole las dos del lado, en consecuencia de la falta de las

costillas.

Pero hay en el principio del tubo y á cada lado de esta cresta dorsal alta, una pro-

tuberancia que sale hicia adelante y se toca con el fin de cada cresta lateral de la se-

gunda parte. En esta protuberancia hay también la mitad de la escavacion articula-

rla para la última costilla. Mas abajo el tubo de las vertebras lumbares tiene á cada

lado algunos agujeros bastante grandes para los nervios, que salen de esta parte de la

médula espinal. He contado en los dos tubos del lomo, que tenemos en el Museo, que

pertenecen al Gl. clavipes, seis de estos agujeros, y en el mismo tubo del Gl. s¡.in¿-

caiidas úcte^ que prueba que el número de vértebras unidas en este tubo son seis en

la primera especie y siete en la segunda. Hay probablemente diferencias correspon-

dientes en la parte anterior del tubo vertebral de las dos especies, siendo el del Gl. ela-

vipcs mas largo y consecuentemente mas numeroso en vértebras. La última parte del

tubo lumbar se une inmediatamente con el hueso sacro, sin ninguna articulación; los

dos parecen ser el mismo hueso.

El hueso sacro cstí formado de nueve vértebras unidas en una sola pieza, que es

ancha y gruesa al principia, delgada, larga y alta en el medio, y gruesa con dos largas

prolongaciones, una de cada lado, al fin. La primera parte se compono de tres véríe-

])ras bastante cortas, que se unen con la cadera hícia adelante, y constituyen con el'a

una cresta muy alta, sobre la cual est í puesta la concha del animal. La segunda parte

se compone de cinco Ví'rtebras bastante elongadas y tiene la figura de un tubo cor-

bado, con una cresta alta en su parte superior. Cinco agujeros de cada lado del tubo,

para los nervios de la médula espinal, indican el número de las vértebras en esta parte

del hueso sacral. Al fin se estiende A su base en una masa sólida y gruesa, que toma



— So-

la forma del cuerpo de una vértebra, que en verdad es la úllima vértebra del hueso

sacro. A cada lado de eila sale una prolongación horizontal, llana y ancha, que corres-

ponde al processus ti^ansversus de la vértebra, y con esta prolongación el hueso sacro

se une por segunda vez con la cadera. Otra prolongación chica de la penúltima vér-

tebra se une también con este ramo horizontal. El hueso sacro de los Armadillos está

formado del mismo modo, principalmente ol del Mataco.

La cadera es la parte mas grande del esqueleto, y es de una forma muy particular.

Su grueso dependo de que todo el peso de la concha del animal cae sobre ella, pues

es el único hueso, con el cual la concha se une inmediatamente. Por esta razón la ca-

dera se estiende hícia adelante y atrás en dos grandes alas perpendiculares, que se au-

mentan poco á poco en crestas muy anchas y fuertes, armadas con muchas tuberosi-

dades obtusas, que se tocan con otras iguales de la superficie inferior de la concha, y
entre las cuales fueron depositadas grandes moles de una sustancia cartilaginosa y clás-

tica, para sostener el peso de la concha mas cómodamente y llevarla mas fácilmente

durante el movimiento de su cuerpo. Las prolongaciones anteriores son puestas á tra-

v^'s del espinazo y pertenecen á la parte de la cadera conocida por el nombre de hueso

iliaco; las de airas son puestas longitudinalmente y paralelas á la cresta media del hueso

sacro, pertenecientes al hueso isquion de la cadera, y levantándose sobre el lugar

atlonde se juntan las prolongaciones laterales de la última vértebra sacral con ella. Las

dos alas posteriores son distantes entre sí, pero las anteriores se unen en el centro

del animal y con la cresta alta de las tres primeras vértebras del hueso sacro, formando

con ella una figura cruzada debajo del centro de la parte posterior y mas pesante de

la concha. El hueso iliaco descende de aquí inclinado un poco hacia abíijo, formando

á su fin inferior la articulación para la pierna, llamada el acctahulum, al cual entra la

cabeza hemisférica del hueso femoral. La dirección de es-ta partt; del ram.o principal

posterior de la cadera, llámalo el hueso isquion, corre casi horizontalmente hasta el

lugar de la ala posterior ascendente, que es un hueso casi cilindrico y muy grueso, que

se esúende abajo en una límina larga, perpendicular y poco inclinada. El hueso pu-

bes, al contrario es muy fino, pues es parecido á un palito, como un lapis regular, que

poco se estiende al fin inferior, uniéndose con el hueso isquion, y formando la ffyinphj/-

sis pubis, que hasía aliora no se ha conocido en el Glyptodon, pues falta en todas las

caderas encontnidas. Por esta razón debemos cale lar, que era muy fino y delgado,

siendo talvez abierto en el medio y unido solamente por la sustancia cartilaginosa,

como sucede también en los Peludos y en los Matacos de nuestra época.

Vemos detras de la cadera la columna vertebral de la cola, que es bastante fuerte

y conijniesta de vértebras sueltas de número diferente en las diversas especies. Cada

vértebra tiene una parte cilindrica gruesa abajo, y un arco vertebral encima, de donde

salen tres prolongaciones perpsndiculares anteriormente, y una horizontal con dos

puntas obtusas posteriormente. De estas tres el medio es el processiis spinosus, las

otras cuatro los processus ohliqui. Salen de cada lado del cuerpo de la ví'rtebra, y entre

estos processus un procesftus ¿ransvcrsus con una elevación al fin de él. Todas estas

partes se disminuyen poco á poco posteriormente, siendo la úllima vértebra un cuerpo
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cónioo sin ningún proceso ni arco en su superficie. Generalmente las tres vértebras

al principio de la cola son no solamente las mas grandes, sino también diferentes por

los processus transversí mas estendidos; en las siguientes este processus es mas corto

y al fin mas reclinado, porque estas vértebras entran en los anillos de la cola, y las tres

primeras no.

Conozco con exactitud solamente el número de las vértebras de la cola del Gl. spi-

nicdiidus, y son diez, de las cuales se encuentran seis en los anillos de la cola. Según

las muestras en el Museo podemos calcular con certitud, que elGl. clavipcs tenia cuando

menos veinte y una sino veintitrés, y que el Gl. tube7'ci(laíus tenia probablemente

aun algunas vértebras mas.

Las costillas del Glyptodon son muy finas y mas anchas que gruesas. Cada una tie-

ne ima cabeza poco elongada en los dos lados, que entran con sus dos articulaciones

casi unidas, como un =0 en las escavaciones del lado esterior de las crestas laterales

del tubo vertebral. Inmediatamente después de la cabeza son delgadas, pero engrosan

poco á poco y toman una forma cilindrica. Por el esternón se unen por medio de

fuertes huesos sternocostales, de los cuales tengo cinco pares y algunos sueltos, pero

como me falta el esternón, no puedo describir exactamente esta parte del esqueleto.

Probablemente era muy fino y por eso se habrá roto. Tampoco he visto hasta ahora

la clavícula del animal, que debe de haber^ como demuestra la analogía de los yVrma-

dillos vivientes. El niimero general de las costillas del Gl. spmicaudus es de catorce

pares, de las cuales tres pares se unen con la primera parte trivertebrada del tubo ver-

tebral, y once pares con la segunda.

La forma del omoplato es muy particular, pues es una lámina muy delgada y larga

de una circunferencia casi rombóica, bastante corto y redondo anteriormente, pero

muy largo y agudo posteriormente. Se levanta de la superficie esterior, un poco an-

tes del medio, una cresta en el inicio bajo, que desciende hasta la cavidad articulatoria

del brazo^ á donde se prolonga en un proceso muy fuerte, aplanado y corvado como

un garavato, el cual es el acromion. Detras de esta se encuentra la cavidad articula-

toria del brazo, bastante angosta, poco cóncava y elongada y al lado interior de la par-

te anterior de ella otra corta protuberancia, que se llama el processus coracoideus.

Los huesos del brazo y de la pierna son muy robustos, principalmente los de la se-

gunda. El hueso del sobrebrazo llamado el huinerus, tiene la forma de una mazorca,

poco corvado inferiormente, y los dos huesos del ante brazo son unidos de tal modo

que la pronacion y la supinación de la mano es imposible; la mano parece haber teni-

do poca versatilidad. Esta parte tiene siete huesos chicos en el inicio faltándole el os

hamatui/i s. n/tctforme de la mano del hombre. La forma del os pisifonne es muy
particular, pues es un hueso largo y ancho de la forma de una lengua chica, unién-

dose también por articulación con la ulna. Los huesos mayores del interior de la ma-

no son los del metacarpo, con excepción del pulgar, que es chico y prolongado hacia

abajo en una cabecita redonda. El pulgar no tiene falangps, pero un hueso de la uña

chica, que se toca con el metacarpo. Los otros tres dedos tienen dos falanges muy
cortas cada uno, y un hueso muy largo para la uña.
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Los Sres. D'Alton y IIlxlev han descrito la mano del Glyplodon con cinco dedos,

el primero tomando el cuarto dedo para el quinto, y el segundo poniendo el pulgar

en lugar del quinto dedo, calculando que el animal sea mas parecido al Dasypus, que

tiene cinco dedos en la mano, y no al Praopus ('), que solamente tiene cuatro. Pe-

ro la construcción de la cascara y principalmente del cubierto corneo, demuestra

que el Glyptodon era mas parecido en su construcción al segundo que al primero.

La pierna es muy robusta c indudablemente el hueso femoral es el mas robusto

de lodos los del esqueleto. No tiene en la cabeza ninguna cscavacion para el %«-
mcnlum teres, y al lado exterior de la cabeza un trochanter majar muy prominente

encima. También se vé una prolongación correspondiente al lado exterior del cón-

dilo externo inferior.

La (ibia y la fbiila son unidas en un hueso perforado grandemente en el medio,

y el pié es muy grueso, alto y corto, con un calcáneo bastante prominente hacia

atrás, que prueba que el animal fué plantígrado como lo son también los Armadillos.

Los huesos del tarso son completos, pero los de la tila última muy cortos, como los

meíatarsos de los cinco dedos. Estos tienen la configuración general, pero los huesos

de la uña son muy anchos y robustos, parecidos á los de los Animalia ungukila. Al

íin concluimos la descripción con la noticia, de que en la mano como en el pié hay

huesos particulares, que se llaman Ossa sesamoidea. Hay tres huesos tales en la ma-
no, para los tres dedos después del pulgar, que son puestos debajo de las falanges

delante del hueso de la uña. Pero en el pié hay diez huesos sesamoides, uno en cada

dedo detras del pulgar y debajo de la segunda falange anterior de la uña, y dos á la

parle inferior de los huesos del metatarso de los tres dedos del medio. Estos últimos

tienen una forma muy particular, pues están puestos en una posición distante, para

dejar pasar entre ellos el tendón principal de los dedos. Ademas hay otro hueso de

una figura muy estraña, en el centro de la mano, con el cual se toca el tendón de

los dedos. Un hueso parecido existe también en algunos Armadillos vivientes, como
lo describe Cuvier en su obra « Recherches sur les ossemens fossiles, » T. 5. pag.

128, tab. 2. fig. 12 y 13.

(*) Sobre la estraclura del esqueleto de esto género y del Dasiipiis se vé la descripción

en mi obra ya mencionada: Systemat. Uebersicht d. Thiere BrasiUens. 1. p. ¿70. seq.



— 86 —

SUPLEMENTO

á las noticias sobre los Picaflores de

D. Félix de Azara.

Después lie la publicación de las dichas noticias he reciljido de Europa algunas

publicaciones nuevas que me han informado, que el Picaflor, descrito por Azaua bajo

los números 292, 293 y 29i no es el verdadero Hijlocharis bicolor, pero una especie

diferente, que Gould y los autores modernos han llamado:

Chlorostilbon Pha'élhon; Monogr. Troch. V. pl. 351. Heine en Ca-

banis. Joiirn. d. Ornithol. 1863. 107. Trochilus flavifrons

LiCHT. Gould, íhe Zoology offhe voyage of Ihe Beagle.Wl. 1 10.

Otra rectificación puedo dar al Trochilus Angelae Less. Azara número 297 y

299. Azara no ha descrito bajo el número 299 un macho joven, como he creido

antes, sino un macho viejo con el plumaje de invierno, cuando este picaflor pier-

de sus plumas de rubí en la garganta, como también las largas plumas azuladas de

las mejillas, cambiando las primeras en blancas. Es un fenómeno muy singular en-

tre los picaflores y digno de notarse. El pajarito joven, que Azara describió bajo el

número 297, lo lie visto muchas veces volando en el Paranií, pero no pude conse-

guir niugun individuo, y por esta razón he descrito el pajarito de nuevo, bajo el nom-

bre erróneo; Campyloplerns inornalus, en mi viaje por los Estados del Puo de la Plata,

II, pág. 4i7, No 40



VI.

FAUNA ARGENTINA.

PRIMERA PARTE.

MAMÍFEROS FÓSILES

INTRODUCCIÓN.

DESCRIPCIÓN DEL TERRENO FOSILlFERO.

El terreno de la República Argentina es en su parle principal una llanura,

que cae del nordoeste el sudeste, y tiene su elevación mas baja al nivel de los

rios Paraná y Paraguay. Se lia calculado por observaciones hechas por diferentes

geómetros, que la altura del Rio de la Plata cerca de Buenos- Ai res sobre el nivel

del mar es de diez pies franceses, y que los dichos rios suben hasta el Rosario á

53 pies, hasta Paraná á 90 pies, hasta Corrientes á 200 pies, hasta Asun-

ción á 205 pies y hasta la Frontera Argentina bajo el 22o latitud sud á 300

pies sobre dicho nivel.—La llanura que del lado occidental de los rios s<í extiende

hasta el pié de la Cordillera, sube poco á poco cada vez mas, levantándose hasta

ol dicho punto á 2000 y 3000 pies franceses. La ciudad ¡Mendoza tiene según mis

propias observaciones una altura de 2354 pies franceses sobre el nivel del mar, y

la villa de Copacavana, en el nordoeste de la provincia de Catamarca una altura

de 3597. Sigúese de estas dos observaciones, que la elevación del llano Argentino es
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mayor en la parle boreal que en la parte auslral y que al fin se cambia esta lla-

nura en un terreno montañoso en el norte de las provincias de Tucuman, Cata-

marca, Salla y Jujuí, uniéndose de este modo con la gran meseta Boliviana, que

forma la parte principal de esta República, extendiéndose como un triángulo colosal

de montañas entre el grado 15 y 25 del sud al este y dando de este modo con sus

continuaciones bajas al Biasil la razón principal del curso de los rios sud-america-

nos al norte y al sud. Los que descienden del lado norte de esta meseta triangular

corren al rio Amazonas, los del lado sud al rio Paraguay y al rio Paraná, signifi-

cando por su curso principal del nordoeslc al sudeste la misma declinación del ter-

reno que atraviesan. El rio Pilcomayo, rio Vermejo y rio Salado son por su direc-

ción los testigos claros é irresistibles de la declinación del Terreno Argentino del

nordoeste al sudeste.

No hablando de la parte montañosa en el nordoeste de la Piepública principiamos

la llanura con la parte baja de la Provincia de Tucuman, en donde el terreno se

levanta de 1000 á 1800 pies sobre el nivel del mar. De acá hasta la Provincia de

Santiago del Estero desciende el nivel rápidamente, no siendo la capital de esta

provincia mas elevada que poco menos de 500 pies franceses. Pero las elevaciones

de las serranías de Córdova, que interrumpen la llanura Argentina casi en el centro

de su extensión, cambian el progreso regular declinado en un irregular, dando de

nuevo una altura casi triple á las partes vecinas de las dichas montañas. La ciu-

dad de Córdova tiene una altura de 1178 pies sobre el nivel del mar, y el valle

de la Punilla entre las dos cadenas principales de la Sierra de Córdova, en la es-

tancia de Quimbaleles, en donde he hecho mi observación, 2G10 pies. De aquí

hasta el Piosario y Buenos-Aires, no hay oti'a parle elevada del terreno; la llanura

inmensa, que principia de las últimas prolongaciones y serranías sueltas dependien-

tes del sistema sublevatorio de la Sierra de Córdova al sud, es decir de las montañas

cerca de Achiras y S. José del Morro, no es interrumpida en adelante hasta el es-

trecho Magallánico, que por las serranías pequeñas en el sud de Buenos-Aires, la

sierrra de Tapalqucn, de Tandil, de Volcan y mas al sud de la sierra de la Ventana,

de las cuales las primeras no suben hasta mil pies y la última sobrepasa apenas la

altura de 3000 pies.

Por el sistema de la sierra de Córdova, que no se levanta mas que á una altura

de 5000 pies franceses mas ó menos, las aguas, que corren en la parte occidental y
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austral de la llanura Argentina, son desviadas en su curso natural; las unas, que

vienen de la sierra de Córdova y sus dependencias, corren al oriente; las otras que

vienen de la Cordillera, al sud. Todas forman rios muy pequeños, que con la única

escepcion del rio Tercero, no continúan el curso de sus aguas hasta el Océano,

sino que se pierden al fin en el terreno mismo. Desde el grado 25 hasta el grado

^?o en donde principian á formarse los dos rios mayores, el rio Colorado y el rio

Negro, ni una sola gola de agua caida del cielo en la parte occidental de la Uopú-

hlica, sio-ue su camino hasta el Océano. Los dichos rios son los únicos bastante

caudalosos para continuar desde su nacimiento en la Cordillera hasta el mar

Atlántico.

Forman estos rios pequeños del interior de la República Argentina diferentes gru-

pos según su origen y su dirección, que son los siguientes:

1. Sistema del rio Dulce. Recibe su agua de la falda sudeste de la sierra

Aconquija, por muchísimos rios pequeños caudalosos, y sigue su curso al sudeste,

por el declive del suelo hacia este lado, hasta la Laguna Porongos, en donde se

termip.a el rio Dulce, recorriendo las provincias de Tucuman y Santiago del Estero

al lado oriental de la sierra de Córdova. Es el mas grande de todos los rios Ar-

gentinos, independientes del sistema del Rio de la Plata.

2. Sistema Cordovés. Se forma de los cinco rios separados, que nacen en la

sierra de Córdova y sus dependencias, tomando su dirección principal al este. El

rio Primero y rio Segundo se pierden en lagunillas, el rio Tercero entra en el rio

Paraná, el rio Cuarto en el rio Tercero bajo el nombre de rio Saladillo, el rio

Quinto, que nace en la sierra del S. Luis, se pierde en pantanos en la frontera aus-

tral de la Provincia de Córdova.

3. Sistema Calamarqueño. Se forma por el rio del Valle de Catamarca, (|ue

es uno de los mas pequeños; viene de la sierra al norte de Catamarca y se pierde

al principio de la gran salina central Argentina.

i. Sistema del rio Colorado. Principia en la parle oriental de la Cordillera

cerca del grado 26 50' al pie del cerro alto con nieve perpetua, llamado Cerro de

S. Francisco, loma su curso al sud, pasando por el valle de Tinogasla; después

cambia su dirección en la punta del Cerro Negro al nordeste, recibe del sud algunos

rios pequeños subalternos y se vuelve de nuevo al sud, para perderse también bajo

el nombre de Arroyo Salado en la gran salina central Argentina.

5. Sistema del rio Jachal. Toma su nacimiento en la Cordillera, cerca del

grado 27 10' de latitud con dos brazos, de dos cerros con nieve perpetua; el brazo

oriental, llamado rio Jagué, viene del cerro Bonete, el brazo occidental, llamado

rio Salado, del volcan de Copiapó. Los dos corren al sud, el primero por el valle de

Fama lina bajo el nombre del rio Vermejo, el segundo por la Cordillera misma

entre las dos cadenas de ella hasla Jachal, en donde se une, poco mas al sud, con

el rio Vermejo, para perderse poco á poco, en la frontera entre las provincias de

S. Juan y La Rioja.
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C. Sistema de la Laguna Bevedero. Se forma de tres diferentes rios, que

vienen de la alta Cordillera, entre los grados 30 y 3i latitud de los cerros vecinos

con nieve perpetua. El mas al norte es el rio de S. Juan, que viene de la Ligua y

Limari; el segundo, el rio de 3Iendoza, viene del norte del Tupungato, el tercero

el rio Tunuyan, viene del sud del mismo cerro. Los dos primeros entran en la La-

o-una Guanacache, en donde salen por el Desaguadero al sud en los pantanos cerca

de la Laguna Bevedero; el tercero entra directamente en estos pantanos, uniéndo-

se por un brazo al sud con el rio Diamante.

7. Sistema de la Laguna Urre Lauquen. El rio Diamante, que sigue al

rio Tunuyan al sud, sale de la parte oriental de la Cordillera cerca del volcan Maypú

y corre, como su vecino, el Chadileubu, al sudeste; los dos se unen después en un

mismo tronco, que se pierde en la Laguna Urre Lauquen en el medio de la Pampa,

entre el grado 37 y 38 de latitud.

He visto en mis diferentes viages por las provincias de la República casi todos

estos rios en algún punto de su curso, y hablo aquí de ellos según mis propias ob-

servaciones; el nacimiento del rio Colorado así como su curso general no fueron

conocidos en los mapas geográficos antes de los diferentes mapas publicados por mí

en Peiermaiis geograph. Miftheilungen, y lo mismo sucede con el rio Jachal, que

hasta hoy no está bien trazado en ningún mapa geográfico. Hay también muchos
errores en el curso de los rios del sistema Cordovés en los mapas; aun el mió,

fundándose en la autoridad del mapa del señor Page, ha representado el curso

superior de estos rios con bastante inesactitud, careciendo hasta hoy la geografía

científica de una base segura para conocerla; lo que he sentido mucho en la época

en que me ocupé en el dibujo del mapa publicado por mí en mi viage.

4.

La sierra de Córdova con sus serranías dependientes forma como en la configu-

ración sólida del país también en la constitución meteorológica y vegetal una fron-

tera muy señalada, dividiendo la parte occidental y boreal de la parte austral y

oriental de la República, como dos lados bastante diferentes. La parte del llano

Argentino al oriente y sud de la dicha sierra, es generalmente en su superficie un

campo de pastoreo, cubierto con un césped verde de diferentes plantas gramíneas, que

dan bastante nutrimento á los animales domésticos, para sostener grandes tropas de

ganado, ovejas y caballos, que pueblan hoy la pampa inmensa de dicho lado de la Re-

pública. En este lado cae lluvia copiosa y suficiente para sustentar la vegetación

sino rica al menos suficiente, para asegurar en los años regulares la vida de dichos

animales, que hoy forman la riqueza de sus proprietarios y el fundamento del co-

mercio que poco a poco va enriquecer progresivamente la patria adoptiva.—Pero la

parte al occidente y al norte es, con algunas escepciones locales, un terreno estéril, sin

pasto natural, cubierto de arena fina ó salinas, en donde no crecen otras plantas sino
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arbustos con largas espinas y hojas pequeñas, pertenecientes principalmente á la

grande familia vegetal de las Leguminosas, ó á la de las Tunas (Opuntiaceas) que
no tienen hoja alguna, pero si troncos columnarios ó esféricos, de figura parti-

cular y grotesca. Es una vegetación exclusiva Sud-Americana, y muy rica en espe-

cies en esta parte del país Argentino. No abundan las Tunas adonde caen lluvias

copiosas, y por falta de este fluido fertilizante en la atmósfera de esa parte de la Repú-
blica no es rica la vegetación en ella Q. Toda la agricultura y el cultivo pastoril allí

está fundado sobre el riego arlificial; en donde falta este medio y no se forman
asequias, que traigan el agua de los rios sobre los terrenos, no hay ninguna espe-

ranza de fundar poblaciones fijas, ni agricultura para su mantenimiento.

Es una escepcion digna de notarse que la provincia deTucuman, al norte de

la sierra Córdova, no es de la misma constitución atmosférica y vegetal; al contra-

rio, es la mas rica en lluvia y vegetación entre todas las de la República. Pero este

fenómeno es fácil de esplicar por la presencia de la sierra alta del Aconquija con

nieve perpetua en sus eminencias. Estas nevadas condensan la humedad de la at-

mósfera y efectúan la caída de la lluvia copiosa que hace tan fértil el suelo al

sudeste de la dicha sierra. Es este lugar, en donde selvas densas de laureles, no-

gales, cedros y muchos otros árboles grandes cubren la falda de la sierra, ador-

nadas con muchísimas plantas parasíticas y lianas, que por el esplendor de sus

flores, con razón, han dado á la provincia de Tucuman el nombre de Jardin Ar-

gentino.

No he hablado del terreno mas bajo á la orilla occidental del rio Paraguay y
rio Paraná, que es conocido bajo el nombre general del gran Chaco, porque no

ha sida examinado hasta hoy por ninguna persona científicamente, pero es bien co-

nocido que es una llanura sin rios y grandes arroyos, cubierta de una vegetación

particular de árboles y arbustos, que dan el aspecto general de un bosque gran-

dioso, formado de diferentes plantas, entre las cuales el quebracho y las tunas de

figura de candelabro son las principales y las mas particulares. En muchas partes

se ven también palmas de altura considerable, que no crecen en la parte occiden-

tal y boreal de la República, afuera del gran Chaco, pero solamente en un districlo

bastante estendido del nordeste de la sierra de Córdova, entre íntiguasi y Chañar y

al norte del rio Carcarañal. Así he visto este bosque, que no merece el nombre de

una selva, porque no es densa y sombría, en su parte mas al poniente, que se toca con

el camino de Córdova á Santiago del Estero, entre las postas de Chilque al sud y

Tapera al norte, pero no sé si la parte central del gran Chaco, entre el rio Salado

y rio Paraná, tiene la misma configuración. Sin embargo no siendo conocido por

su naturaleza, no puedo hablar de él ni de la constitución de su terreno, el cual,

muy probablemente, es el mismo que en las partes adyacentes de las provincias ve-

cinas.

(*) He dado un pequeño ensayo de las diferencias principales de lluvia caida en el año

en ambos lados de la República en Peterman's gcor¡rc(¡'h. Mittlicil. 1801, I. pag. 9. El tér-

mino medio del clima de Buenos-Aires es 34 pulgadas, el del clima de Mendoza no es mas

que 8-10 pulgadas altura del agua caida en el año.
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Indopeiulienle por la configuración iialiiral del terreno hasta aquí mencionada

es, al íin, esa parte de la Uepública Argentina, que se encuentra del lado oriental

del rio Paraná, entre este y el rio Uruguay, incluyendo las dos provincias de Éntre-

nos y Corrientes con las Misiones de los Jesuítas al norte. Esta parte, que los au-

tores sislemálicos han llamado la Mesopotamia x\rgentina, no es una llanura,

sino uji terreno undulado de poca elevación en el centro, cubierto con pasto verde

en las eminencias y con bosques en las hondonadas, en donde corren muchos ria-

chuelos y arroyos, que sostienen la frondosidad de la vegetación con su frescura.

A(iui hay tunas (Caclus) de diferentes layas en los bosques y palmitas que dan á la

vegetación un carácter particular. Principalmente al lado oriental del terreno cerca

del rio Uruguay se forma una altura de los árboles y una umbrosidad de las hojas, ([ue

no se vé en ninguna otra parte de la República, sino solamente en Tucuman, en

donde crecen las selvas magníficas de laureles, que son superiores á todas las

otras producciones vegetales del terreno Argentino.

Tal es la conformación de la superficie de la Picpública contemplada bajo u\\ as-

pecto muy general. Miremos ahora el mismo suelo en su formación interior.

Las perforaciones hechas en Buenos-Aires y Barracas, para encontrar pozos arte-

sianos, han mostrado que el suelo, bajo la capital, es compuesto de cinco diferentes

formaciones, que son:

L La formación aluviana.

IL La formación diluviana.

IIL La formación terciaria superior.

IV. La formación terciaria inferior.

V. La formación de las rocas rnelamórficas.

. Examinemos ahora estas cinco formaciones geognósticas según sus caracteres

generales y diagnósticos y su extensión en el suelo Argentino, en cuanto lo per-

mitan las observaciones ya ejecutadas en diferentes lugares de la República.

I. FORMACIÓN ALUVIANA.

7.

Ya he dicho, que la capa superficial de la tierra en todo el lado occidental úv

terreno Argentino es una arena fina, que no alimenta, por la falta del agua sufi
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cíente en la atmósfera, una vegetación lierbácea y por esta razón falta en lodo este

lado una capa de tierra vegetal encima. Esta tierra la hay solamente en las partes

orientales y australes, en donde el pasto cubre el campo, ó selvas y bosques exten-

didos crecen en ella. La tierra vegetal es, como la arena fina, la última produc-

ción del proceso geólogo de nuestro planeta, correspondiente á la época mas moderna

de los aluviones, y merece entonces el nombre científico del aluvío, con el cual

los geólogos significan todos los productos terrestres de la época actual 6 histórica,

durante 'a existencia del género humano actual sóbrela tierra. No es generalmente

mas alta esta capa de color pardo como ceniza, que de uno hasta dos pies; solamente

on hondonadas y en las álveas de los rios alcanza á una profundidad mas considera-

blede lOá 15 pies franceses (*) y falta absolutamente en todas las partes mas elevadas,

donde las capas inferiores suben hasta la superficie del campo. La he examinado

escrupulosamente con el microscopio y he encontrado, como partes preponderan-

tes, granitos muy pequeños de cuarzo mezclado con polvo fino de arcilla y de cal, con-

teniendo algunos restos de organismos microscópicos, entre los cuales las espinillas

de las esponjas y las Conchitas silíceas de los Diatónicos, fueron los mas notables. Pero

como no tengo aquí, en mi poder, ninguno de los libros científicos, propios para

estudiar estos organismos microscópicos, no puedo entrar mas en la determinación

científica de los pocos restos que he visto. Sin embargo, no hay duda para mí, que

todos estos organismos fueron habitantes del agua dulce, y no del mar; porque

faltaban completamente entre ellos, restos de los Foraminíferos, que designan tan

claramente su descendencia del océano.

Hay también en muchas partes, y principalmente en la vecindad de los rios y arro-

yos actuales, una grande cantidad de conchas de caracoles fluviales en esta capa, y

casi siempre en la parte mas inferior de ella. No se ven, por esta razón, estas con-

chas en la superficie, pero donde hay vizcacherales, que perforan la capa aluviana

y entran mas bajo en la capa diluviana, estos animales arrojan fuera de sus cue-

vas, con la tierra, muchísimas de estas conchas de caracoles, que rodean las entra-

das de sus edificios subterráneos. El examen de estas conchas fluviales, muestra cla-

ramente, que son idénticas á las mismas que hoy viven en nuestras aguas. He visto

algunas veces la grande AmpuUaria auslralis (D'Orbioy, Voxjag. ele. Molí. pl. S^
, f.

o. 4.J muy bien conservada en esta capa y tan fresca como recien enterrada; también

f\Planorbis mo7ilanus (D'Orb. ibid. pl. 4i,
f. S.8.J y muchísimos pequeños Paludi-

7iellas Perchappii {\}^Orb. ibid. pl. 48, f.
l.A.) que abundan ante todas otras Conchi-

tas. O

O Es una escepcion digna de notar, que en la perforación del pozo artesiano de Barracas

esta capa aluvial so lia encontrado hasta 12,35 metros de profundidad, lo que prueba el

corte geológico, publicado por los empresarios.

(**) Véase la relación sobre mi viage al rio Salado del sud, en el periódico geográfico de

Berlin (Zeistsch. f.
allgem. Erdhmde, Tm. XV. pag. 237.)

13.
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Es claro, que por la presencia de estas Conchitas en la capa aliiviana, ella debe ser

jjastante rica en cal que se ha formada de la descomposición de las conchas, prin-

cipalmente de las chicas; y por esta razón se forman efervescencias, cuando la dicha

tierra es tocado con un ácido.

La misma capa arenosa aluviana, se encuentra hoy en el fondo del Rio de la Plata

y de los grandes rios que entran en él. No hay en esta arena, que los albañiles usan

generalmente en Buenos Aires para mezclar con la cal de los edificios, cerca de la

capital, otras conchas, que algunas muestras de la Azara lahiata y pocas vivas Unio-

nes y Anodontes, que pueblan estos rios en diferentes lugares en abundancia; pero

ningún guijarro grueso de que carece también toda la capa aluvial de nuestro suelo.

Solamente los rios y arroyos que salen de las sierras, en el interior, trasportan pie-

dras arrolladas ú cascajos en sus álveos, pero ninguno de ellos es capaz arrastrarlos

hasta el Rio Paraná ó el Rio de la Plata, que no tienen en el fondo de su álveo nada

mas que esta arena parda, fina, mezclada con algunas conchillas que habitan en sus

aguas.

8.

Los guijarros, que faltan generalmente en los grandes rios argentinos, como en

los depósitos del terreno bajo, se encuentran en abundancia cerca del pié de la Cor-

dillera y de las serranías del interior, en donde cubren grandespartes de la superficie

del suelo, mezclados con la arena parda aluviana y entrando con ella en el depósito

aluviano, que rodea el pié de nuestras montañas. lie estudiado esta formación

local de los guijarros principalmente cerca de Mendoza, donde cubren toda la

parte mas elevada al oeste de la ciudad, entre ella y el pié de la sierra vecina de Uspa-

llata; y la segunda vez en Cataniarca, en donde constituye la misma formación una

capa muy gruesa al pié de la sierra del Ambato, sobre la cual esta fundada la ciu-

dad misma. (*)

Cerca de Mendoza la formación es muy gruesa y cubre todo el terreno al pié de la

Cordillera. Grandes pedazos de piedras forman la capa superior, generalmente angu-

losas, porque no han sido traídas por largos trechos, y por esta razón solamente han

perdido sus esquinas mas prominentes. Todas pertenecen a las piedras de la sierra

vecina; algunas son pórfidas, pero muchas otras pertenecen á las formaciones pri-

marias depositarlas de la época paléozoia, que forman la sierra. Poco mas abajo del

declive, se encuentran otros guijarros mas chicos y mas rodados de figura esférica ú

oval, mezclada con mucho mas arena, y entrando en el suelo hasta una profundidad

considerable, siendo que no ha sido ahondado hasta el fondo, por los arroyos que

f) Véase mi viage por las Provincias Argentinas, Tom. I. pág. 220 v Tom. II. púg. 213

> 223.
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pasan por este terreno. Lo mismo se presenta en el valle de Catamarca; el terreno

bastante elevado sobre el nivel del rio del valle, sobre el cual está construida la ciu-

dad, es formado de guijarros desde el grosor de zapallos, melones y huevos de aves-
truces, hasta el tamaño de huevos de gallina, mezclados con arena fina y gruesa, que
forman el suelo del dicho lugar; son capas de los escombros de la sierra vecina
traidos por las aguas corrientes y depositados en la parte de menor declive del suelo.

Durante este trasporte, los pedazos de la roca rota, han perdido sus esquinas ó pun-
tas prominentes por el choque y la fricción de uno contra el otro, y estos «olpes
han formado la arena y el polvo fino arcilloso mezclado con ella, que incluye los

grandes guijarros; toda la formación ha sido trabajada por la única fuerza motriz
de las aguas corrientes sobre un suelo inclinado, es decir, de las aguas descendientes
de los valles elevados de la sierra hasta el suelo bajo de la pampa.

Como esta formación moderna de los guijarros se presenta solamente en los con-
tornos de las montañas, en donde el agua corre en intervalos diferentes, de arriba
hasta abajo, una otra formación local délos médanos se encuentra solamente á la

costa de las aguas muertas, sin movimiento, es decir, á la orilla de grandes lagunas y
del océano. Acá la arena depositada es trasportada por el movimiento repetido un-
dulatorio de las olas á la costa, y poco á poco secada por el aire y el sol. En este es-

lado seco, los vientos fuertes levantan la superficie seca del depósito y llevan la arena
á lugares distantes, donde la depositan por falta de la fuerza motriz con la disminu-
ción de su vehemencia. Generalmente corren estos vientos repetidos y violentos siem-
pre con la misma dirección y forman por la misma causa el mismo producto, es de-

cir, el médano. Hay grandes filas de médanos bastante elevados en toda la costa del

Atlántico, donde forman una serie de colinas muy iguales á los grupos de colinas de
guijarros, que rodean el pié de la Cordillera, delante de las bocas de los valles con
agua corriente. Pero hay también médanos en el interior de la pampa, al lado oriental

de algunas lagunas grandes, como la laguna de Tambito en el camino del Rosario á

Mendoza, entre el rio Cabral y el pucblito de Rio Cuarlo. ííe estudiado este médano
en mi viage (Tom. I., pág. 147), comparándole con los médanos de la costa del mar
Báltico, que conozco muy bien desde mi juventud. Son enteramente iguales, los

unos y los otros cubiertos con plantas de arenales del género Ehjmus, que crecen en
abundancia en lugares de esta especie. Bravarü los ha comparado con los médanos de
Francia (Regist. estad. I., pág, 16) y dice lo mismo, que él fué muy sorprendido de
verlos enteramente parecidos; habla largamente de ellos y deduce del fenómeno con-
clusiones generales sobre la formación de la pampa, que me parecen un poco exage-

radas; porque los médanos no son formaciones primarias universales, sino secun-
darias y locales.

9:.

Hay en algunos lugares, principalmente en las orillas de la boca de los grandes
ríos y ensenadas, capas particulares, compuestas generalmente de conchas y caracoles
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innumerables, y muchísimos en un estado roto ó descompuesto; forman estas capas

un depósito bastante duro, con capas interpuestas de arena parda, igual al depósito

aluviano, un poco de cal y guijarros de conchas, que los vecinos usan para dar mas

consistencia á los caminos de sus jardines ó paseos públicos, trayendo los guijarros

de las capas sobre ellas y mezclándolos con el barro blando de la superficie del

camino. Así se encuentra esta capa cerca de Buenos Aires en el pueblo de Belgra-

no, y otra mas al Sur, cerca de Quilmes. La primera, que es como 10 á 12 pies bajo

el nivel de la barranca, está situada casi al nivel del rio actual, y no contiene nin-

guna otra conchilla (*), que la Azara labiata, que hasta hoy vive en la boca del Rio de

la Plata. La otra capa mas al sud de Buenos Aires, del Puente chico, en el camino de

Quilmes, es compuesta de conchas y caracoles marinos, pero de la misma clase que

los que hoy viven en el Atlántico, cerca de la boca del Rio de la Plata. En los dos las

conchas son depositadas en capas, alternando con otras capas de arena, y mezclados

con ella en todas parles, mas ó menos, formando una capa entera de dos' á cuatro

pies de espesor, con una extensión horizontal de algunos cien pasos.

Iguales capas marinas se han encontrado al otro lado del Norte de la boca del Rio

de la Plata, cerca de la Colonia del Sacramento y de Montevideo, de donde Sellow,

D'Orbigny y Darwin (") las han descrito, y también mas al sud, en la costa de Ba-

hía Blanca, donde Darwin y A. D'Orbigny la han examinado, como mas rio arriba cer-

ca de San Pedro, en donde D'Orbigny habla de una capa de Azara labiata, igual al

depósito de la misma concha cerca de Belgrano. (Viage á la Amér. del Sud, Tom. III,

ps. 3, págs. 13 y 259.—ps. i, págs. 161 á 172). La dicha capa se halla hoy como 60 píes

frs. (20 met.) sobre el nivel del Rio Paraná en la barranca, mientras que la capa in-

mediata á Belgrano no tiene ninguna altura sobre el nivel del Rio de la Plata,

lo que prueba, que ha cambiado mucho aun en la época actual la relación del rio y

de la tierra vecina, y que los terrenos al interior rio arriba se han sublevado mas

que los del rio abajo cerca de la boca actual.

Los depósitos marinos con las conchas del mar siendo lodos muy cerca de la

costa actual, sin embargo prueban que el mar ha entrado en los primeros siglos de

nuestra época mas en la tierra que hoy, y que los lugares como Puente Chico cerca

de Quilmes y Colonia del Sacramento no estuvieron entonces á la costa del Río, sino

del mar mismo. Por cierto que estas capas no se han formado en el mar hondo,

pero sí á la costa, donde el mar se tocaba con la tierra, lo que prueba la arena par-

da fina entre las conchas, idéntica con la arena de la capa actual aluvíana. Pro-

bablemente las conchas y caracoles no fueron vivos en el lugar, donde hoy se

encuentran depositados; el estado muy destruido de muchas y principalmente de las

O Rara vez se encuentran pedazos de ostras en esta capa, pero no he visto hasta hoy iina

ostra completa en ella. Estos restos son partes de conchas rotas, traídas por la marea hasta

acá, pero no prueban la existencia do ostras vivas y del mar pura con agua salada en este lugar.

('*) Conf. mi Viage por los Estados del Rio de la Plata. I. pag. 83.
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grandes, prueba que fueron removidas de las olas á la costa y expuestas largo

tiempo á la influencia del aire cerca de la marea baja, siendo tapadas poco á

poco por la arena que el rio vecino y el movimiento contrario de las olas ha

traido y depositado sobre ellas.

Sin embargo hay una diferencia en la opinión de los autores sobre el tiempo de

su formación, y sobre la relación con las capas inferiores y superiores. Algunos,

como Darwix, creen que las capas son coetáneas con la formación mas antigua

diluviana, que incluye los restos de los grandes animales terrestres; otros, como

D'Orbigny y Bravard, suponen que forman un depósito particular bajo las aluvio-

nes, que los mismos autores llaman diluvium y lo anteponen á la época actual. No
puedo participar ni de la una ni de la otra opinión: para mi son estos depósitos ver-

daderas aluviones, pero las mas antiguas de la época actual. Observando los depó-

sitos de Belgrano, se vé claramente, como las capas mas inferiores están mezcladas

con el barro rojo de la formación diluviana, y las superiores completamente impues-

tas en la arena parda fina del aluvium. Por esta observación es evidente que el rio, en

el primer tiempo de su curso, ha depositado tan poca arena que el barro abajo fué

cavado por sus aguas y mezclado con las conchas que depositaba en este lugar;

pero una vez cubierto el barro del diluvium, el rio no pudo cavar mas su terreno, y

depositaba las conchas mezcladas con la arena que el mismo ha traido de arriba.

Dice Darwix lo mismo de los depósitos de la Punta Alta en Bahía Blanca (Geol,

Observ. pag. 83), que los guijarros del depósito aluviano { C) entran en hendeduras del

barro diluviano rojo (B) y que las dos capas pasan insensiblemente la una en la otra.

La contemporaneidad de la dicha capa bajo del aluvium con la época actual se prue-

ba principalmente por la identidad de los objetos orgánicos; todas las conchas y ca-

racoles viven hasta hoy en las aguas vecinas. Estas capas con conchas marinas

de la costa oriental de la América del Sud son también contemporáneas con los depó-

sitos parecidos á la costa occidental de Chile, donde las he visto y examinado cerca

del nuevo puerto de Copiapó, es decir, cerca de Caldera (Véase mi viage. Tom. II.

pág. 304). Toda la conservación de estas conchas es igual, como también el modo
del depósito; si las capas Chilenas son productos de los siglos pasados de la época

actual, sobre lo que ningún observador exacto duda, las de la costa Argentina son

también modernas. Parece que la mitad austral de la América del Sud se ha le-

vantado en toda su extensión mas ó menos sobre el nivel antiguo, en diferentes lu-

gares, y que por esta razón los fondos del mar cerca de la costa antigua forman

hoy bancos secos sobre el océano, que entonces fueron sumerjidos bajos sus olas.

El señor Bravard, que últimamente ha estudiado científicamente los contornos

de Bahía Blanca y publicado aquí (1857) un mapa geológico del terreno, ha depo-

sitado en el Museo público una colección completa de muestras del terreno, como

de todas las conchas y caracoles, encontradas en él. He comparado estas muestras

con las mias, traídas de las costas del rio Salado, y no he visto ninguna diferencia.—

Distingue este hábil observador en su mapa geológico, inmediatamente bajo el ter-

reno actual de los médanos, que acompañan casi toda la costa Argentina del Océano

Atlántico, cinco capas diferentes, que componen unidas de dos hasta cinco metr.
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(6,1-15, 8 pies fr.). La primera capa, pintada en su mapa con color amarillo, es una

capa de agua dulce (la capa D. de Dakwix, 1. I.), en la cual se encuenlran conchas

fluviátiles, como Planorbis montanus, Paludinella Perchappü y otras; corresponde á la

capa baja, con los mismos caracoles del terreno del rio Salado, como á la capa segunda

de 8,02 nietr. de espesor en el corte geológico del Pozo artesiano de Barracas, y es

en todo idéntico con el depósito actual del rio de la Plata, sino es un poco mas ar-

cillosa y menos arenosa, porque las aguas corrientes, que entran en la Bahia Blanca

son mucho mas débiles, que las aguas copiosas del rio de la Plata actual. Su espe-

sor sorprendente en el pozo de Barracas prueba que este terreno fué ya en el prin-

cipio de la época actual una excavación natural del suelo, que el rio de la Plata ha

aplanado poco á poco con sus depósitos en los siglos pasados. El suelo de Barracas,

al lado de la boca del riachuelo, se ha formado del mismo modo, como se forman

hoy bancos en el rio ó islas delante las bocas de los rios chicos, que entran en el

grande, como las de S. Fernando y de las Conchas en el Norte de Buenos-Aires. Los

restos de una ballena, que recien se han encontrado en una de estas islas como i y

1/2 pié. fr. bajo la superficie, cubiertos de árboles grandes de sauce (*) prueban, que

en el tiempo de su depósito la boca del rio fué mas franca y que en lugar de la isla

se presentaba un banco bajo la superficie del agua en el cual encalló entonces la

ballena. Asi ha sucedido también con los terrenos bajos k la boca del riachuelo, y

al fin va á suceder lo mismo con la playa de Buenos-Aires. El banco del rio, cerca

del muelle, es el principio de una isla, que va á formarse poco a poco mas alta,

hasta que se haya elevado sobre el nivel del rio. ¿Quién sabe si Buenos-Aires, den-

tro de diez siglos, no aparecerá colocado á orilla de un canal entre una isla y la

barranca, separado por la isla del resto del rio?

Las cuatro capas siguientes, que Brav^aud ha pintado con color verde, son capas

marinas, lo que se prueba por la presencia de las conchas y caracoles marinos en

ellas. La primera es una arena gruesa conglutinada con cimiento calcáreo, que se

ha formado por la descomposición de las conchas. La segunda mas arcillosa con-

tiene restos de animales terrestres, como Megalheriuin, ó Mylodon y Scelidolherñim,

que parecen muy removidos y traídos por agiuis corrientes de la tierra vecina, saca-

dos de la formación diluviana, a que pertenccian estos huesos primitivamente. La

tercera y cuarta son otros depósitos marinos, la tercera casi nada mas que conchas

amontonadas, la cuarta una mezcla de cal y arcilla arenosa que parece ser formada

inmediatamente sobre el terreno diluviano por la acción del mar, que se tocaba con

este depósito.—Ella corresponde á las capas inferiores de los depósitos cerca de

Belgrano ya mencionadas arriba.

(") Véase sobre osle fenómeno ini relación en las Acias de la Sociedad Paleontológica, de

la primera reunión de 17 de Julio. Para calcular la edad del depósito en cuestión conviene

iiaccr presente lo que dice Lyell sobro la edad del delta del Missis¡])pi en su obra: Aii-

tiquitij ofmen,pag. 43, porque no liay razón para estimar las islas de la boca del Rio l^araná

de edad menor que ose delta.
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No hay ninguna duda para mí sobre esta contemporaneidad; las capas marinas

de la costa, y las capas antiguas del rio pertenecen á la misma época y se corres-

ponden en su edad. Buavaud dice de ellas: « liemos recogido en abundancia en

({ todas las capas diluvianas 53 especies (') de conchas marinas, lluvialiles y terrestres

I que pertenece la mayor parte á géneros que viven actualmente en el país »; pero

dice el auto;- también, que los huesos de los grandes animales terrestres, que se en-

cuentran en estas capas, son anteriores á su formación y arrancados de depósitos

mas viejos. Darwix se opone á esta aserción, asegurando que las conchas marinas

y los grandes animales terrestres pertenecen á la misma época. (Geol. Obs.pay. 86),

y desechando la opinión contraria de D'Orbigxy, acceplada por Buavard.—No ha-

biendo examinado los depósitos de Bahía Blanca en su estado natural, no puedo dar

una decisión categórica entre estas dos opiniones opuestas; pero si estos depósitos de

Bahía Blanca son contemporáneos con las parecidas rio arriba de la Azara labiala,

lo que cree también Darwix, me hallo mas dispuesto á inclinarme á la opinión de

D'Orbigxv y Bravard.—No digo lo mismo respecto al nombre dado por ellos a estos

depósitos; porque el diluvium no es una formación local circunscripta, sino una gene-

ral y muy eslensa, que ha cubierto casi toda la superficie baja de la tierra. Son de-

pósitos locales de aluviones antiguas, como los de los guijarros y médanos, de

los cuales hemos hablado anteriormente.

(*) La colección de las conclins de esta localidad depositada por Bravard en el Museo pú-

blico contiene mas de la mitad nuevas especies, hasta hoy no descriptas. Entre las otras,

ya antes conocidas son las siguientes :

(Ihemnilzia americana, \)'Oi\ü. Voy. Molí. pl.oS, fig. I/, i'J.

Xatica Isabellina, D'Orb. ibid. pl. 76, f.
12. 13.

Trochus patachonicus, D'Or.B. ibid. pl. 55, fig. 1 , i.

Buccinum globosuní, D'Ord. ibid. pl. 61, fig. '24.

— habellci, D'Orb. ibid. pl. 61, ftg. 18, SI.

Murex varians, D'Orb. ibid. pl. 62, fig. 45.

Olivancillaria brasiliensis aut, D'Orb. Voy. Tcxle. Toin. III, ps. 4. pag. 155.

— auricularia aut, ibid. 156.

Oliva tehuelchana, D'Orb. Voy. Molí. pl. 59, fig. 7, 12.

Voluta angulata, Swains, D'Orb. ibid. pl. 60, fig. 12.

— Colocynlhis, D'Orb. ibid. pl. 60, ftg. 4, 5.

(¡repidida muricata, Lam.

Oslrca puelchaiia, D'Orb. Vug. Texte III, 4, 162.

My tilas Rodriguezii, D'Orb. ibid. Molí. pl. 85 fig. 1, 11.

Maclrn habellci, D'Orb. Voy. Molí. pl. 77, fig. 25, 26.

Sokcurtns platensis, D'Orb. ibid. pl. 81 , fig. 23.
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FORMACIÓN DILUVIANA.

10

Bajo la arena arcillosa cenicienla se encuentra en toda la República Argen-

tina otra capa de arcilla arenosa roja, que es de mucho mas espesor y de una

consistencia mayor, mas dura y compacta. Esta formación, que tiene general-

mente una altura de 10 hasta 60 pies frs., según las diferentes localidades, se ha

llamado la Formación de la pampa (Formación pampéenne de D'Orbigny;

pampean mud de Darwin), pero corresponde, tanto por su composición como

tamljien por su estension general sobre el suelo todo de Li República, al

Diluvium de los antiguos geólogos. Mas modernamente algunos autores han

introducido la denominación nueva de la Formación postpliocena, y Buavard ha

aplicado en lugar de esta denominación una otra para la formación diluviana

del país, llamándola Terreno cnalernario. Todas estas palabras significan la mis-

ma época geológica de nuestro planeta.

Respecto á la sustancia que constituye esta formación es también una mezcla

de arena, arcilla y cal; pero cuyo color es generalmente rojizo mas ó menos,

ó rara vez pardo amarillo. Estas tres materias están mezcladas en diferentes

relaciones, sin formar capas distintas ó bien separadas, pero sí generalmente de

modo que la arena y la arcilla están en igual cantidad mas ó menos y la cal

es muy inferior á las otras dos. Dice Darwix que no ha observado ningún

vestigio de la cal en la mezcla (Geolog. Observ. 77), solamente nodulos de dife-

rente estension de cal mezclado con arcilla, es decir, marga; pero yo he visto

casi siempre efervescer un poco la sustancia diluvial, cuando la he tocado con

ácido sulfúrico; lo que prueba la existencia de la cal en su mezcla. Bravaud,
ha calculado la relación de las dos substancias predominantes, y dice que alter-

nativamente predominan ya la arena, ya la arcilla; él ha examinado muestras

de la misma localidad, donde tres partes de la masa eran arena y una parte

solamente arcilla, y otras en donde predomina la arcilla casi dos partes y so-

lamente una parte de arena.

Tales diferencias se demuestran generalmente en diferentes niveles sobrepues-

tos; el uno es mas arenoso, el otro mas arcilloso; pero estas diferencias nunca
son de repente arrancadas, sino poco á poco trasladadas de la una á la otra.

La cal se encuentra en ellas en cantidades muy inferiores, y por esta razón

es difícil probar su presencia con otros medios que con agentes químicos; pero

hay también parles en el depósito general, que se llaman aquí T o s o a, en la

que la cal es bastante poderosa. Esta tosca es una verdadera marga, mezclada
con arcilla y cal, con mas ó menos partes de arena. Forma nódulas ó ramifi-
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caciones en la masa general, que en algunos lugares se exücnilen en grandes

rocas, como en el muelle de Buenos-Aires en el rio mismo. Acá las aguas han

lavado las parles mas blandas móbiles encima, y la tosca dura se muestra como

una acumulación de rocas en el fondo del rio.

El examen con el lente demuestra ya que los granitos de la arena son de diferente

tamaño, pero generalmente muy pequeños y que la arcilla como un polvo fino se

dispersa entre los granillos, uniéndolos á una masa homogénea. Esta masa, por estar

así compuesta es generalmente blanda, y solamente en la tosca bastante dura, que no

puede ser trabajada fácilmente con la pala; pero supera en su consistencia bastante

sobre la masa aluvial y se aumenta su dureza en el sol, como lo prueban los ladrillos

no quemados, que se llaman adobes.

He examinado también la substancia con el microscopio, para reconocer, si hay

restos orgánicos, en ella pero nunca he visto muestra alguna de objetos orgánicos.

Bajo una extencion lineal de 90 no he visto mas que el polvo fino de la arcilla roja,

mezclado con granillos pequeños transparentes de cuarzo, algunas astillas de una

substancia igualmente transparente, que me parece de la misma clase, y dos clases de

granillos menos numerosos opacos, los unos de color amarillo rojizo, los otros

negros. Los primeros son de Felspato, los segundos me han parecido una subs-

tancia augítica, si no son el fierro oxidulado titáneo, que Bravard menciona

en la composición de la masa.

Darwix dice, que el célebre microscopísta Ehrexberg de Berlin, ha encontrado en

las muestras del x pampean mud,)) mandadas á él, como veinte especies diferentes de

organismos microscópicos (Geol. Obsero. 88), de las cuales 17 fueron habitantes del

agua dulce y 3 del mar. Concluye el autor de esta observación, que la masa es un

depósito hecho en un lugar, en donde se han mezclado agua dulce y agua salada,

como hoy en la boca del Rio de la Plata cerca de Montevideo. Pero como las

muestras de Darwin que ha mandado á Ehrexberg, fueron recojidas unas

cerca de la costa del mar, en Bahía Blanca, las otras en las barrancas del Rio

Paraná cerca de la Bajada, parece muy probable que en esa época remota de su

formación el mar entraba mas al interior del continente, mezclándose por la

marea con el agua dulce del Rio, y que estos organismos faltan en otros lugares

mas internos, porque están mas distantes de las costas antiguas de dicho terreno.

El examen microscópico de la tosca tampoco me ha mostrado ningún organismo

microscópico en ella; es una mezcla de polvo fino de arcilla y cal, con granillos

transparentes de cuarzo, pero en una cantidad mucho mas inferior; mismo algunos

de los granillos negros y rojos se han en la tosca. La masa esta mecánicamente

mezclada y de ningún modo cristalizada; es una concreción de cal y arcilla en la

masa general, formada sin duda después de su depósito, y de ningún modo una

formación anterior, que por el transporte haya sido traído á su lugar. La tosca

es una formación epigenétíca, ó como se trata solamente de una diferencia pequeña

en tiempo, mas congénita, pero de ningún modo anterior á la formación del

terreno diluvial.

Algunas veces, aunque raras se veen en las toscas pequeñas cavidades ó grietas
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cubicrlas en la superficie con cnstalas pequeñas del carbonato de cal, que se han

formado poco á poco de la solución de la cal en el agua de la mezcla.

Dice Dakwin, que el hábil microscopisla de Londres, Dr. Carpenteu, ha visto

vestigios de conchas rotas, de corales y de Foraminileros en la tosca, fGeol. Observ.

77), y deduce el autor de esta observación que toda la cal en la formación depende

de la presencia de esos animales en el agua, de cual se ha formado la tosca

y la masa diluvial en el universo. Estas producciones calcáreas de los animalitos,

que conlemporáneamentc con lá formación del depósito han vivido en el

agua, son rotos después de la muerte del habitante y descompuestos por el

movimiento del agua y de las olas mecánicamente, y se han acumulado aquí y allí

por la atracción de las substancias iguales en el depósito, formando la base do la

tosca actual.

11

La descripción que he dado de la composición del depósito diluviano, se loca sola-

mente con las cualidades generales de esta substancia; hay algunas diferencias

locales, que mo'ecen también un examen y una relación al lector.

Los objetos de que hemos de ocuparnos, son:

lo—La presencia de capas particulares de guijarros y de cascajos en la masa.

21o—La formación de salinas ó lagunas con agua salada en la superficie.

3o—La presencia de muchos huesos de grandes animales terrestres en el

depósito.

12

Respecto á la presencia de capas de guijarros y cascajos en la formación, no hay

ninguna duda, de que tales depósitos son en ella, pero tampoco no hay duda que no

son generales, sino únicamente locales, circunscriptos en ciertos lugares de pequeña

eslencion, en comparación con todo el depósito arcilloso arenisco. ^—No hay tales

depósitos de cascajo cerca de Buenos-Aires y en toda la provincia entre el Ilio de la

Plata y Púo Salado, y por esta razón Buavard no ha visto ninguna capa guijarrosa.
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Lo mismo sucede cu la hananca del Rio Paraná liasla Corrienles, y cii las del Rio
Dulce y Rio Salado del Norte; en ninguna de estas barrancas, en cuanto pertenecen

á la época diluviana, he visto algún guijarro; todos son pura marga arenosa. Pero
en el inferior, y principalmente en las barrancas de los Rios, que salen de! sistema
Cordovés, hay de esas capas guijariosas evidentemente. He visto la primera vez una
capa semejante en la costa del Rio Segundo, cerca del paso del camino del Rosario
á Córdova, y he dado una noticia corla del fenómeno en mi viage (Tomo II, pá<T. 52).

Eran algunas capas una sobre la otra en poca ílistancia, formadas de cascajos

diferentes de un tamaño como desde una nuez hasta un huevo de gallina;

algunos blancos de cuarzo puro, otros de diferentes rocas plulónicas. La secunda
vez he visto el mismo fenómeno en la Punilla, entre las dos serranías de la sierra

en la barranca de una cometierra, por donde pasaba el camino. Alli estaba depositada
la coraza de un Gliptodon y para sacarla, me preparaba estudiar el terreno,

encontrando en la barranca sobre ella diferentes capas de guijai'ro, mezclados con
cascajos pequeños, que evidentemente han salido de las rocas de las serranías

inmediatas. No fueron largo tiempo arrastrados, porque la figura de muchísimos
de ellos no era enteramente esférica ú oval, sino írregularmente nudosa, como
una papa; lo que prueba, que no han sido transportados de lejos, porque no tenían

apariencia de haber sido frotados por mucho tiempo (Véase mi viage, Tom. II.

pág. 87).

Sigue de esta observación con evidencia, que el depósito de la formación ha
sido traído á estos lugares por aguas corrientes, y que las substancias primitivas

del depósito son las rocas deshechas de la sierra vecina. Contemplando, que el

depósito en las provincias mas bajas al lado del mar, como la de Buenos-Aires,

es enteramente el mismo respecto á las substancias constituyentes, con la única

escepcion de la falta de las capas guijarrosas, podemos concluir con fundamento,

que este depósito es hecho del mismo modo, y que faltan en él los cascajos, porque

el largo camino del transporte y el declive menos fuerte del suelo no han permitido

al agua transportarlos hasta una distancia tan apartada lejos de su nacimiento.

Pero no solamente la presencia de tales capas guijarrosas prueba la formación,

del depósito por el agua, lo prueban también las capas diferentes en consistencia

que se encuentran en el depósito general, como he dicho antes; prueban que

es un depósito de transporte traído por el agua, que ya ha contenido mas arcilla, ya

mas cal. A mi modo de ver, depende esta diferencia del flujo mas ó menos rápido

del agua. La arena, que pesa mas, á causa del tamaño mas grande de sus granillos,

lia traído de preferencia, cuando lluvias fuertes han aumentado la cantidad del

agua y por este acrecentamiento han dado á él mas fuerza motriz; la arcilla,

cuando el agua fué baja y su cantidad menor, y los cascajos solamente en

caso de grandes avenidas, que en esa época, como en la actual, solamente en

intervalos irregulares se han repetido.
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En toda la parte baja de la Ilepública Argentina se encuentran Lagunas ó Ríos

con agua salada, que dan un carácter particular á estos paises. Las lagunas están

siempre en los lugares mas bajos, como pequeñas hondonadas y tienen, por su

base, la arcilla arenosa roja diluviana; los Rios profundizan mas ó menos en esta

formación, formando escavaciones con barrancas perpendiculares de seis hasta

veinte pies, poco mas ó menos, y tienen su álveo también en el terreno diluviano

sin perforar enteramente su espesor.

En la parte boreal y occidental de la República las lagunas son casi todas secas,

llenándose solamente en años lluviosos, transitoriamente acá y allá con agua

salada; pero la corteza salina que cubre la superficie baja de la laguna, corno también

muchos lugares de la llanura estéril del país con eflorescencia salina de forma de

nieve, cuando el terreno está todo seco y no húmedo por Ikivias ó roclos fuertes,

ya indica la presencia de la sal en la tierra y en el barro desecado de la laguna.

Los habitantes llaman estas lagunas saladas secas Salinas, y los llanos secos

con eflorescencia salina Salitrales, porque creen que la sustancia eüorescente

es salitre. De este modo se presenta la Salina grande central Argentina, al norte

de la Sierra de Cordova, entre las Provincias de Catamarca, La Rioja, Córdova y

Santiago del Estero, y otra menos estensa en la Provincia de Catamarca al pié

nordoeste de la Sierra del Ambato. Pero hay muchos otros lugares en toda la parte

occidental de la República, al pié de la Cordillera, en las Provincias de Catamarca,

La Rioja, San Juan y Mendoza, en donde se encuentra el fenómeno de la eflorescencia

salina.

Al otro lado, en la parte oriental y austral, y principalmente en esta parte de la

Provincia de Buenos-Aires, al Sud del Rio Salado hasta Patagones, las lagunas

son mas persistentes con agua permanente y solo se agolan en años muy secos. La

cantidad mayor de la lluvia, que cae en estos lugares del oriente es la causa del

fenómeno; la lluvia caida en la superficie del campo se reúne en las hondonadas,

formando las lagunas, y el suelo de la laguna, siendo de arcilla arenosa roja del

diluvium, que es impermeable por el agua, no permite entrar á esta en el fondo,

conservándola en la superficie como una laguna, que se disminuye poco á poco por

la evaporación, hasta que una nueva lluvia aumenta el agua en ella. Como el

país, en general, es muy seco y la cantidad del agua caida en los años regulares,

no es muy copiosa, las lagunas no pueden formar desaguaderos; la evaporación

las obliga á conservar para siempre su contorno. En paises mas húmedos las

lagunas poco á poco hubiesen subido, basta poder derramarse por medio de arroyos

perpetuos en los rios vecinos ó en el mar; pero en nuestro país seco nunca se han

formado estos desaguaderos por falla de agua suficiente en la laguna; aun las
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lagunas mas grandes, como la laguna Bevedero, y la Laguna Porongos, no tienen

comunicación con los rios vecinos o con el mar. Pero en la parle occidental y
boreal, en donde la cantidad de la lluvia apenas es la cuarta parte de la cantidad

caida anualmente en la parte oriental, las lagunas se han desecado completamente,

dejando su vestigio en el suelo en forma de las salinas mencionadas. Ni aun en

las épocas pasadas han tenido estas lagunas secas desaguaderos; sus orillas son

completamente circunscriptas sin alguna interrupción que pudiese indicar un
tlujo antiguo de agua en regiones inmediatas, pues el fondo de la laguna es siempre

el lugar mas bajo de toda la campaña adyacente.

Las sales, que se encuentran en estas lagunas y rios salados, son generalmente

sulfates, es decir sulfato de cal (yeso) y sulfato de soda fSal Glauheri); pero algunas

lagunas en el Sud, cerca del Rio Colorado, tienen preponderante clorido de soda

(sal común). No he visto una sola laguna de esta especie en las partes de la

República, visitadas por mí, y me refiero á la descripción de Darwin, dada en la

relación de sus viages científicos (Tom. I, cap. 4.), en donde dice el autor,

que hay una tal laguna grande cerca del pueblito de E 1 Carmen, de la

cual los habitantes recogen anualmente grandes cantidades de sal común para

el uso doméstico. Esta sal es bien cristalizada, pero no tan fuerte como
la sal trailla de las islas del Cabo Verde, donde hay también grandes

depósitos. Cuando en el verano la laguna se seca, forma la sal una capa gruesa

en la superficie del barro, cambiándose en las orillas de la laguna en los dichos

sulfatos. Creen los gauchos vecinos que los cristales del yeso y de la soda,

son los parientes de la sal común, llamando al yeso el padre y al sulfato de

soda la madre de ella. Esta opinión espresada de manera, que la sal común
sea la madre y las dos otras sales descendientes de ella, es muy probable; por-

que los sulfatos parecen ser formados por la descomposición de la sal común de

este modo, que el ácido sulfúrico se ha unido con la cal del suelo de la la-

guna al yeso, y con la soda de sal común al Sal Glauheri. La dificultad

consiste entonces en saber, de dónde ha venido el ácido sulfúrico, y esta

cuestión parece menos fácil de explicar. Probablemente la descomposición de

substancias orgánicas en el suelo lo ha formado. Cristales de yeso hay en la

orilla de muchas otras lagunas, como también en el suelo de la Provincia

de Buenos-Aires, cerca del Rio de la Matanza, donde forman grupos ó cris-

tales sueltos de gemelos hemitrópicos de forma, que los mineralogistas han
llamado « fierro de lanza ». Son tan copiosos, que ya los habitantes hacen un
uso técnico de ellos, para la edificación de sus casas y traen grandes canti-

dades del yeso hasta Buenos-Aires.

La ciencia desea saber, de dónde ha salido esta grande cantidad de sal en

el Suelo Argentino, y no sabe explicarlo sino por la suposición, que lodo el

llano de la República estuvo cubierto del mar en una época no muy remola.

Sublevado el suelo por la fuerza geológica, poco á poco hasta su nivel actual,

el agua del mar se conservaba encerrada en los lugares mas bajos, donde

existieron hondonadas naturales, y formaba entonces grandes lagunas de agua

15
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salada, donde hoy se encuentran las Salinas. Esta agua se evaporó con el curso

de los siglos, porque las lluvias caídas durante la época histórica no fueron

suficientes, para sustentar al fluido en su cantidad originaria; la laguna se ha

convertido poco á poco en la Salina seca actual.—Pero los rios, que corren

por el suelo hoy seco, que antes fué fondo del mar, disuelven las substancias

solubles del terreno que tocan, y como todas estas sales son solubles en el

agua, el agua dulce del rio, caída como lluvia del cíelo, se cambia en agua

salada. Los rios sacan del suelo las sales, que antes en la época en que el

suelo fué fondo del mar, han entrado en él con el agua salada, cambiándolas

por otras influencias jémicas, durante su curso en nuevas substancias salinas,

que se depositan de nuevo en el suelo, de donde las sacaron al principio. Así

sucede, que muchos rios y arroyos salados no son salados en todo su curso,

sino dulces al principio y salados en la parle mas baja, donde corren por el

llano salado. Pero la laguna, que tiene su agua inmoble y no corriente, saca

del fondo igualmente las sales solubles, y es por esta razón también salada ó

dulce, según que se ha formado en un terreno salado ó no. Hay lugares

de esta naturaleza también en el suelo Argenliiio, porque no toda la super-

ficie de él fué fondo del mar, ó no todo el suelo igualmente salado, por estar

ya lavado un tanto por el agua dulce en las épocas pasadas.

14

En el interior del depósito diluviano no se encuentra nada de substancias

heterogéneas, con cscepcion de las pocas capas de guijarro, ya mencionadas, y

la tosca dura epigenética; pero ningún fenómeno es mas frecuente y abundante, que

la presencia de huesos fósiles de animales gigantescos terrestres, que han vivido en

la época de su formación. Estos huesos, comparados con los de los animales

vivientes del país, son casi siempre do diferentes especies y en muchísimos

casos de animales tan colosales, que superan en tamaño á casi lodos los

animales terrestres vivientes del globo. Los habitantes por esta razón, los

atribuyen generalmente á gigantes, y muchos creen que el tamaño de los

huesos ha crecido bajo la tierra, después de depositados en ella.

Nada es mas erróneo que esta suposición; el hueso no puede crecer después

de la muerte del animal, al contrario, él ha perdido, sino eu tamaño, al

menos en peso, por la extracción de toda la substancia orgánica, durante la

vida del animal unida con el fosfato de cal, que es la substancia principal

constituyente del hueso de los animales vertebrados. Un hueso petrificado no

es otra cosa, que el fosfato de cal, desligado de la masa orgánica, que ha

formado la matriz de la cal y dádole su figura orgánica : muerto el animal á
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quien perleneció el hueso, la substancia orgánica se dosconiponc, pero deja

la substancia inorgánica intacta. Esta substancia conserva entonces su figura,

si no es destruida por fuerzas que la ataquen, y porque un hueso de esta

clase diluviana generalmente está bien cubierta por el terreno, que lo contiene,

ha conservado su figura primitiva. Estando en la tierra húmeda y penetrado

por el agua, el hueso aparece blando y fácil de romper; pero desecado al aire

por el sol, pronto se endurece y toma una consistencia no muy inferior á la

que tuvo en el cuerpo mismo del animal durante su vida. De modo que los

huesos que nosotros llamamos petrificados, no se han convertido en realidad

en piedra nueva, sino solamente 'se han desprendido de su substancia orgánica,

conservando la substancia inorgánica, que por su naturaleza es substancia

pétrea.

De estos huesos fósiles se encuentran muellísimos en el terreno diluvial

Argentino, pero no en todos los lugares en igual número, ni tampoco en

todos niveles del deposito diluviano. Tratemos ahora de estas dos cuestiones

primeramente.

15

Respecto á la segunda cuestión, sin embargo los huesos fósiles se encuentran en

diferentes niveles, pero mucho mas en niveles bajos que en los altos del terreno

diluviano, y por esta razón no se ven los huesos en la superficie, sino solamente en

las barrancas de los rios y de los arroyos, donde ocupan siempre los niveles

inferiores al lado del agua, ó en el agua misma. Para hallarlos es preciso

entonces^ buscarlos en las bajantes de los rios y de los arroyos, en las estaciones

en que hay poca agua en ellas, y el fondo se descubre á trechos. Algunas

veces aunque no generalmente, se encuentran allí los esqueletos enteros, ó

grandes partes del esqueleto unidas y en tal caso las partes del esqueleto, que

faltan, son las mas esteriores, mas fáciles de quebrarse, romper y desligarse,

como el cráneo, los miembros de adelante ó de atrás, principalmente el pié

propiamente dicho y ante todo, la cola. Muchas veces se encuentran estas

partes sueltas no muy lejos del esqueleto principal, como á cien pasos mas

arriba 6 mas abajo de la corriente.

De estas circunstancias particulares se deducen algunas consecuencias de mucho

valor, para el tiempo y el modo en que se han enterrado y transportado estos

huesos.

De la primera observación, que los huesos son mas abundantes en la parte

inferior del depósito diluviano, se deduce con razón, que el tiempo de su

existencia corresponde á la parte mas remota de la época diluviana, en la cual



— 108 —

han vivido eslos animales. Prueba esta conclusión, que los animales estaban

estin-niidos ya durante la formación del diluvium mismo, poco á poco, y sin duda

no por un cataclismo repentinamente ocurrido, sino por la muerte natural.

Si fuese un cataclismo la causa de la muerte de esos animales, sus cadáveres

cstarian acumulados lodos en el mismo nivel del depósito, y no el uno aquí

mas bajo, el otro acullá mas alto; el uno bien conservado y entero, el otro

roto y diseminado en diferentes lugares. Depende esta diferencia del modo como

el cadáver fué envuelto por el suelo, durante la formación de este. Si el cadá-

ver fué repentinamente cubierto por depósitos arcillo-arenosos en toda su

estension, ninguna parte pudo separarse del esqueleto; pero si al contrario

el envolvimiento fué mas lento y mas incompleto, algunas de las partes mas

exteriores se desprendieron del cadáver y pasaron con las olas á lugares distan-

tes. Al fin si el cadáver fué enteramente roto y los huesos dislocados uno del

otro, es evidente, que todos pasaron poco á poco con las aguas corrientes á

lugares distantes, rompiéndose en el camino por las esquinas y partes promi-

nentes, y tomando un aspecto ruinoso ; sean los huesos enteros, ó sean las

partes rotas, como los pedazos de la roca, que se han transformado, por el

mismo transporte, en guijarros y cascajos de piedra.

Asi se deducen de la manera particular, en que se encuentran los huesos

fósiles, algunas conclusiones muy importantes; la disolución de los cadáveres

prueba que son transportados por aguas corrientes, y la parte exterior estro-

peada de muchos de ellos, prueba también que so han arrastrado hirgos trechos

con la corriente de los rios y de los arroyos. Pero si los huesos sueltos y

rotos de animales se encuentran en esos depósitos, es evidenle que el

depósito entero es también un producto del transporte del agua y puesto

que el animal es un animal terrestre, la conclusión es forzosa de que

el depósito es traido por aguas dulces, y no por el mar ; ó que si es

en verdad un depósito marino, que corrientes de agua dulce han entrado en

el mar y transportado los huesos de los animales terrestres con sus olas.

Pero donde ^haya un esqueleto entero depositado, puede asegurarse que por

allí no ha pasado una corriente fuerte, porque una corriente semejante lo

hubiera destrozado: en tal caso concluimos, que el animal ha muerto en el

mismo lugar, en que se encuentra su esqueleto, y que probablemente fué un

pantano ó una laguna pantanosa, en la cual se ha entrado la bestia por falta

de previsión, y se ha sepultado por el gran peso de todo su cuerpo.

Dice Bravard, en su descripción del terreno del cual tratamos (Registro

estadístico del Estado de Buenos Aires, 1857, Tomo 1. página 11.) que ha ob-

servado con frecuencia, en contacto con los huesos y en el terreno que los

incluye, una cantidad considerable de celdillas cilindricas, que- se ha probado

al examen escrupuloso, ser como las cascaras de los gusanos de moscas, y

que él no ha visto estas celdillas nunca, sino en la inmediación de los es-

queletos enteros. Concluye el autor de esta observación, en verdad muy
curiosa, que el cadáver no fué cubierto por el agua, sino abierto en el aire,
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y que su carne fué comida por innumerables gusanos de moscas, durante la

putrefacción, y el esqueleto después cubierto por arena movediza. Esta ob-

servación es muy notable, así como muy ingeniosa la conclusión derivada,

para probar el hecho mencionado. Pero puedo afirmar, por mis propias

observaciones, que no lodos los esqueletos enteros son acompañados de tales

celdillas de gusanos de moscas, y que la conclusión general, deducida por el

autor de su observación, que toda la formación diluviana sea un producto at-

mosférico, acumulado por vientos fuertes y no por lluvias copiosas, es una

exajeracion de aquellos hechos locales. Estos esqueletos enteros, con celdillas

de gusanos, no prueban mas que grandes tempestades han también contri-

buido por el trasporte de la arena arcillosa en la superficie del terreno di-

luviano á su depósito, y que en aquellos tiempos, cuando ha caido muerto

el animal en cuestión con las celdillas de gusanos en sus contornos, ya ha

estado seca aquella parte del terreno en donde se ha encontrado el es-

queleto.

Puedo oponer á esta observación de Bravard otra, hecha por mí, que

prueba claramente que la formación es por su parte principal un transporte

del agua, y como yo creo de avenidas fuertes repetidas. Siempre he visto

los grandes huesos sueltos, como caderas (pelvis) y troncos enteros de los

cadáveres envueltos en arena, de manera que casi formaban un montoncillo

en el depósito vecino, en su mayor parte arcilloso. Fué casi un pozo en el

terreno lleno de arena, que incluía los huesos, y no el terreno general ve-

cino mismo. Este hecho me lo esplico suponiendo que los huesos han sido

traídos por agua corriente mezclada con mucha arena y barro. En el lugar

en donde la parte del esqueleto se fijo por falta de fuerza motriz sufi-

ciente, esta parte formaba en el agua un obsttáculo, que la obligaba á dejar

caer ante él las partes arenosas mas pesadas de su contenido, dejando pasar

solamente las partes finas arcillosas. De este modo el esqueleto fué poco á

poco, así que el terreno en su contorno se levantaba por los depósitos regu-

lares, envuelto en arena casi pura, y los contornos se formaban de la arcilla

arenosa, que el agua depositaba constantemente en todo su fondo.

16

Pasamos al examen de la cuestión, en donde se encuentran los huesos fósiles

en mayor cantidad, respecto á la extensión horizontal del depósito fosilífero

en la República Argentina. No hay duda, que el lado bajo al Sud del terreno

es mucho mas rico en huesos fósiles que el lado mas elevado en el interior,

y que la provincia de Buenos-Aires es el depósito mas rico de todos. El suelo
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mismo sobre el cual está construida la capital es muy rico en dichos fósiles,

Y rara ycz se excavan pozos, sin encontrar en la parte mas baja de la

perforación huesos diluvianos. La playa de Buenos-Aires no es menos rica:

yo conozco dos lugares, en donde hay un esqueleto mas ó monos completo en

el rio, pero la altura del agua, que solo algunas veces se baja lo suficiente

para trabajar en el fondo del rio, me ha impedido sacarlos hasta ahora sin

destruirlos. En toda la provmcia, en donde corren rios ó arroyos, se en-

cuentran en las barrancas huesos fósiles. El terreno entre Lujan y Mercedes

es especialmente riquísimo; todos los esqueletos enteros han sido encontrados

cerca de estas dos poblaciones. El Uio de Arrecifes no es menos célebre entre

nosotros por la grande cantidad de huesos fósiles de su álveo; de acá, cerca

del pueblito del Salto, se ha traido el esqueleto entero con la cascara completa

del Ghiplodon, que adorna la colección de nuestro Museo público. En una corta

extensión del Rio Salado he encontrado en el espacio de ocho dias mas de

doscientos huesos fósiles de diferentes animales, y entre ellos tres caderas con

las partes próximas del esqueleto. Donde quiera se han practicado excavaciones

bastante hondas en la provincia de Buenos-Aires, siempre se han encontrado

huesos fósiles.

Lo mismo puede decirse de la Banda Oriental, allí también el terreno bajo

hacia el lado del Bio Urugu;::y es el mas rico. Las hondonadas de la costa

del Bio Ne'^ro, con los arroyos de Sarandy y Coquimbo son conocidos como

luo-ares muy ricos en huesos fósiles; pero todos los valles entre las cuchillas

elevadas, que corren al Oeste y al Sud, eslán llenos de los mismos.

Ascendiendo rio arriba al interior de la República, encontramos huesos fósiles

de las mismas especies, en toda la barranca del Bio Paraná, pero no con

tanta profusión, como en las cercanías de Buenos-Aires. Los viageros D'Okbigny

y Darwin mencionan á S. Pedro, S. Nicolás, Rosario, Santa-Fe y la Bajada

del Paraná, como lugares de donde se han estraidos tales huesos. Lo mismo

sucede en el Paraguay; también su suelo es un cementerio de animales dilu-

vianos, como lo prueban algunas muestras largo tiempo ha extraídas de allí.

Sin embargo ya mas distante de la parte baja al lado del rio se hallan ya

testimonios de la existencia de huesos fósiles en el suelo. Yo mismo he visto

en el valle alto de la Punilla, entre las dos cadenas de la Sierra de Córdova,

dos corazas del Ghjplodon muy bien conservadas, la una mas arriba de Quim-

baletcs, en una altura como de 3,000 ps. fr. sobre el nivel del mar, la otra

cerca de las Cliacras, en una altura como 2,100 ps. fr. Durante mi viage á

Mendoza he recibido la noticia, por un haliilanle de S. Luis, que cerca del

pueblo poco mas al norte, se encuentra el esqueleto de un animal gigantesco

en el suelo, que no puede ser de otro, que del Megaterio ó del Mastodonte.

El pueblo de S. Luis está situado 2,328 ps. fr. sobre el nivel del mar y el

lugar, donde está enterrado el esqueleto, al pié de la Sierra, es probablemente

mas elevado, lie recibido hace algunos meses la noticia, de que al norte de

la capital en la provincia de Catamarca, cerca de Belén, en una barranca per-
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lenecienle al terreno de la estancia Granadillos se lia encontrado también la

coraza de un Ghjplodon. Por medidas exactas, hedías cu las cercanías, se

calcula que este lugar es como 5,000 ps. fr. sobre el nivel del mar. D'Ohbigxy
dice en la obra de su viage (Tm. III, pt. 3, p;ig. "250) que el mismo terreno

fosilílero con los huesos de los grandes animales diluvianos se encuentran en
todo Bolivia, como el depósito de los valles, en una altura de 4,000 metr.

(casi 13,000 ps. fr.) y que las hoyas de Tarija y Cochabamba, en una altura

de 2,575 mct. (como 7,900 ps. fr.) son muy ricas en muestras de estos huesos.

Sabemos de los estudios escrupulosos del Dr. Lvsd, que en el interior del

Brasil la misma formación fosilífera es muy estensa y que ella cubre todo el

vasto terreno, que es conocido bajo el nombre general de la tierra de los campos.

Aun en las partes mas elevadas, al pié de la Cordillera peruana hasta el valle

del Rio de la Magdalena, se han encontrado huesos fósiles de la época á

que pertenece el suelo Argentino; toda la superlicie de la América del Sud, en
donde no se levantan las piedras duras del hondo sobre el nivel general,

está cubierta con este terreno fosilífero; es la formación la mas estendida que
se ha encontrado en la superficie de la tierra.

17

Pasemos ahora al examen de las conclusiones importantes que pueden deri-

varse de los hechos mencionados antes.

Es evidente que una formación, que cubre en un punto valles elevados hasta

una altura de 12,000 ps., y en un otro se presenta b<ijo el nivel del mar
actual, no puede ser formada repentinamente por un cataclismo, como ha creido

D'OuBiGNV fVoyage. Tm. III, pt. o, pag. 84J, que deduce de la elevación súbita

de las Cordilleras el principio de la época geológica, que ha causado el depósito

de las pampas. Tal sublevación súbita es muy dudosa y según la marcha

actual de la ciencia geológica es mucho mas probable, que la elevación de las

Cordilleras, como de todas las Serranías, no fué una acción súbita, sino una

operación repetida de las fuerzas sublevantes del interior de nuestra planeta.

Pero tampoco la opinión de Dauwi.v, que la formación diluviana de la Repú-

blica Argentina es el ilepósilo marino del grande estuario en la antigua boca

del Rio de la Plata (Geolog. Observ. pag. 99), no es de aceptarse, cuando se

observan en las puntas mas remolas de nuestro suelo, los mismos depósitos;

el estuario de la boca del Rio de la Plata no puede considerarse estendido

hasta los valles elevados de Bolivia, cuando se encuentran los esqueletos tie

los animales estinguidos terrestres muy cerca de la boca actual, en un estado
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que prueba que el animal h:i vivido en el mismo lugar, donde fué depositado

su cadáver; lo que deducimos con razón de la observación hecha por Bravard,

que muchísimas cascaras de los guzanos, que han comido su carne pútrida,

acompafian el esqueleto.

lia fundado este hábil observador sobre la última observación su teoría

tampoco admisible, que los cadáveres están sepultados por arena movediza y

que toda la formación, que incluye tales cadáveres, es « el resultado de causas

atmosféricas y terrestres » (Uegistr. estad. I, 22. 1857). Concedemos que uno

y otro de estos esqueletos con cascaras de guzanos sea enterrado por seme-

jantes causas, pero de ningún modo, que toda la formación sea un depósito

atmosférico, traído por los vientos, porque la arena de los médanos no es

mas que transportada por los vientos de un lugar á otro, la arena es traída

anteriormente por las lluvias, los ríos y las olas del Océano, y solamente

acumulada en médanos por los vientos. ¿Cómo puede esplicarse la formación

de depósitos, con conchas y cascajos, por la acción de los vientos? Nunca han

acumulado estos grandes depósitos de cascajos; esto es obra de aguas cor-

rientes, y lo mismo sucede con las conchas. El viento fuerte puede levantar

alí^unas conchas secas livianas y transportarlas sobre la superficie desnuda de

los depósitos, con los cuales se toca la corriente; pero no puede acumular bancos

de conchas estendídas sobre lugares vastos de larga distancia: esa es obra de los

ríos y arroyos y no de los vientos.

Preguntamos entonces, si la formación del depósito diluviano no es el

resultado de un cataclismo, ni tampoco el depósito en un estuario, y de ningún

modo, por último, de un depósito esclusívamenle atmosférico ¿cuál es la ver-

dadera causa de él, y qué fuerzas geológicas han acumulado tantas masas

arenoso-arcíllosas, que cubren hoy casi toda la superficie baja de la América

del Sud hasta un espesor de 20 met. (60 ps. fr.) y mas?

La contestación únicamente satisfactoria á todos los fenómenos observados

es que la acumulación de los terrenos diluvianos no es el producto de una

causa sola, sino de muchas sucesivamente activas, y que el grande espesor de

los [depósitos no atestigua otra cosí sino el largo período, durante el cual

han obrado estas diferentes causas para la acumulación de depósitos tan con-

siderables.

Nosotros participamos en tanto de la opinión de D'Orbigny, que principíala

época de la formación pampeana diluviana con una elevación en las Cordilleras,

que ha causado una diterencia notable en el nivel del suelo Argentino, y somos

partidarios también de la opinión de Darw[\, que inmediatamente después de

la elevación del terreno mas alto en los contornos de las Cordilleras y Serranías

del interior de la Uepública, se han conservado lagunas considerables de agua

salada en los lugares mas bajos y contemporáneos á ellos grandes ensenadas

marinas, de las cuales una corresponde á la boca actual del Río de la Plata

y otra á la Bahía Blanca. Pero no participamos de la opinión de estos dos

sabios, que el depósito pampeano sea un depósito marino. Nuestra opinión es.
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que en estas lagunas y ensenadas los rios y arroyos, y principalmente lluvias

fuertes de avenidas repetidas han traido los depósitos diluvianos sucesivamente

de las montañas vecinas, deponiéndolos en los valles elevados, como en los llanos

y levantando siempre mas el suelo, hasta la época de los aluviones, en la cual

las avenidas cesaron y la constitución actual atmosférica ha tomado lugar en

el pais. Es muy probable que algunas elevaciones repetidas en las Cordilleras,

causadas por nuevas acciones volcánicas en el contorno de ellas, han aumentado

el suelo ya exento de las inundaciones principales durante la época diluviana

y han disminuido poco á poco las lagunas como las ensenadas de la misma
época sensiblemente. El espesor del depósito pampeano, que aun en las partes

mas elevadas al lado de la Cordillera y de las serranías interiores tiene un
diámetro perpendicular de 30-40 ps. fr., lo que prueban los pozos artificiales,

hechos en Mendoza y Tucuman, donde los he estudiado (*), testifica que el tiempo

pasado sobre la formación del depósito ha sido muy largo, á lo menos como
20,000 años, cuando vemos, que el depósito que forman hoy los grandes

rios en un siglo es muy delgado. Las lluvias y las avenidas grandes, que

aun en nuestra época se repiten de tiempo en tiempo en las partes interiores de

la República ('") prueban en mi sentir, que iguales circunstancias han tenido

lugar en esos tiempos remotos también, y probablemente en escala mayor y espacios

mas cortos, y que estas avenidas fuei'on la causa principal de la muerte de los

animales gigantescos de la época, y han traido con los depósitos arrastrados

los huesos de ellos de la parte interior mas elevada al Nordoeste á las partes

mas bajas en el Sud del suelo Argentino. Asi se explica naturalmente la riqueza

del suelo de Buenos-Aires en huesos fósiles; su contorno fué entonces el sepulcro

general de los animales, que han vivido en las partes mas elevadas de la

República y han sido transportados por las olas turbulentas de las repetidas

avenidas hasta el depósito tranquilo en la hoya del Plata. Uno ú otro de estos anima-

les han entrado, es posible, desavertidamente en los pantanos, que han rodeado

las lagunas y ensenadas, y se han enterrado mismo en el suelo blando á sus

orillas para conservar á nosotros su esqueleto entero. Al fin, es también posible,

(*) Hay cerca de Mendoza, en los establecimientos caleras, al Norte del pueblo, tres pozos

artificiales con agua dulce. El uno, que he examinado, tiene una profundidad de 45 ps. con

G ps. altura de agua, perforando el terreno arcillo-arenoso diluviano, que no tiene agua, y
entrando en una capa de arena gruesa guijarrosa bajo el diluviuní (véase mi Viage. Tora.

I, pág. 273). El otro pozo, que he examinado en Tucuman, fué trabajado ante mis ojos en

la casa del pueblo, en donde vivia, ha tenido 35 ps. de profundidad y ha" dado agua, salida

de una capa enteramente igual guijarrosa, (véase Tom. II, pág. 140). El espesor del diluvium

bajo y cerca de Dueños-Aires es mucho mas grande, como lo determina la inclinación del

suelo de Nord-Este al Sud-Esto consecutivamente. De la perforación del pozo artesiano de

Barracas, enseña el corte geológico, publicado por los empresarios, con las capas núm.
5 y núm. 6, que representan el diluvium, un espesor de 30, 9 metr. es decir de 94, 8 ps. fr.

(**) Véase sobre estas avenidas mi relación en Petermann's geograph. Milheiliingen, 1864
11" 1, pág. 9

16
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que tal animal gigantesco ha caido muerto por circunstancias naturales en el

suelo seco cerca de la ensenada, y se ha conservado intacto por su tamaño

colosal durante algún tiempo, hasta que una tormenta formidable, como las

que nosotros conocemos en nuestros días (*), la tapaba con arena movediza y

conservaba el esqueleto para su estudio científico actual. Todos estos fenómenos

son naturales y no es preciso recurrir á causas anormales y estravagantes, para

explicar la formación del suelo actual de la tierra. La naturaleza de nuestro

planeta ha trabajado, como lo prueban todos los estudios científicos mas escru-

pulosos, siempre con las mismas fuerzas, que hoy son activas en ella ; la única

diferencia que probablemente ha tenido lugar, es, que en las épocas pasadas las

fuerzas internas geológicas han obrado mas vivas, porque los impedimentos

fueron menores para ellas: con los siglos se han aumentado los depósitos del

agua y las mismas fuerzas no han causado los mismos productos como antes, pi)rque

no pudieron sublevar tan fácil las capas sobrepuestas mas pesadas poco á poco

mas aumentadas. Así ha sucedido, que al íin la reacción del interior

del planeta contra el exterior se ha calmado y la tierra ha entrado en esta

estación del equilibrio de sus fuerzas, que es el carácter principal tan satis-

factorio de la época actual.

FORMACIÓN TERCIARIA SUPERIOR

18

Esta formación es bien conocida ya por los estudios de D'OrbUiNY bajo el

título de la Formaíion patagonienne, como un depósito marino, que se ha

formado, de una mezcla de barro y arena, pero preponderando la arena sobre

el barro en lo general. Sin embargo las capas sobrepuestas no son de igual

calidad, y algunas puramente arcillosas, de un barro fino por lo general pardo-

verdoso; pero estas capas se pierden casi en la masa general del depósito

arenoso, que por otra parle casi nunca es de pura arena, sino siempre mezclada

mas ó menos con arcilla lina amarilla. En estas capas preponderantes se

encuentran las válvulas de muchas conchas y caracoles marinos, como también

restos de cangro\jos, pescados y aun de mamíferos, ya terrestres ya marinos.

Abundan entre las conchas las ostras, que forman en el nivel superior bancos

enteros casi intactos, conservados en su posición natural durante la vida de

estos animales, y sobre estos bancos se presentan en algunos lugares otras capas

de cal dura, que por la presencia de muchísimos moldes de caracoles, que

han perdido su concha calcárea, prueban que toda la cal es formada por la

descomposición de esos caracoles, un producto de ellos, que los geólogos llaman

un delrilus conchil. Los habitantes de lugares, en donde abundan estas capas

(*) Véase mi relación sóbrela tormenta particular del 19 de Marzo en el Periódico Geográfico

de Berlín (Zeilschr. fúrallgem. ErdkundcJ del año corriente (18G6).
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de la cal conchil, las usan para hacer cal para edificios en grandes caleras,

que trabajan desde mucho tiempo atrás con provecho.

La formación se presenta abierta solamente en pocos lugares en la costa

oriental del rio Paraná, del pueblito de Diamante arriba, hasta el rio Guayqui-

raró, en la frontera de la provincia de Entrerios, y en toda la cosía oriental

del Océano Atlántico, de Bahía Blanca al Sud. En el interior de la República

no es conocida en ningún lugar; pero las perforaciones artesianas de Buenos-

Aires y Barracas han probado, que la formación se encuentra acá en lo hondo

hasta una profundidad de 90-92 melr. (280 ps. fr), lo que permite presumir,

que se estiende bajo todo el llano Argentino y probablemente hasta el pié de las

Cordilleras, al occidente.

10

Poseemos ya algunas obras científicas, que tratan de la formación bastante

menudamente, á las cuales me permito remitir al lector, que quisiere estudiar

mas detalladamente sus cualidades, indicándole los autores, con algunas noticias

sobre la utilidad que de ellos puede sacarse para el progreso de nuestros

conocimientos.

La primera descripción del terreno, de que tratamos, fué hecha por Alcide

D'Orbigxy, quien ha publicado sus observaciones en su viage por la América

del Suá [Tom. III, 3 part., París í842, 4. av. alias). El autor ha recorrido toda

la costa del rio Paraná hasta Corrientes y estudiado con mucho empeño los

lugares, en donde se presenta la formación en la barranca del rio. Se la manifiesta

según él en la diclia estension del pueblito de Diamante hasta el rio Guayquiraró,

como la parte inferior de la barranca alta, tapada por encima por la formacioft

diluviana. Describe D'Okbigny, como fósiles de la formación en su obra las

siguientes:

Osfrea patagónica. Peden Darmnianm.
— Ferrartsü. Venus Münsleri.

— Aharezii. Arca Bonplandiana.

Pectén paranensis. Cardium piálense s. muUiradialum.

Algunos años después Carlos Darwin ha visitado los mismos lugares del

rio Paraná hasta la Bajada del mismo nombre y ha encontrado en la barranca

casi los mismos fósiles. Pero estendiendo su viaje por la costa del mar hasta

el estrecho de Magallanes, ha aumentado mucho nuestros conocimientos sobre

la estension de la formación al Sud, que D'Oubigny ha conocido solamente

hasta la boca del Rio Negro en el pueblito del Carmen. Darwix ha publicado

sus observaciones en la obra antes mencionada (Geological Observalions on Soulk

América. Lond, 1846, 8.) en el capitulo quinto (pág. 108, seg.), en donde el

describe muy bien todos los lugares estudiados, aumentando el número de los

fósiles encontrados por muchas nuevas especies, que son:
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Peden aclinotdes. Nucida órnala.

— centralis. — glabra.

— geminatus. Fusus palagonicus.

Cardium pnelchum. — Noachianus.

Cardiía patagónica. Scalaria rugosa

Maclra rúgala. Tiirritella ambulacrum.

— Darwinii. — patagónica.

Tenebratula patagónica. Voluta alta.

Ciicullaea alta. Trochus collaris.

Crepidula gregaria.

Todos estos moluscos están descriptos en dicha obra y algunos también figurados.

Largo tiempo fueron estas dos obras las únicas que daban razón sobre el

depósito terciario, en el contorno de la República Argentina. Ejecutadas por

sabios, que merecian por sus recomendables esludios una confianza general

en la ciencia, no hay que dudar, que serian exactas y hechas con toda la

circunspección propia de un verdadero sabio.

Tanto mas llamaba la atención, que el Señor Martin de Moussy, que

viajaba en los años 185Í-60 por orden del Gobierno Nacional por las Provin-

cias de la Piepública, para publicar una obra descriptiva sobre el país, que

después se ha publicado en lengua francesa (Description géographique el síatistique

de la Confédération Argenline, Paris, Í860-6S, 8, ó Tom.J, exhibió un cuadro

general de la capital de la Piepública, que era en ese tiempo la villa de

Paraná, en el Diario del Gobierno, llamado «El Nacional Argentino»
(Núm. IGl, 1G2, 1G3 y 16i del año 1856), incluyendo también una descripción

del terreno fosilífero en la barranca vecina del rio Paraná y afirmando, que

este terreno pertenecía á la época geológica secundaria, y especialmente á la

formación jurásica, identificando las conchas y caracoles fósiles con especies

de esta formación, figuradas en la obra de Beudant (Cours élémenlaire de Géo-

logie, etc. Fig. 83 y 200-289).

Dos años después el Señor Aug. Bravard, entretanto nombrado Director del

nuevo iMuseo nacional, fué al Paraná para principiar la fundación del estableci-

miento y pronto se ha ocupado del estudio de la formación de la barranca

del rio, tan interesante para un sabio geólogo. Publicó el autor en el año

1858 una « Í^Ionogra fia de los terrenos marinos terciarios de las

cercanías del Paraná (Paraná 8), en la cual se ha restablecido completamenle

la exalitud de los primeros observadores del dicho terreno y amplificado su

conocimiento por muchas nuevas observaciones, que hacen esta obra la mas

importante de las tres anteriormente publicadas sobre el mismo asunto. Su

autor es el que primero ha mostrado, que muchos de los fósiles encontrados

en la formación marina, no son habitantes del mar, sino de agua dulce y

aun de la tierra firme, y que sus restos han sido acarreados por aguas cor-

rientes dulces al depósito marino, que se ha formado en un grande estuario

del mar.
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Fundándome en estas obras anteriores he dado una descripción general del

terreno terciario de la barranca del Paraná en mi viaje por las Provincias

Argentinas (Tom. I, pág. 4Í9, seq. 1861), estudiándole durante mi residencia en
la antigua capital de la República por un año entero, desde Junio de 1858
hasta Junio de 1859. No quiero repetir toda mi descripción remitiendo al

lector á la obra citada, me contento con estraer aquí los resultados sobre la

manera como se ha formado el terreno, y enumerar los principales restos

orgánicos encontrados en él por mí y mis antecesores.

No hay ninguna duda para mí, que el depósito terciario del Paraná se ha

formado á la costa del mar, que rodeaba la parte antigua de la América del

Sud, ya levantada en esta época sobre el nivel del Océano. Parece, que el

lugar, en donde se formaba la, barranca del Paraná, que hoy se levanta hasta

60 pies sobre el nivel del rio, no fué la costa misma, cuando principió la

formación del terreno, sino una parte del fondo del Océano bastante distante

de la costa antigua. Se deduce esta opinión por la escasez de restos orgánicos

en las capas mas inferiores, que son generalmente de un grano muy fino y
un color amarillo-verdoso. Nunca he visto en este depósito mas inferior de la

formación, restos de animal alguno; pero el Señor Bravard ha extraído de

él, poco antes de mi llegada al Paraná, el cráneo de un Delfin con pico muy
prolongado, que prueba por su conformación que ha sido un animal oceánico.

Después se ha aumentado el depósito poco á poco y por esta razón el mar
ha perdido mas con los siglos pasados su profundidad del mismo modo que la tierra

se ha extendido á la costa antigua. Durante toda esta época los ríos y los arroyos

que salian de la tierra, han introducido su barro en el mar vecino y asi se

ha formado la substancia del terreno como una mezcla de arena y de barro;

pero el barro no es la materia preponderante, al contrario es muy inferior á

la cantidad de la arena. Sin embargo hay en la formación también capas an-

gostas de barro fino sin arena, en las cuales he visto restos de muchísimas

conchas pequeñas fluviátiles, pero generalmente tan frágiles y tenues, que no

ha sido posible dar una figura clara de ellas. Pero nunca se han encontrado

en estas capas puramente arcillosas restos de animales marinos, lo que prueba,

que son productos del agua dulce, que ha traído el barro de la tierra vecina.

Se deduce de la presencia de tales capas puramente arcillosas en el terreno,

que de tiempo en tiempo los rios y los arroyos han aumentado mucho su

depósito, probablemente á consecuencia de grandes cantidades de lluvia caídas

en la tierra, formando avenidas fuertes con barro copioso; pero como estas

capas no son gruesas, sino muy bajas, de 1-3 centím. de espesor, se ve también

claramente, que las causas, que las han formado, fueron transitorias y no duraron

largo tiempo.

Entretanto continuaba la formación general del terreno del mismo modo,

deponiendo ya mas arena, ya mas barro mezclado con ella, y así se formaban
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diferencias en la mezcla sin orden y sin regularidad. Una que otra concha

separada prueba, que ya vivian animales en el mar vecino, y restos de pescados

del a"ua dulce, que son bastante abundantes, testifican también la presencia

de los mismos en las aguas dulces de la tierra vecina. Generalmente no prin-

cipian á presentarse las conchas en cantidad antes que en el medio del

depósito, formando entonces grupos de muchos individuos y generalmente muy
bien conservadas ó intactas. Son los géneros: Cardium, Arca^ F(?h«s de la sección

de los Dimyarios la que forman tales grupos, mientras que los Monomyarios,

como Peden nunca se encuentran en grupos, sino siempre sueltos y generalmente

una válvula sola, no las dos unidas. Se deduce de esta observación, que las

dichas conchas mas pelágicas han vivido lejos de la costa en el mar hondo, y

que los Dimyarios han preferido el mar bajo cerca de la costa, en donde se

han acumulado en sociedad de muchos individuos. liara vez se encuentra en

esta parte media del depósito una ostra, pero mas arriba, en la parte superior

del terreno las ostras son muy copiosas. Sabemos muy bien, que las ostras

actuales prefieren para su f'xistencia un mar bajo, en donde forman sobre

bancos naturales grandes sociedades de individuos innumerables. Lo mismo

ha sucedido con las ostras de la época pasada terciaria, y por esta razón faltan

en el tiempo de la formación del terreno, cuando el mar, de donde se depo-

sitaba, fué bastante hondo. Pero al fin, cuando tanta arena y barro ha caido al

fondo del mar, que se ha formado un banco natural en él, entonces las ostras

han venido á este paraje, aumentándose pronto en grandísimas familias. Este

banco antiguo en la parte superior de la formación es hasta hoy tan fresco,

que parece recien hecho por sus habitantes; las dos válvulas de la concha son

casi siempre unidas y bien cerradas, y muchísimas pequeñas jóvenes mezcladas

con las grandes y viejas. Hay algunas cnlre ellas de un tamaño verdaderamente

espantoso. lie visto individuos mas largos de un pié, y conchas mas gruesas

cerca de la cerradura que dos pulgares. Hay lugares en donde casi todos los

individuos son de este tamaño, lo que prueba un largo tiempo de su formación

tranquila.

En esta época de la formación, el mar fué no solamente mucho mas bajo,

sino también mucho mas poblado por animales con conchas calcáreas, y por

esta razón se formaba de los muchísimos restos destruidos por las olas y traídos

á la playa un depósito calcáreo. Este depósito, que tiene un espesor de 3-l'2

pies, no es muy grueso, en comparación con el espesor de la formación arcillo-

arenoso, que se estiende en el Paraná, hasta una altura de 90 pies, y en los

pozos artesianos de Buenos-Aires hasta 280 ps. pero respiciendo á su origen de

las conchas y caracoles siempre es un producto considerable, que se ha formado

de millones de conchas en un largo curso de siglos. Comparándolo con los

depósitos actuales en la costa del mar, es claro que la localidad, que hoy esta

ocupada por el álveo del rio Paraná, fué entonces un estuario muy prolongado,

en el cual estos animales han encontrado un mar mas tranquilo para vivir

en él con comodidad. No se forman tales depósitos de conchas en costas



— 119 —
del mar abieiias, sino principalmente en ensenadas y bahías; y una tal bahía

ha sido el lugar, en donde se formaba el depósito calcáreo de la formación

terciaria, que p(u* este su modo de formarse no puede ser universal por toda

la extensión de la dicha formación. En verdad testifican las observaciones en

diferentes lugares, que el depósito calcáreo no es carácter general, sino una

producción local bastante circunscripta.

21

Estos son los resultados de mis estudios sobre la Formación terciaria del país,

reunidas en una vista general, sin entrar en las particularidades, que han dado

motivo para la descripción general precedente. Concluyóla con una revista

sumaria de los principales restos de animales, encontrados en los mismos

depósitos terciarios de la República Argentina.

1 Gastropoda, sive caracoles marinos, no hay de muchas especies, pero

algunas de las pocas, que se encuentran, en cantidad innumerable. Es una

Turritella y probablemente la T. patagónica, de la cual se ha formado en

algunos lugares casi todo el depósito de la cal. Las oirás especies son bastante

raras.

2 Cormopoda s. Acephala forman la parte prevalente de los animales de la

formación y pertenecen á los géneros, Solen, Venus, Cylherea, Lucinopsis, Car-

dium. Arca, Mijlilus, Peden, Osírea, Lilhodomus, y algunas otras rara vez

encontradas. Prevalen entre ellas los Arca, Cardium, Cijlherea y Venus, de

los cuales principalmente se ha formado el depósito de la cal. Dos especies

de Peden (P. paranensis y P. Darwinianus) son según la edad de las capas las

primeras, y dos especies de Arca (A. Bonplandiana y A. ohliqua) los mas abun-

dantes; también la Cijtherea Múnsleri Sihnn^íí mucho entre las Arcas. El Lilhodomus

es raro y se encuentra talabrado en una ostra. De estas la Ostrea palagonica

es la mas copiosa, pero no poco menos abundante son O. Aloarezii y O. Fer-

rarisü. Bravard distingue 10 especies de ostras en la formación.

3. Crustácea hay poca; dos especies de Balanus son copiosas, la una en

sociedad adherente á las ostras, la otra siempre soltera en un Pectén. De

los verdaderos cangrejos he visto partes de la tijera, pertenecientes á una

clase de los Brackyuras.

i Hay también una estrella marina que Bravard llama Asterias da Gratü;

pero no es un Asterias, sino una Ophiothrix.

5 Pisces: Los restos de pescados son copiosos, pero siempre muy aislados.

Son de dos categorías. Los unos, pertenecientes á pescados marinos, se presentan

principalmente por los dientes de cinco diferentes especies de tiburones, que

se encuentran en grande abundancia. Los otros son de pescados fluviátiles y

traídos al depósito por los rios y los arroyos. Entre estus abundan restos de

gianos (Silurini) y de algunas otras especies, que no puedo clasificar coa

seguridad.
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Restos de Amphibia y Mammifera se han enconlrado, pero siempre son muy
escasos. Bravard menciona huesos de Cocrodilos y Tortugas, que jamás he visto

y también excrementos de un animal rapaz (coproHtos). El único resto de un

Mamífero, recojido por mi mismo, es el diente de un lobo marino, muy
parecido á los dientes del género Otaria, del cual abundan actualmente especies

diferentes en las costas Argentinas del mar Atlántico. Pero se conserva en nuestro

Museo un pedazo de un hueso, estraido de la formación, que sin duda ha

pertenecido á una Ballena.

22

No hablaré mas de las dos formaciones bajo la formación terciaria superior,

conocidas en el suelo Argentino, porque ninguna de ellas incluye restos orgá-

nicos, los cuales son el objeto principal de nuestros x\nales y de mis estudios.

La Formación terciaria inferior es la misma, que D'Orrigny en su viaje

llama la Fonnaíion guaranienne. El autor es el único sabio que la ha estudiado

hasta hoy con algún suceso. La describe como un depósito principalmente arenoso

de color rojo, que incluye capas de arcilla roja muy fina, y termina en las partes

superiores con cal y arcilla, mezclada con yeso y arena. Pero ninguna de estas

capas bastante gruesas incluye restos orgánicos. Se presenta esta formación en

toda la costa del rio Paraná del pueblilo de La Paz al norte hasta Corrientes

y en la Banda oriental á la costa del Rio Uruguay y Rio Negro, en donde la he

estudiado y descripto en mi Viage (Tm. I, pág. 7i).

En la perforación del pozo Artesiano de Buenos-Aires, sin efecto favorable,

se ha encontrado bajo la formación terciaria superior una arcilla roja muy
íina y plástica, que parece ser idéntica por su edad con esta formación terciaria

inferior. Su espesor es acá muy considerable, sin cambiar su naturaleza; pues

el taladro en la perforación cerca do la iglesia de la Piedad ha descendido en

ella hasta la profundidad de 295 metr. (800 ps. Ir.). Al fin se cambiaba la

arcilla en arena arcillosa del mismo color, y esta arena fué sobrepuesta inme-

diatamente sobre la formación metamórfica, que es la mas baja hasta hoy

conocida de las capas estratificadas de nuestra tierra.

Esta Formación de las piedras metamórficas parece ser también el

fundamento del suelo Argentino, pues todas están representadas en las serranías

del inteiior de la República aisladas de las Cordilleras, como también en las

cuchillas de la Banda Oriental vecina. Deducimos de esta observación en unión

con la otra, hecha por el taladro de las perforaciones en Buenos-Aires, que

faltan en esta parle de la América del Sud todas las formaciones secundarias

de la misma época geológica, y que no hay ni formación cretácea, ni jurásica

y tampoco triásica en nuestro suelo. No teniendo ningún motivo, por el destino

de esta publicación para entrar mas en la descripción de las rocas metamórficas

tan copiosas y variables concluimos la obra, reservando una descripción geognóstica

de las Scrranias Argentinas para lo futuro.



DE LOS MAM!FEROS FÓSILES DEL TERRENO DILUVIANO

Classis 1. MAM:MALIA.

ORDO 1. XJTSÍGTJICXJLATA.

Familia 1. Bimana.

Pertenece á esta familia, como único representante de ella, el hombre {Homo

sapiens Linn.) que hasta ahora no se ha encontrado fósil en este país, y si

debemos creer al Sr. Lyell, tampoco se ha encontrado en toda la Amé-

rica. (**).

Pero algunas observaciones del Dr. Lund' en las cuevas del Brasil, parecen

probar lo contrario {Bük púa Brasil. Dyreverd. fjerde Afhandl. pag. ^^^.

Acta Aead. Reg. Dinam. Tm. IX. 1842.)

Sin embargo, el autor no ha dicho- positivamente, que los huesos humanos,

encontrados con los huesos fósiles de Platganyx, Hoplopliorus, MegatJierium y
Smilodotí, sean fósiles, reservada su juicio para lo- futuro, pero sí dice,, que esos

huesos tenían todos los caracteres de huesos fósiles^ j que el cráneo no era de

la raza actual, sino de tamaño mas chico,, c&n una frente mas inclinada, apro-

ximándose al tipo del mono.

Lo mismo han probado las observaciones modern-as del ho^mbre fósil en

Europa, y por esta razón me parece muy probable, que los huesos humanos

(*) Llamando esta enumeración de los fósiles una lista, ya vé el lector, que no es la intención

describirlos detalladamente, reservando una tal descripción entera de cada objeto para las entregas

siguientes de nuestros Anales.

(**) Lyell, the antiquity of men. pag. 498. London, 1863. 8.

17
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recoiidos en las cuevas del Brasil, son también verdaderamente fósiles, es decir

de la época diluviana.

No sucede lo mismo con los huesos humanos, encontrados en la América del

Norte, en el valle de JMississippi, cerca de Natchez, porque estos se parecen

en todo al tipo de la época actual. El Sr. Lyell, que ha examinado personal-

mente esos huesos y la localidad en donde se han encontrado, no los cree dilu-

vianos, sino pertenecientes á la época actual de los aluviones antiguos (Véase

Anüquifij of me7i, pag. 200).

Familia 2. Qiiadrumatia.

De esta familia de los Mamíferos, que contiene los monos, tampoco se han

presentado hasta ahora muestras fósiles en este país. Pero no hay duda (pie

han vivido monos en la época diluviana, porque el Dr. Lund ha recojido res-

tos de ellos en los depósitos diluvianos de las cuevas de Minas Geraés, lo que

prueba la existencia de monos en esta época.—Véase las descripciones del

autor en los Actos de la Academia Keal Dinamarquesa de Copenhaga. Secc.

Mat—física. Tom. VIII, pag. 127, 1841, & IX. 50. 1843.

Familia 3. Clároptera.

Pertenecen á esta familia los murciélagos, que tampoco se han mostrado

entre los restos fósiles en este país hasta ahora. Pero el tamaño pequeño de

todos y la fragihdad de sus huesos finos, hacen muy probable que no sea la

falta de tales animales en la época diluviana, sino solamente la poca resisten-

cia de sus huesos la causa de su completa ausencia.

Famiha 4. Ferae.

Representantes de los mamíferos rapaces de la época diluviana no son copio-

sos en este país, pero los hay bastantes, para probar que fueron muy parecidos

á los de la época actual.

Hay en la actualidad cuatro sub-ñimilias de ellos en la América del Sud,

que son: 1, los gatos; 2, los perros; 3, los hurones; y 4, los osos; de todos

se presentan muestras en la época diluviana.

1. Gatos. Feünae.

Entre los fósiles del país hay dos clases de esta familia, la una es un animal

muy grande, superior á los mayores gatos de la actualidad, por su tamaño y
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diferente por la clentadiira; la otra no muclio mas chica, es un verdadero

gato. Describiremos las dos.

1. Genus Macliaerodus.

J. J. Kaup, Ossem.fossiles. II. jMg. 24. Darimtadt 1833. -i,

Gliarader genericus.

Los seis incisivos iguales de forma cónica, incnrva, cou una sola punta

terminal y dos callos'oblícnos básales. Los colmillos desiguales, los supe-

riores muy largos, comprimidos, de figura de boz con margen crenulado

al adelante y a"detras; los inferiores cortos, cónicos, con margen crenulado

posterior, y callo crenulado al lado interior.

^Macliaerodus neogaeiis.

Hijaena ncogaea Lund. L'Instltut, 1839. Tom. VII. pag. 125.

—

Amml. de.'<

Scienc. natuv. II. Ser. Tm. XI. 224 & Tm. XIII. 312. Acta Amcl. Real

Bmam. VlIIpag. 94 & 134 No. 34 (1841).

Smilodon 2)opuIator'Lv'ííB ih'id. Tom IX. 121. (1842). IV^ V Afhandl. jxig.

55 & G2 No. 52. tah. 37

—

et ibld. Siijjplein. fah. 47.

GiEBEL Fauna der Vonoelt. I. 41 (1847).

Muñífeüs bonaerensis Muñiz. La Gaceta Mercantil de Buenos Aires. No. G603,

9 de Octubre de 1845.

Machaerodus neogaeus Pictet, Traite element. de PaUontologie. I. 231 (1853).

Fel'is Smilodon Blainville Ostéogr. descr. etc. genre Felis,pl. XX (1850).

Smilodon Blahivillei Desmarest, dans Chenu, Encydop. dltist. nat. Tm. III,

Mammtféres (1853).

En el año 1844, encontró el Sr. Dr. D. Francisco Javier Muñiz cerca de la

Villa de Lujan, á 12 leguas al poniente de Buenos Aires, el esqueleto casi

completo de este carnívoro maravilloso, y le describió en la Gaceta Mercantil

de 9 de Octubre de 1845 (No. GG33) bajo el nombre Muñífeüs honaerensis. El

hábil autor de la descripción exacta, era entonces el único de los hijos del

país que se ocupaba científicamente del estudio de los huesos fósiles de su

suelo, pero no habiendo á la mano otros libros científicos que las Reclierches

sur les ossemens fossiles de G. Cuvier, no pudo saber que su animal ya era

conocido bajo otro nombre en la ciencia.

Es este esqueleto el que, después de 22 años de una conservación cuidadosa,

ha venido al Museo píibhco de Buenos Aires, regalado generosamente al esta-

blecimiento por el Sr. D. Guillermo Wheelwright, Empresario del ferrocarril

Central Argentino, á quien el Sr. Muñiz lo vendió bajo la condición quano

fuese extraído fuera de Buenos Aires. El Sr. Wheelwright, interesado en ser
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útil de todos modos al pro,2;reso del país, ha hecho este gran ñivor tam])ien á

mí personalmente, suministrándome la ocasión de estudiar y describir cientí

ficamente esta preciosidad, lo que yo reconozco coi) las gracias mas vivas (jue

doy aquí públicamente á este benévolo amigo.

Después de haberme ocupado en componer y armar este objeto para su exhi-

bición en el Museo público, tal como se presenta ahora, he estudiado l)astante

su naturaleza, para principiar la descripción detallada, comparándole con los

esqueletos de los animales mas parecidos de la época actual. Publicaré esta

descripción acompañada de muchas láminas en una de las siguientes entregas

de los Anales del ]M u s e o Público de Buenos Aires, dando

ahora solamente una relación preliminar sobre las particularidades principales

de su oro-anizacion y una primera noticia corta geognóstica del lugar en donde

se ha encontrado el esqueleto.

El terreno entre las dos villas de Lujan y de Mercedes, es probablemente el

depósito mas rico de huesos fósiles en nuestra provincia
; es el mismo lugar

en donde se encontró en el año 1789, el esqueleto entero del Megaterio, hoy

el objeto mas valioso del Museo de Madrid, que ha llamado tanto la atención

de los sabios naturalistas, después de su descubrimiento, hasta nuestros dias;

como también el esqueleto completo del Mi/lodon graciüs, que se presenta en

nuestro Museo. Forma aquí el suelo un bajío muy insensiblemente inclinado,

en e-l centro del cual corre el Riachuelo del mismo nombre, en una dirección

general del Oeste al Este, cambiando bajo la villa de Lujan el curso directa-

mente al Norte, para unirse al Rio Paraná, pero no le ancanza ; la barranca

alta del terreno mas elevado, que acompaña el Rio Paraná del lado Sudoeste,

se retira de este punto mas al Sud, y dá lugar al Rio de Lujan para adquirir

su camino propio hasta la boca ancha del Rio de la Plata, en la cual entra

como 7 leguas al Norte de Buenos Aires.

Es alli donde se forman entre los dos Rios estas islas fértiles, provistas de

una vegetación rica de sauces de todo tamaño, que la fentasía poética de algu-

nos escritores del país ha comparado con el célebre valle de Tempe en Tessalia.

Parece que la desviación del Riachuelo de su curso en el paraje cerca de la

villa de Lujan, indica un impedimento en la continuación de su marcha direc-

ta, algunos obstáculos naturales, y que estos obstáculos han causado antes una

gran acumulación de agua en la hondura de las villas de Lujan y Mercedes,

en la que han muerto y han quedado sepultados animales innumerables, cu-

yos esqueletos se encuentran hoy bajo las tierras depositadas por las mismas

aguas.

Los restos de carnívoros son muy escasos entre los huesos fósiles de dicho
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terreno. Tenemos en el ]\Iuseo público solamente huesos fósiles de cuatro cla-

ses de carnívoros, <pu-. pronto describiremos, después el MücJidcrodus.

Respecto al conocimiento primero del animal, del cual vamos á dar

razón, no fué el Dr. Muñiz su primer descubridor, porque laro-o tiempo antes

de su publicación en la Gaceta Mercantil, ya se hablan encontrado

restos de animales muy parecidos en otros paises. Fué el Dr. Kaup quien en

el año 1833, fundó sobre el colmillo lai'go en forma de hoz, í.u género Machae-

rodm, y en este género debe entrar, por su naturaleza totalmente igual, tam-

bién el Mnmfelis honaerensis. El célebre Cuvier ya habia conocido ese diente

y dado una descripción corta en su obra del año de 1 824, pero como ese diente

se ha encontrado con otros del oso, Cuvier ha identificado los dos diferentes

animales, llamándoles JJrsus cultridens. Bravaed (1828) fué el primero que

encontró 4 años después, im cráneo completo que manifestaba una grande

similitud del animal con los gatos, cambiándole entonces su nombre en l^ells

eultñdens. Pero el Dr. Kaup, 5 años después (1833), probaba que no es un

verdadero gato aquel animal, sino un género particular, por la construcción

diferente de su colmillo, llamándole 3Iac/¿aerodus. El autor ha conocido de

este animal solamente tres dientes, el colmillo largo superioi-, oti'o colmillo

mucho mas chico inferior y el diente molar inferior. Xo sospechando (¡ue

estos dos dientes fueron del mismo animal, he fundado en eUos otro nuevo

género, llamándole Arpiotherium.

Algunos años después (184G) el célebre Owen describió un colmillo muy se-

mejante con el nombre Machaerodus latldcns en su obra sóbrelos cuadrúpedos

antediluvianos de Inglaterra, avisando al mismo tiempo al lector, que habia

visto dientes de un animal semejante, también en la colección de huesos fósi-

les, mandado por los Sres. Falcojíer y Cautley de la grande India. Así ha

sucedido, que casi contemporáneamente con la publicación del Dr. JMuñiz ya

fueron conocidas 4 especies del género Macliaerodim, del antiguo mundo. En
el nuevo mundo, el primer descubridor de una especie del mismo género, fué

el Dr. LuND, que ha examinado con tanto éxito las cuevas naturales de Minas

(xeraes en el Brasil, para encontrar en ellas huesos fósiles. Este hábil natura-

lista encontró algunos dientes chicos y huesos de pié, pertenecientes al Ma-
chaerodus; pero sin conocimiento del animal entero, los aj^licó á una especie

de Hi/acna, Uamando el animal H. neogaca {Llnstltut. VII. 125, 1839). Sin

endiargo, después, como ha encontrado también el colmillo largo en forma de

hoz, ha comprendidojácilmente, que el animal no habia sido una Ihjaena, lla-

mándole entonces Smilodon jJoimlator, [Act. Acad. Dinam. de Copenhague.

Class. física. IX. 1842). No hay que dudar que el autor fundando este nuevo
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o-énevo, no conoció la obra delvAUP, [Oasem. fosslles. Darmstadf. 1833, 4^)

en la cual se ven las formas del colmillo de líachaerodus, muy parecidas á las

del Dr. Lüxd en dichas actas de la Academia de Copenhague; pero como su

primera publicación es seis años anterior á la descripción del Dr. Muñiz, no

puede conservarse en la ciencia el nombre MuFdfeüs honaerens'is, con jn-efe-

rancia á la primera denominación del Dr. Lund con el nombre del Dr. Kaup,

es decir: Machierodns neogatnts. Se conocía de este animal, que aquí describiré

sumariamente, antes de la publicación del Dr. Muñiz, solamente las partes des-

critas ¡)or el Dr. Lixd, pero prueba su descripción, como las figuras acompaña-

das, que es idéntica su especie con la nuestra. Mas tarde ha dado Blainville,

el sucesor de Cuviek en la cátedra del jardin de las plantas én Paris, una figura

de un cráneo casi completo, en su obra: Ostcographic, genr. Feüs, pl. 20, bajo el

noml)rc de F. Smllodon. {Sm'dodon BlamvUU, Desmarest, expl. d. 1. planclie.)

Pasamos ahora al examen del esqueleto mismo, advirtiendo antes á nuestro

lector, que no lo describimos detalladamente, porque toda su construcción

general es la misma que la del esqueleto de los gatos, indicando su diferen-

cia solamente, por las relaciones diferentes de las partes del esqueleto entre

sí y la forma del cráneo. Así sucede, que si se hubiese encontrado este esque-

leto sin cráneo, nohabria sido posible distinguir el animal del género de los

gatos, pues toda la construcción de su tronco y miembros es enteramente la

misma. En oposición con los grandes -colmillos de la mandíbula superior, que

sobrepasan los del tigi'e y del león actual cuatro veces, el animal fósil no fué

mucho mas grande en todo su cuerpo que el verdadero tigre de la grande

India, sino como una cuarta parte mas grande que la especie Felis del país,

llamada falsamente aquí Tigre, debiendo denominarse con mayor propiedad

Onza, porque es la Feüí^ Onecí de los naturalistas. Desgraciadamente faltan

en nuestro Museo esqueletos de los grandes gatos de la actualidad, y por esta

razón me veo obligado á fundar mi juicio sobre las reglas generales científicas

y algunas láminas de esqueletos que están en mi poder. Dice la regla, que el

cráneo de los grandes gatos es como la (piinta })arte de todo el esqueleto, con

esclusion de la cola. Tomando la medida, á este respecto, de los incisivos supe-

riores hasta el fin del cóndilo occijntal, y del mismo punto anterior hasta el

fiii de la cadera, encontré las siguientes relaciones, en medida francesa:
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Prueba este cálculo que el cráneo de Machnerodus es el mas chico en i'ela-

cion cou su tronco, y que no supera mucho el cráneo del León, aun-

que el tronco de Macliaerodm sea bastante mas largo. El Tigre ya tiene una
relación mas diferente entre el tronco y su cráneo, siendo el cráneo relativa-

mente mas grande, y la Onza supera en esto al '^igre, teniendo el cráneo mas
grande que todas las otras especies de gatos.

Sin embargo, las dichas relaciones se alteran mucho cuando se comparan
estos cráneos respecto á su anchura y la relación de la parte anterior con la

parte posterior; bajo este punto de vista, el 3Iachaerodus supera mucho las

otras en la anchura del rostro y en el largo del occipital; pero no en las otras

direcciones, como lo prueba la tabla siguiente:

Ancho del rostro entre Ancho de los arcos Longitud hasta la órbita Longitud de acá ha.íta la
los colmillos. zigomútieos. posterior. tiu de U cresta vertical

FellsLeo.... 0,090 0,2G0 0,200 0,175
FeUs Tigris.. 0,08(3 0,253 0,176 0,183
FeüsOnca... 0,085 0,220 0,1G2 0,180
Machaerodm. 0,110 9,200 0,185 0,190

Se'^sigue de esta tabla que la forma general del cráneo de Machaerodus es

mas parecida á la del Tigre que á la del León; pei'o que no es igual á ninguno

de los dos en el ancho del arco zigomático. Pero como supera el Machaerodus

todos los gatos grandes en el ancho del rostro, también los supera en la lon-

gitud de la cresta vertical, así es, que la inmensa altura de esta cresta es casi

el antídoto contra la angostura de los arcos zigomáticos. Tiene en este punto

alguna relación con la Hyena, que entre todos los carnívoros vivientes posee

la cresta vertical mas alta, pero ni la forma de* los dientes, ni la anchura del

rostro sostienen esta analogía; en todos los otros puntos el Machaerodus es

mas parecido á los gatos. Lo que tiene de particular es la grande anchura del

rostro, pues ningún gato tiene esta parte tan ancha: la especie mas parecida

en este punto es la Onza de nuestro suelo, como lo prueban las medidas dadas

arriba. Este animal tiene entre todos los gatos vivientes, el rostro relativamente

mas ancho y los colmillos mas gruesos, pero no es lo grueso de los dientes lo

que forma el carácter particular del Machaerodus, sino al contrario, su forma

comprimida unida á su largo sorprendente. Nada igual se vé entre los gatos

actuales.

Como en este punto de la anchura del rostro, Machaerodus corresponde mas

al León que al Tigre, se unen los dos animales también en el tamaño relativa-

mente chico de las órbitas y el ámbito mas grande del canalis infraorbitalis.

El León tiene ojos relativamente mas chicos que los otros gatos, y labios

mas gruesos, lo que se prueba en su cráneo por los dichos caracteres osteoló-
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gicos. El 3r(icJiaero(Ius supera eu ellos al León; sus órbitas son mas an2;ostiis,

(le foi'nia elíptica, pero el canalis iufVaorbitalis es muy ancho, muclio mas an-

cho que el del León, lo que itidica labios muy gruesos y largos, para cubrir

sus colmillos enormeíi, que probablemente sobrepasaban con su punta fuera

de los labios, no ocult¿uidose bajo ellas, como en los grandes gatos de la actua-

lidad. Otro carácter semejante á la organización del León, es la anchura de

la nariz y la construcción de los huesos que la forman. El León grande tiene

los huesos de la nariz cortos, redondeados y menos prominentes atrás que el

processus frontal de la mandíbula superior, lo que distingue este gran gato

de todas las otras especies de su género. El Machaerodus sigue en esta confi-

guración al León, siendo los huesos de la nariz muy anchos y redondeados

atrás; pero un poco mas alargados eu la misma dirección que el processus

frontal de la numdíbula superior, igualmente ancho y redondeado en la pun-

ta. En otros caracteres del cráneo los dos animales muestran mas diferencia.

La escavacioíi fuerte eu la frente de Machaerodus no se encuentra tanto en

los g?'andes gatos de la actualidad, como tampoco el margen elevado ántico

de la órbita, á quien falta esta punta prominente sobre la entrada en el eanaüs

lacrymal'is que se llama espina lagrimal. Es particular que falte también al Ma-
ehaerodus la elevación alta al arco zigomático, en oposición con la espina orbi-

tal posterior. Se remien á estas cualidades negativas otras positivas, como el

curso directo del arco zigomático, de lo cual depende la anchura pequeña del

cráneo; la evolución muy fuerte de la parte mastóidea en el hueso temporal,

que se cambia en una prolongación oblicua descendente, de doble tamaño que

en los gatos de la actualidad; la forma de la parte occipital del cráneo, que

es un triángulo mas alto que ancho, no mas ancho que alto, como en los gatos

de nuestra época, y la prolongación de los cóndilos occipitales,, que sobrepasa

mucho la délos gatos actuales. Todos estos cai-actéres dejan presumir una mo-

vilidad mas libre del cráneo, unida á una fuerza masgrande en este movimien-

to, que tiene la intención de hacer mas enérgica la acción de los grandes col-

millos de la boca, é indican mi anioíal mas formidable y sanguinario que el

Tigre actual de la grande India, hoy la bestia mas impetuosa de nuestra

tierra.

Es curioso que la mandíbula inferior no hidica la misma energía,. ])orquc es

muy chica, mucho mas chica que la del León, y solamente un poco mas larga

que la mandíbula inferior de la Onza; pero no mas ancha, al contrario mas an-

gosta por detras; calidad que sorprende mucho, respecto á la anchura mucho
mayor del paladar de Machaerodus. Muy claramente demuestran estas cir-

cunstancias las siguientes medidas:
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penúltiiUca como en los gatos, y dos raices chicas correspondientes á las dos

elevaciones pequeñas para la masticación.

Los dos colmillos grandes de la mandíbula superior de forma encorvada,

como una hoz chica, son bastante comprimidas de los dos lados, y muy fina-

mente serrados en sus dos márgenes agudos, pero no tienen los surcos finos

en la superficie de la corona que se encuentran en los colmillos de los gatos.

Cada uno es de 27,5 cent, de largo, incluyéndola corona 15 cent, y la raíz 11,

quedando libre entre los dos una existencia de 3,5 cent, que cubríala encía pro-

minente. La corona tiene 4,5 cent, de ancho en la base y 2 cent, de grueso, y

se disminuye desde ahí hasta la punta poco á poco. Los mismos dientes pare-

cen en la figura de Blainville, poco mas grande, y asi se consta que nuestra es-

pecie de Macliaerodiis neogaeus ha tenido los colmillos mas grandes de todos.

Dice el Sr. Owen, que el colmillo mas grande del MacJiaerodus cuÜridens de

Italia, fué 22 cent, de largo y 3,8 cent, de ancho en la base de la corona, y el

mismo diente del Macliaevodus latklem de Inglaterra tiene 16 cent, de largo y

2,8 cent, de ancho.

Los dos colmillos de la mandíbula inferior son del todo diferentes de los de

la mandíbula superior y por esta razón el Dr. Kaupuo los ha reconocido, fun-

dando en ellos su nuevo género AgnotJierium. La corona no es comprimida,

sino cónica, y como es la regla en los colmillos, mas corta que la raiz, siendo

la relación diferente de los colmillos superiores de MacJiaerodus ima escepcion

particular de la regla general. Tiene el colmillo inferior dos crestas promi-

nentes poco serradas en su superficie, la una al lado interior, la otra al poste-

rior en el mismo lugar á donde se ven iguales crestas finas en los colmillos

inferiores de los gatos; pero la forma de su corona es mucho mas corta, uu

poco mas alta que el diente incisivo vecino. Este tamaño chico de los colmi-

llos inferiores, es un carácter particular del Macliaerodus en comparación con

el tamaño grande de los superiores; ningún otro carnívoro muestra una cosa

parecida. Tiene la corona de este cohnillo, comparada con la del superior, re-

laciones mas iguales entre sí en todos los grandes gatos, como lo prueba la

tabla siguiente:
León.

Altura de la corona del colmillo superior 5 cent.

La del inferior 4 —
Así sucede, que el colmillo inferior del Tigre es casi de doble tamaño del

colmillo inferior de Mackaerodus, pero el superior del Tigre es solamente la

mitad del mismo diente de Macliaerodus

.

Si esta relación particular del colmillo inferior al superior y la forma no me-

nos particular de la corona de los dos, no fuera suficiente para fundar un

Tigre.
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ííóiioro separado de los gatos con este animal, probaria lo mismo mas clara-

mente la diferencia completa del tipo de los dientes incisivos. Estos dientes

son parecidos en sn configuración al colmillo inferior, es decir, cónicos y un

poco encorvados al interior con lapimta, no en forma de cincel con su margen

superior tripartido como los incisivos de los gatos. Se agrega á esta diferen-

bia de forma otra no menos significativa de tamaño. En los gatos el diente

incisivo exterior de cada lado es mucho mas grande que los otros cuatro del

medio, siendo los de la mandíbula superior casi iguales en tamaño entre sí y
en la mandíbula inferior los dos internos un poco mas chicos que los otros y
los exteriores. En el Macliaerodus la diferencia de tamaño es mucho menos

pronunciada y mas gradualmente, siendo cada incisivo de la mandíbula supe-

rior un poco mas grande que el diente correspondiente al inferior. Del interior

incisivo de la mandíbula inferior, que es el mas chico, se aumenta el tamaño

poco á poco por los laterales y los internos superiores del modo que lo indica

la tabla siguiente de las medidas de la corona de todos estos dientes, princi-

piando por el mas chico y terminando por el mas grande.

Diente incisivo interno inferior 8 milím.

Diente inferior medio de cada lado 10 "

Diente interno superior 16 "

Diente superior medio de cada lado 20 "

Diente incisivo estenio inferior ._. 21 "

Diente incisivo estenio superior 25 "

Colmillo inferior 26 "

Prueban estas medidas, que los incisivos del Macliaerodus tienen entre sí

una relación muy diferente de los incisivos de los gatos actuales : lo que justi-

fica la separación de estos dos géneros en la clasificación.

Respecto á la forma de la corona, esta diferencia entre Macliaerodus y Fe-

l'is es todavía mas pronunciada. Ya he dicho, que los incisivos de Macliaero-

dus son cónicos puntiagudos, y los de Fel'is en forma de cincel, con margen

superior obtusa y tripartida. Cada incisivo es un cono un poco encorvado de-

tras, con una punta mas ó menos gastada por el uso perpetuo. A cada lado

de esta punta principian dos listas elevadas, que descienden hasta la base de

la corona, aumentándose en grosor y altura, hasta la parte basilar, donde se

disminuyen de nuevo. Ciida lista tiene algunos pliegues trasversales muy finos,

como las mismas listas del colmillo inferior. A la base de la corona las dos

listas se doblan al interior y se tocan con las puntas, formando de este modo

un ángulo agudo, que incluye una prominencia mas ó menos pronunciada.

Igual prominencia, pero mas fuerte, tienen también los incisivos de los gatos,

pero las listas dentelladas les faltan, como los tubérculos chicos laterales del
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margen superior de la corona de los gatos al Machaerodas; son estas tubércu-

los chicos casi los representantes de sus listas dentelladas.

De la forma cónica puntiaguda de los incisivos de Mm-liaevodví^. como tam-

bién de la corona alta y muy capaz para perforar con facilidad el cuerpo de

su víctima puede calcularse, que este animal fué muy sanguinario y que ha

comido menos la carne de sus presas, que chupado su sangre. Parece que !;i

parte occipital fuerte de su cráneo, está en relación con esta presunción, pro-

bando que el movimiento de la cabeza fué muy violento y muy á propósito

para sostener largo tiempo el ataque feroz del animal. Si los objetos de su

asalto fueran principalmente los grandes Edentates contemporáneos, como el

Megather'mm, Mylodon, Scelidother'mn y Glyj^todon, que han tenido todos una

superficie dura, cubierta con huesos tuberosos, ó corazas completas, no es

sorprendente encontrar en el Machaerodus estos largos colmillos puntiagudos,

porque solamente un diente semejante ha sido capaz de perforar los tejadas

de estos animales. Sin duda fueron los mismos animales la comida del Ma-
chaerodus, porque un animal tan feroz y tan grande no ha vivido solo de ani-

males chicos, sino también de los mas grandes. El Tigre actual ataca al

Elefante y al Rinoceronte, como ha atacado el Macliaerodus al Mcgathcrium y
Mi/lodori de su época.

Es particular y muy favorable para esta argumentación, que el colmillo de

Machaerodus neogaeüs de la América del Sud, es el mas grande de todos, como
se ha probado por las medidas antes señaladas. No han existido tales anima-

les grandes con supei-ñcie dura, en el hemisferio oriental durante la época

antediluviana, siendo nuestro pais como toda la América central, la única pa-

tria de dichas bestias encorazadas.

En los caracteres particulares del cráneo y de la dentadura, ya suficiente-

mente examinados, están fundadas las principales diferencias genéricas entre

Machaerodus y Feüs, y por esta razón los he esplicado mas detalladamente:

pasemos ahoVa al examen comparativo de las otras partes del esqueleto, el

que puede hacerse mas corto, porque no son tan grandes las diferencias.

Eí cuello es bastante fuerte y probablemente un poco mas largo que en los

grandes gatos de la actualidad, pasando un poco la longitud del cntneo, que
fué 0,34 y la del cuello es 0,40. Pero en este cálculo lie tenido en cuenta los

cartílagos intervertebrales; sin ellos la longitud de las siete vertebras es sola-

mente 0,37. El Atlas, la primera vértebra, tiene 0,03; la segunda llamada

Axis, 0,08, tercera 0,051, la cuarta 0,050, la quinta 0,050, la sesta 0,049, y la

séptima 0,048 longitud en el medio del cuerpo en la superficie inferior. El

Atlas parece un poco mas grande que la misma vértebra del Tigre, y tiene

las alas laterales mas prolongadas por detras, imitando por esta figura un
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poco al Atlas de la Hifctena. Comparado con el Atlas de Felis spelaea, dibujado

en la obra bien conocida de Schmerling sobre las cuevas naturales Bélgicas,

sale bastante mas chica en la parte media; pero como faltan las alas, no pue-

de compararse bien el tamaño relativo. El Atlas del Tigre actual tiene 0,15

distancia entre las partes mas prominentes de las alas, el de Machaerodus 0,18

en la misma dirección. El Axis, (eje) se levanta en una cresta gruesa, no muy
alta, horizontalmeute terminada, pero prolongada tanto adelante como atrás

en uiui prolongación redondeada; de sus lados salen dos apófisis trasversales

bastante delgadas. Estas mismas apófisis se aumentan en tamaño y grosor

sucesivamente con las vértebras, terminando en dos puntas distantes, de las

cuales la inferior es mas puntiaguda y mas prolongada. En la vértebra sesta,

esta prolongación inferior se cambia en una lámina perpendicular descenden-

te, con una cresta en la superficie, pero en la séptima vértebra no se vé nada

de esta prolongación, siendo la apófisis delgada de figura casi cilindrica. Las

apófisis superiores espinosas de estas cinco vértebras posteriores del cuello,

son desiguales en forma y tamaño, pero mas altas las últimas; la primera de

ellas, perteneciente á la tercera vértebra, es la mas chica é inclinada atrás,

ocultándose bajo la prolongación posterior de la cresta del Axis; la siguiente

de la cuarta vértebra es perpendicularmente puesta y un poco mas alta, la de

la quinta vértebra se levanta del mismo modo, pero es mas puntiaguda; la de

la sesta y séptima vértebra se inclina adelante, tienen una punta mas prolon-

gada y son casi de la misma altura, pero un poco mas alta que las otras. La
apófisis espinosa de la primera vértebra dorsal supera las de las dos i'iltímas

vértebras del cuello casi en una tercera parte de su altura, pero tiene casi la

misma figura puntiaguda, como también la de la segunda vértebra dorsal, que

es igualmente perpendicularmente puesta. Con la tercera las apófisis espino-

sas» dorsales se inclinan atrás, aumentando esta inclinación con el progreso

hasta la undécima y disminuyendo poco á poco su altura. Las primeras cuatro

de entre ellas son puntiagudas como las dos antecedentes, las otras obtusas y
al fin un poco mas gruesas. La apófisis espinosa de la duodécima vértebra, es

la mas chica y perpendicularmente puesta, porque en esta vértebra se presenta

la anticlinia del espinazo; las dos siguientes se inchnan un poco adelante, y
con ellas se termina el número de las vértebras dorsales que son catorce. Si-

guen las seis vértebras lumbares, todas con apófisis espinosas inclinadas atrás

de igual altura pero de un ancho desigual, siendo las posteriores poco á poco

mas anchas, con escepcion de la cuarta, que és la mas ancha de todas. Tienen

estas vértebras lumbares apófisis laterales transversales de forma puntiaguda,

un poco encorvada adelante y descendientes en su dirección; todos iguales á

las mismas apófisis de los gatos, y entre ellas la primera la mas corta v la



Segunda



— 135 —
unen con el hueso ileo de la cadera, lo que sucede también en la Ilyaena. Te-

nemos entonces otra analogía con esta bestia feroz de la actualidad que se

eclia uo menos en América en las épocas pasadas, como en la nuestra.

El esternón y las costillas son completamente como las de los gatos. El pri-

mero tiene una punta cónica encorvada al estremo anterior del manubrio,

que forma un pedazo particular separado, y atrás siete pedazos cúbicos, con

lados poco encorvados, que disminuyen en anchura poco á poco por detras,

siendo el último mas largo pero mucho mas delgado que los otros y provisto

de im cartílago llano suborbicular, como en los gatos. En todo tiene consi-

guiente nueve partes huesosas el esternón, entre las cuales la segunda llamada

manuhrimn, es la mas grande.

Las costillas son catorce pares. La primera es una de las mas cortas, de

0,160 longitud, casi de igual anchura en toda su estension, pero poco compri-

mida de adelante hacia atrás. La segunda costilla es arriba poco mas delgada

y de 0,175 largo; de la tercera todas las siguientes son delgadas arriba y grue-

sas abajo, como una clava invertida; la tercera es de 0,206, la cuarta 0,240, la

quinta 0,260, la sesta 0,280 de largo; de la séptima los cuatro que siguen tienen

la misma longitud, es decir 0,290, la imdécima 0,270, la duodécima 0,260, la

décimatercia 0,230, y la décimacuarta 0,160 de largo. Esta y la penúltima se

unen solamente con la cabeza al cuerpo de la vértebra, son mas delgadas y la

última sin clava al fin; las otras dos tienen un tubérculo bastante pronimciado

que se une con la apófisis trasversal de la vértebra y la cara articularla al prin-

cipio de la costilla con el cuerpo de la vértebra misma, formando de este modo
una articulación que permite el movimiento respiratorio á las costillas. Hay
abajo de la apófisis trasversal de la primera vértebra dorsal una cavidad muy
considerable en la cual entra el tubérculo de la primera costilla, para formar

la articulación: en las otras apófisis esta articulación es Uaná, y solamente en

la apófisis de la segunda vértebra un tanto escavada.

No puede decirse con exactitud, cuantos de los catorce pares de costillas

se unen directamente con el esternón, pero como las nueve partes del esternón

tienen ocho intervalos, no pueden ser menos que ocho. Si fuese esta juntura

como en los gatos, no solamente ocho pares de costillas, sino nueve, se habrían

atado al esternón, uniéndose en el intervalo último dos pares con este órgano.

La completa analogía de las otras partes principales, obliga á presumir, que

fué lo mismo con el Mac7iaerodus, y que este animal ha tenidp, como los gran-

des gatos de la actuaüdad, nueve pares de costillas verdaderas, y cinco pares

de costillas falsas con cartílagos libres en la punta. Estos cartílagos estemo-
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costales, faltan por causa de su descomposición en la tierra á nuestro esque-

leto, como todas las otras partes cartilaginosas del animal.

Por último, los huesos de los miembros del Machaerodm no son de menor

similitud con las mismas partes délos gatos, respecto á la forma de los huesos

separados; pero unidos en un órgano completo, se presenta una diferencia

l)astante grande, siendo el antebrazo mucho mas coi'to que el humero y la

pierna todavía mas corta que el muslo (1). En los gatos de la actualidad, es

la diferencia enti-e estas dos partes de los miembros, mucha mas pequeña,

como se vé claramente por medio de la medida en centímetros de algunas es-

pecies, que en la tabla siguiente presentamos al lector:

Partes de los miembros. Mac/iaerodus. Felis S2)claca. F. Thjrix, F. doméstica.

Omoplato 0,33 '? 0,25 0,0b

Húmero 0,38 0,38 0,08 0,102

Radio 0,27 0.35 0,28 0,1 00

Mano 0,27 ? 0,28 0,09

Metacarpo medio 0,090 0,137 0.108 0,032

Cadera 0,35 ? 0,32 0,11

Hueso sacro ... . 0,19 0,128 0,07 0.02

Fémur 0,38 0,428 0,36 0,12

Tibia 0,25 ? 0,32 0,12

Calcáneo 0,110 0,138 0,105 0,050

Metatarso medio. 0,100 0,141 0,120 0,050

Esta tabla prueba, que los miembros del M^aeJiaerodus tienen su tipo parti-

cular, comparado con las partes análogas de los gatos, y que la abreviación

hacia abajo se estiende hasta la mano y el pié, no solamente al antebrazo y á

la pierna. Pero no corresponde á esta abreviación una debilidad progresiva

de los huesos correspondientes, al contrario, los huesos sueltos, y principal-

mente los de los miembros de adelante son mas fuertes que los de los gran-

des gatos de la actualidad, y casi iguales en grosor á los de la Felis spelaea,

el gato mas grande y robusto quejamas haya vivido en el mundo. Es verdad

que los huesos correspondientes de este gato gigantesco y los del ^iacliaerodus,

son muy diferentes en longitud, siendo los de Felis spelaea bajo del húmero

easL uiaa quinta parte mas largo, pero no son mayores en anchura, á lo menos

las caras articularlas Prueban estas fuertes caras articularlas, una fuerza del

brazo superior á todos los gatos de la actualidad, é igual, sino también supe-

perior, á la fuerza de la Felis spelaea. Un animal que debe matar con sus lar-

(1) La abreviación particular déla yñerna en comparación con el muslo, se podria aceptar como
\nia analogía coa el tipo de las de la liyena, si las partes correspondientes de los pies de adelante
fticsen de la misma relación entro sí. Pero en la liyena, el antebrazo es bastante mas largo que el

liúuieio, en oposición c( n el tipo de Machaerodus.
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gos colmillos las mayores bestias, que jamás han vivido eu la superficie de la

tierra, debia tener fuertes patas para acogotar j sustentar bíijo ellas su presa,

y por esta razón la mano del Machacrodus es menos larga que ancha, y el

antebrazo menos prolongado que grueso; cualidades, que prevalecen mas eu

este miembro de adelante que en el pié del ^lachaerodus.

Considerando el omóplato del Mavhaerodus, y comparándole con el del Ti-

gre, esperamos con razón im miembro mas largo eu aquel que en este, y asi

es en verdad; los huesos unidos del miembro de adelante del Tigre, dan 1,13

y los del 3Iac7iaerodus 1,25. Pero esta extensión mayor es causada solamente

por el omóplato y el húmero mas largo, el antebrazo y la mano son mas cor-

tas, y todos los huesos del miembro anterior de Machacrodus mas gruesos y
aun los mas cortos. Sigúese de esta diferencia de la longitud y del grosor,

que el Maclmerodus ha tenido mas fuerza en su miembro que el Tigre, pero

que el Tigre probadlemente es mas ágil y mas ligero en sus movimientos que

lo que ha sido el Machacrodus.

Los miembros de atrás no son tan diferentes en sus partes correspondientes

entre ambos animales, pero la relacien general de ellas es la misma. Prime-

ramente es importante notar, que el grosor de los huesos no es tan grande,

como en los mismos huesos del miembro anterior; lo que prueba que la fuer-

za muscular de las piernas no fué igual á la de los brazos, porque en el grosor

de sus huesos se espresa muy bien la fuerza de los miembros. Ningún gato

grande de la actualidad muestra una diferencia parecida entre los huesos cor-

resjjondientes de adelante y de atrás; todos ellos los tienen mas ó menos igua-

les en grosor. Sin embargo, la diferencia de la longitud del muslo de Ma-

cJiaerodus y de la pierna, parece todavía mas grande, siéndole 0,13, y la dife-

rencia del húmero y radio solamente, 0,11. En el Tigre actual esta diferencia

es en los dos miembros igual y solamente 0,04. Al fin, el pié de los dos

animales es casi igual en longitud, pero no son iguales las partes sueltas. El

MacJiaerodus tiene un calcáneo mucho mas largo, pero dedos mas cortos; el

Tigre un calcáneo mas corto y dedos mas largos. Prueba esta diferencia, que

el Tigre tiene mas aptitud para saltar que el Machacrodus, pero este mas fuer-

za en insistir firme en sus pies.

No he dicho hasta ahora, que el número y la forma de los hueseciUos de la

mano y del pié del Machacrodus son iguales con los de los gatos, y que no hay

otra diferencia qne la del tamaño, siendo los del Machacrodus relativamente

mas cortos y mas gruesos. En el carpo el os lunatum está unido con el os na-

viculare en im mismo hueso, que es el mas grande de todos, y por esta razón

el número de los huesos del carpo es solamente de siete. El hueso que le sigue
19
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en tamaño es el os kamatam, pero se ha perdido en los dos carpos de nuestro

esqueleto. Muy chico es el os capitatum, j bastante grande el os pisiforme,

que tiene la figura de una mano de mortero corta. Los siete huesos del tarso

son completos y bastante fuertes, pero de los dedos del pié falta el pulgar ó

dedo interno, como también en los gatos; solamente su metatarso chico es

presente. Todos los dedos de la mano como del pié, tienen dos huesecillos se-

samoideos bajo la articulación de la primera falange con el metacarpo y me-

tatarso de figura semilunar en los dedos, pero hemisférica en el pulgar. Con

estos el número de todos los huesos de la mano es 36, y del pié 32.

No hay posibilidad de esphcar la forma particular de todos estos hueseci-

llos mas detalladamente sin láminas que las espliquen, y por esta razón no

entro en la descripción. Las personas que qnierau conocer mejor la forma del

esqueleto, como la de los huesos, encontrarán una buena fotografía de él en

el laboratorio del hábil artista Sr. Galliard, calle de 25 de Mayo No. 25, es-

quina de la calle Piedad, que la ha tomado del esqueleto asi que fué concluido

su armazón en nuestro Museo.

El grosor sorprendente de los huesos de los miembros del Machaerodus, ha inducido

á algunos autores tomarlos para huesos de otros animales mas robustos. Asi describe

elSr. NoDOTcn su obra sobre los Gliptodontes, que él ha llamado So/iistoj)leu7'u?n, el

radio del Machaerodus como un hueso de este animal {pag. 55, 2^1- "^-fi'í- '7)1 y el Sr.

Geevais ha tomado en su obra sobre los Mamíferos fósiles de Sud América {París

1855. 4) el astragaio y los huesos del metatarso para los de uu oso.

2 Genus Fclís Linn.

(Jliaracter genericus.

Los incisivos de forma desigual, los des exteriores grandes, cónicos; los

cuatro interiores chicos, obtusos; cada uno con un callo postizo agudo muy
elevado.

Los colmillos de arriba y abajo, casi iguales de tamaño y figura cónica,

con dos esquinas agudas prominentes y dos líneas impresas entre ellos á

cada lado esterno de los superiores, pero una tal línea sola en los inferiores.

Fel'is longifrons. Nob.

He tenido mas de tres años há en el Museo público, la parte inferior del

hueso del brazo [Jmmerus) de un gran gato, que se reconoce fíicilmeute por la
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perforación particular sobre el cóndilo interno déla figura de un puente, por

el cual pasan la arteria brarhiaUs y el nervus medianus. La misma configura

cion tiene también el lumiero del Machaerodus, pero su hueso humeral es de

doble tamaño, j el puente relativamente mas chico. Tampoco se presenta en

el ^\achaerodus una escavacion tan considerable del hueso sobre el cóndilo, y
la cresta elevada al lado externo sobre el cóndilo es mucho mas alta y mas

reclinada atrás que la misma cresta de Machaerodus, lo que sucede también

en la Onza actual.

No existiendo en mi poder esqueletos de los grandes gatos de la actuali-

dad, he comparado esta parte del húmero con las figuras de Schmerlikg de la

Felís spelaea [Ossem. fossil. II. Atl. pl. XV.fig. 2) y de Blainville déla Felis

Tigris {Ostéogr. Atl. Felis ¡il XII) y he visto que mi hueso es igual en ta-

maño al mismo del Tigre, pero mucho mas chico que el húmero de la Felis

spelaea. En el húmero del Tigre el puente es menos prominente, como tam-

bién la tuberosidad al lado del cóndilo interno y la cresta elevada sobre el

interno; el húmero de la Felis spelaea tiene el puente mucho mas afuera del

centro del hueso, y en consecuencia la parte del hueso sobre el puente relati-

vamente mas ancha. Está fuera de duda, pues, que el gato fósil, de que habla-

mos, ha sido una especie particular del tamaño del Tigre oriental actual.

Esta opinión se confirma completamente por el cráneo, que pocas semanas

antes ha encontrado el Sr. D. Maxuel Eguia cerca de la plaza de San Nicolás,

en el pueblo mismo, en una profundidad de diez pies.

Este cráneo se distingue del cráneo de todos los gatos hasta ahora conoci-

dos, y prueba también que el animal ha tenido dicho tamaño. Desgraciada-

mente no es perfecto, faltándole toda la parte ocipital con los arcos zigomáti-

cos y la mandíbula inferior. El rostro hasta los foramma infraorhltaUa es

bastante corto y muy grueso, parecido al rostro de la Onza [Felis Onca Linn)

del pais, pero la abertura de la nariz es mas ancha, y el margen ancerior de

los huesos de la nariz es mas retirada atrás. La línea imprimida que corre

en el medio de los huesos nasales, es muy honda, pero también muy corta.

En los grandes gatos de la actualidad, corre esta línea impresa hasta el medio

de la frente, mas atrás que el margen anterior de las órbitas del ojo, pero en

esta especie corre esta línea no tan atrás que la altura de los foramina in-

fraorhltalia, lo que dá á la parte anterior de la frente una elevación particu-

lar. Siendo el rostro este en el principio de los foramina infraorhitaUa do

una anchura de 9,0 cent, y el de la Onza actual solamente 7,3; tiene la misma

Onza hasta el fin posterior de la línea mediana imprimida de la nariz y de la

frente, principiando del margen dental de los incisivos, en línea recta horizon-
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tal 9,8 cent, distancia, y la Felis longifrons solamente 0,5. De acá principia

la frente á elevarse un poquito, pero muy insensiblemente, y á estenderse á

cada lado hasta el fin de las órbitas, en aquella apófisis aguda descendente que

concluye la circunferencia del ojo. En todos los grandes gatos de la actuali-

dad, sale del margen posterior de esta apófisis una línea elevada que se en-

corva al interior y detras hasta que se unen las dos en una cresta longitudinal

elevada, que continúase á la cresta occipital. Pero en la Feüs longifrons, estas

dos líneas elevadas son al principio paralelas, y después al esterior curvas como

la latra S, uniéndose mucho mas en el medio de la cavidad cerebral en una

cresta longitudinal bastante ancha y menos elevada, lo que dá á la parte

posterior de la frente una anchura de doble estension; igual á la figura que se

encuentra solamente en algunos gatos chicos actuales.

Para mostrar mas clara esta diferencia en la figura de la parte superior y
posterior de la frente, he tomado algunas medidas comparativas de la Onza

y esta Feüs longifrons, que son las siguientes

:

Felis Oneo, Fdis longifrons

Anchura de la frente atrás de las apófisis orbitales... 5,5 cent. .8,0 cent.

Longitud del margen anterior de los huesos de la na-

riz hasta el principio de la cresta sagital 11,0 '' 20,0 "

Longitud de la línea impresa sobre la nariz hasta la

frente 5,8 " 4,0 "

Longitud de la frente, de acá hasta la cresta sagital.. 5,2 " 16, ':

Comparando el cnlneo con el del León actual del pais [Feüs concolor), se

presenta el del gato diluviano mucho mas grueso y casi de doble tamaño. El

cráneo del León tiene una frente mas convexa y de ningún modo escavada,

como es la de la Feüs longifrons. Sin embargo, los arcos elevados que salen

de la espina orbital, no se unen tan pronto en ima cresta en el cráneo del

León, como en el cráneo de la Onza, pero la curva de ellos va también al in-

terior, no al exterior, como la de la Felis longifrons. Al fin, la cresta sagital

del León es mucho mas ancha y baja que la misma de la Feüs longifrons; ca-

]'actéres que unen el León Argentino mas con los gatos chicos de la actuali-

dad, que con la Felis longifrons del diluvio. El cráneo del León es en todo su

tipo un modelo de valor inferior entre los gatos y de ningún modo parecido

al cráneo grueso y valiente de la Felis longifrons.

La dentadura se ha conservado casi completa en la mandíbula superior, y
prueba que la especie diluviana no fué solamente superior en fuerza á la do la

Onza, sino también casi igual al Leou actual del mundo antiguo (Felis Leo).

No describiré los dientes, porque son iguales en todo á los de los gatos gran-
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des, dando aquí solamente las medidas que prueban su tamaño y la fuerza

del animal. ("^)

Los seis incisivos unidos tienen una anchura de 3,5 cent., poco menos que

los de la FcUs Leo que tienen 3,8; de la Onza 3,3.

Los colmillos tienen una altura de la corona de 5,0 cent., del Lcon Africano

5,5, de la Onza 4,8.

La primera muela ñilsa fiílta.

La segunda tiene 2,3 cent, de largo; la misma del León Africano 2,2; de

la Onza 1,9.

La tercera muela llamada diente carnicero, 3,0; del León Africano 3,4; de

la Onza 2,7.

La cuarta muela cliica transversal ñilta.

Distancia de los colmillos entre sí, 4,5.

Longitud de la dentadura, del margen anterior del colmillo hasta el fin del

carnicero, 9,7.

Distancia do los dos carniceros entre sí al fin posterior 10,0; en la Onza ac-

tual 9,0.

Distancia de la base del colmillo (\.q\foramen infraorhitale 9,0; en la Onza 6,0.

2. Perros. Ccminae.

Genus Canis Linn.

Conservamos en el Museo público huesos de dos especies de Perros diluvia-

nos, correspondientes en tamaño y construcción, á dos especies vivientes de

nuestro pais, pero diferentes por una organización algo mas robusta. La una

corresponde al Zorro del campo, la otra al Culpeus de la Cordillera.

1. Canis protalopex Lund.

BVikima Brasil. Dyreverden, II. Afliandl. pag. 92. th. IS. fig. 9,10.

Tenemos en el Museo los dos dientes carniceros, el uno de arriba, el otro de

abajo, de un Zorro, que el Sr. D. Fr. X. Muñiz ha regalado al establecimien-

to, encontrado cerca de la Villa de Lujan, en un pedazo de cráneo, que prue- •

(*) El Sr. P. Geevais describe en su obra sobre los Mamíferos fósiles do Siid-América, [París
1S55. 4] algunos huesos de uu gran gato fósil, sin designar la especie con un apelativo propio.
Son un atlas, la parte sui^erior del cubito, el calcáneo y algunos huesos de los pies. Estos hue-
sos tienen muj^ buena relación con el cráneo y la parte inferior del cubito acá descriptos, y me
parecen ser de la misma especie.
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ba chii'amente el estaao fósil del objeto. Estos dos dientes tienen el tamaño

completo de los dientes correspondientes del tkiiús Azarac actual del pais, y

solo se diferencian en (pie son relativamente nn poco mas gruesas, las esquinas

de la corona menos altas, y principalmente el tubérculo interno separado de

la corona un ]ioco mas grande.

Por esta razón he tomado esta especie como idéntica con la del Dr. Li ni>.

arriba mencionada, del interior del Brasil.

Describe D'Orbigny en su viage, una especie de zorro jé)ven, que es idéntica

á la mia, bajo el nombre

:

' Cams incertus, Voyage Am. nur. Tom. III. ¡xirt. 4. Paléont.

jxtg. 141. j;/. iyfig. 5.

El autor lia encontrado un pedazo de la maiulíbula inferior con tres dien-

tes de la dentadura juvenil, que los naturalistas llaman dentadura de la leche,

cerca de San Nicolás, en la barranca del Rio Paraná, y Blainville ha figura-

do la misma pieza otra vez bajo el nombre erróneo de Procijon ('anerivoru.s

{ Ostcogr. déscr. Suhours. pj. XII)

2. Canis avus Nob.

El cráneo de esta especie nueva, que tenemos en nuestro ]\Iuseo, tiene toda

la figura del cráneo del Culpeus {CJanl^ magcllanicus Gray. '") pero pertene-

ciendo á un individuo mas viejo que el del cráneo figurado por mí, parece

mas robusto, siendo todas las crestas elevadas mas altas y mas agudas.

No encontré otra diferencia específica, que un i'ostro mas ancho en la es-

pecie diluviana, y dientes relativamente mas gruesos. Este grosor mas consi-

derable, se presenta principalmente en el diente carnicero superior, que tiene

un tubérculo anterior interno mucho mas grueso, siendo el mismo de la espe-

cie actual del todo casi evanescido, y en la primera de las dos muelas verda-

deras, que es mucho mas i-obusta, como lo prueban las siguientes medidas

:

Cani}< avus. Canis viagdlanicu-s

Longitud del diente carnicero superior 1,85 cent. 1,70

Longitud de las dos muelas unidas 2,0 " 1,5

Longitud de la primera muela 1,2 " 0,9

Anchura de la misma muela 1,7 " 1,3

en
(*) Véase la íiVnira del onijual en la Zoólogy of the Beaqh\ I. Maminalia pl. 5 y la del cráneo
mi obra ErlatuLningen tur Fmina Urasih'cns, j'ag. 52. hth. XXVI. p'g.'ó.
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La mandíbula inferior ñilta.

Longitud del cráneo entero de los incisivos hasta el fin de los cóndilos occi-

pitales, 18 cent.

Longitud del paladar, 9,5 cent.

Distancia de las segundas molares falsas entre ellas 3,3 cent.

— del fin de los dos dientes carniceros 6,0 "

— del fin posterior de las dos últimas muelas 5,0 "

— interna de las dos superficies articularlas para la man-

díbula inferior 4,0 "

— de las crestas sobre la abertura auditiva atrás G,3

Longitud de los huesos nasales 0,3

La prolongación frontal del hueso de la mandíbula superior, es exacta-

mente déla misma longitud que el hueso nasal por detrás, lo que se vé tam-

bién en el crctueo del Culpeus actual.

3. Hurones. Musteünae.

En nuestro pais hay actualmente tres clases de hurones; dos viven en la

tierra j una en el agua.

Los de tierra se distinguen por el tamaño de la última muela verdadera,

que es mas corta j angosta en los verdaderos hurones: Gaücfís Bell; pero

muy larga y mas ancha en los Ilcjihiüs Cuv. El tercer grupo tiene la misma

muela ancha, y ;i mas, entre los dedos membranas para nadar, y forma la

clase de las Nutrias [Liitra Linn). (^)

En el estado fósil se han encontrado hasta hoy solamente la clase de los

Zorrinos ó Chinchas.

Genus Meplátis Cuv.

El cráneo del Zorrino fósil que tenemos en el Museo, es un regalo del Señor

D. Marlvno Fragueiro, y se ha encontrado en los contornos del pueblo mismo,

(*) El animal que llaman en este pais nutria, es un grande ratón acuático [^Myopotamns Com-
MEEs], pero de ningún modo una nutria. La verdadera nutria es pescivora \^Lutra Linn] y se llama
acá lobo acuático, distinguiéndose de los lobos marinos \_Phoca^ Linn] por la cola larga, de que
carecen los verdaderos lobos marinos.
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en la quinta del Sr. Alzaga, en Barracas, en mía profundidad de 8 A'avaí^, (20

pies fr.) en tosca dura, á la que estaban tan adheridos los huesos frágiles, que

no fué posible limpiarlos completamente. Pero siendo este cráneo de doble

tamaño del de la especie actual del pais, es indudable (jue pertenece á una

especie distinta, que propongo llamar

:

Mepláús primacva.

Para mostrar mas clara la diferencia del tamaño, indicaré que la longitud

de la dentadura entera de la mandíbiüa superior, es de 3,5 cent., y del Zorrino

actual no es mas que 2,5.

4 Osos. Ursinae.

En la América del Sud viven actualmente tres clases de este grupo de los

carnívoros; nn verdadero Oso sin cola ( Ursus ornatus), en las Cordilleras del

Ecuador, y dos géneros mucho mas chicos, que habitan los bosques primitivos

del terrejio bajo la una con cola no muy larga {Prbcyon cancv'ivorus), la otra

con cola muy larga [Nasua soc'udis), y nariz en figura de puerco.

De la época diluviana no se ha presentado hasta hoy mas que un Oso, pero

animal gigantezco, que superaba mucho en tamaño al Oso actual de la Cor-

dillera.

Genus Lrsus.

Species: U. IjQnaerenúsi Gerv. Annaics des scienc natur. IV. Serie. Zool. Tom.

III. paff. 3S7.pl. b.fiff.l.i^)

ídem: Zoologle & Paléontohfj'iefreine. I. pag. 188 & Recherch. sur les Manmiif.

foss. de VAm. mer.pag. 7.

Tenemos en el Museo público, la mitad derecha de la mandíbula inferior,

regalada por el Dr. D. Francisco Javier ]\Iuñiz, que supera en tamaño á la

misma del Ursus maritimus', la especie mas grande de la actualidad. Fáltale

á esa mandíbula la parte inferior con la punta posterior, como la parte ante-

rior con los incisivos, pero las tres muelas posteriores y el colmillo están bien

preservados, lo que permite una comparación completa.

(*) La íic^nra de la dentadura inferior dada acá por el Sr. Geevais, es menos completa que la

nuestra, faltándole la última muela; pero la presencia do los dos alvéolos para la muela falsa que
precede á la primera verdadera mus grande, prueba que este diento fué bastante ]>equcño, de
(•,01S de largo.
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Compavaiulo la dentadura con las fígui-as, dadas por Blainville en su Ok-

ti'o<jr(i2)Ji'te {ZTrsus. j)!. JlII.) se encuentra una diferencia notable en todas.

For el tamaño chico de la liltima muela, la dentadura del Ursua bonaerenais

es parecida á la del Ursiis ornatus y U. ynalayamis, pero el grosor de la mue-

la penúltima en su parte anterior de nuestra especie, es muy diferente del

tipo de las dos; en éste grosor supera el JJ. honaerensis todas las especies co-

nocidas.

Tiene la primera muela de las tres (la antepenúltima) una longitud de 4.0

cent, y una anchura de 2,25 en el medio de la parte anterior.

La segimda muela, (la penúltima) es tres cent, de largo y 2,5 de ancho en

la parte anterior, pero solamente 2,2 en la parte posterior; lo que distingue

esta especie de todas las conocidas.

La última muela es de figura circular, y solamente 1,05 cent, ancho y largo.

El colmillo participa del grosor de las muelas; tiene con la raiz una altura

de 10,5—11 cent, estando rota la punta; la corona es alta 4,5, la raiz 6,2. Esta

j)arte no se disminuye tanto en grosor abajo, como en los colmillos de las

otras especies; su punta basal es obtusa, 2,9 cent, ancha, y la anchura del

medio de la raiz 3,7, es decir igual al colmillo del Tlrsus spelaeus. Comparan-

do este colmillo con las figuras dadas por Sciimerlixg, lo encuentro e3 acta-

mente igual á la figura 2, pl. XIII de este autor.

Del esqueleto tenemos en el Museo público nada mas que la porte superior del cu-

bito y un calcáneo, que probablemente ha pertenecido á este animal. El astragalo y los

cuatro huesos del metatarso, figurados por Geevais en su obra mencionada [2)1. i. f<j.

2. 3.] como las del ürsus honaerensis no oon de él, pero sí del Ilachaerodus.

El autor se ha equivocado, porque los huesos de este animal son relativamente no

menos robustos que las de un gran Oso.

Familia 5. ^larsupiaUa.

De esta familia particular por el nacimiento prematuro de su prole, hay en

la América del Sud el grupo de las Comadrejas {Didelplujs), que tiene dos

i'epresentantes bantante comunes {D. Azarae y D. erassicaudata) en los con-

tornos de Buenos Aires. Pero ningún resto fósil de animales parecidos se ha

encontrado hasta ahora en el diluvio del pais.

Familia G. GUrcs.

Esta fiímilia de los roedores, la mas numerosa entre los Mamíferos de la

actualidad .:;e distingue fiícihnente por la falta de los colmillos y la presencia

de dos grandes incisivos en figura de cincel en cada mandíbula. Las muelas
20
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sou cliicas j varían en número de doíi hasta seis, pero generalmente tienen

tres ó cuatro.

Hay en la América del Siid actualmente cuatro clases principales, que sou :

1, Las Ardillas; 2, los Ratones con tres muelas; 3, los ]\Iuriformes de fig-u-

rade los ratones, pero mas grandes y con cuatro muelas; y 4, los Subungula-

tos, que no tienen cola, siendo este órgano muy largo generalmente en las

otras clases.

De entre estas cuatro clases solo las tres últimas se han encontrado hasta

hoy fósiles en este ¡jais.

1. Ratones. Mur'im.

Tres muelas desiguales, la primera bastante grande, la segunda mas chica,

y la tercera muy chica, significan las representantes típicos de este grupo.

Hay muchas especies vivientes en este país, y sin duda hau vivido otras

en no menor número en la época diluviana, pero como todos son animalitos

muy pequeños, no se han conservado restos de ellos en los depósitos diluvia-

nos. Sin embargo hay en el ]\Iuseo público la mandíbula inferior de una espe-

cie fósil, 1,8 cent.de largo, que Bravard ha nombrado 3íus fossUis en su

catálogo (Registr. estad. I. 8. 1857.) y con este nombre significamos la misma

especie aquí también. i

2. Muriforines.

He fundado este grupo particular en mi libro, sobre los animales del Bra-

sil (Si/siem Uhers. etc. 'Jom. I.'pog. 18G.) y remito al lector que quiera estu-

diar mas estensamente su naturaleza, á dicha obra.

Tenemos en este pais, como representantes vivientes, el Coypo {Myopota-

????tó-).que los Argentinos llaman erróneamente la Nutria, la Vizcacha (Lagos-

fomus) y el Tulduco ó Tucotuco {Ctenomys).

1. Genus Myojjotamus Commeks.

El Coypo {^Myo'potamus honaerensis) hasta hoy no se ha mostrado fósil en el

diluvio argentino, pero el Dr. Lund ha descripto una especie muy parecida á

la viviente, hallada en las cuevas del Brasil, llamándola :
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2I¡/opotamus anüquus. Bl'ik paa Brasil, Dyrev. III. Afh. 249.

j)!. XXI. jig. 1-5.

Es muy probable que la misma especie ha de encontrarse también en nues-

tros depósitos diluvianos.

2. Genus. Ctenom >/.'<. Blaixv.

Los habitantes de las provincias occidentales y boreales de la República

Argentina, conocen muy bien un animal subterráneo, que sale solamente en

la noche de sus cuevas, bajo el nombre Tiicotuco 6 Tulduco y Oculto. Con

este aftimal, del cual Azara en su libro sobre los Mamíferos del Paraguay ha

dado la primera descripción (//. G9. 42.) Blainville ha fundado en el año

IS2G sn género Ctenomys, y D'Orbigxy ha recojido un pedazo fúsil de la

mandíbula inferior cerca de San Nicolás, en la barranca del flio Paraná, que

describe en su Yiage con el nombre de

:

Ctenomys bonaerensis.

Voy. Am. iner- Tom. III. ps. 4. Palént. pag. 142. jíl. IX. Jiy. 7-8.

No he visto de este animal hasta hoy restos fósiles, y por esta razón no

hablo mas de éL

3. Genus Layosfomus Brok.

La vizcacha, que es el único representante de este género en la época ac

tual, ha vivido ya en la época diluviana. Tenemos en el Museo público la

mandíbula inferior izquierda, casi completa, que se distingue de la especie

actual por un tamaño poco mas pequeño, por sus incisivos mucho mas angos

tos y por la relación diferente de las cuatro muelas entre sí, siendo la primera

mucho mas angosta y relativamente mas larga que las siguientes. Por esta

razón propongo llamar la especie fósil

:

Lagostomus angustidens.

Bravard distingue en sn lista de los fósiles del país, dos especies de Vizca-

chas; yo no he visto mas que una
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3. SahiUKjuJaú.

Al í^'nipo, que asi ,se llama, pertenece el animal mas o-vandc de los Mamífc-

i'os roedores; el Carpincho [Htjdrochoerus Cüpyhara) que es hoy muy común

<m el pais. Es sorprente que hasta ahora no se hayan encontrado huesos fósi-

les de este animal en nuestros depósitos, ('"') cuando otros mas chicos del mis-

mo G'i-upo ya son conocidos. Son los que se llaman acá conejos.

Clenus Cavia.

Las especies del género Cavia forman dos grupos según la forma diferente

de las muelas.

Las unas tienen muelas de dos partes prismáticas desiguales, de las cuales

la parte posterior mas ancha tiene un pliegue en el lado ancho, que es* en la

jnandíbula superior el externo, en la mandíbula inferior el interno.

Las otras tienen muelas de dos partes prismáticas casi iguales sin pliegue

ninguno en la parte posterior. A este grupo llaman los naturalistas Cerodon.

Tenemos en el Museo público la parte anterior de la mandíbula inferior

izqiaerda de una especie fósil del grupo primero, que llamo :

Cavia hrevijdicata.

]>orquc el pliegue en la parte posterior de las muelas es mucho mas corta y
menos aguda, que en la especie viviente del pais.

Del otro grupo ü'Orbkíny ha recojido una especie fósil cerca do San Nico-

lás, en la bari-anca del Rio Paraná, llvamándola

:

Cerodon anüquum.

Vayafjede l'Am. mcr. III. ps. 4. Paléont. parj. 124. pl. IX.fig. 9-10.

Familia 7. Edenfata.

Él célehre Guvier ha llamado asi este grupo, no por falta de todos los dien-

tes, sino porque carece siempre de los incisivos y colmillos, y en un gru])o

() El Sr. P. Gervais describe en sus Reehorches Rur les Mamrtúf. foss. de VAm. 7ner. 2yao. 1"2.

un Carpiuclio fúsil de Tarija en Bolivia, que 61 cree idéntico con la e5])ecic actual; también el Dr.
LrND lia encontrado dos especies de Carpinchos fósiles en las cuevas de Minas geraes, la una idén-
tica con la actual, la otra [Hydrochoenis sulcidens) diferente.
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(de los Osos hormigueros) también de las muelas. Corresponden ]ior su parte

l)rincipal á los Bruta de Lixxeo, y viven solamente en la parte austral de

nuestro globo.

La América del Sud es el país mas rico en especies de esta familia, tanto

en la actualidad como en la época diluviana; las bestias mas maravillosas que

jamas han vivido en la tierra son de este jíais, pues los huesos que de ellos se

conocen se han estraido de las cercanías de Buenos Aires 6 del territoi'io de

su provincia.

Se dividen los Edentates hov en tres clases :

Los Perezosos no tienen cola, pero sí cinco muelas arriba y cuatro

abajo; viven en los árboles, y son muy conocidos por su marcha muy lenta.

Los A r m a d i 1 1 o s tienen larga cola, ocho muelas 6 mas en cada man-

díbula, y los que viven en América xma cascara dura.

Los Osos hormigueros tienen también cola lai'ga, pero ningún

diente en la boca,

De la época diluviana no se couocen hasta hoy Osos hormigueros fósiles

de este pais, pero sí Armadillos y Perezosos; pero los Perezosos diluvianos

tienen una cola larga y un esqueleto de construcción tan maciza, que no pue-

den unirse en su clasificación con los Perezosos de la actualidad, de la misma

familia, porque estos son muy débiles y delgados. Por esta razón el Sr. Owex
lo ha separado. Demandólos con el nombre muy significante ; Gravlgrada, es

decir, animales de marcha muy pesada.

1. Grav'tyrada, Owex.

Entre los fósiles del pais, los individuos pertenecientes á este grupo son los

(jue tienen huesos mas pesados y macizos; no hay un pais en toda la superficie

de la tierra, que pueda rivalizar con éste en productos fósiles tan maravillo-

sos y sorprendentes.

listos animales, que todos han tenido, como los Perezosos de la actualidad,

cinco muelas arriba y cuatro abajo, se dividen en cuatro géneros, que son :

el M e g a t e r i o, el S c e 1 i d o t e r i o, el M e g a 1 o n i x y el ]\I i 1 o d o n;

y se distinguen entre todos los otros caracteres, jjor la figura diferente de

las muelas. Describiremos cada uno por sus cualidades diagnósticas.



— 150 —

1. Genus. Megatlier'inm Cuv.

Ghtívader gcnevlvus.

Las muelas son cuaclraiigiilar]3rr&niáticas, cada mía con dos carinaa

transversales agudas en la superficie do la corona. Los miembros de

adelante con cuatro dedos, de los cuales los tres internos tienen grandes

uñas; los de atrás con tres dedos, y solamente el dedo interior con uña

glande.

Megatlicrium amerlcdnum Cuv. Blumb. Handh. d. XaturfiescJi.pag. 731.

Megatherium Cuvicri Desmarest, Mammalogie pag . 365.

Be las obras numerosas que tratan de este gigante de la creación, citaremos

solamente algunos de las principales, que dan una descripción del objeto fun-

dado en estudios propios, hechos sobre los huesos fósiles mismos.

Es bien sabido que el primer individuo fué encontrado el año 1789 en la

barranca del Rio de Lujan, ;'i legua y media al Sudoeste de la Villa, bajo

el vireinato del Marques de Loreto, que tomó mucho interés en su descubri-

miento, custodiando el lugar de su depósito, hasta que se sacaron todos los

huesos, con gente de caballería para que no los estropiasen los curiosos y los

animales. El esqueleto casi completo fué mandado á Madrid, á donde llegó

en Setiembre de 1789, y se depositó en el Museo Real de historia natural,

donde se conserva hasta ahora.

La primera descripción publicaron en el año 179Glos señores Jóse Garriga

y Juan Bautista Bru, con láminas (*) comunicadas al Instituto de Francia un

año antes. Cuvier entonces invitado á dar una relación sobre estas láminas á

la Academia de las Ciencias, se decidió á llamar á este animal, Megatlierium

americanum, esplicando su afinidad con los Perezosos actuales

El célebre autor de las RechercJies sur les ossemens fossiles, jamás vio este

esqueleto, pero él ha esphcado su configuración particular mejor que todos

los otros sabios, en una noticia preliminar, publicada en los Anuales du Mu-
seum d'h'tsf. ?u(fur. Tom. V. (]804) y después en la obra citada Tom. Y. ps. L
pag. 174 (1828), dando entonces una historia susciuta del descubrimiento y

(•') Descripción del esqueleto de un cuadi'úpedo nvAj corpulento y raro, que se conserva en el

Real gabinete de Historia Natural de Madrid, con 5 láminas. Madrid 1T9G, íbl. Joa(p Ibarra.
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de las obras en que se habla de él, á la cual remitimos á nuctros lectores, para

no repetir aqui resultados bastaute conocidos. {''}

Hay en este tiempo solamente otra publicación, que merezca mención; es

esta ia obra de los señores Cn. H. Paxdery E. D'Altox: Das Riemnfmdtláer

,

abgeb. ii. beschrieb. Bonn. 1821. /o/, (con 7 láminas). Los autores han pasado

en el año 1818 á Madrid, para estudiar personalmente el esqueleto y publicar

las figuras mas exactas y mas hermosas que haya hasta hoy del Mega-
terio. (**)

Pero, respecto al valor científico, la última obra de Ríe. Owen. de Londres,

{Memo'ir on tlie Megatherimn or Gicmt-ground-Sloth of America 18G0. 4. c.

27 láminas), sobrepasa á todas las anteriores, y no ha dejado ningún' lugar

para estudios nuevos, sino solamente para algunas particularidades insignifi-

cantes, de las cuales hablaremos después, cuando espliquemos los restos del

animal depositados en nuestro Museo.

Tenemos en el establecimiento im esqueleto imperfecto que el Sr. Doctor

D. Francisco Javier Muñiz ha recojido en el año 1837 cerca de la Villa de

Lujan, y regalado al Museo. Desgraciadamente faltan algunas partes muy
necesarias para su reconstrucción, y por esta razón no se puede ejecutar su

exhibición. Esperamos que nuevos descubrimientos vengan á completar pron-

to los restos ya obtenidos para dar al público la vista sorprendente del esque-

leto de este animal maravilloso.

De la cabeza tenemos en el Museo la mandíbula inferior, y el hueso incisivo

superior con algunos otros pedazos del cráneo.

Las siete vértebras del cuello, aunque muy rotas, también se poseen.

De las diez y seis vértebras dorsales tenemos once, y entre ellas la ¡Drimera

y la última. Es muy digno de notar que la diferencia en el tamaño del cuer-

po vertebral de la primera y la última vértebra dorsal es muy grande y ma-

yor que en ningún otro animal conocido, como lo prueba la siguiente tabla:

Primera dorsal. Ultima dorsal.

Diámetro perpendicular en adelante 6,4 cent. 10,5 centi

— horizontal en el adelante 7,6 — 14,0 —
— longitudinal 7,0 — 11,0 —

(*) La armadura del esqueleto en Madrid ha sido errónea; el preparador lia puesto ol íemur
derecho al lado izquierdo j el izquierdo al lado derecho, resultando que la superticio inferior del

fémur se presenta como la superior y vice-versa. En Lts fiíjuras de CüviEity aun eu las de Pan-
iiEE y D'Alton, se ha repetido y consernido este error. También faltaba la parte inferior de la

cadera y el esternón al esqueleto de Madrid.
(""*) Muy buenas figuras de muchas partes del esqueleto so presentan también en la obra de

Bbainville, Ostéographie etc. Tom. IV, publicadas sin descripción después de la muerte del

autor. -»



]52

Estix diferencia de las dos vértebras, testifica claramente que la parte aiite-

rior del tronco del animal, es mucho mas delgado y débil en su construcción,

que la parte posterior, eu la cual la inmensa anchura de la cadera dá una

])reponderancia muy sorprendente á esta parte del cuerpo. Se esprime en

ella muy claramente, que el animal está constituido á propósito para sentarse

sobre los pies de atrás, con ayuda de la cola, y para levantar la p;irte anterior

de su cuerpo de los miembros nuis delgados y provistos con largas uñas, para

arrancar de arriba abajo los ramos de los árboles en su follaje, que formaban,

el alimento de este coloso de la creación.

Vértebras lumbares ha tenido el Megaterio tres de tamaño bastante

grande, pero casi igual á la última vértebra dorsal, de la cual son diferentes

por la figura mas cilindrica de su cuerpo y la falta de superficies articularias

para las costillas.

El hueso sacro está compuesto de cinco vértebras, y la cola que es muy
gruesa pero no muy larga, contiene diez y ocho, de las cuales once llevan

espinas inferiores libres, siendo las dos partes de la primera espina inferior

enteramente separadas.

El número de las costillas es diez y seis pares, de los cuales siete pa-

res se uneu directamente con el esternón.

El esternón está compuesto también de siete vértebras, con una parte

anexoria entre la primera y la segunda. La clavícula muy grande y fuerte

se une con la vértebra primera muy ancha, llamada manubrium sierni, en el

lado interior de ella. Como esta parte del esqueleto no está exactamente des-

cripta hasta ahora, he dado una figura del esteruon que describiré al fin de-

talladamente.

Los huesos esternocostales son muy fuertes, y tan duros, como los otros

huesos. Conosco los de las once primeras costillas, como también las costillas,

y las describiré con el esternón.

La cadera no se ha conservado completa; tenemos dos bastante rotas en el

Museo, la unarecojida por mí en la barranca del Rio Salado, la otra regalada
por el Sr. D. J. M. Oantilo.

De los miembros tenemos en el Musco el lado derecho completo, y del lado
izquierdo muchos huesos de los dos pies.

El omoplato es muy aucho, pero no alto, de figura triangular transversal,

y el húmero muy ancho abajo, sin la perforación sobre el cóndilo interno,

que se encuentra en los dos géneros SceUdotJierium y Megalonyx, pero con una
escisión redonda mucho mas arriba de la cresta condilar interna. Del cubito
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es digno de notar la inmensa esteusion de la parte superior con el olecrano. y
la debilidad de la parte inferior. Mas regular es la figura del radio.

Hay siete huesos del carpo; los cuatro de la primera fila son comple-

tos, y el último de ellos, el os pisiforme, es grande, con una cresta bastante

elevada atrás, pero de la segunda fila falta el primer liuesecillo, siendo los dos
multangulos unidos en uno. A este único se aplica el primer hueso del meta-

carpo como el único resto del pulgar, y también el metacarpo del índice ó

dedo segundo.

De los cuatro dedos presentes, los tres internos tienen grandes uñas, el

cuarto solamente dos falanges pequeñas, sin hueso de uña. En el segundo

dedo con la uña mas grande, las dos falanges ante la uña son imidas en un
hueso; y en el centro de la mano se presenta un gran hueso llano de figura sub-

elíptica, al cual se aplican los tendones comunes de los cuatro dedos.

En los miembros posteriores el fémur es muy colosal, j^ero la rotula muy
chica en comparación con la anchura de la rodilla; se articula solamente con

el cóndilo externo del fémur. Hay otros dos huesecillos articulares, llamados

tabellas, en la parte posterior de la articulación de la rodilla, que conserva-

mos también en el Museo público. La tibia y la fibula están unidas en las

dos puntas, y la punta inferior de la fibula se prolonga bastante abajo.

El pié es muy colosal en su parte posterior, el calcáneo, lo que prueba re-

petidamente la grande fuerza posterior del animal para sentarse sobre los

pies, la cola y la cadera, y levantar la parte anterior del cuerpo en el aire;

ningún otro animal tiene un calcáneo tan grande, relativamente como abso-

lutamente, como el Megaterio.

Su tarso se compone de seis huesos, es decir, el calcáneo, el astragalo,

el cuboideo, el naviculare y dos huesos cuneiformes, siendo unidos los dos in-

ternos del hombre en uno. No tiene mas que tres dedos en el pié, y cada uno
solamente con tres huesos, faltando el hueso de la uña en los dos dedos ester-

nos, (*) y siendo unidas las dos falanges ante la uña del dedo interno en un

hueso, como ha sucedido igualmente en el mismo dedo de la mano.

El esternón.—Pl. V. Fig. 1

El esternón completo de nuestro Museo, se compone de siete piezas 6

(*) La figura de los dos dedos estemos dado en la obra de Owen [pl. XXVI.J no es completa,
faltando las dos falanges pequeñas de estos dos dedos. En el pié de nuestro individuo son presen-
tes, como en el de Madrid.
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\ éitcbras csteinales, de las cuales la primera corresponde al inaiiul)rio del

(-1(111011 Iminano, y la última al apéndice xifoideo. Tenido á la vista otros dos

c-i «Ilíones no tan completos, que son bastante diferentes en la ü^ura de la

?eí:unda vértebra, y parecen indicar, sino diferencias específicas, grandes di-

icniicias individuales en esta parte del esqueleto.

lil in an ubri o (1) es bien conocido hace ya largo tiempo, siendo la única

¡tií*/.a del esternón presente en el esqueleto de Madrid. Pero su descripción

exacta la debemos al Señor Owkx, que lo ha figurado en su obra pl. XI. tig.

l-.'{, de tres lados. El mió tiene la misma figura de corazón, pero es relativa-

lacnte mucho mas ancha, como lo indica nuestra figura claramente; siendo

MI anchura en el medio de la parte ancha 18 cent., y el largo medio 11) cent.,

im respecto á la corvatura de él. La superficie esterior de abajo es algo apla-

Hiida y encorvada á cada lado, con una cresta longitudinal obtusa en el me-

dio, que se prolonga detras en imaparte triangular descendente con punta

redonda, que tiene en su lado posterior una superficie articularla convexa de

figura elíptica de O cent, de largo, 5,2 cent, de ancho. Por medio de esta su-

perficie se une el manubrio con la segunda vértebra esternal. En donde la

¡iiolongacion descendente articular del manubrio se ime con la parte ancha,

'«•ajo un ángulo casi recto, la superficie del manubrio en el fin posterior se

eleva en tres tubérculos pequeños, de los cuales el del medio en el manubrio

»le nuestra colección, se levanta mas que los dos laterales. No parece suceder

lo mismo en el manubrio figurado por Owen, siendo el centro de su figura

entre los dos tubérculos laterales mas decUnada que ellas. Al lado de los tu-

bérculos laterales se presenta poco mas arriba una superficie articularía de

iigura de riñon, con la cual se une el hueso esternocostal de la primera costilla.

í>e acá al adelante la parte ancha del manubrio decHna de su posición na-

tural, y presenta notables escavaciones á cada lado, para la recepción de la

rara ancha de la clavícula. Pero no es en esta escavacion una verdadera

superficie articularla, como se ha presentado una tal superficie para el primer

biieso esternocostal, lo que prueba que la clavícula está mas exactamente

unida con el esternón que las costillas. Se levanta poco entre las dos escava-

( iones, para la recepción de la clavícula, la superficie superior del manubrio,

rormando un tubérculo fuerte central, que se estiende poco mas rebajado has-

ía, la orilla anterior del manubrio.

El manubrio del segundo esternón que tengo á la vista, es de la misma

Iigura, pero un poco mas grande, siendo su diámetro longitudinal de 20 cent.

\ transversalmente de 10; tiene una prolongación articularla posterior algo

mas ancha, con la indicación de una superficie articularla mas chica sobre la
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íírande su])ei-ficie elíptica, que se une con la segunda vértebra esterii;il. Al

tercero esternón le falta el manubrio.

La segunda vértebra esternal [II) es la mas pequeña de todas, y ]-»i'incip,il-

mente en su parte interior, que es en la posición natural la su])erior, l;i «ph».

tiene una altura de 11 cent, y una anchura de 8 cent. Para mostrar mejiir «u

figura particular, doy un dibujo de ella de la parte inferior en Fig. 1. A. S<^

vé que la parte superior de la figura que es en la posición natural la inferiui-,

es mucho mas ancha que la otra, y tiene una orilla redondeada, con dos tu-

bérculos prominentes, uno á cada lado. Esta superficie es bien visible en la

figura principal del esternón. En el centro de la superficie anterior se presen-

ta la grande superficie articularla, que se une con la prolongación del manu-

brio, y abajo de ella cinco otras superficies articularlas; dos mas grandes es-

cavadas inmediatamente al lado de la central, dos otras muy pequeñas poco

distantes, sobre ellas en posición natural, y una quinta triangular entre ellas

mas arriba. Con las dos de pares se une el hueso esteruocostal del segundo

par de las las costillas.

Al otro lado posterior la misma vértebra tiene no seis, sino solamen-

te cinco caras articularlas, dos redondas bastante grandes que correspon-

den al tubérculo lateral en su posición; dos otras muy chicas que corres-

ponden á las esquinas de la parte superior (en la figura inferior) de la vérte-

bra, y una casi pentagonal mas alta que ancha entre ellas, por la cual la vér-

bra se une con la tercera. Es un carácter particular y muy significativo en

la segunda vértebra esteruocostal, que el lado anterior tiene seis superficies

articulares, y el lado posterior solamente cinco, como las vértebras esternales

que siguen á ella. Deja presumir esta diferencia, queá la superficie articular

sesta, que no se toca con ninguna parte del manubrio, estuvo ligado un huese-

cillo particular anexorio entre el manubrio y la vértebi'a, que falta hasta

ahora en las colecciones, y que fué problamente insertado en un cartílago,

que le ha unido con el tubérculo central posterior del manubrio.

Esta opinión, que emito solamente como una hipótesis, se ha confirmado

en mí por el estudio de dos otras vértebras segundas esternales, que tengo á

la vista, en las cuales esta superficie articularla sexta es mucho mas grande,

y que son en toda su forma tan notablemente diferentns, que me ha parecido

necesario figurarlas también.

La una (Fig. 1. B.) pertenece al esternón mas grande que el mió, y parece

por esta razón mas ancha, conservando la misma configuración general, pero

las dos superficies articulares para los huesos esternocostales de la segunda

costilla, son mas grandes v mas distantes entre ellas. Asi sucede, que la su-



— 15G —

perficie articular sexta es tambieu mucho mas grande, tocándose inmediata-

mente con las superñcies articulares inmediatas.

La otra (Fig. 1. C.) pertenece á un esternón poco mas pequeño, que el mió.

al cual faltan el manubrio, la vértebra cuarta y el apéndice xifoideo. De las

presentes la segunda vértebra es mucho mas angosta^ y por esta razón la su-

perficie articularla media inferior, que se toca con la prolongación del manu-

brio, es mas larga que ancha. A cada lado tiene ella una superficie articularla

bastante grande de figura semilunar, que corre hasta el margen de la vérte-

bra, toc¿índose con la superficie articularla del otro lado posterior inmediata-

mente. Sin embargo, la superficie articularla central sexta es también mucho

mas grande que en la misma vértebra del esternón primero, tocándose en el

medio con la otra central de abajo, que no ha sucedido ni en la una ni en la

otra de las dos vértebras antes descriptas; pero las dos superficies articulares

de los huesos esternocostales al lado de ella, son tan pequeñas, como en la

misma vértebra del primer esternón, y poco distantes de ella. Asi sucede,

que la parte interior de la vértebra es de la misma anchura que la parte este-

rior, lo que no se presenta en las otras dos vértebras del mismo número, de

las cuales esta última parte es mucho mas ancha que la interna.

Las cuatro vértebras esternocostales que siguen á la segunda, son de figura
.

mas ó menos igual, pero no igualmente altas y anchas, siendo la tercera me-

nos alta que la segunda, y la cuarta la mas baja de todas. En nuestro ester-

nón la tercera es de 8,5; la cuarta de 8,0; la quinta de 8,5; la sexta de 9,0,

pero el apéndice xifoideo solamente de 5, en su parte mas gruesa. La anchura

de estas vértebras es, de la tercera 9 cent., déla cuarta 9,5, de la quinta 10, de

lasesta 8, del apéndice xifoideo 7. La longitud de todo el esternón es GO cent.,

del manubrio 19, del apéndice xifoideo 12, y de las otras vértebras tienen las

del medio casi G, las otras 5,5 cent, de largo.

Respecto á la figura general, son bastante iguales á la segunda vértebra,

con la única escepcion que el número de las superficies articularlas es sola-

mente cinco en cada lado, tanto de adelante como de atrás. De estas cinco

superficies articulares, la una media está arriba, en la parte superior é interna

de la vértebra, y con estas superficies se tocan entre ellas. Tiene esta superfi-

cie articularla impar, dos pequeñas inmediatamente á su lado que se tocan

con la cara articularla superior é ÍLterior del hueso esternocostal. Las otras

dos son mucho mas grandes é imprimidas como escavaciones de figura esféri-

ca en la parte inferior de la vértebra, siendo las dos del lado anterior poco

mas grandes que las del lado posterior. Con estas se tocan las caras articula-

rlas inferiores y externas de los huesos esternocostales. La sexta vértebra
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esternal es diferente de las otras en cuanto tiene al lado posterior solamente

dos caras articularías muy grandes; y lo mismo digo del apéndice xifoideo en

su parte delantera (VH), siendo esta última vértebra esternal de figura cónica

poco encorvada, con la punta hacia abajo é hinchado á cada lado tras de las

dos escavaciones articulares en un tubérculo mas ó menos pronunciado. El se

toca con la vértebra sexta no inmediatamente por superficies articulares, sino

solamente por una substancia cartilaginosa, que une también la parte inferior

de las otras vértebras. Tienen entre ellas abajo una distancia mas ó menos
abierta, que se vé claramente dibujada en nuestra figura, 1.

Las vértebras posteriores de los dos otros esternones que tengo ala vista,

son completamente iguales en su configuración general, j por esta razón no

hablaré de ellas. Las del uno son mas grandes j principalmente mas anchas

que las del descripto, las del otro mucho mas delgadas j pequeñas; faltaba á

este esternón la primera, la cuarta y la última vértebra.

Por la comparación de estos tres esternones, puedo confirmar que el núme-

ro de las vértebras en cada uno no es mas que siete, y que el huesecillo

pequeño, que parece ser presente entre el manubrio y la segunda vértebra, no

es verdadera vértebra esternal, porque fiíltan á él los huesos esternocostales,

siendo el número de tales h lesos, que se tocan inmediatamente con el ester-

nón, no mas que siete en cada lado. Debe entonces concluirse, que en la nume-

ración del Sr. OwEX, publicada en su descripción del Megaterio, se ha intro-

ducido un error tipográfico, llamando la una la sexta, (pl. XL fig. 4-7)

y la otra la octava (fig. 8-12); porque la figurada como la sexta cor-

responde completamente á la cuarta de las mias, y la octava es como la

sexta. Sin embargo las figuras son muy exactas, representando los ob-

jetos en medio tamaño del diámetro lineal (cuarta parte de la superficie)

y por esta razón no he descripto y dibujado las mismas vértebras mas deta-

lladamente.

De los huesos esternocostales ya son muy bien conocidos, los primeros por

las figuras en la obra de Owen, pl. IX. Tengo á la vista, no solamente los mis-

mos, sino también los siguientes hasta el undécimo, que describiré pronto de-

talladamente.

El primer hueso esternocostal, es muy grueso, pero muy corto y unido con

la costilla como parte de ella. Tiene como 10 cent, de largo abajo, y como 10

de ancho en el principio, en donde está unido con la costilla. Esta parte es

comprimida, pero mas abajo se engruesa mas y termina con una grande su-

perficie articularla de figura subtriangidar, que se une con la superficie cor-

respondiente al lado del manubrio.
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en los tres esternones que ten^o á la vista, y lo mismo sucede con todos los

siguientes. Probablemente se unen con ella mas tarde, en la edad mas ade-

lantada del animal, como las ha figurado Owen en su obra.

lia segunda es muy comprimida al principio, en donde se une con la costi-

lla, y poco mas gruesa al otro csti-enio, ([ue se toca con la segunda vértebra

esternal. Tiene ahí dos superficies articulares, una mas grande inmediata-

mente en la punta y otra muy pequeña antes de ella, al lado superior mas

grueso de su parte terminal. Las dos se tocan con las superficies correspon-

dientes de la segunda vértebra esternal. El hueso entero es como de 15 cent,

de largo y 8 de ancho en su parte superior, que se toca con la costilla.

El tercero hasta el sexto hueso esternocostal son muy parecidos en su figu-

j-a, y ])i-incipalmente diferentes por su tamaño. En el esternón de nuestro

Museo el tercero tiene 17 cent., el cuarto 19,5, el quinto 24,5, y el sexto 29,8

ccut de largo; pero en el otro esternón mas robusto de la colección del Señor

J). Manuel Eguia, cada hueso es como de 3,5 cent, mas largo. Cada hueso

tiene una figura bastante comprimida, con dos esquinas prominentes, de las

cuales la superior es la mas alta y algo inclinada hacia atrás. Al fin sxiperior

que se toca con la costilla, se estiende el hueso en una superficie elíptica gra-

nulada, que se une con la igual de la costilla por medio de una substancia car-

tilaginosa. Al otro estremo se ven tres caras articulares prominentes; una

transversal inclinada con sus dos puntas hacia arriba, que se toca con la parte

interna de las vértebras esternales, y dos redondas, que se tocan con los dos

lados oppositos de las partes esternas de las mismas vértebras. De estas caras

se ven las márgenes en nuestra figura, (pl. V. fig. 1.) del esternón completo.

Jíl sexto hueso esternocossal, es no solamente mucho mas largo, sino tam-

bién mas ancho en el estremo superior que se toca con la costilla, y la super-

ficie terminal es de figura menos elíptica. El tiene como carácter particular,

una larga superficie ai'ticularia, oblonga, prominente, que se une por medio

de ima substancia cartilaginosa con una de figura igual al margen anterior

del hueso esternal séptimo, por cuya unión esta {)arte del esternón adquiere

una solidez muy notable.

El séptimo hueso esternocostal, es el mas grande de todos y de figura par-

ticular. Tiene en su estremo inferior, que se toca con el esternón, una cara

articula)' muy alta, con larga superficie articularla semicilíndrica, que entra

cu la cavidad articularla entre las dos últimas vértebras del esternón; tiene

esta cara articular una altura de 7-8 cent, según el tamaño general delTiue-

,so, (jue es de 35 cent, de largo en el esternón pequeño, y de 45 en el esternón
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íi-rande. De la cara articular el hueso es bastante delgado, pero pronto se es-

ticnde hasta el otro estrenio exterior en una lámina ancha, con dos esquinas

agudas, que en su parte mas ancha tiene una anchura de 12 hasta 14 cent.

Acá se forman al lado de la esquina prominente dos superficies articularias.

una mas grande y mas pronunciada á la esquina anterior, de figura oblonga

<iue se une con la superficie correspondiente del hueso esternocostal sexto:

la otra menos pronunciada é imprimida en la superficie del hueso como luia

excavación bastante débil, en la cual entra la punta del hueso esternocostal

octavo. De acá hasta el fin exterior del hueso, se disminuye en anchura en-

corvándose un tanto hacia adelante y terminando en una superficie áspera y
granulada, bastante angosta, que se toca con la costilla séptica.

El hueso esternocostal octavo tiene casi la misma figura, pero es bastante

mas chico, siendo de 30-35 cent, de largo, y no tiene al fin interior una cara

articularla, sino una punta triangular, que se une con su superficie intei-ior

mas convexa con la escavacion articularla al margen jiosterior del hueso

esternocostal séptimo. Una escavacion casi igual en el medio de su superti-

cie externa recibe la punta redondeada del hueso esterno-costal noveno, que

imita en su figura general al octavo, siendo mas angosto y mas corto (jue

este, es decir de 20-2-i cent, de largo. Con él se xme el décimo, muy angosto,

del mismo modo; es un hueso algo encorvado de 15-18 cent, de largo, con

una punta redonda al fin anterior, y superficie áspera mas ancha á su térmi-

no posterior. Tiene también ima escavacion pequeña en su lado exterior, que

se estiende por detras como im sulco prolongado, con el cual se une el hueso

esternocostal undécimo, que es el último hasta ahora conocido. No tiene

mas que 10-15 cent, de largo y una figura un tanto encorvada menos ancha

que las otras; lo que prueba mejor, que una larga descripción, nuestra figu-

ra del esternón completo.

Al fin es digno de notar, que la grande diferencia de longitud entre los pri-

meros y los últimos huesos esternocostales, prueba lo mismo que ya ha pro-

bado la grande diferencia de tamaño entre las primeras y las últimas vérte-

bras dorsales; es decir, que la parte anterior del tronco del Megaterio fué

muy delgado en comparación con la parte posterior, terminando por la cade-

ra inmensa, la mas grande de todos los Mamíferos. Sigue de esta diferencia

de tamaño, que la cavidad pectoral fué bastante pequeña y la del empeine

muy grande, lo que indica para el animal vivo una grande superioridad de las

funciones gástricas sobre la de los pulmones que fueron sin duda pequeños.

He visto lo mismo con sorpresa en los Perezosos actuales del Brasil. Dise-

cando de estos animales durante mis viages en el pais, les he encontrado una
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barriga inmensa en comparación con el pnlmon chico, y no es para mí dndo-

so que el Megaterio lia tenido la misma relación en estas dos partes principa-

les de los órganos vegetativos. Testifica esta organización muj parecida,

funciones iguales también en los dos animales; la acción muscular que depen-

de principalmente de la fuerza respiratoria, fué muy débil, y la marcha del

]\Iegaterio en consecuencia tan lenta, como la de los Perezosos actuales. Su
inmensa barriga obligaba al animal á comer casi todo el dia, sin moverse mu-
cho. Sentado bajo los árboles de aquella época sobre su ancha cadera, co n

ayuda de la cola gruesa y de las piernas robustas, arrancaba de arriba con sus

largos brazos los ramos, para comer las hojas, y no ha cambiado su posición

cómoda, hasta que no ha comido la íiltima hoja que pudiese conseguir en sus

contornos sin moverse. Entonces se levanta, para marchar lentamente al lu-

gar mas vecino, en donde ha encontrado las circunstancias necesarias de su

existencia. Así fué la vida uniforme y triste del animal mas grande y mas pe-

sante que jamás ha vivido en el suelo Argentino y Americano en general.

Hasta aliora bo lie visto otra especio de Megatheriimn en este pais, que la i'niica

descripta, pero no parece ser la única que haya existido en América en la época dilu-

viana, lia descripto el Br. Lund el diente de una especie mas pequeña, bajo el título

M.LauriUarcU (Acta Acad. Dinam. Vol. IX. 143. pl. 35. fig. 5-6), y en la Ost¿ogra-
2)hie de Elainville se vela figura de un calcáneo {Mcfjatherium pl. IV. fig. 21), que
pertenece á un Megaterio pequeño, y probablemente á la misma especie menor. Véase
también P. Geevais liecherch. etc. pag. 52.pL 12. fig. 6.

2. Genus Mijlodon Owen.

Deseription of the skeleton of aji extinct gigantic Sloth, etc. London 1842. 4.

Character genericiis.

Las muelas de figura diforrao, las anteriores cilindricas, las posteriores

mas ó menos triangular-prismáticas, la idtima de la mandíbula inferior

mas grande, compuesta de dos partes desiguales. Los pies de adelante con
cinco dedos, de los cuales los tres interiores tienen largas uñas; los pies
de atrás con cuatro dedos, los dos internos con uñas.

En la obra arriba mencionada de Owen, el célebre autor ha dado una des-

cripción detallada y tan completa de la configuración del esqueleto de este

segundo género de los Gravigrados, que poco tendrán que agregar para llenar

los pequeños vacios que se le vio obligado á dejar por imperfección del ejem-

plar que describia, los observadores futuros mas afortunados que él.

Circunstancias muy favorables han traído á mis manos todas las partes que
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faltaban al esqueleto primero; siendo estas, el hueso incisivo de la mandíbula

superior, la punta del esternón, el aparato huesoso de la lengua con una par-

te del larinx, y por último, la cubierta exterior del animal en forma de hue-

secillos innumerables, implantados en el cutis mismo. Con este descubrimien-

to, la hipótesis de que también el Megaterio estuvo cubierto de escudos hue-

sosos, opinión que han emitido ya Cüvier, Weiss, Bückland y principalmente

Blainville, ha recibido un nuevo fundamento, y si hasta hoy no fué posible

demostrar á los sabios curiosos los escudos del Megaterio mismo, la opinión

de que en verdad han existido, ha recibido un gran apoyo por mi descubri-

miento en el género ]\Iilodon (*)

Pero no solamente estas nuevas partes de la configuración del presente ge-

nero tenemos en nuestro Museo público, se ven también en él algunas especies

hasta ahora no conocidas con exactitud en la ciencia. Asi ha sucedido que el

número de las especies se ha aumentado de tres á cinco, de las cuales cuatro

fueron habitantes del antiguo suelo Argentino.

Hablaremos de ellas sucesivamente, fijándonos solamente en las partes nue-

vas que tenemos en el Museo, sin describir las otras ya antes conocidas.

Primeramente es preciso advertir al lector, que no admitimos el género Les-

todon fundado por P. Gervais (**) por no ser suficientemente diferente del My-
lodon. La única diferencia que se presenta en la superficie masticatoria incli-

nada de los primeros dientes, y que corresponde al mismo carácter del género

actual de los Perezosos, llamado Choloejnis, no es de tanto valor como ha

creido el autor francés, porque las otras partes del esqueleto no muestran

iguales diferencias como las de los Clioloepus y Bradypus actuales; lo que pro-

bará la descricion de los restos, conservados en nuestro Museo, y que fueron

desconocidos al Sr. Gervais. Fijándose mas en estas partes, que en los dientes

de adelante, no hay razón para separar los Lestodontes de los Mylodontes, y
con este motivo trataremos los dos en el mismo género.

Pero si alguien quisiera separarlos como grupos subordinados del género

Mylodon, tomando la inclinación de la superficie masticatoria por carácter

decisivo, la relación de las especies acá descriptas seria la siguiente :

(*) Véase sobre la posibilidad de una cubierta huesosa del Megaterio la obra de Owen sobre

este género pag. 8, en donde el autor ha combatido mucho esta opinión. Pero en una carta de Ju-

nio de 1863, dirijida á mí en contestación de mi comunicación de los huesecillos del cuero del

Mylodon al Sr. Owen, ya ha asentido casi á lo contrario, diciendo

:

It is still, then, posible that Megatherium -may have had, hi some measxire, an exosTceleton.

(**) Anuales des sciences naturelles^ IV. Serie Tom. III. pag. 336.— Vayage dans VÁme.r.
meriad. par M. de Castelnaii, etc., y separadamente bajo el título : Hecherches sur les Mammvfe-
resfossiles de VAmeiique meridionalepag. 46. seo. Paris 1855. 4.

22
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I. Grupo. Superficie masticatoria del primer cliente de cada mandíbula

oblicua inclinada. Lesiodon Gervais.

1. M. giganteus Nob,

Lestodon armatus Gervais.

2. M. graciUs Nob.

Lestodon myhides Gervais.

II. Grupo. Superficie masticatoria de todos los dientes horizontal. Mglo-

don OwE.v.

3. M. robustus Owen y Nob.

4. M. Darioinn Owen.

] . Mijlodon g'tganteus Nob.

lie hablado de esta especie mas grande del género Mylodon, en diferentes

publicaciones mandadas á mis antiguos colegas de la Universidad de Halle,

que las han introducido en los periódicos científicos publicados por ellos ('^).

Su tamaño general no es muy inferior al tamaño del Megaterio, pero su

figura fue menos robusta y mas proporcionada por la relación de los miem-

bros no tan gruesos con el trunco.

Tenemos en el Museo piiblico una cadera completa con las once vértebras

precedentes á ella, dos fémures con las rótulas, tres tibias, el húmero, el radio,

el cubito, el astragalo, algunos huesos de los dedos del pié y algunas vértebras

del cuello con el axis entre ellas. Todos estos huesos prueban que el tamaño

general fué doble del Mylodon rohustus, descripto por Owen. Probamos esta

aserción primeramente por la descripción de la pelvis.

Esta parte del esqueleto es bastante diferente de la pelvis del Mylodon ro-

bustus, siendo no solamente mucho mas grande, sino relativamente mas alta y
menos ancha. Dando al fin de la descripción las medidas diferentes de las tres

pelvis que tenemos en el Museo de Milodontes, comparándolas con las medi-

das publcadas por Owen de Mylodon robustus; no hablaré mas de ellas aquí,

fijándome solamente en la configuración general, que es también considerable-

mente diferente. Los huesos iliacos son relativamente menos anchos del exte-

rior al interior, pero mas anchos de arriba abajo. El agujero ciático es de figu-

ra transversal elíptica, no circular, como en las otras pelvis. El agujero obtu-

lador es muy largo, y cada uno dividido por un puente huesoso en dos agujeros

(*) AlhandUngen der naturforschenden Gesellsch. tfcc. IlaUc. Bd. IX—Zeitfchriftfurdie
fjísamrnten Naturvñssenschaften, heravgegeh. v. Gikbel «. Heikz. Bd. XXV.
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casi iguales. El hueso isquion es mucho mas prolongado abajo, y su parte

bajo el agujero ciático mucho mas ancha que en las otras especies. Al íin el

hueso pubis se estiende mas abajo, dando á la abertura anterior de la cavidad

cotiloydea una figura eliptica muy prolongada, siendo el diámetro transversal

de la dicha abertura, solamente de la mitad del diámetro longitudinal, y no

de dos terceras partes del otro, como en las especies menores.

Pero mas que estas diferencias de figv.ra, distingue el número de las vérte-

bras, unidas con la cadera, esta especie de las otras; siendo el número de las

vértebras sacrales, de solo cinco, y el de las vértebras lumbares unidas con

el sacro de d o s. Por esta razón el hueso sacro unido, es relativamente mas
corto que en las otras esj>ecies; pero también sus vértebras singulas en su

construcción mas gruesas y mas robustas.

De las once vértebras libres antes de la pelvis que tenemos en el Museo pú-

blico, solamente una, la última, no tiene superficies articularlas de costillas;

lo que prueba que ella es vértebra lumbar, y que el número completo de ta-

les vértebras fué tres, no cuatro, como en las especies menores. Las otras son

sucesivamente mas pequeñas, y prueban que el tronco del !Milodonte se dis-

minuye adelante, como en el Megaterio, pero de un modo menos rápido y
menos pronunciado.

Tenemos de costillas cinco pares bastantes gruesas, pero mas o menos rotas.

Nada tienen de particular en su figura.

El fémur, la rótula, la tibia y el astragalo, ya los ha figurado Blainville en

su O&téograplúe {Magatherium pl. IV.fig. 3 {*)Jig. Vl.fig. 15. fig. 18) sin otra

noticia en la descripción de las figuras, Tom. IV. pag. 44; que son de una es-

l^ecie mas grande que el Mylodon robustus. Tienen en verdad la misma figura

general, pero el tamaño es considerablemente diverso, superando los mismos

huesos de las otras especies casi con la tercera pai'te en longitud entera. JSo

describiré estos huesos para conservar la esplicacion detallada de las diferen-

cias específicas al examen futuro, cuando publique las figuras exactas en las

siguientes entregas de nuestros Anales, dando la medida de ellas al fin de

esta noticia preliminar.

Lo mismo sucede con los huesos del miembro anterior, de los cuales tene-

mos el húmero, radio, cubito y el omoplato; cada uno es muy parecido á los

del M. robustus, pero siempre como la cuarta parte mas grande. El húmero

no tiene la cresta prominente del medio tan fuerte, como el húmero del M.
7'obustus, y tan poco las crestas laterales sobre los cóndilos tan prolongadas

(*) En la descripción, esta figura es adscripta erróneamente al Megateriu; pertenece la rótula
figurada al Mylodon giganteus; la fig. 14 es del Megaterio.



— 164 —
arriba. Parece que el brazo de esta especie fué relativamente menos fuerte

<jue eu las otras.

Del cráneo no he visto hasta hoy mas que dos dientes de la mandíbula in-

ferior, implantados en el hueso que los incluye. Son de figura muy elíptica

prolongada, y los dos enteramente iguales; cada uno la quinta parte mas
grande que un diente de la misma figura de las otras especies. Deduzco de

este tamaño que han pertenecido al 3Iijlodon giganteus.

Entre las figuras publicadas por Blainville en su Ostcograpiñe, Megathe-

riutn pl. /, hay tres (10. 11. 12.) que me parecen representar partes del cráneo

de la misma especie; fig. 10. es la punta de la mandíbula superior, y las otras

dos son de la inferior. La figura de las dos muelas primeras es completamente

igual á las que he dedicado á esta especie. Si esta opinión es bien fundada, la

tercera muela de la mandíbula inferior se componía de dos partes desiguales

en tamaño, pero iguales en la figura, y tras de esta muela se vé otra mas pe-

queña, que falta á las otras especies. Un carácter no menos singular se presen-

ta también en la posición inclinada hacia el exterior, y la distancia muy larga

que separa el primer diente correspondiente al colmillo del Unau [Cho-

loepus didatylus) de los otros. En este carácter, el Sr. Gervais, como hemos
dicho en el principio, ha fundado su género Lestodon, dibujando en su obra

mencionada las mismas partes ya figuradas por Blainville en escala mayor
{pl. 12. Jig. 1-2. j^ag. 47). Parece que la boca de esta especie gigantesca fué

relativamente mas ancha, y la dentadura de adelante mas robusta, para defen-

der mejor el animal, que en las otras especies.

2. Mylodon Tobustus Owen.

Entre los objetos de nuestro Museo, pertenecientes á la especie primera-

mente descripta, existen casi todas las partes principales del esqueleto, y siem-

pre muy parecidas á las figuras de Owen, pero generalmente un tanto ma^
pequeñas. Parece que el individuo descripto fué un animal muy viejo y bas-

tante grande, lo que prueba entre otros caracteres, la unión fija de los huesos

esternocostales con las costillas correspondientes.

De las partes del esqueleto que no ha visto el Sr. Owen, se conserva en

el Museo la punta posterior del esternón, y solo hablaré de esta.

El esternón del Mylodon es compuesto lo mismo que el del Megaterio, de

siete vértebras esternales, de las cuales ya son conocidas las seis primeras,

faltando la última, llamada apéndice xifoideo, en la figura de Owex pl. IX de
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su obra. Esta última (pl. V. fig. 2. VII, de nuestros Anales), es al principio de
la misma figura como la penúltima; es decir, tiene una margen anterior dere- •

cha gruesa, que se toca con la margen posterior de la vértebra sexta, forman-
do con ella en cada esquina una superficie articularía escavada, en la cual
entra la cara articularía superior del hueso esternocostal séptimo (pl. V. fio-.

2.7). Inmediatamente atrás de esta superficie articularía, poco elevada sobre

el nivel de la parte vecina del hueso, él mismo se rebaja mucho, formando en
toda su circunferencia lateral j posterior, ima margen aguda delgada, que se

estiende un poco hacia los dos lados, en figura de una lámina subcircular con
la cual concluye el esternón por detras. El centro de este lámina es poco ele-

vado, formando un tubérculo elíptico obtuso en la superficie inferior y exter-

na, pero completamente plano en la superficie superior interna, como las

otras vértebras esternales.

De los huesos esternocostales tenemos los ocho posteriores de cada lado,

careciendo nuestro individuo de los dos primeros con el manubrio del ester-

nón. Ninguno de ellos está unido á su costilla íntimamente; todos son libres,

y estuvieron unidos con la costilla durante la vida, por medio de una substan-

cia cartilaginosa. En la figura de Owen se vé lo contrarío en algunos, lo que

prueba una edad bastante adelantada en el individuo figurado. El modo de

los primeros seis huesos esternocostales de unirse con el esternón, ya está bien

esplicado por las figuras y la descripción de Owen, y por esta razón no ha-

blaré mas de ellos. El sexto hueso esternocostal es de 24 cent, de largo y poco

mas ancho que los anteriores; tiene una esquina obtusa elevada al lado exte-

rior, y otras dos bastante agudas al lado de adelante y de atrás; en esta última

esquina se forma, ante la punta, una cara articularía oblonga prominente, que

se une con el hueso esternocostal séptimo. Otras dos caras articularlas se

presentan al principio del hueso, en donde se une con el esternón. La una

mas hacia la punta es hemisférica y se toca con las eminencias externas de la

quinta y la sexta vértebra esternal; la otra está situada ante la punta, al lado

superior del hueso, de figura semiciKndrica y tocándose con las superficies

articularlas á las esquinas adyacentes de las mismas vértebras.

Sigue á este hueso esternocostal, otro de figura bastante parecida, pero

poco mas grande, 30 cent, de largo. En el principio interno tiene este hueso

las mismas dos caras articularlas, que se unen del mismo modo con las super-

ficies articularías de la vértebra sexta y séptima; pero en su parte exterior es

poco diferente, mas ancho, y provecho con tres superficies articularlas, una

oblonga en la esquina prominente anterior, que se toca con la superficie arti-

cularla correspondiente al hueso sexto, y dos en la esquina posterior, la una
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circular en el medio sobre una lámina muy prominente, la otra al rin de figura

oblono-a an,2;osta. Las dos se tocan con las caras articularlas correspondien-

tes del hueso esternocostal octavo.

Este hueso es una repetición en su figura del anterior, pero considerable-

mente mas chico, de 24 cent, de largo. Tiene una cara articularla aplanada

de figura circular en el principio, y otra oblonga angosta en el medio de la

mároen anterior. Las dos se tocan con el hueso esternocostal séptimo. Al lado

de la segunda cara articularla se ve en la superficie externa una impresión

articularla redonda, en la cual entra la cara articularla del noveno hueso es-

ternocostal. Atrás de esta escavacion articularla, el hueso está rápidamente

escavado, formando en su parte posterior un álveo oblongo con esquina aguda

posterior prominente.

Los huesos esternocostales que siguen al octavo, son de figura algo arquea-

da, con punta obtusa interior y una superficie granulada angosta al otro estre-

mo, que se une con la costilla, y que se encuentra en la misma disposición

también en los huesos esternocostales precedentes. Cada uno tiene una margen

poco mas grueso anterior, otra mas agudo y delgado posterior, y una escava-

cion longitudinal á la mitad exterior de la superficie inferior. Al principio de

esta escavacion hay una impresión articular para la punta del hueso esterno-

costal que sigue. El noveno es 20 cent, de largo, el décimo de 15.

La descricion dada testifica, con la asistencia de las figuras en pl. V. que el

esternón del Milodonte es una repetición pequeña del esternón del Megate-

rio, con algunas diferencias que dependen de la construcción mas fina y mas

endeble del primero. No se han prolongado tanto los huesos esternocostales

posteriores, en comparación con las anteriores, en el Milodonte como en el

Megaterio, lo que prueba que su vientre no fué tan abultado como el del Me-

gaterio, y por esta razón el animal debió ser mas proporcionado en su cuerpo,

y sin duda menos lento en sus movimientos.

3. Mylodon gracilis Nob.

Te nemos de esta especie, que ya he indicado antes en diferentes publica-

ciones (*) tres individuos mas ó menos completos en nuestro Museo, un ma-

cho joven, una hembra vieja y el hijuelo encontrado entero con la madre;

pero la persona que ha tenido la gran suerte de descubrirlos en la barranca

(*) Anales del Mus. púb. de B. A. I. pag. S.—Almanaque agrie, past. é indust. de la Rep. Arg.

1865. pag. 53.
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del Rio de Lujan, cerca de la Villa de Mercedes, no fué bastante cuidadosa é

inteligente para conservar los esqueletos completos, y asi ha sucedido, que

solamente los pedazos rotos han llegado á mis manos. Los de la madre los he

reconstruido en un esqueleto casi completo, pero se ha perdido la parte ma-

yor y mas valiosa de la cria.

La figura general y el tamaño son casi los mismos que los del Mylodon ro-

hustus, pero la comparación de las partes del esqueleto demuestra ima dife-

rencia completa con todas las demás. No es mi intención entrar aqui en la

descripción detallada de ellas; me contento con señalar al lector las diferencias

específicas principales, reservando la esplicacion completa del esqueleto para

lo futuro, cuando publique las figuras del todo y de las partes aisladas.

En general la dicha especie es menos ancha y mas delgada que la otra: y
por esta razón he elejido su nombre específico : graciUs, que debe entenderse

relativamente, no siendo en verdad un animal endeble sino también bastante

robusto.

Las diferencias específicas principales son las siguientes

:

Los dientes primeros ó colmillos de cada mandíbula, son oblicuos cortados

al fin, no horizontalmente como los del Mylodon rohustus; siendo la superficie

masticatoria inclinada hacia atrás en los snperiores, y hacia adelante en los

inferiores.

La prolongación superior del arco zigomático del Mylodon yracilis no es

mas larga que la media, siendo la misma del Mylodon 7'obusfus casi el doble

de largo.

Las uñas del dedo segundo y tercero del pié anterior, son de tamaño igual,

no como las del Mylodon rohustus, muy diferentes, siendo la segunda uña casi

la mitad de la tercera.

El hueso esternocostal octavo se une con la última (séptima) vértebra es-

ternal directamente, y no con el séptimo hueso esternocostal como en el

Mylodon rohustus.

El hueso sacro se compone de seis vértebras; en el Mylodon rohustus de

siete.

La esquina externa del fémur, que es casi en línea recta en el Mylodon ro-

hustus, es de línea muy corva hacia atrás en el Mylodon gracUis, y mas engro-

sado en el medio.

El calcáneo tiene al lado esterno cerca de la superficie articularía con el

astragalo, nn tubérculo angosto comprimido, separado de la esquina en lugar

del tubérculo grueso confluente con la esquina, que tiene el calcáneo del My-

lodon rohustus.
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Partes de esta especie, y no del verdadero Mylodon rohustus, representan

alo-unas figuras muy exactas de la Ostcographie de Blainville, que el autor

de la descripción ha adscrito á la otra. Tales son de las láminas del ^legaterio.

Pl. I. fig. 8 el cráneo; fig. 9 y fig- 18 la mandíbula inferior.

Pl. II. fig. 26 el manubrio del esternón, y probablemente también el atlas

fig. 18 como el hueso hioideo fig. 28, 29 y 30.

Pl. III. fig. 20 el húmero.

Comparándolas con las figuras dadas en la obra de Oweíí, se ven clara-

mente muchas de las diferencias específicas antes mencionadas. Pero para

no estender mas estas noticias preliminares, hablaré solamente de algunas

partes desconocidas, que aparecen figuradas en la lámina adjunta V.

Principiamos con el esternón (pl. V. fig. 3), del cual tengo flos ejem-

plares en el Museo, el uno completo de la hembra, que es el figurado, el otro

del macho, al cual faltan las tres primeras vértebras.

Tiene este esternón, como el de la otra especie, siete vértebras esternales,

pero entre la primera (el manubrio) y la segunda se interpone un huesecillo.

que en el esternón de Mylodon rohustus está unido con el manubrio en una

pieza. Probablemente esta diferencia es solamente individual, porque en la

figura de Blainville (Megatherium pl. I. fig. 26) no se vé tal huesecillo, es-

tando las dos caras articularlas pequeñas al fin del manubrio destinadas para

la articulación con las caras articulares inferiores del primer hueso ester-

nocostal.

El manubrio es diferente de el de la otra especie también por su figura,

siendo la punta anterior mas delgada, y la parte posterior poco mas corta.

Sin embargo, la configuración general es casi la misma. Tiene á cada lado en

la parte posterior de la margen, una escavacion semicircular para la cara arti-

cularla de la clavícula, atrás del medio otra superficie articularla prolongada

mas pronunciada para el primer hueso esternocostal, dos pequeñas al margen

posterior, que se tocan con la segunda vértebra esternal, y una transversal

en el medio de la margen posterior, bajo las dos pequeñas, que se ime con el

huesecillo accesorio entre el manubrio y la segunda vértebra esternal. Este

huesecillo es de figura de media luna, con cuatro superficies articularlas; la

anterior que se toca con el manubrio, de figura transversa semilunar; la pos-

terior, que se toca con la segunda vértebra esternal, de figura transversa elíp-

tica; y dos pequeñas redondas en las esquinas laterales, que se tocan con el

hueso esternocostal primero.

Este hueso está unido íntimamente con la primera costilla, y no puede- ser

separado de ella sino con violencia. _^Es bastante ancho, pero no grueso, y
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])roloníi'ado abajo en una apófisis apuntada que lleva las superficies articula-

rias, por las cuales el hueso se uue con el esternón. La fig. 4. muestra esta

parte del hueso de adelante, con las tres superficies articulares en ella. La
superficie larga superior {b.) se nue con la superficie articularla lateral del

manubrio; la superficie a, que está en la posición natural la interior, se une

con la segunda vé^'tebra esternal; y la superficie c, que es la exterior, con el

huesecillo accesorio entre el mamibrio y la segunda vértebra.

Esta descripción del principio del esternón luanifiesta, que hay algunas di-

ferencias entre la coufigui'aciou del Mi/Iodon graciüs y del Mijhdon rohustiis.

Según las figuras de Owex (pl. IX.) el manubrio de esta especie está unido con

el primer hueso esternocostal ¡íor dos superficies articulares (fig. 1. a. b.),

de las cuales la segunda (b.) corresponde á la superficie pequeña del huesesillo

accesorio del Mi/lodo7i gracl/is. Pero este hueso esternocostal primero del

jShjlodon rohustus, no se toca con la segunda vértebra esternal, como se vé en

el Mylodon gracUis, pues se interpone entre el manubrio y la segunda vértebra

esternal el segundo hueso esternocostal, que se toca también con el manubrio

en una superficie articularla pequeña (Owen fig. 2. c). Asi tiene el Mylodon

rohustus dos pares de huesos esteruocostales, en donde el Mylodon graciUs

tiene solamente uno. Sin embargo, el número general de los pares de huesos

esteruocostales, es en las dos especies el mismo, estando atados á la última

vértebra esternocostal del Mylodon gracUls, dos pares de huesos esteruocos-

tales, y á la del Mylodon rohustus rolamente un par.

Las vértebras esternales con los huesos esteruocostales que siguen al ma-

nubrio, son muy parecidas á las correspondientes del Mylodon rohustus, pero

generalmente im poco mas anchas, y las prominencias esteriores que se unen

con las caras articularías hemisféricas al fin inferior de los huesos esteruocos-

tales, mas grandes que en la dicha especie. No describiré las síngulas, porque

nuestra figura demuestra claramente su configuración, y solamente daré las

medidas de ellas. De largo tienen las vértebras á la superficie interior : el

manubrio 12 cent., la vértebra segunda 5,7, la tercera O, la cuarta G, la quin-

ta 5,G, la sexta 5, la séptima 8,5; de los huesos esteruocostales el primero 10,

el segundo 12, el tercero 14, el cuarto 1G,5, el quinto 20, el sexto 24, el sép-

timo 32, el octavo 20, el noveno 15, el décimo 10.

La diferencia específica se muestra claramente de nuevo en la figura de la

última vértebra esternal, llamado el apéndice xifoideo, y los huesos esterno-

costales fijados á ella.

Es un cai-ácter muy particular, que esta última vértebra esternal se toque

con dos, y no con un par de huesos esteruocostales, como en el Mylodon ro-

23
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bustns. Poi- esta razón la última vértebra esternal del Mijlodon (jrae'dls no es

mas larga, siuo mucho mas gruesa que la misma de la otra especie, principal-

mente en su circunferencia externa, que es redondeada, no aguda, como en el

Miflodon robustus, y tiene ú cada lado dos caras articularlas en su superficie

inferior; la una inmediatamente en la esquina anterior, la otra en el medio del

lado. Con la primera se une la cara articularla superior del hueso esternocos-

tal sexto, y con la segunda la misma cara del séptimo. Pero para la articu-

lación de las otras caras articularlas inferiores de los mismos huesos existe,

atado á la vértebra esternal séptima, un huesecillo particular cuadrangular,

que se ime con sus cuatro lados poco escavados con las dichas caras articula-

rlas. Este huesecillo tiene la figura de la prominencia inferior externa de las

otras vértebras esternales, pero está enteramente separado de la vértebra

séptima y unido con ella línicamente por una substancia cartilaginosa. Tam-

bién es mucho mas pequeño que las prominencias de las vértebras esternales

precedentes.

Los huesos esternocostales que se unen con esta última vértebra esternal,

son los mas grandes y los mas robustos de todos, y atados á ellos por caras

articularlas, que salen de las esquinas prominentes adelante y detras, fijándo-

se el sexto del mismo modo al quinto. El séptimo es muy escavado en su su-

perficie inferior á la mitad externa, y tiene al principio de esta escavacion

ima impresión articularla redonda pequeña, con la cual seime la cara articu-

larla del octavo hueso esternocostal. Del mismo modo se une con este el no-

veno, y con el noveno el décimo, que es el último conservado de los dos ester-

nones en nuestro Museo.

La descripción dada de los esternones de las dos especies de Mijlodon^ como la del

esternón de Megatherium, prueba que el número de las vértebras esternales es igual li

siete, lo que permito sospechar, que todos los Gravigrados han tenido el mismo nú-
mero. Es digno de notarse que este número es casi igual al número de las vértebras

esternales de los Perezosos actuales con tres uñas, [liradi/pus], pero no al número del

género con dos uilas [Oholocjnis'] con el cual se toca el 21. gracilis por la figura de los

dientes primeros. Por esta razón no me parece conveniente separar las especies de

Mylodoii por lallgura de estos dientes en dos géneros, como ha hecho el Sr. Gebvais.

Entre las otras partes del esqueleto, de las cuales pienso hablar, como par-

tes hasta hoy desconocidas del género Mijlodon, se presenta al ¡primer lugar

el hueso incisivo de la mandíbula suj^erior. En los cráneos antes figu-

rados ha faltado este hueso, pero en el nuestro existe. Su figura es completa-

mente igual al mismo hueso del Perezoso con dos uñas [Choloqmii didacfi/his)

como se vé claramente de la figura 5. de nuestra lámina Y. Está compuesto

de dos partes unidas por la línea media recta, tocándose con una superficie
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plana eu toda su esteiision. De esta parte del hueso se vé en la superficie an-

terior del paladar, (fig. 5.) solamente la mitad anterior, que sobresale entre las

puntas divergentes de las láminas paladares de la mandíbula superior en la

parte de adelante; en la parte posterior es mas delgado, puntiagudo y mas

elevado arriba, para ponerse sobre la sutura paladial de la mandíbula, unién-

dose con el hueso vomer, que se fija en ellos. La figura 7 de nuestra lámi-

na demuestra esta parte posterior del lado, como ima asta poco corvada

descendente. La otra parte sobresaliente entre los dos huesos de la mandíbula

superior, se estiende á la margen anterior mas saliente en dos láminas dis-

tantes que forman la margen de la mandíbula. De este modo cada mitad del

hueso incisivo tiene la figura casi de un martillo, ó de un ángulo poco menor

que un recto, como lo muestra la figura G., que representa el hueso incisivo,

sacado de su lugar y cortado por el lado derecho. Esta parte del hueso es

plano abajo, elevado arriba, con una margen engrosada obtusa en la parte de

adelante. Su parte media, en el interior del ángulo que forma el hueso, es es-

cavada y aplanada, dejando de este modo los dos huesos incisivos en sn posi-

ción natural entre ellos y la parte vecina de la mandíbula dos agujeritos re-

dondos que son los foramina incisiva. Plácia estos agujeritos corren los

surcos ramosos, que presenta el paladar de la mandíbula de su parte ante-

rior, pero al lado exterior de ellos se unen los huesos incisivos íntimamente

con la mandíbula misma por la sutura granulada, qiie termina en esta parte su

contorno.

Otro aparato huesoso que no fué bien conocido hasta ahora, es el de la len-

gua. Blaixville ha dibujado en su OstéograpMc [Megatherium, j)!. II. fig. 28.

29. 30.) dos partes de este aparato, la apófisis estiloides (fig. 28.) y las astas

menores del hueso hioides; nosotros damos la figura de todo el aparato, unido

con la parte anterior de la laringe que los anatómicos llaman cartílago

tiroides.

Se compone este aparato (pl. V. fig. 9. 10. II.) de ocho huesecillos, de los

cuales seis son pares y dos impares, pero de figura simétrica; los impares son

el cartílago tiroides (C), y la asta inferior hioides (A): los de pares: las astas

superiores hioides (B) y las apófisis estiloides (D).

Principiamos la descripción por la asta inferior hioides (Fig. 9 y 10. A.)

que es un arco huesoso de 9 cent, de ancho atrás, y 6 cent, de largo, que tiene

una esquina superior mas aguda, y una inferior obtusa redondeada, que se

pone en su posición natural sobre la laringe. La parte anterior es jjoco mas

gruesa y sobrepasa á las dos esquinas, donde se cambia la dirección del arco

detras, con dos caras articularías prominentes arriba, que se unen con la asta
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liiüides superior. Otras dos superficies articularias elípticas se ven al fin pos-

terior de cada asta del arco, y con estas se une el cartílag-o tiroides (C).

Este cartílago (fig. 9. C.) es también un arco huesoso, pero poco mas corto,

y se estiende hacia abajo en una lámina huesosa muy fina. La parte anterior

de esta lámina es mas gruesa, y tiene al exterior una esquina prominente lon-

gitudinal en la parte delantera, que corre desde arriba hasta abajo. En la par-

te posterior es mas ancho atrás, redondeado abajo, y termina con una super-

ficie articularla elíptica al fin, que se une con la superficie articularla corres-

pondiente de la asta infijrior hioides.

A las caras articularias superiores de la asta inferior hioides, que corres-

ponde al hueso hioides central del hombro, unido con las astas inferiores en

una pieza arqueada, se aplican dos hueseciUos pequeños de figura trapezoidita

(Fig. 9. h.) que corresponden á la parte primera de las astas hioides superio-

res. Generalmente estas astas se componen de tres hueseciUos, de los cuales

el primero representa este huesecillo trapezoidal [h.) Los otros dos están uni-

dos en el Milodonte en un hueso de figura muy particular (B.) que tiene por

adelante una cara articularla prominente, que se une con el huesecillo trape-

zoides, y una parte posterior arqueada, que se estiende en la parte interior en

una lámina muy fina descendente. A la punta posterior ascendente de esta

lámina, se presenta una cara articularla peí^ueña, que se toca con la corres-

pondiente de la apófisis estiloides.

Esta apófisis (Fig. 11.) es de figura cilindrica, como 9-10 cent, de largo,

con una prolongación transversal á su estremo superior. Esta prolongación

<|ue tiene la figura de un martillo pequeño, es convexa al lado exterior y cón-

cava al lado interior, y provisto con una superficie articularla transversal de

figura oblonga, que se une con la parte petrosa del hueso temporal, fijándose

de este modo todo el aparato hioides al cráneo del animal. Al estremo infe-

rior la apófisis estiloides es algo engrosada y terminada en una superficie

articularla redonda, que se une con la cara articularía posterior de la asta

hioides superior. De este modo todo el aparato es suspendido entre las pro-

longaciones posteriores de la mandíbula infeiior, conservando por su movili-

dad la de la lengua y de la laringe, que están ligadas á este aparato, por las

muchas articulaciones entre los hueseciUos que le componen.

En 1.1 Osti'ograj^^i'ie de Blainvillk se vé I:i íir;uva del misino aparato hioides del Pe-

rezoso de dos ufias (Choloepus diclaeti/Lus. BradijpuH jjI. IV. en la esqnina dereeiía

inferior, sin número) que es enteramente parecido al deseripto del 21¡jlodo¡i, hiendo di-

ferente únicamente por la figura particular de las partes componentes y de la relación

diferente entre ellas. Los Perezosos con tres uñas {Bradi/jyus) son mas diferentes, y
j)rincipalniente en este momento, que la asta hioides superior se nne con la inferior en

su fin ))osterior en una sohi asta niaseiongada, (¡ue se toca jior su ]iunta posterior ascen-

dente con la parte petrosa del hueso temporal, faltando á los Perezosjs la apófisis

estiloides, que es representfda por esta punta ascendente do la asta.
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Al fin describiré la cubierta general externa del Mi/lodon, que no fué un

pelo denso y largo, como en los Perezosos actuales, sino una superficie córnea

sobrepuesta sobre liuesecillos bastante gruesos, implantados en el cutis mis-

mo. Descubriré esta cubierta en el macho joven, encontrado en la barranca

del Rio Salado, cerca del paso de Poxck en el terreno de D. Pascual Peredo,

y he visto toda la parte externa del hueso ilaco cubierto con tales liueseci-

llos, de los cuales tengo algunos miles en la colección del Museo público.

Los liuesecillos (Pl. V. fig. 8) tienen la figura y el tamaño de la mitad de

la cascara de nueces avellanas, y son mas convexas al lado interno, y mas

llanas aliado externo. Su circunferencia es generalmente irregular, cuadran-

gular ó pentagonal, con las esquinas romas y la margen mas ó menos filosa.

La superficie externa tiene impresiones pequeñas redondas de igual tamaño,

mas ó menos distribuidas sobre la superficie con regularidad, dejando siem-

pre un vacio libre entre las inmediatas; cada uno es de 2 hasta 2,5 milím. de

diámetro. Las márgenes agudas de los liuesecillos están sobrepuestas una so-

lare la otra del huesecillo vecino, y generalmente un lado de cada hiieseci-

11o cubre el o2)6sito del otro huesecillo de arriba, ocultando este opósito su

verdadera margen bajo las márgenes prominentes de los huesecillos adyacen-

tes. Pero hay también, como se vé en la figura 8. B, que representa mía fila

de liuesecillos en su posición natural, algunos que son cubiertos de los inme-

diatos por todos lados, y otros que cubren siempre los vecinos; j)ero general-

mente es así, como he dicho antes, que la una margen es la que cubre, y la otra

la cubierta. El tamaño también es muy diferente, algunos tienen como 2 cent,

de diámetro, pero muy rara vez se vé uno de mayor tamaño; uno solo he

visto de 3 cent, de largo; los mas numerosos son de 1,2-1,5 cent, de diáme-

tro. Los menores son mas numerosos que los mayores; tengo muchos de 3,5

mil. de diámetro, y algunos pocos de 2 mil. Que todo el animal estuvo asi cu-

bierto del mismo modo, me parece muy probable; porque aun sobre los dedos

de la mano he encontrado los mismos huesecillos, pero estos generalmente

muy chicos y mas esféricos.

Es claro que durante la vida del animal, los huesecillos no estuvieron des-

nudos en la superficie del cuerpo, sino implantados en el cutis, como en los

cocodrilos y lagartos, y cubiertos por afuera por una epidermis corea, que se

renovaba sucesivamente por capas nuevas de abajo, cuando se gastaban por

la fricción del animal con los objetos que se tocaban con él durante su vida.

Parece indicar esta cubierta bastante dura del Milodonte, una vegeta.cion

muy áspera y provista con espinas fuertes herieutes, también en la época di-

luviana, como se encuentra semejante vegetación en la época actual del suelo
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Arf^-entiiio, en donde hay bosques, como en la parte occidental y boreal

del pais.

No puedo concluir mis noticias preliminares sobre esta especie particular de

3í}/Jodon, sin decir algunas palalíras sobre la construcción de la pelvis del

macho joven que tenemos en el Museo. Respecto á la composición de las par-

tes constituyentes, no hay ninguna diferencia, siendo el número de las vérte-

bras sacrales de seis, como el de la hembra, no de siete, como en el Mylodon ro-

hustus. Pero lo que me parece muy digno de notar, es el modo como estas seis

vértebras están unidas en una pieza entre sí y con las tres vértebras lumbares

precedentes. Se ha efectuado esta unión por epífisis sueltas interpuestas entre

las vértebras, que se juntan después íntimamente con las vértebras mismas. Es

bien sabido que las vértebras separadas de la columna vertebral, tienen en la

]n-imera juventud del animal dos epífisis, una á cada lado, que se juntan

después con el cuerpo central de la vértebra, y dan lugar ú la aplicación del

cartílago intervertebral fibroso que une las vértebras para formar la columna

vertebral. Pero en esta parte sacral de la dicha columna no se forman dos

epífisis entre las vértebras, sino una sola, y por esta razón las vértebras se

pintan después en una pieza inmóvil que»se llama el hueso sacro. Nuestro

individuo macho muestra todas las epífisis separadas do las vértebras, y una

á cada estremo, es decir, diez en todo, ocho entre las nueve vértebras, (tres

lumbares, seis sacrales), la novena al principio de la primera vértebra lumbar,

y la décima al fin de la última vértebra sacral. La vértebra lumbar que ante-

cede á la primera de las tres unidas con el hueso sacro, es también presente

en nuestro individuo, y tiene sus dos epífisis una á cada estremo. Lo mismo

sucede con las vértebras de la cola. Existen también esas epífisis entre el

luieso sacro y los huesos diosos en la parte de la junción entre ellas, como una

otra epífisis muy ancha en toda la circunferencia superior del hueso iliaco,

([ue corresponde al margen esplanado superior de la pelvis, (Owen, pl. X.

fig. 1. 1. 1.)

También la orilla prominente del hueso isquion atrás del agujero obtura-

dor, es ]u-ovista con una epífisis angosta semicircular, que corresponde á la

tuberosidad ciática de la pelvis humana.

Respecto á la figura general de la pelvis del macho, comparándola con la

pelvis de la hembra, no se presenta ninguna diferencia Jiotable de figura entre

el hueso sacro y los huesos iliacos, siendo los de la hembra poco mas anchos

en la base cerca del hueso sacro. Pero la figura de los huesos del isquion y
del pubis es muy diferente. En este punto se distingue la hembra del macho

por ima figura mas delgada, y la estension de los dos huesos mas grande
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abajo, de donde resulta que la abertura anterior de la pelvis pequeña es elíp-

tica en la hembra, y casi circular en el macho, siendo el diámetro perpendicu-

lar de la pelvis pequeña del macho de -12 cent., de la hembra 47 cent.; j el

diámetro transversal de este 3G y del macho 34 cent. Aun mas diferente es

la figura de la abertura posterior en los dos sexos; la de la hembra es un cír-

culo, la del macho de figura como una pera. Depende esta figura singular de

la reclinación de las tuberosidades ciáticas al lado interior en el macho, y

al lado exterior en la hembra, como las representa la figura de Owex (pl. X.)

que me parece representar por esta razón también un individuo femenino.

Pero la observación mas particular hecha en esta pelvis del macho joven,

es la presencia de un hueso bastante grande en la simfisis de los huesos del

pubis. Tiene este hueso un cuerpo de figura cuadrangular, interpuesto entre

las dos puntas internas del os pubis, y prolongado hacia abajo á cada lado en

un ramo horizontal puntiagudo, que se pone bajo la margen inferior de cada

pubis. Estos dos ramos tienen una margen aguda abajo, y se unen con una mar-

gen gruesa cou el pubis. Pero no directamente, sino por una epífisis que se

interpone entre este hueso y la punta del pubis, del mismo modo que las epí-

fisis entre los cuerpos de las vértebras sacrales. Se deduce de esta observa-

ción, que es un hueso enteramente particular, lo que prueba también su tama-

ño, siendo su cuerpo en el principio 8 cent, de ancho, 8 cent, alto en el medio

y las puntas de los ramos de 18 cent, distantes entre ellas. En su superficie

exterior tiene el cuerpo una tuberosidad elíptica bastante fuerte, de 5 cent,

de largo y 3 cent, de ancho, al cual estuvo atado el miembro sexual del ma-

cho durante la vida. No sé si el mismo hueso interpuesto en la simfisis del

pubis se hallará también en la hembra, estando lastimada la pelvis en esta par-

te; pero la pelvis completa de Mylodon giganteus, perteneciente á un individuo

muy viejo, no tiene nada semejante, ni el tubérculo medio de la simfisis, ni el

vestigio de un hueso separado en ella.

£n un individuo joven de Darypus villosus (el Peludo del Ipais), lie visto un hueso

correspondiente, interpuesto entre las'. dos puntas del pubis en la simfisis, pero este

huesecillo es mas ancho en la parte de adelante que detras, y no sobresale con ramos

diverjentes bajo la margen del pubis. Mi sucesor en la cátedra de Zoología de la Uni-

versidad de Ualle, el Dr. Giebel, ha descripto recientemente esto liuesecillo de los ob-

jetos llevados por mí al Museo de aquella Universidad después de mis viages. (Véase:

Zeitschr. f. d. gesamt. Xaturwiss. 18G5. Tom. XV^III. pag. 105). El Dasijpus conurus

[el Mataco del país] tiene esta parte de la pelvis no cerrada, sino apartada y abierta,

lo que corresponde al tipo de los Gliptodoutes, á los cuales este Armadillo es el mas

parecido de todos los de la actualidad. Véase mi descripción del género Glyptodon.
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Tabla de las medida!» de las partes principales del esqueleto de los tres 91} lodontes.

(Las mkdidas son de pulgadas inglesas, paua la comparación con las de OWEN)

U. giganteus. M. robustus. M. gráciles. ídem marh

Longitud del lunncro
— del cubito

— del radio

— del fémur
— de la tibia

— da la fíbula

'Distancia de las esquinas prominentes

de los huesos iliacos

Anchura del hueso iliaco, del acetábu-

lo hasta la margen superior

\Distancia de las esquinas exteriores de

los acetábidos

1
Diámetro transversal de la cavidad co-

tyloidea en el medio
'Diámetro perpendicular de la apertura

posterior

JDiámetro transversal de la misma. . .

,

IJLongitud del agujero obturador
— externo del hueso sacro con

las vertebras lumbares atadas

Diámetro del acetábulo
— del agujero ciático

Número de las vértebras sacrales ....

Id. id. id. lumbares unidas con ellas

20
18

13 i

29
15

13

45

20

27 1

IG

24
19

8

24
G

7

5

2

15 1

14 1

11

19

8 i
8

41

17 \

25

18 i

IG 1

15 I
6 *

25

^ 4

4 1

oo

14 ?r

13

10

19

9

7

42

18

2G

14

17

16

G

20
5

5

G

3

15 i
14

10 i

41

IG

24

13

15

14 i
5

25

4 Jr

4 i

G

3

4. Mt/loclon JDanoinü Owejí.

The Zoology ofthe voyage et H. B. M. S. Beagle Tom. I.pag. Qi.pl. IS. [1840].

La cuarta especie de Mylodon encontrada en los depósitos diluvianos del

suelo Aro-entino, es solamente conocida hasta hoy, por la descripción de Owex

arriba mencionada, y fundada sobre una mandíbula inferior casi completa,

encontrada por Darwin en la barranca á la Punta alta de la Bahia Blanca.

Por la forma mas prolongada de la punta de esta mandíbula, me parece muy

probable que el animal entero haya tenido una configuración mas delgado y

fina que las otras especies, siendo es verdad en todo su tamaño, no mas pe-

(pieño que los dos precedentes, el Mijlodon robustus y el M. graciUs. Tenemos

en el Museo público dos tibias de una figura poco particular y tamaño inferior
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á las de Mylodon rohustus y M. graciüs, j por esta razón he creído posible

que hayan pertenecido al Mi/lodoii JDarioinii. No habiendo mas de esta espe-

cie en mi poder, no puedo hablar de ella, esperando que pronto, por nuevos

descubrimientos se completará la historia de ella.

Jiay también del mismo género Mylodon una especio fósil ca Xorte- América, que el

Sr. OwEx ha fundado bajo el titulo de Mijlodon Ilarlaíú en la obra arriba citada. Ha
tenido casi el tamaño de 2ljjlodon (¡ifian-feus^ siendo bastante mas grande que Mijlodon'
rohustus y M. gracilis. Se conocen do ella la mandíbula inferior [1. 1. pl. 17.] y algunos
linesos de los miembros, como el húmero, que Blain'ville ha figurado en su Ostcogra-
íVii'e [Megatherium, pl. III. fig. 13] erróneamente como el de 31eg(doiiyx. El húmero de
jVIegalonyx tiene la perforación sobre la cara articularía interna inferior, que se encuen-
tra también en el Scelidotherium, pero ni en Mylodon ni en Megathcrium.

3. Genus Sceüdothcriurii Owen.

Platyonyx Lund. Glossotherium Owen.

(Jliarader genermis.

Las muelas de figura angular-prismática, mas ó menos iguales, la últi-

ma de hx mandíbula inferior mas grande, compuesta de dos partes casi'

iguales.

Los )3Íés de adelante con cinco dedos, de los cuales los tres internos

tienen largas uñas; los pies de atrás con tres dedos, el interno con uña.

El género particular de los Gravigrada arriba mencionado, fué descubier-

to casi contemporáneamente por el Dr. Lund en las cuevas naturales del Bra-

sil, y por Darwix en la Banda Oriental y en las barrancas de la Bahia Blanca.

LuxD no conoció al principio las partes encontradas, describiendo los dientes

y los huesos como los del género 3íegaIongx {Blikpaa Bras. Dgrcv. II. Afh,

Só.pl. 3-7. 1837.); pero mas tarde ha mejorado su error y fundado sobre los

dichos restos su nuevo género Platgonyx [Forts. BemerJc. etc. pag. 5. 1840.)

Owen, que describió los restos encontrados por Darwin, ha corrido la misma

suerte, describiendo primeramente la parte posterior del cráneo bajo el título

Glossotherium. [The Zoology ofthe Voyage of II. M. S. Beagle, etc. Tom. I.pag.

57. pl. 10. 1840.) y después el esqueleto completo bajo el título Sceüdotherium

leptocephalum {ibidem, pag. 73. pl. 20-23.) Al principio no fué muy fácil saber

que todas estas partes pertenecían al mismo género, pero hoy ya no hay lu-

gar á dudar que son idénticas, y que el apelativo líltimo dado por Owen, es

de preferirse, porque el nombre Platyonyx de Lund no significa en verdad un

carácter particular del género, no siendo sus uñas mas llanas que las del My-
lodon Y de Ilegalonyx.

2-t
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En nuestro Museo se conserva niny poco de este género, pero el Sr. D. ;Ma-

NUEL Eguia ha recojido la parte po&*terior casi completa de un esqueleto, y
por esta razón conozco muy bien su estructura

;
pero como no es propiedad

del Museo, no quiero hablar acá mas de ella, reservando su descripción para

lo futuro.

Seeüdotherium es por su configuración casi intermedio entre Megaihermm y
Mjjlodon, pero tiene también algunos caracteres de Megalonyx. Al íklegaterio

se acerca por la figura prolongada de la nariz, siendo su hueso intermaxillar

como la punta de la mandíbula inferior, mucho mas prominente adelante que

los huesos de la nariz, lo que no tiene lugar, ni con mucho, en el Milodonte.

El arco zigomático fué de la misma figura que el del ]\Iilodonte, pero no ente-

ramente cerrado, dejando \\\\ vacio entre la apófisis zigomática del hueso

temporal y el hueso zigomático de atrás. Los dientes son mucho mas finos;

las cinco muelas superiores casi iguales en figura y tamaño, siendo la última

un poco mas pequeña que las otras; pero de las cuatro de la mandíbiüa infe-

rior, la última es poco mas grande y mas prolongada detras.

La columna vertebral es mas fina que la del Milodonte, pero la figura de

las vértebras sueltas mas parecida á las del Megaterio. La pelvis no es bien

conocida hasta hoy, y la cola, de que careced esqueleto descripto por Owcn,

pero existente en el del 1). Manuel Eguia, tiene la misma figura de la del Mi-

lodonte, aunque es mas puntiaguda por detras. Son 18 vértebras presentes,

faltando solamente la última ó las dos últimas.

De los miembros, el anterior es por la configuración de la mano, igual al

mismo del Milodonte, pero las uñas son relativamente mas largas y algo mas

aplanadas. El antebrazo es también bastante parecido al mismo del Milodon-

te, pero el húmero tiene la perforación de la cresta interna inferior sobre el

cóndilo que falta al Milodonte. Esta perforación tiene también el Megalonyx,

pero su húmero es mas delgado y relativamente mas largo, como todo el

miembro anterior.

El miembro posterior es muy parecido al mismo del Megaterio, principal-

mente el fémur, que es de configuración igualmente robusta, pero la superfi

cié articularla para la rótula se toca con las dos caras articularlas de los dos

cóndilos, no solamente con la externa como en el Megaterio. La tibia y la

fíbula son enteramente separados como los del Mylodon, y 'el calcáneo no tie-

ne la prolongación larga detras del Megaterio, siendo lo bastante engrosado

en la punta, no cónico como el calcáneo del Megaterio. Pero la configuración

de los dedos es casi la misma que la del dicho género.
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Entre las especies ya bien conocidas, hay dos que se encuentran en este

]iais; mas no son probadas acá con seguridad.

1. SceUdotherium Jeptoceplialum Owen,

Descripto por Owen en: Tlie Zoology «fthe Beagle, 1. 1. y con adiciones importantes en: T/ie Au-
náis and Magazin ofnatural history etc. 1857. Mars. 219.

—

Bi.ainville OstéograpJde, Me-
t/atherium pl. 1. ii<i. 20.—F. Geevais, Eeclierch. sur les Mamvúfcf. de I' Ara. mer.
pl. 11. fiy í

2. Scelidotherimn Ouvieri Lund.

Megalonyx Cumeri lAmv), Blik. paa Bras. Dyrcv. 11. Afh.pl. 3.

—

Bl.visville Ostéogvapliie.,

Megatherium pl. 1. fig. 19.— P. Gekvais, Eeclicrcli. etc. pl. 11. íig. 2,

Los dos lian sido de un tamaño poco inferior al mismo de los Milodontes,

como M. rohustm, y se distinguen entre ellos por la sutilidad diferente de su

cuerpo, siendo la primera especie muclio mas delgada que la segunda bas-

bante robusta.

4. Genus Megalonyx Jefferson.

CJiaracter genericus.

Las muelas de figura elíptico-cilindrica, el lado interno poco mas pro-

minente que el externo. Los miembros mas delgados, los de adelante

pi'olongadcs; la cara articularla para la rodilla separada de los dos cóndi-

los inferiores del fémur.

Este género fué fundado por el célebre presidente de los Estados Unidos

Norte-Americanos, sobre restos de un animal que por su estructura bastante

grácil se ba parecido mas á los Perezosos actuales que á los otros géneros

antes mencionados. Hasta hoy no es conocido todo su esqueleto, faltando un

individuo completo en las colecciones
;
pero ya la figura singular de las mue-

las, que fueron mas eliptico-cilindricas y menos prismáticas que las de los otros

géneros, prueban claramente su diferencia. El húmero ha tenido la perfora-

ción al lado interior sobre el cóndilo en la cresta prominente, que se encuen-

tra también en el Scelidoterio, y el radius como el cubitus son bastantes del-

gados y poco mas largos que el húmero. Tenemos en nuestro Museo la parte

superior de este radio de 22 cent, de largo, que se distingue fácilmente por su
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forma grácil de el de los otros géneros. Las manos han tenido también cinco

dedos, los tres internos con grandes nfias, que fueron relativamente mas pro-

longadas que las de los otros géneros.

í^íuy diferente es la ñgura delgada cilindrica del fémur, <[ue no es mucho

mas grueso que el híimero y estendido á la estreniidad inferior en una lámina

oblicua ascendente al exterior, que concluye con las dos caras para la tibia. Es

separada de las dos la superficie articularla para la rodilla, pero mas aproxima-

da al cóndilo externo, que al interno. Según este cartlcter el fémur del Mega-

lonyx se distingue ftcilmente do el de los otros géneros. Tenemos un fémur

de esta clase en nuestro Museo, pero no es completo, faltándole la mitad supe-

perior, y por esta razón no conozco bien su tamaño. La mitad inferior es de

28 cent, de largo, y la lámina estendida abajo tiene 2G cent, de diámetro obli-

cuo. Los dos cóndilos inferiores unidos son de 15 cent, de ancho, y la super-

ficie articularla de la rodilla, con un diámetro transversal de 6 cent.,, es de 3

cent, distante del cóndilo externo.

La tibia es bastante parecida al mismo hueso del Scdidotherium, pero me-

nos comprimida y mas cilindrica, y mucho mas fina que la del Mijlodon. La

fíbula está separada de ella, pero atada á la tibia del mismo modo que en el

Mijlodon y Scelidotlierium. Se conoce el pié do adelante perfecto, que es pa-

recido al pié del Mijhdon y Secüdotker'mm por el número de los dedos, pero

las uñas fueron relativamente mas largas y mas delgadas, como ya he dicho

antes.

El pié de atrás parece diferente do los dos géneros mencionados, y proba-

blemente también provisto con cinco dedos y largas uñas en los tres internos.

La diferencia específica de las partes hasta hoy encontradas, es muy difícil

de juzgar; por esta razón no sabemos con exactitud, si la especie de Norte

América es diferente de la del Sud, ó idéntica. Bravard, en su lista de los

animales fósiles del pais (Registro estadístico. Tom. 1. pag. 9. 1857) ha acep-

tado la segunda oj^inion, llamando la especie de nuestro pais:

Megalonyx merid'ionalis.

D'Orbigny al contrario la ha creido idéntica á la otra do Norte América,

que es llamada por Cuvier :

Megalonyx Jcffersoni. •

y descripta por él en los : RecJierchessurlesOssemensfós.vles. Tom. F. j(?s. 1.

2)ag. lQO.pl. 15., en donde el autor ha dado también la historia de su descu-

brimiento. Después Owen enla Zoology of tlie Bcaglc, Tom. I., ha comparado

la osteología del Megalonyx con la del Mylodon y Scelidotlierium, y por últi-
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mo J. Lp:idy ha aumentado mucho el conocimiento de Megalonyx con nuevos

descubrimientos, que lia descripto en los : Contrib. Smithson. Insütutions,

Tom. VIII: pero como esta obra no está en mi poder, no puedo dar de sus

resiütados ningún resumen satisfactorio.

5. Genus Splienodon Luxd.

Blik paa Brasi!. Djreverden et. III. xVfh. pag. i¿3i. pl. 17. fig. 5-10 (1S3S).

Bajo este título el Dr. Luxd ha descripto algunos dientes de figura cónica,

con un pliegue longitudinal al lado exterior, que el autor cree pertenecientes

á un género particular de los Gravigrada, de tamaño de un puerco.

Tenemos en el ]\Iuseo público un diente parecido por su figura general có-

nica, pero con dos pliegues á cada lado opuestos, que dan al diente casi la

figura del diente de Ghjptodon. Pero no siendo de este género j)or su figura

cónica y su superficie de esmalte amarillo, con arrugas finas transversales, de

que carecen enteramente los dientes del Glyptodon, he mencionado aquí .este

diente, sin saber si es en verdad del género Spcnodcn ó no. Tiene el diente sin

la raiz, que está rota, una altura de 2 cent., siendo su anchura en la punta

gastada por la masticación de 7 mil., y en la base rota de 12 mil. de ancho.

Esplicacion de la lámina V.

Fig. 1. Esternón del Megaterio en la cuarta parte del tamaño natural.

I.-VII. Las vértebras esternales,

es. 1. La costilla primera,

stc. 1-11. Los once primeros huesos esteruocostales.

— 1. A. Segunda vértebra esternal del lado anterior.

— 1. B. La misma de un otro individuo mas grande.

—
- 1 . C. La misma de un individuo mas pequeño.

Fig. 2. La punta posterior del esternón del Mylodon rohudus. áo. la cuaita

parte del tamaño natural.

V-Vn. Las tres últimas vértebras esternales.

G-10. Cinco huesos esternocostales.

Fig. 3. El esternón del Mylodon graciüs, en el mismo tamaño cuarto del

Natural.

Las signaturas significan los mismos objetos.
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Fiíí. -i. La punta inferior del primer hueso esternocostal, tercera parte de

tamaño natural.

a. Superficie articularía con la segunda vértebra esternal.

c. Superficie articularia con el huesecillo accesorio entre la primera

y la segunda vértebra esternal.

b. Superficie articidaria con la primera vértebra esternal.

Fig. 5. La punta anterior de la mandíbula superior del Mylodon (jracUls en

el mismo tamaño.

Fig. 6. El hueso incisivo del mismo animal visto de abajo, en la cuarta parte

del tamaño natural.

Fig. 7. El mismo vista de lado.

Fig. <s. A. Huesecillos del cutis de Mylodon gracilis en tamaño natural.

B. Siete de los mismos vistos de lado.

Fig. 9. El aparato hioides del Mylodon fjraciUs, de la mitad del tamaño

natural.

A. Asta hioides inferior, B. asta hioides superior, C. huesecillo arti-

cular de la asta superior, D. punta inferior del hueso estiloides.

Fig. ] 0. Las dos astas hioides inferiores unidas, vistas de arriba, igual tamaño.

Fig. 11. Hueso estiloides (D.) del mismo animal, visto del lado interno, en la

tercera parte del tamaño natural.

2. Effodientia Illig.

El grupo de los Armadillos actuales contiene no solamente estos animales

Sud Americanos con coraza dura, sino también un animal de la África del

Sud, que tiene pelos largos en la superficie
(
Orycteropus). No siendo entonces

la coraza un carácter común tá todos Efodientes, el distinguido Illiger ha

llamado asi á este grupo por la costumbre de sus habitantes de vivir en cue-

vas subterráneas, que cavan con las grandes uñas de sus pies anteriores.

En la época diluviana de nuestro suelo vivieron ya verdaderos Armadillos,

y casi iguales á los de la época actual, pero contemporáneamente con ellos

existían entonces otros grandes animales con coraza, parecidos á los Armadi-

llos en general, pero diferentes por algunos caracteres muy significativos.

Tales caracteres son :

1

.

El tamaño colosal en comparación con el tamaño de los Armadillos

actuales.

2. La construcción indivisa déla coraza dorsal, faltando en ella siempre los
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anillos móviles, que tienen los Armadillos actuales, con la única escepcion

üel Pichy ciego
(
Chlami/phorus).

3. La presencia de mía otra coraza ventral, que ñilta á los Armadillos
actuales.

4. La diferencia de los dientes, que son compuestos de tres partes prismá-

ticas cada uno en los animales gigantescos existentes, pero simplemente ci-

lindricos en los Armadillos actuales.

5. La grande diferencia en la configuración del esqueleto.

Por estas razones no es permitido unirlos animales, que el Sr. Owen á cau-

sa de la figura de sus dientes, lia llamado ingeniosamente Ghjptoclon, (es

decir, dientes con surcos), con los Armadillos actuales en la misma subfamilia,

estando entre sí en la relación en que están los Gravigrada á los Perezosos
actuales; lo que obliga al clasificador científico á separar los dos tipos mas
ó menos diferentes, llamando á los gigantescos Efodientes diluvianos con un
apelativo propio, que me parece bien fundado en la configuracou particular

de su coraza.

a. Bilovicata.

La coraza de los Glyptodontes se compone de dos partes enteramente

separadas, una parte dorsal y otra ventral, y por esta razón he llamado á este

grupo : B'dorkata. Hasta hoy y antes de mis noticias comunicadas á diferen-

tes sabios de Europa, no fué conocida de esta coraza mas que la parte dorsal;

yo mismo no he conocido mas de ella en la época, en que escribí mis Noticias

j)reliminares ('") de la primera entrega, pero hoy conozco la parte ventral de

dos especies, lo que me obliga á presumir, que todas las otras especies han
tenido la misma construcción.

No hablaré mas de la parte doraal, remitiendo al lector á la descripción

general ya dada en la primera entrega (pag. 75). Es una coraza mas ó menos
esférica, oval o de la forma de un escudo muy convexo, compuesta de placas

mas ó menos hexagonales, que se unen íntimamente en la parte central de la

coraza una con la otra, pero dejando suturas visibles entre ellas eu la circun-

ferencia de la coraza, y aun algo abiertas en algunas partes de los dos lados.

[*] Estas noticias fueron escritas en el principio del año 1803 parala Revista farma-
céutica, publicada en Buenos Aires por la So c i e d a J de Farmacia Nacional Ar-
gentina, que las publicó eu su Tom. III. pag. 271. 1. de Octubre de 1863. He mandado en el

mismo año una versión Alemana á Berlin, en donde fué impresa en Reiciiakt's ArcMvfur Anat.
tb Phijsiol. del año 1865.^.?. 3.—Una traducción inglesa de mi obra lia aparecido en: The Annals
and Magasin ofNal. Ilistory de Agosto de 1SG4, que no he tenido ocasión de ver hasta hoy.
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Cada placa tiene una escultura superficial externa, que es diferente, según

son diversas las especies. Hay también en toda la orilla libre de la coraza

dorsal, grandes verrugas prominentes, de figura diferente según el lugar del

depósito, que son mas grandes en la circunferencia de la abertura posterior

por donde sale la cola, que en la abertura anterior para la cabeza; pero en

ambas de figura gruesa j redonda; en los lados se toman estas verrugas una

figura mas cónica, de las cuales las mas grandes muy puntiagudas se forman

á la esquina posterior, disminuyendo poco á poco su tamaño y su altura

desde aquí hasta la esquina anterior. En donde hay hendiduras entre las

placas al lado de la coraza, se tocan estas verrugas solamente con una placa,

en toda la otra orilla con dos y aun con tres, fijándose íntimamente á ellas

por suturas muy ásperas y seguras.

La coraza ventral está compuesta también de placas hexagonales,

que se unen por suturas fijas una con la otra, formando un escudo grande un

poco convexo, (pie ha cubierto la superficie ventral del cuerpo del animal,

desde el pecho hasta el hipocondrio; pero estas placas no tienen ninguna

escultura superficial, y no hay grandes verrugas á la orilla del escudo. Son

poco mas delgadas que las placas de la coraza dorsal, pero no mas pequeñas y

escavadas en su superficie de los dos lados; cada una tiene en su centro uno,

dos y tres agujeros, que perforan la placa, para dejar pasar los nervios y los

vasos sanguíneos del interior al exterior. Se prueba por esta estructura, y por

la falta de la escultura superficial del lado exterior, que las placas no estu-

vieron cubiertas de escudilles córneos, como las de la coraza dorsal, sino im-

plantadas en un tejido blando de los dos lados y cubiertas en la superficie

externa por el cutis vivo del animal. No habiendo en nuestro Museo un escu-

do ventral completo, sino solamente pedazos mas ó menos grandes con la

orilla natural del escudo, no puedo conocer su extensión completa sobre el

empeine del animal, pero la parte de la orilla conservada prueba que su figu-

ra fué orbicular ó elíptica, y que las placas de la orilla, que son un poco mas

delgadas que las otras, tienen una margen redojida poco engruesada, que se

ha unida con el tejido del cutis inmediato del animal. Se deduce también de

esta forma de la margen del escudo ventral, que no estuvo unido en ningún

punto con la coraza convexa dorsal, sino suspendido en libertad por su im-

plantación en el cutis del animal.

Su función principal era sin duda proteger el empeine del animal contra

lastimaduras fuertes, causadas por los objetos duros de la superficie de la

tierra, cuando este animal muy pesado y corpulento caminaba en su posición

poco levantada del suelo, ó se agachaba al suelo mismo, retirando la cabeza
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y los pies bajo la coraza dorsal, para no dejar libre ninguna parte vulnerable

al ataque de sus enemigos, come hacen también los Armadillos actuales.

Esta coraza ventral, tal cual la he descripto brevemente, reservando la

descrij)cion detallada para lo futuro, cuando pueda esplicar el objeto mas cla-

ramente por medio de láminas, no se encuentra en ningún Armadillo viviente,

y por esta razón la separación del género Ghjptodon en una subfamilia particu-

lar me ha parecido precisa. Apoyan los otros caracteres distintivos ya antes

mencionados esta separación, y mas que todos los otros argumentos la dife-

rencia completa entre los esqueletos de los dos grupos próximos. Ya he ha-

blado de esta diferencia en mis Noticias preliminares, describiendo sumaria-

mente al lector todas las partes principales del esqueleto del Ghjptodon en su

figura característica; hoy añadiré á ella una lámina (pl. YI), y nuevos hechos

descubiertos después de la publicación de dichas noticias.

t

Genus Ghjptodon Owex.

Se ha aumentado tanto en los tres años últimos la colección de nuestro

Museo, en objetos pertenecientes á estos animales estinctos, que hoy puedo

distinguir claramente ocho especies diferentes de Glijjtodontes de nuestro

suelo. En lugar de dos corazas tenemos hoy cuatro, y en lugar del ilnico

esqueleto que entonces describí, puedo hoy comparar entre sí las principales

partes de cinco; es decir, el cuello de cuatro, las pelvis de cinco, las colas de

cuatro y las piernas de tres. No entraré de nuevo en ima descripción general

del género, estando ya suficientemente espUcada la historia de su descubri-

miento, y la construcción general de su cuerpo; lo que quiero añadir á mi pri-

mer ensayo son las definiciones de las nuevas especies entradas en nuestro

Museo, y la descripción de las diferencias osteológicas del esqueleto que se

han manifestado por el estudio de los objetos últimamente recibidos.

Ya sabe el lector, que en una obra del Sr. Nodot, de Francia, los Glypto-

dontes se dividen en dos géneros; es decir, Ghjptodon y Scldstopleuvum. Hoy,

en posesión de la obra del autor ("), puedo juzgar mejor que en el momento

de la concepción de mis Noticias preliminares, los argumentos, en los cuales

él ha fundado la separación de los dos géneros, y de las diferentes .especies

(*) Description d\tn nouveau genre cfEdentéfossile, refermantplusieurs espéces de Glyptodon,

etc. par L. Nodot. Bijon 1856. 8. av. Atl. de 12. pl. en 4. ®
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introducidas en ellos. Principiamos con este examen nuestra nueva publi-

cación.

Son cinco las diferencias que Nodot ha aceptado para separar los dos géne-

ros Ghiptodon y Schistopleurum ('•^).

1. La fií^ura general de la coraza que es menos convexa en el Glyptodon

que en el S<-Jdstopleurum.

2. Los huesecillos que componen la coraza son pentagonales en el Glt/pto-

don j hexagonales en el Schistopleurum..-

3. Los tubérculos que terminan la coraza de Gliiptodon, son de figura igual

entre sí, y todos atados á dos.huesecillos precedentes; los del Scliutopleurmn

son de figura desigual, y algunos solamente atados á un solo huesecillo de

la cascara.

4. La coraza de Glyptodon no presenta ninguna separación entre la parte

anterior y la parte posterior; pero en el ScMstopJeiirum esta separación está

indicada.

5. La cola de Ghjptodon está cubierta con un tubo homogéneo, sin articula-

ción de las partes que la forman; la cola del ScMstopIcurum está cubierta de

anillos separados que terminan en tubérculos cónicos arriba, y entre ellos

hay algunos movibles, articulados con los otros.

Como ahora tenemos en nuestro Museo cuatro corazas, de las cuales una es

de Glyptodon daiñpes y tres de diferentes especies de SGlmtopleurum, no es

difícil juzgar el valor de las diferencias establecidas por Nodot. El resultado

del examen hecho en este sentido es, que ninguna de las diferencias espuestas

es una verdad bien fundada, y que no es posible probar con ellas la necesidad

de la separación de los dos géneros.

1. Primeramente la figura general no es mas diferente entre Selústopleurum

y Glyptodon, que la misma entre las especies actuales del género Dasypus:

hay en él especies mas esféricas y otras mas cilindricas, y también de figura

de escudo, como es bitn conocido entre los naturalistas.

2. Los huesecillos que componen la coraza, son de figura hexagonal en el

Glyptodon como en el Schistopleurum; pero hay algunos de figura pentagonal

tanto en el uno como en el otro género.

3. Es un error de la restauración de la coraza del Glyptodon clavipes, si en la

figura de Owen todos los tubérculos de la orilla se presentan iguales; hay en-

tre ellos las mismas diferencias de figura y correspondencias de tamaño, como
entre los de Schistopleurum\ lo que prueba la coraza de nuestro Museo.

(*) Véase la obra mencionada pag. Z\
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4. La separación de la coraza en dos partes diferentes, la anterior y lapo¿-

terior, á la que Xodot ha dado tanta importancia, es una separación hipoté-

tica; no estando en verdad separada la coraza ni del SchlstopJeurum ni del

Gh/ptodon, en semejantes divisiones; las hendidiiras indicadas en el lado de

¡a coraza del Gh¡ptodon, no son otra cosa que aberturas de las suturas entre

los huesecillos últimos del lado, como ya he dicho en mis Noticias prelimina-

res (pag. 74), que se abren sucesivamente mas cuanto mas se acercan á la

orilla de la coraza. Pero como el centro de la coraza no es dividido por igua-

les hendiduras, no es permitido suponer que han sido movibles los lados en

estas hendiduras. No sabemos si existieron ó nó las mismas suturas abiertas

en la coraza del GJyptodon davipes, porque la coraza figurada por Owex no

es completa en esta parte de su contorno.

5. La cola del Gh/ptodon clavipes, tiene también anillos movibles en su prin-

cipio, como ya he dicho en mis Noticias preliminares; y la movilidad de al-

gunos de los tubérculos cónicos en la cola del Sclmtopleurum, tal como la ha

figurado Nodot en su obra, no es un carácter normal, sino solamente una ca-

sualidad artificial, causada por una fractura del tubérculo durante la vida del

animal. Tenemos en nuestro Museo la misma especie, figurada por Nodot,

sin vestigio alguno de la movilidad de los dichos tubérculos, y otra cola de

una especie parecida, en la cual también las puntas de algunos tubérculos

fueron rotas y reparadas durante la vida, por superficies artificiales de figu

ra anormal. (")

Siendo entonces mal fundada la separación de los Ghptodontes en dos gé-

neros diferentes, me parece mejor dejar todas las especies en el mismo género

Ghjptodon, y establecer entre ellas secciones naturales con respecto á la figu-

ra diferente de la cola, que es en verdad la parte mas preponderante en la

configuración especial del animal. Tenemos en nuestro Museo todas las colas

ya figuradas fragmentariamente en las diferentes obras que las tratan; pero

solamente cuatro son bastante completas para conocer exactamente su cons-

trucción. Estos cuatro tienen anillos separados ante la punta, pero el número

[*] Muchos do estos animales extintos han estado enfermos durante la vida. Ya sabemos por la

descripción del Ilylodon rahistus de Owen, que este individuo ha tenido una ulceración en los

huesos del cráneo, y el lí. gmoilis de nuestro Museo fué lastimado durante la vida en la nariz,

estando la parte huesosa izquierda de este órf^ano inclinada hacia el interior, y por esta razón la

entrada muy desigual en los dos lados. Al fin tenemos en los diferentes esqueletos de nuestros

Gliptodontes, muchos casos de huesos enfermos [exostosis]. En el uno el astragalo está, á causa de

una escresceneia en la articulación, unida con la tibia y la fíbula; en otro las tres primeras vérte-

bras de la cola tienen grandes escrescencias á los lados, que las unen entre sí; el tercerotiene la

parte inferior del hueso isquion roto y atado poruña articulación artificial á la parte superior. En-
tre las especies con cola tuberculada, casi siempre hay algunos tubérculos lastimados, faltándoles

la punta, que es substituida por una superficie enferma.
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de los anillos es dudoso por faltar uno que otro de ellos. Sola la cola de la

esi^ecie primeramente decripta como Glyptodon spinicaiidus tiene su estado per-

fecto de nueve anillos. Sin embargo, la analogía de las especies vivientes de

Dasypus, qy\e tienen anillos en la cola, prueba, que este númei'o ya es consi-

derable; siendo solamente las especies de Praopus con cola muy larga, pro-

vistas con un número mas grande de ellos. Por esta razón he sospechado que

el número de tales anillos sea el general, y que se ha encontrado un número

io-ual de anillos entre la coraza del cuei'po y la punta de la cola en todas las

especies.

Esta punta es diferente por su construcción, de dos modos; siendo en los

verdaderos Gliptodontes un tubo cilindrico bastante largo, el cual es un poco

aplanado al fin y algo grueso al principio de arriba, de figura de un bulbo.

En la figura dada por Owex de esta punta de la cola, falta el dicho principio

de figura de bulbo, imido con la otra parte por una sutura que se abre fácil-

mente por la descomposición después de la muerte del animal. Las estremi-

dades de la cola con el bulbo al principio, son muy escasas en las colecciones;

entre las cinco del Musco solamente una lo ha conservado. Los anillos que

preceden á este bulbo están compuestos de algunas filas de huesecillos llanos,

decorados en cada placa con la misma figura elí^^tica que adorna la superficie

del tubo terminal, pero de ningún modo elevado en tubérculos altos como en

los anillos de la segunda clase de colas de Ghjptodon.

Esta segunda clase tiene una punta muy corta de la cola, no mas larga que

uno de los anillos ante ella, y compuesta como los anillos, de placas mas gran-

des de tres filas, de las cuales las de la última fila se levantan en la superficie

superior ó dorsal en largos tubérculos cónicos mas o menos puntiagudos.

Toda la cola es por esta razón mucho mas corta, y de figura general mas có-

nica que en el grupo primero. Corresponde este grupo al género Schistopleií-

rimi, y el primero al género Gh/todon de Nodot. ÍSJosotros aceptaremos en-

tonces estos dos géneros como grupos de las especies.

Primer grupo.

Especies con colas alongado-cónicas, que tienen en la punta de la cola

un tubo cilindrico y al<:;uiios anillos libres ante (A al principio.

La presencia de tales anillos se prueba también por la abertura posterior

de la coraza, que es mucho mas ancha que el bulbo del tubo de la cola. Es-

tando este bulbo incluido en su principio por el anillo de la cola antecedente,
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y este anillo del mismo modo por el pemlltimo, es clavo que cada anillo ante-

rior debe ser bastante mas ancho qne el posterior, y que por esta causa la

parte anterior de la cola con los anillos debe tomar también una figura gene-

ral cónica. Probablemente no fué el diámetro transversal del primer anillo

mucho menor que el diámetro de la abertura posterior de la coraza. Entonces

la cola de este grupo se ha parecido por su forma general alongado-cónica,

mas á la cola de los Praopus [^) que á la del J)as¡/pus, á la cual, y principal-

mente á la cola del Dasi/pus {ToJypeutes) cotmrus y D. tric'inctus, se acerca

mucho por su figura general la cola de los Gliptodontes del segundo grupo.

Si esta analogía es completa, el tubo cilindrico fué por su estension peco me-

nor que la mitad de la cola, siendo en los Praojjus actuales siempre la parte

de la cola con anillos un poco mas larga que la parte sin anillos. Pero como
el número de los anillos del Praopus se aumenta con la edad del individuo

de ocho hasta doce, no es muy segura la relación de las partes entre sí.

Tienen los diferentes tubos de las diferentes especies de este grupo, algunos

caracteres generales comunes, de los cuales hablaremos acá en el principio

de nuestra descripción. El carácter principal entre ellos, es la presencia de

figuras elípticas, sea en toda la superficie, sea en los lados solamente, de las

cuales estas últimas se aumentan en tamaño de adelante hacia atrás. Gene-

ralmente la elipse mas grande está en la punta posterior del tubo, una á cada

lado, y las que preceden son sucesivamente mas cortas. Los intervalos entre

los puntos opuestos de las grandes elipses, tienen otras mas pequeñas que for-

man una segunda fila al lado de la lateral, y en el caso del Gltjptodon elavipes

toda la superficie del tubo se cubre con esas elipsas pequeñas, separadas unas

de otras por verrugas irregidares pequeñas interpuestas en una fila entre las

elipses; pero en los otros tubos de esta clase faltan las elipses pequeñas en el

medio de la superficie dorsal, como en toda la superficie ventral, estando el

tubo solamente cubierto con esas verrugas mas pequeñas.

En las obras de Blainville y Nodot, aparecen ya representadas estas cla-

ses de colas. El primero ha dado figuras muy buenas en su Ostéocjraplúe

{Ghjptodon, pl. I. fig. 4-7) y Nodot ha repetido las mismas en su obra (^;/. 8.)

Pero ni uno ni otro de estos autores ha sabido á cual especie de los Gliptodon-

tes pertenecían estas colas, y por esta razón no las han nombrado. Sin em-

bargo, los objetos de nuestro Museo prueban evidentemente, que los pedazos

del tubo de la cola figurados por Blainville en su obra sin número, (Nodot,

pag. 102 y 103. pl. 8. fig. 4 y 5), pertenecian al Ghjptodon tuherculatus Owen.

(*) Véase mi obra sobre los animales del Brasil : SystematUche IJlersicht etc. Ti)ui. I. pag. 295.
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{Schlstoplcwrum iuhercnJaium 'Sobot ]X(¡r/. 81.;;/. d.fr/. 3-10), y el tubo entero

de la cola, que ha figurado Blainviixe en sus figuras 4 y 5 repetidas por Xodot

pl. 8. fig. G-8, describiendo las pág. 100 de su obra, pertenecía á una espe-

cie no descripta por mí antes, pero mencionada como la cola de un individuo

gigantesco del Gl. tuhcrcidatus. (Anales pag. 77).

Forman estas especies, no solamente por la construcción diferente del tubo

de la cola, sino también por la superficie de la coraza, un grupo particular

entre los (iliptodontes, al cual pertenecen las especies mas gigantezcas de

todas, y por esta razón se necesita para ellas un grupo particular, que fundaré

acá poF medio de una descripción mas detallada de la construcción de su co-

raza y su cola.

Primera sección. í. PanocJitJiiis {^').

Especies con placas de la coraza, igualmente verrugosas y solamente

con una fila de grandes rosetas elípticas en las placas de la orilla de la

coraza como en los anillos y el tubo de la cola.

La coraza de las especies de esa sección está compuesta del mismo modo

que en la de los otros Gliptodontes, de escudos ó placas hexagonales, que se

unen por suturas, hasta que en la edad mayor del individuo las suturas se

pierden. Pero en el lado interior de la coraza se distingue fiícilmente la anti-

o'ua separación por la construcción radial del hueso de cada placa y la eleva-

ción de las suturas precedentes sobre la superficie central de ellas. La su-

perficie externa está compuesta con verrugas pequeñas mas ó menos elevadas,

separadas por sulcos angostos; cada una de 5-8 milim. de diámetro. En don-

de estas verrugas son llanas, su figura es angular; es decir, hexangular, pen-

tangular, euadrangidar y de algunos triangular; donde ellas se levantan mas

como verdaderas verrugas, son mas ó menos elípticas o circulares. Cada ver-

ruo-a está impresa de puntas finas, que son mas gruesas y mas grandes en las

verrugas altas, á donde se forman otras rugosidades en ellas. Varian de nú-

mero en cada placa de 40-80, siendo las de la parte anterior de la cascara,

mas orandes y menos numerosas, las de la parte posterior mas numerosas

pero menores.

A la orilla de la coraza hay una fila de placas oblongas, que llevan en su

superficie externa una figura elíptica, poco elevada en el centro y radical-

mente rayada de acá hasta la periferia. Al fin de estas placas se colocan los

I *] Considerando que será mas cómodo para distinguir los grupos diferentes, si se les denomina

con una sola palabra, lie dado á cada uno su apelativo propio.
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íírandes tubéi'culos, que terminan la cascara, j que según parece, llevan tam-

bién la misma roseta elíi^tica en la superficie. Es muy probable que estos

tubérculos de la orilla varien su tamaño j su figura con los diferentes lugares

de la coraza, siendo los de atrás mas grandes que los de adelante, j los de

los dos lados los mas pequeños y puntiagudos.

1. Ghjptodon davicaudatus, Owex.

Bajo este título habla (*) el Sr. E. Owex de un Gliptodonte gigantesco con

cola de figura como la clava del gigante M a g o g , y decorada al fin con

verrugas enormes. Me parece idéntica á la punta del tubo de la cola, que te-

nemos en nuestro Museo, figurada por Blaixville
(
OstéognqyJiie, Glyptodon

pl. I. fig, 4.) y NoDOT ,(pl. 8. fig. G. pag. 106). Es un tubo muy grueso de 2 ps.

de largo, de 7 pidg. de ancho en el principio, en donde está roto, pero casi

de 1 pié de ancho al fin entre las grandes elipses que lo decoran. El contor-

no es cilindrico aplanado, y la parte ante el fin mas plana y mas ancha, casi

como la cola del Ghlamyphorus. En esta parte tiene la cola ocho grandes es-

cavaciones elípticas, de las cuales la mas grande de 7 pulg. de largo, estít al

lado ante la punta; atrás de ella tiene otras dos á cada lado, una sobre la otra

de 5 pulg. de diámetro, é inmediatamente al fin, jDcro mas abajo, otras dos de

54- pulg. de diámetro. Sobre estas se vé una muy pequeña en la punta de la

Superficie su2)erior, y ante ella un par mas grandes circulares de 3 pulg. de

diámetro; mas adelante, otro par de 1-i- pulg. de diámetro, y sobre la elij^se

mas grande de cada lado tres pares sucesivamente mas pequeños. Hay ade-

mas una bastante grande de 2^ pnlg. de diámetro ante la mas grande á cada

lado del tubo. Todas estas escavaciones elípticas ó circulares, son siempre

mas hondas hacia el centro, y tienen en toda su superficie sulcos y crestas

radiales de diferente altura, que corren por la circunferencia en donde una

orilla aguda elevada termina cada escavacion. La superficie del tubo entre

estas escavaciones es áspera, verrugosa, siendo las verrugas i?Tegulares y mu-
chas bastante altas, y entre estas verrugas, pero principalmente en la circun-

ferencia de las escavaciones, se presentan muchos agujeritos profundos, que

parecen indicar la presencia de cerdas en ellos durante la vida del animal. La
configuración de las escavaciones con sulcos y crestas entre ellas, indica tam-

bién una construcción particular, y hace muy probable que en las escavacio-

nes hubo grandes verrugas huesosas, que se levantaban como nudos sobre la

(*) Yénse Hepori of the Britisch Asociationfor the advancment of soíences en 1846. II. pag. 67.
líoDOT, pag. 113.
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superficie del tubo. Desgraciadamente faltan estas verrugas en los dos ejem-

plares que lie examinado, pero Owen dice que existen en la cola de su Glyp-

iodon chivicaudaius.

En la OstikMjrapMc de Blainville se ve (/. l.Ji'j- 5.

—

í^otiot parj. V^i.j^l. 8.Ji(f. T. 8.)

la figura de otro tubo iniiy parecido, que priucipalinento difiere por una configuración

poco Lias fina, y por un margen elevado ancho y grueso en la circunferencia de cada

escavacion. ÍTo lie visto tal tubo hasta hoy, pero sospecho que el animal, al cual pcrte-

ció, es idéntico con la especie descripta, siendo solamente una variedad de su estructura.

2. Glz/ptodon tuhercidcdus Owek.

D&scriptive catalogue ofthe collection ofthe Hoy. CoU. of Surgeons.

etc. Tom. I. Foss. Mammalía. jS'o. 558-559, London 1845. 4.

—

JSTodot,

1. l.pag. Sl.pl.Q.

He hablado ya de esta especie en mis Noticias preliminares, pag. 77. 3.,

pero sin tener en mi poder la obra de Nodot; hoy la conozco, y veo de la des-

cripción dada por él (pag. 81. pl. 9. fig. C-7.), que el autor ha tomado las pla-

cas de los primeros anillos de la cola por partes de los lados de la coraza

(pl. 9. fig. 9. de su obra), y por esta razón ha introducido la especie en su gé-

nero ScMsiopIeiirum, creyendo que los anillos movibles de la cola, estuvieron

colocados al lado de la coraza.

Tenemos en el Museo público muchos pedazos de la coraza de esta especie,

y entre ellos la parte posterior, en donde sale la cola, con restos de algunos

anillos de esta y el tubo largo completo de la punta.

Prueban estas diferentes partes de la coraza, que la figura y el tamaño de

las verrugas pequeñas en la superficie son muy variables, lo que ya ha espli-

cado bien Nodot en su obra. En la parte delantera de la cascara, las verru-

gas soií un poco mas llanas y mas grandes, y la coraza mucho mas delgada

(Nodot, pl. 9. fig. 1.); después en la parte posterior, la coraza es mucho mas

gruesa, y las verrugas en ella son mas pequeñas y mas elevadas. En la parte

anterior de la coraza, hay como 40 verrugas en cada placa, en la parte pos-

terior como 80. De la orilla posterior tenemos nueve placas, cada una con

una roseta circular en su superficie posterior, que tiene una margen elevada

en su contorno, y algunas impresiones irregulares en su superficie. Cada pla-

ca es de G-G,5 cent, de largo, de 4 cent, gruesa y de 4-G cent, de ancho, siendo

la media de ellas la mas angosta, y avmientándose la anchura por ambos lados

del arco constantemente y poco apoco. Todo el arco tiene un diámetro recto

de 45 cent. Como las dos orillas de adelante y de atrás de cada placa, son ás-
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pera?, de la figura de una sutura, es claro que han estado atadas á ellas otras

placas que fueron en la parte de adelante las de la cascara, j las grandes

verrugas que han terminado la cascara al lado hacia atrás. No tengo presen-

te ninguna de esas verrugas, pero la figura de las verrugas de los anillos que

siguen, atestiguan que fueron verrugas gruesas, de figura casi circular, cada

luia con una roseta circular, parecidas á las de las placas precedentes, pero

mas grandes en la superficie.

Los anillos de la cola que siguen atrás, se componen de dos ó tres filas de

placas cada xmo ; la primera fila con margen anterior delgado, para entrar en

la cavidad del anillo antecedente; la liltima fila compuesta de placas gruesas,

redondeadas al fin, que llevan una roseta circular en su superficie. Los pri

meros anillos de atrás de la coraza, son muy cortos, y por esta razón tienen

las placas que Ips componen, solamente la mitad del tamaño de las placas últi-

mas de la coraza. Son estas las placas que Nodot ha figurado (pl. 9. fig. 9.)

como placas del lado de la coraza. La figura del primer anillo es elíptica, y
el diámetro transversal es muy grande, mas grande que en los anillos que si-

guen. Pronto aumentan esos anillos en anchura, y las placas de ellas toman
un tamaño doble. Entonces se estiende la roseta circular de las placas de la

fila marginal sobre toda la superficie de la placa. Tengo á la vista partes de

tres anillos sucesivamente mas grandes, que esplican muy bien el aumento

de cada anillo en su anchura, y la diminución del diámetro del anillo en opo-

sición con la anchura, siendo los mas anchos los mas pequeños, que anteceden

inmediatamente al tubo terminal de la cola.

El tubo es muy completo, 88 cent, de largo, 18 cent, de ancho al princi-

pio y IG al fin de la punta. Es de figura aplanada cilindrica, con un bulbo de

circunferencia casi circular en el principio, siendo solamente en su parte infe-

rior un poco aplanado. Este bulbo tiene una margen delgada y aguda para

entrar en el líltimo anillo anterior á él. Se deduce de esta estructura, que el

último anillo de la cola ha tenido como 20 cent, de diámetro, y una figura

completamente circular. La superficie del tubo está cubierta con las mismas

verrugas pequeñas, como la coraza en su parte j)osterior, pero entre estas

verrugas se presentan rosetas grandes elípticas y pequeñas circulares, que

imitan por su posición en el principio del tubo, la figura de anillos. Cada ro-

seta tiene, como las de los anillos p)i"ecedentes, un centro elevado cónico, y
ima superficie escavada al lado de la circunferencia, quien es elevada á la

altura de las verrugas inmediatas. Toda la superficie de la roseta es áspera,

con impresiones é intervalos elevados angostos, que imitan mas ó menos una

estructura radical del centro hacia la periferia. Nodot ha figurado bien una
26
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roseta de estíis (pl. 8. ñí^. 3.), que pertenecía al principio del tubo de la cola,

en donde se forma la orilla aguda, que entra en el último anillo antes del tubo.

Tiene nuestro tubo en este principio oclio de esas rosetas, que forman un círcu-

lo en toda su circunferencia, con oscepcion del lado inferior del tubo, en donde

taltan rosetas; las dos rosetas del medio arriba y del fm abajo, son un poco

nuis pequeñas que las otras. Sigue á este círculo otro mas atrás, de nueve

rosetas 'mucho mas diferentes en tamaño, siendo las superiores é inferiores

muy pequeñas, y las inmediatas á la inferior de cada lado, las mas grandes,

deligura eliptica con G,5 cent, de diámetro. A esta roseta siguen al lado del

tubo cuatro otras elípticas sucesivamente mas grandes, de 10, 12, 13 y 11

cent, de diámetro, de- las cuales la illtima está inmediatamente en la punta

del tubo. Alternan con ellas otras de tamaño menor en los intervalos, tanto

arriba como abajo, y las acompaña arriba una fila de rosetas pequeñas, de las

cuales las cuatro últimas están colocadas en la parte superioi' de abajo. Blain-

viLLE ha dado figuras de esta parte del tubo en su Odéograplúe, en tamaño

bastante reducido sinnúmeros, y Nodot ha repetido las mismas figuras (pl. 8.

ñg. 4. 5.) describiéndolas (pag. 102 y 103), sin apelativo, como de dos dife-

rentes especies de Gb/ptodon.

1. Tengo á la vista también algunos huesos del esqueleto, y entre ellos la mitad de

la cadera, que prueban una confíguracion muy robusta del animal. La misma cadera

[pelvis] se vé muy bien figurada baja el título de Glyptodon glgantcus Seeres {Compt.

rendus etc. d$ 23. Oct. de 1865) en una obra del Sr. Geoege Pouciiet, [Extrait du

Journal de rAnatomie etc. de 3/r. Cu. Iíoein. Ifars. ISCG C], que el autor lia tenido la

bondad de comunicarme inmediatamente después de la publicación. En consecuencia

de esta figura, la dicha especie del Glijptodon giganteas Seek., es idéntica con el Gí.

tuheroidatuii Owen.

2. En algunas "Noticias" sobre los Giiptodcntes de nuestro Musco, mandadas últi-

mamente á mis corresponsales en Alemania é Inglaterra, para que sean impresas cu

los periódicos científicos : Zeitschrift fwr die gesannntcn Katurivissenschaften Bd.

XXVIII. pag. 146. Halle 1866. 8. y: The Annals and Magazin of natural history,

Lo7idon, 1SG6. 8., he dicho que en consecuencia de las figuras dadas por Nonox, creia

que la especie de Glyptodon descripta por mí en mis "noticias preliminares" como 67.

iuhercxdatus Owen, no sea en verdad (ista especie, sino otra, que me proponía llamar

Gl. verrucosvs, porque la creía idéntica con la de Nodot del mismo apelativo [en su

obra pag. 100]—Hoy, examinando otra vez el asunto con todo empeño, me creo con-

vensido, que mi primera opinión, tal cual la he ])ublicado antes en estos Anales [pag.

77.] fué bien fundada, y que la especie descripta es en verdad el Gl. tuherculatus

Owen, siendo el tubo déla cola mas grande acá mencionado, de nuestra colección, el

mismo que Owen ha llamado Gl. clavicaudatus.
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Segunda sección. 2. Gli/ptodon.

Es])ecies con placas de la coraza, qiio tienen en el centro nna gran verru-
ga llana snbcircnlar áspera, y cinco ó seis otras pentagonales de diferente
tamaño en su circunferencia; en el centro de la coraza la verruga central
de cada placa es casi igual en tamaño á las de la circunferencia, pero su
grandor se aumenta cada vez mas liasta la orilla de la coraza, en donde
la verruga central ocupa casi toda la superficie de la pla'-.a. Los anillos

y el tubo de la cola tienen verrugas elípticas, mas llanas y menos ásperas,

rodeadas por una fila do verrugas pequeñas angulosas.

La coraza de la especie imica de esta sección, es bien conocida por la figu-

ra y la descripción de Owex, j la repetición de Nodot en su obra mencionada,

pag. 85. Es aquel quien primero llamó á esta especie

:

3. Ghjptodon clavipes.

V de la cual hablan casi todos los autores, que han tratado de los Gliptodon-

tes. (Véase : Pictet, Traite de Palcont. de. 7om. I. pag. 273.). Nosotros te-

nemos en el Museo público la mitad posterior de una coraza de la misma
especie, que corresponde en su construcción general á las figuras de Owen y
Nodot (pl. 4 & 5), con una diferencia notable en la configuración de la super-

ficie, que no tiene verrugas tan desiguales en el centro de la coraza en cada

placa, ni tan iguales en toda la superficie de la coraza, como las dichas figu-

ras, siendo el diámetro de la verruga central de las placas de la orilla de la

coraza de 3,5 cent., y el de las placas del centro de la coraza de 1,8-2,0 cent.

Otra diferencia se nota en la figura de los grandes tubérculos que rodean la

coraza, y que no son tampoco tan iguales como los han figurado los dichos au-

tores. En el medio de la orilla de la abertura posterior, á donde sale la cola,

cada tubérculo es subcuadrangular redondo, de 6 cent, ancho y 7 cent, alto;

con una elevación piramidal baja en su superficie exterior, pero en la parte

media de las orillas laterales de la coraza, estos tubérculos son de figura elíp-

tica de 6 cent, de largo y 4,5 cent, de ancho, con una elevación cónica bastan-

te aguda de 3,5 cent, de altura. Como la forma general de ellas correponde

en todo á los tubérculos de la misma parte de las corazas de las otras especies,

que siguen, no dudo, que la configuración general de la coraza sea también

la mi&ma, siendo la del Glyptodon davípes menos alta y menos esférica ii oval,

imitando en su forma general mas á un barril que á un huevo ó á una bala.

He dicho en mis Noticias preliminares (pag. 7G.) que el carácter mas sin-

gular de esta especie sea un bordado semicilíndrico bajo los grandes tubér-

culos de la orilla, cubierto con figuras romboidas. Hoy sé que este bordado

se encuentra solamente bajo los tubérculos posteriores, á donde sale la cola,

y que no es un carácter singidar del Gl. clav^pes, pero común de todas las

especies del género Glyptodon. Es un bordado compuesto no de placas, pero



— 19G —
de huesecillos de diferente fio'iira y tamaño, que se unen con la superficie

inferior de los tubérculos, y forman un arco semicircular entre ellos, (]ue se

presenta bastante ,2,'rueso en el centro del arco, y se disminuye á los dos lados.

He hablado de este arco de huesecillos accesorios ya la primera vez. como he
dado noticia en mi via^e (To¡n. TT. pao-. 87.) de una coraza de (íli/ptodon, en-

contrada ])or mí en la Punilla, diciendo cpie los huesecillos son puestos encima
de los tubérculos de la orilla, que es una e([UÍvocacion; son puestos bajo ellos

en la márii'en inferior de los tubérculos. También habla Nodot de ellos en su

obra paíi'. 79. pl. 8. fiíí. 2.

El carácter particular del (//. r/av/pes, es entonces, no la presencia de tales

huesecillos bajo la orilla posterior, pero la figura romboides de ellos y la con-

junción íntima entre ellos, formando un arco enteramente perfecto muy grue
so y mas completo que cu las otras especies que siguen.

La cola, de la cual tenemos en el ]\Iuseo tres tubos terminales y restos de

algunos anillos precedentes, ya está suficientemente descripta en las páginas

anteriores. Principia con unos seis íi ocho anillos, de los cuales el primero

corresponde en su figura casi á la abertura posterior de la coraza, y el último

á la circunferencia del bulbo, con el cual principia el tubo de la punta. Cada

anillo se compone de dos ó tres filas de placas, cada placa con verruga elíptica

en su superficie, y tiene ima orilla superior mas angosta y aguda, que entra

en el anillo antecedente, como la misma orilla del bulbo en el illtimo anillo.

El bulbo no es circular en su contorno, sino un tanto aplanado á los lados, de

figura trapezoidal de 12 cent, de ancho y 10,5 de alto; corresponde por su

tamaño casi á uno de los anillos precedentes; él está unido al tubo siguiente

por una sutura áspera, que se abre generalmente por la putrefacción en la

tierra, y por esta razón falta el bulbo casi á todos los tubos. Este mismo tie-

ne -10—11 cent, de largo y 10,5-11 cent, de ancho en el principio, en donde su

altura es de 9 cent., disminuyéndose hasta el fin á 7 ceut. Tiene á cada lado

G verrugas elípticas poco á poco mas grandes de adelante hacia atrás, de las

cuales las dos ídtimas ocupan la punta misma; toda la superficie entre ellas

está cubierta en los dos lados de verrugas elípticas mas ó menos diferentes

en tamaño, separadas por una fila de verrugas pequeñas angulares, entre las

cuales se ven en las esquinas algunos agujeros para los pelos, que han cubier-

to la supei'ficie del animal durante la vida. La superficie de las verrugas es

suavemente puntada pero no áspera.

Tenemos en el Museo público dos clases de tubos terminales de la cola, de igual ta-

mafio, poro diversos en las relaciones correspondientes, launa mas aplanada y poco
mas ancha, con verrugas n.enos copiosas en la supcrñcie, porque las centrales son un
]:)oco mas grandes; la otra nías cilindrica, mas delgada, con verrugas mas pequenag en
el centro de la superficie dorsal. Parecen indicar, si no dos especies diferentes, probable-
mente la diferencia sexual, siendo el primero del macho mas robusto, y el segundo de
la hembra mas delgada.
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Segundo grupo.

Especies con colas cónicas cortas, compuestas de nueve anillos con

grandes tubérculos cónicos agudos en la parte dorsal de la circunferencia,

y una jiunta corta obtusa igualmente compuesta de estos tubérculos mo-

nos elevados.

3. Iloplopliorus LuxD. Schistojyleurum Nodot.

He dado una descripción general de la cola de este grupo en la primera

entrega de los Anales pag. 75, á la cual remito al lector. Después de esta pu-

blicación, el JNIuseo se ha enriquecido con otras tres colas y corazas no tan

completas de otras especies, que prueban por su figura, que la configuración

general es completamente la misma en todas. Pero un examen nuevo de los

restos de la especie antes descripta bajo el título de Glyptodon spinicaudus,

me ha convencido, que el número de los anillos no es seis, sino nueve,
estando los dos primeros anillos compuestos de placas poco diferentes, que he

tomado antes por placas de otra parte de la coraza. Conociendo mejor hoy

toda la configuración del animal por los muchos descubrimientos nuevos y
objetos introducidos en el Museo público, repito mi descripción de un modo
mas suscinto y mas preciso, fijándome principalmente en estos puntos de la

organización, que son los característicos del grupo de que nos ocupamos.

La coraza es bastante convexa, de figura oval, imitando en alguna especie

mas la de un globo. La superficie es mas ó menos áspera, pero la configura-

ción de las placas la misma que la del Gl. clavipes. En la parte anterior del

lomo de la coraza, se vé una depresión sensible, que indica el vario, en donde

se terminan los omóplatos, seperando de este modo la región de la coraza

que cubre las espaldas, de la otra mas grande que cubre la cadera con el

hueso sacro. La orilla de la coraza tiene en toda su circunferencia tubércu-

los grandes que bordan las placas. En la orilla de la entrada "anterior, estos

tubérculos son mas chicos que en la posterior, pero en los dos de figura sub-

redouda, mas ó menos hemisférica; al lado de la coraza se cambian en tubér-

culos cónicos, de los cuales los últimos en la esquina posterior son los mas

grandes y los mas puntiagudos. De aquí hacia adelante se disminuye su ta-

maño y altura, cambiándose poco á poco en tubérculos bajos, con punta có-

nica en el centro. Todos los tubérculos se tocan cOn dos, algunos de atrás tam-

bién con tres placas ó escudos de la coraza, con escepcion de los mas peque-
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ños al lado anterior de la coraza, en donde salen los pies. Aquí las placas

alongado-licxagonales de la coraza se arreglan mas en filas descendentes, de-

jando entre las filas una sutura tanto mas abierta, cuanto mas descienden las

])lacas ú la orilla. Asi sucede, que las últimas dos ó tres placas de cada fila,

están poco distantes entre sí, cubriendo coíi su margen posterior menos aguda

la margen anterior aguda de las placas que siguen detras. Con cada una de

las últimas placas antes de la margen, separadas unas de otras, tanto de ade-

lante como de atrás, se une mi tubérculo pequeño, que no se estiende hasta

las placas próximas.

Esta construcción de la coraza ha inducido al Sr. Nodot á creer, que la

coraza fuese movible á los dos lados; pero como la parte mas grande del cen-

tro de la coraza, no tiene ninguna separación correspondiente entre las pla-

cas que la constituyen, no es posible admitir una movilidad entre las filas de

las placas de la orilla. La coraza del Ghjptodon fué inmóvil en todo su con-

torno, porque ella es indivisa en la mayor parte de su superficie.

Ya he dicho, que bajo los tubérculos de la orilla posterior, se presenta un

arco de huesecillos irregulares, que también se advierte en esta sección, como
en el Gl. dáv'ipes. Pero la figura irregular de los huesecillos, no permite que

8e unan tan intimamente, como en el Gl. clav'ipes, y ¡lor esta razón se

pierden casi siempre. Como faltaban en la coraza completa antes descripta

del Gl. siñmcaudus, no he sospechado la presencia de ellas en las otras espe-

cies; pero hoy las dos nuevas corazas introducidas en el !Museo público, me
han convencido que la presencia del arco mencionado es un carácter común

á todas las especies.

La cola de las especies de este grupo se compone de nueve anillos y ima

pnuta pequeña obtusa. Todos los anillos se componen de tres, y en algunas

partes de su circunferencia de dos filas de placas, de las cuales las de la pri-

mera f.la son llanas, mas pequeñas y agudas para entrar mejor en el anillo

precedente, bajo el cual se ocultan, cuando los anillos están imidos en la cola

conípleta; dejando visibles solamente la segunda y la tercera fila de las placas

de cada anillo. Las placas de la segunda fila son hexagonas, poco convexas

ó con una verruga mas ó menos alta elíptica en su superficie. Las placas

de la tercera fila de la margen posterior del anillo, son muy grandes en la su-

perficie dorsal de la cola, y mas ó menos elevadas en forma de puntas ó co-

nos grandes, pero en la superficie ventral de la cola son también llanas, con

margen .redonda y superficie algo menos áspera.

p]l p rime r anillo, que sale inmediatamente de la abertura ])osterior de

la coraza, tiene la figura general de esta abertura, que es semiorbicular ó
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semieliptica. En la especie que lie llamado 67. sjúniccnidus, y que es la mas

completa entre las que tenemos en el Museo piiblico, la figura de la abertura

posterior es semieliptica, j por esta razón el primer anillo tiene la misma

íigura transversal elíptica, siendo poco menos ancho que la abertura de la

coraza, y dejando á cada lado entre la coraza y la superficie, un vacio libre

cubierto por el cutis del animal, en el cual fueron implantados otros tubér-

culos cónicos de figaira correspondiente á la de los tubérculos cercanos de la

esquina de la coraza, pero poco mas pequeños. Tengo en el Museo estos i\\-

bérculos completos de la especie llamada por mí Gl. spinicaudus, y sé que el

número en cada fila es o n c e , siendo el medio el mas grande, disminuyén-

dose de él á cada lado, tanto arriba como abajo, el tamaño, hasta el último

([ue es muy chico. El primer anillo de esta misma especie tiene treinta

y seis (3G) placas á la margen posterior, de las cuales las del medio dorsal

se levantan un poquito, formando una punta central á la margen posterior su-

perior. Su diámetro transversal en el adelante es de GO cent., y su diámetro

perpendicular de 33.

El segu n do anillo es de la misma figura y construcción, pero bastante

mas pequeño, siendo el diámetro transversal de atrás de 42 cent, y el perpen-

diciüar de 28. Tiene la misma construcción, ]iero placas mas grandes con

inia elevación mas alta, subcónica en la superficie de las medias dorsales de

la orilla. El número de todas es veinte y ocho (28) placas en la circun-

ferencia posterior.

El tercer anillo es el mismo que he descripto como el primero en mis

Noticias preliminares (pag. 75.) ; tiene la misma construcción que el segundo,

pero con una circunferencia menor y placas mas grandes. Su diámetro trans-

versal posterior es de 30 cent, y su diámetro perpendicular de 24. Tiene 22

tubérculos mas gruesos en el medio dorsal á la orilla posterior.

El cuarto anillo, que antes he tomado por el segundo, es de figura casi

circular, sindo su diámetro transversal posterior de 24 cent, y su perpendicu-

lar de 20. Tiene 18-20 tubérculos en la orilla posterior, de los cuales los del

centro dorsal son muy grandes, muy gruesos, pero no muy puntiagudos.

Los otros anillos que siguen, disminuyen pronto en circunferencia, pero sus

tubérculos se levantan mas en la superficie dorsal en conos puntiagudos; su

figura es propiamente circular, pues sus dos diámetros son iguales.

El quinto anillo (antes el tercero), tiene un diámetro posterior de 20

cent., y 16-17 tubérculos á la orilla, de los cuales, los medios de la parte dor-

sal son los mas grandes y los mas puntiagudos de todos.
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El sexto anillo (antes el cuarto), es de IG cent, de diámetro, y contiene

14_15 tubérculos en su circunferencia posterior.

El séptimo anillo (antes el quinto), se compone de 12-13 tubérculos

y de 14 cent, de diámetro.

El octavo anillo (antes el sexto), tiene diez ú once (10-11) tubérculos

en la circunferencia posterior, y 10 cent, de diámetro.

El noveno anillo (antes tomado por punta de la cola), tiene ocho h asta

nueve (8-9) tubérculos, y 8 cent, de diámetro.

La última parte á la punta, que puede tomarse también por un décimo

anillo, clauso á detras, es compuesta de siete ú ocho (7-8) tubérculos en la

circunferencia, incluyendo endiósala punta misma algunas placas (4-7)

que forman la tapa de la salida posterior del anillo. (*)

Las colas de las otras dos especies del Museo, son en toda su configurad on

general iguales al tipo descripto, y solamente difieren por la figura particular

de los tubérculos y en algo por el nilmero de las placas en los anillos, que ^es

de una hasta dos placas, mayor ó menor en las diferentes especies.

Conozco tres especies de este grupo, idéntico con el género Hoplopliorm de

LüND, como lo prueban las figuras de la coraza dadas en su obra sobre los

Mamíferos fósiles del Brasil (//. kfhandl. pl. XV.) y mas decisivamente la

figura del hueso medio del cuello {IV. Afliandl.j)!. XXXV. fig. 1.) del cual

hablaré mas tarde en la descripción de las diferencias osteológicas.

4. GJyptodon asper.

La especie que Nodot ha descripto y figurado bajo el título de ScJmto-

phurum U/pus (su obra pag. 21. seq. pl. 1-3.) es idéntica con el Gli/ptodon

spinicaudus, descripto por mí en las Noticias preliminares de la primera en-

trega pag. 75. (**) Pero como no es la ilnica especie con cola espinosa, como

(*) Las diferencias en el número do las placas délos anillos de esta nueva descripción y déla

anterior [jSotic. prelim. pa_2;. 75.] se fundan en la circunstancia de haber ahora examinado tres

colas diferentes, y antes solamente una, que no estaba entonces tan bien restaurada como ahora.

La figura de la cola en la obra de Nodot [pl. 3.] representa algunos de los últimos anillos con la

punta, entre los cuales han faltado otros, que el autor ha restaurado, pero no en acuerdo completo

con la naturaleza. Ya he dicho antes, que la movilidad de los tubérculos medios en los dos prime-

ros anillos, es el resoltado de una ruptura de los tubérculos durante la vida, y significa una enfer-

medad, que dejó imperfecto al animal, porque los huesos, rotos no pudieron soldarse á causa del

frecuente moviraionto de la cola mientras vivió aquel.

(*) Antes he creído que la especie siguiente Ihimada por mí Gl. elongatus fuese idéntica con el

Sch¡sto])leurutih t)j2>us de Nodot, y he 'publicado esta opinión en las noticias sobre los Gliptodon-

tes de nuestro Museo mandadas a Europa é impresos en Alemania é Inglaterra, [véase pag. 194. 2]

pero un estudio á fondo de mis objetos y de la obra de Nodot, me ha convencido que es afi, como
digo aliora. El tíl. dongaUís es probablemente idéntico con el Sc/iisíoj)lcuru}n fj,:inmatuin de

NoDOT.
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antes he creído, revoco mi apelativo, cambiándole en GJ. asjwr, siendo la su-

perficie de la coraza la mas áspera de todas las especies conocidas. No quiero
conservar á mas el nombre dado por Nodot, porque tampoco determina nin-

gún carácter particular específico.

Xo entraré en la descripción ]-epetida, dando solamente como arg-umento
decisivo de la identidad de los dos objetos de diferente apelativo, las medidas
en escala francesa del individuo mió v de el de Nodot:

El inio. El de Xodot.

Longitud de la coraza según la curva del dorso 2,04 2,05

Diámetro longitudinal de la coraza en línea recta 1,65 1,G8

Anchura de la coraza según la curva de nu lado á otro. 2,73 2,78

Diám(?tro transversal de la coraza en línea recta 1,18 1,21

La abertura posterior de la coraza es de figura tranversál-eliptica, tiene

0,6G diámetro transversal y 0,40 perpendicular; la anterior, no siendo com-
¡jleta en su contorno, no permite tomar medidas exactas. La primera es bor-

dada por 24 tubérculos hasta la esquina, en donde la margen posterior se

cambia en la margen lateral. De las otras márgenes ninguna tiene su bordado
completo, pero de los tubérculos presentes se puede calcular, que en la mar-

gen de la abertura anterior fuesen como IG tubérculos, j á cada lado de la

coraza 25-30.

La cola esta bien descripta por Nodot (pag. 30 de su obra) pero no la ha

dibujado bien, pues la figura es mas delgada que el natural, j los tubérculos

cónicos exageradamente distantes. Ya he dicho antes, que la movilidad del

tubérculo medio del quinto y sexto anillo es consecuencia de una ruptura

durante la vida del animal, y de ningún modo im carácter natural.

Según las- observaciones de Nodot, la tapa de la punta se forma de seis

placas (yo cuento cuatro no mas), y su anillo de siete tubérculos, el anillo

penúltimo de nueve y el antepenúltimo de once, que son los mismos números

dados por mí pag. 75 de la primera entrega. El cuarto anillo ante la punta

faltaba en la cola del individuo de Nodot, pero el autor ha calculado que es-

tuvo compuesto de trece tubérculos 6 placas. El individuo de nuestro ]\íuseo

tiene antes del anillo de once tubérculos, y entre el anillo con quince, como está

ahora bien armado, dos anillos, el uno de doce y el otro de trece, y por esta

razón es de presumir que han faltado en la cola de Nodot no nno sino dos

anillos también; siendo el de quince anillos el quinto, y el de once el octavo de

todos del principio hasta el fin de la cola. Según la restjiuracion actual com-

pleta del objeto del Museo público, que antes no fué ejecutado, lo que me ha
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ol)lio'ado á dejar desconocidos estos dos anillos de doce y trece tubérculos, el

auilfo que tiene diez y siete ó diez y ocho tubérculos, como he dicho antes,

¡pag. 75), es el cuarto, y ante él se ven otros tres, de 2-i, 28 y 3G tubérculos

en la orilla, pero como estos anillos fueron completamente disueltos, el nú-

mero de los dos primeros no es tan seguro como el de los otros. Es posible

que el primer anillo, que sale inmediatamente de la abertura ])osterior de la

coraza, no fuese enteramente cerrado abajo, lo que parece indicar la degrada-

ción dé las placas inferiores en el medio de la cola. Si fuese así, el número

de las placas no puede ser mas que 30-32. Recapitulando entonces el número

de los tubérculos en cada anillo de la cola, se presenta como sigue

I anillo 30-36 tubérculos

II. — 28 —
III. — 24 —
IV. — 17-18 —
V. — 15 —

VI. anillo 13 tubérculos

VII. — ]2 —
VIII. — 10-11 —
IX. — í) — ,

X. — 7 — '

5. Glyptodon elongatus.

Propongo llamar así esta especie, porque es la mas prolongada de las tres

pertenecientes á este grupo. Probablemente es la misma que Nodot llama en

su obra (iJag. 70.) Scliistojjkurum gemmatum; pero siendo los tubérculos me-

dios de cada placa no tan convexos, y los de la fila antes los grandes tubércu-

los marginales no tan hemisféricos como en la figura (pl. 8. fig. 1 & 2.) he

dudado identificar su especie con la mia.

La coraza casi completa de im de los lados, faltando solamente algunas

placas de la orilla de los tubérculos marginales, es de 2,15 metr. de largo, y

2 40 de ancho, siguiendo la curvadura, y tiene un diámetro longitudinal de

1,80, y un diámetro transversal de 1,1 G metr. Comparando estas medidas

con las de Glyptodon asper, se vé que el Gl. elongatus es mucho mas largo pero

no mas ancho; siendo su figura general un óvalo estrecho, y la del otro un

óvalo ancho. La abertura posterior es en consecuencia menos ancha, de

0,60 diámetro, y como de 0,32 alta. También la depresión del centro de la

coraza en su parte anterior sobre las espaldas, no es tan pronunciada y casi

cambiada en un puro aplanamiento; pero la reclinación de la parte posterior

sobre la apertura, es mucho mas fuerte y prolongada mas atrás y arriba, que

en el Gl asper.

Las placas que componen la coraza, son un poco mas grandes, pero de la
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misma configuración, con una granulación en la superficie menos áspera, pero

no tan leve, como en la especie que sigue. Parece que la diferencia entre la

figura central de cada placa j las de la circunferencia es mas grande, princi-

palmente en las partes exteriores de la coraza; pero no las encuentro en ver-

dad mas convexas, sino poco menos ásperas en toda la superficie, y los sulcos

entre las figui'as de cada placa un poco mas profundos. Hay también agujeri-

tos para los pelos en las esquinas entre la figura central y las periféricas de

algunas placas, como en la otra especie.

De las dos aberturas de la coraza, la anterior tiene solamente su arco su-

perior con cuatro grandes tubérculos marginales intermedios, que son mas
anchos y menos prominentes que los de GL asjícr. La abertura posterior es

casi completa de un lado, y tiene 13 tubérciüos marginales, de los cuales 9 per-

tenecen al lado izquierdo, 4 al lado derecho de la margen. Son mas angostos

que los correspondientes de Gl. asjjer, pero no menos largos, lo que sigue de

la figura menos ancha de toda la abertura. Calculo de esta construcción,

que el número total de los tubérculos de la margen hasta las esquinas latera-

les fué también de 24.

De la cola tenemos cinco anillos, los dos últimos de la punta y tres del me-

dio; pero á estos falta la parte inferior. La punta de cola es un poco mas

gruesa, pero la figura general de la cola parece mas angosta, por no ser tan

ancha la abertura posterior de la coraza y los anillos primeros de la cola.

La tapa del último anillo de la punta se forma de cinco placas, y el ani-

llo que la incluye de o c h o. El anillo precedente, que es por analogía el no-

veno, tiene nueve placas, y el antepenúltimo diez. De los otros anillos

habiéndose perdido la parte inferior, no puedo contar el número de las pla-

cas, pero no dudo, según las partes preservadas, que fuese el mismo que eii

la cola de Gl. asper. Los grandes tubérculos de la parte dorsal se levantan

en conos mas gruesos y menos puntiagudos, pero la figura general es la

misma, siendo cada uno de los tubérculos medios superiores iin poco mas an-

chos, pero no mas altos. Una asperosidad menor y una convexidad de la su-

perficie un tanto mas pronunciada distingue las otras placas de los anillos de

esta especie de las de la precedente. También son los grandes tubérculos dor-

sales de los medios anillos, relativamente un poco mas grandes, y las placas

llanas de la parte inferior ó ventral probablemente mas pequeñas que las del

Gl. asper. Calculo así, porque el grandor de las superiores me obliga á sos-

pechar qua las inferiores fueron mas pequeñas, si toda la cola ha tenido una

figura menos ancha; lo que prueba la abertura posterior menos ancha de la

coraza.
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0. Glyptodon laevis.

Tenemos de esta especie una coraza casi completa con dos pelvis, en nues-

tro Museo, que prueban que es mas fina, y de figura mas elegante que las dos

precedentes. No estando hasta ahora armada la coraza, no puedo dar de ella

ni las medidas, ni la forma general, pero parece menos delgada que el <H.

elongatus, y menos gruesa que el Gl. asper. Se distingue de ambas por su su-

perficie mucho menos áspera, casi lisa, no granulada pero punteada, con im-

presiones de diferente grandor en la superficie de las figuras de cada placa.

Todos los grandes tubérculos son mas puntiagudos, y también sin granos en la

superficie, pero sí punteados, como las placas de la coraza.

La cola no está completa, pero parece mas delgada y un poco mas cilin-

drica. He examinado otra completa en la colección de D. Manuel Eguia, que

prueba que el número de los anillos y el de las placas de la orilla en cada

anillo, es el mismo que en las otras dos especies. Hay nueve anillos y la punta,

es decir, diez en todos. El primer anillo que sale de Ja coraza no es

completo, y si no abierto en la parte ventral, sí muy delgado y probablemen-

te cerrado por una sola fila de placas. El segundo ha tenido 2G placas en

la orilla, y las del medio dorsal llanas, sin elevación cónica puntiaguda. Lo
mismo sucede con el tercer anillo, que es completamente circular y tiene

23 placas marginales. En el cuarto faltan algunas placas, pero el número

completóse puede calcular en 18; el quinto tiene IG, las diez del dorso

puntiagudas, pero solamente las 4 del medio bastante altas; el sexto se

compone de 14 placas, las 8 del dorso puntiagudas; el séptimo de 12, tam-

bién las 8 del dorso puntiagudas; el octavo de 10, con G i)untiagudas; el

noveno de 9, 5 puntiagudas y solamente de dos filas de placas, los otros

de tres; el d é c i m o ó la punta de 7 con 4 puntiagudas y la tapa al fin de

5 placas.

Las diferencias en la figura y escultura de las placas de estas tres especies últimas,

es difícil de espresar con palabras, pero se ven muy claras con los ojos, cuando las tres

corazas están colocadas unas á par ¿le otras, como en nuestro Museo, Muy fácil es la
distinción específica por la figura de las pelvis, de cpie liabln remos mas tarde entre las

diferencias osteológicas.

Especies incompletamente conocidas.

7. Glyptodon immil'io. No conozco mas de esta especie que la mandíbula

Inferior dcmidio, de la cual he dado una descripción suficiente en la primera
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entrega pag. 77. Por el tamaño de esta mandíbula puedo calcular, que es la

especie mas pequeña de todas las descriptas aquí. No sé si entrará también
en la sección con cola corta cónica, ó en la otra de los verdaderos
(t 1 i p t o d o n t e s con cola larga mas puntiaguda.

En una obra del Sr. G. Pcicciiet, que me lia sido atentaineiite comndicada [E^traif
du Journal de L'Anat. d; Pliyslol. etc. p. Cir. Kobin-. París. Jull. ISOG.] se v6 la fiíjura

do una coraza incompleta de un Ghjptodon^ que el autor ha tomado por el Iloplojjlio-
rus cuphractus de Luííd. Como las medidas dadas en la descripcioa prueban, que el
animal fué muy pequeño, es permitido sospechar (|ue la coraza ha pertenecido al mis-
mo Gl. pumilio. Sin duda significa la figura (pl. líl. fig. 1 & 2.) una especie diferente
de las descriptas aquí, siendo la coraza en el estremo posterior sóbrela abertura, de
donde sale la cola, no reclinada con la margen en una orilla ascendente, sino obtusa y
descendente; lo que no he visto hasta ahora en ninguna coraza de Glijptodon. El indi-

viduo descripto también se ha encontrado en la provincia de Buenos Aires, y llevado á
París por el Sr. Segitin, quien lo vendió al Museo del Jardín de las plantas."

8. Glyptodon ornatus Owex. La especie de este apelativo fué fundada por

OwEx sobre algunas placas, encontradas por Darwin en Babia Blanca; ¡prime-

ramente descriptas en the Zool. of thc Voi/age of II. M. S. Beagle. Tin. I. pag.

107. 2^^- ^'^-fifJ- 4 & 5; j después en The clescript. Catal. of foss'd hones of
the collect. of Coll. of Surgeons. Tm. I. No. 554.) de donde Nodot lia repetido

la descripción y la figura (pag. 90. pl. 11. fig. G.) Tenemos en el Museo públi-

co algunas placas de igual tamaño y grosor, que me parecen probar, que el

individuo, á quien han pertenecido, fué un Gl. clavipes, joven, y por consi-

guiente la especie no es de conservarse como especie particular. De las pla-

cas figuradas en las dos figuras de Owex en the Yoyage etc., los de fig. 4 perte-

necían ií la coraza, y los de fig. 5 á un anillo de la cola.

En la obra del Sr. G. PoucnEx anteriormente mencionada, el autor dice [pag. 1.]

que el Sr. prof. Sebees ha descripto recien bajo el título de Gl. ornatus, la misma es-

pecie que él describe como Hojylophorus euphractics. No conozco esta descripción del

Sr. Seeees [Coinptes rendus, etc. de 18 ¿V^^í. de 1865.] y por esta razón no puedo juz-

gar, sí es asi como dice el Sr. Pouchet. En el caso afirmativo el Gl. ornatus de Seeees

puede identificarse con el Gl. pumilio Nobis.

9. Glyptodon reticidatus Owen. No habiendo visto ningún pedazo de una

coraza parecida á la figura y la descripción de Owen dada en la diclia obra

sobre los fósiles del Museo de cirujanos de Londres [No. 550 y 557] y repeti-

das por Nodot en su obra [pag. 91. pl. 10. fig. 1. y pl. 11. fig. 0.] no puedo

decir nada sobre la especie de dicho apelativo. Antes que hubiese visto la

figura y la descripción de Owen, yo creia la especie idéntica con el Gl. tuher-

eulatus, pero ahora sé, que fué un error mió el identificar las dos [Véase Not

prelim. de la prim. entrega pag. 78.]
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10. Gh/ptodon ekvatus j GJ. suhelevatus de Nodot [Véase su obra pag. 94

& 95. pl. 10. fi^;. G.7. y pl. 11. fig. 1.] me parecen pertenecer á la misma espe-

cie, siendo las placas del G¡. Hiihelcvatus de la orilla anterior de la coraza, y

las del Gl ekvaius mas de la orilla posterior, pero no conozco ningún pedazo

igual, y por esta razón no puedo hablar sobre la especie con decisión. Los

pedazos ligurados son de la Banda Oriental y regalados al Museo de Paris por

el finado Dr. Yilardebó de Montevideo.

11. (rhjptodoa (jracUls Nodot. 1. 1. pag. 97. pl. 11. üg. 3. y

:

12. GJifptodon quadratus, ibid. 99. pl. 12. fig. 5, son fundados en algunas

placas do figura muy particular de las cuales imnca he visto un objeto seme-

jante hasta ahora.

DIFERENCIAS OSTEOLÓGICAS.

La descripción del esqueleto en las Noticias preliminares [prim. entr. pag.

79. seq.] no ha tenido otra intención que dar al lector una idea suscinta de la

construcción maravillosa del aparato huesoso de este animal, reservando su

esplicacion mas estensa é ilustrada por medio de láminas para lo futuro. Para

completar estas primeras noticias y mostrar mejoría figura general del cuer-

po de Glyptodon^ he adjuntado por la lámina sexta de esta entrega, una figura

de las dos partes principales del individuo de nuestro Museo, mostrando el

esqueleto entero en la coraza abierta, tal como fué durante la vida del ani-

mal en su posición natural. No describiré esta figura de nuevo, remitiendo

al lector á la dercripciou primera; lo que quiero hacer hoy es esplicar con el

auxilio de ella y las que siguen, las diferencias especificas de las especies

aquí descriptas, como se prueban en la construcción de las partes huesosas

del cuerpo del animal.

La cabeza ya es bien conocida por la figura de Owen y algunas otras en

la Ostéofjraphie de Blainville. He dado una descripción acompañada con lá-

minas en el periódico Alemán fundado por J. Muller y continuado por Kei-

CHART \^Archiv. far Anatom. u. Ph)/sioL etc. 1865. No. III. 8.] á la cual remito

al lector para no repetir mis propias palabras de nuevo. Tengo hoy tres crá

neos á la vista, y encuentro en ellos algunas diferencias específicas, pero sien-

to imposible esplicarlas sin figuras, no entraré por esta razón en una esplica-

cion preliminar, reservándola para lo futuro, cuando pueda dar figuras com-

pletas de todas las partes.

Mas fácil es esplicar las diferencias especificas con la figura y la construc-
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cion de las vértebras del cuello, y por esta razón me ocuparé priucii^almente

de esta parte del esqueleto y de la jielvis, que conozco de cinco especies y el

cuello de cuatro.

Ya se sabe por mi descripción anterior, que el cuello del Gh/ptodon se com-

pone de s*iete vértebras, como el de los Mamíferos en general, j^ero que las

vértebras medias están unidas en una pieza, sin conservar movilidad entre

ellas. He dicho antes [pag. 80.] que son las cinco medias unidas, y la prime-

ra [el atlas] libre, como la séptima. Hoy, comparando cuatro piezas de la

misma parte del esqueleto de cuatro diferentes especies, sé que hay diferen-

cias notables en la composición de esta parte en las diferentes especies, que

esplicaré al instante.

La primera vértebra, el Atlas [pl. VII. fig. 1. a.] es siempre móbil por

sí mismo, y nunca se une con una de las vértebras que siguen. Hay en ella

diferencias específicas, principalmente en la forma de las alas laterales, y
,por esta razón he dado también una figura de cada vértebra primera del lado,

á la cual remito al lector para conocer mejor las diferencias. Fig. 1. es do

Gl. clavipes, fig. 2. de Gl. eJongatus, fig. 3. de "Gl. laevis, y fig. 4. de Gl. asper,

y las figuras l.b, 2.b, 3.b y 4.b, muestran el Altas de cada especie del lado

izquierdo, probando que el Atlas de Gl. clavlpes [l.b] tiene alas laterales mu-

cho mas anchas que las otras tres especies, pero que estas están formadas de

un tipo igual y alterado solamente un poquito por la diferencia específica, lo

que testifica claramente la diferencia general del grupo á que ]3ertenecen.

La segunda pieza, llamándole hueso m e d i o c e r v i c a 1 (*), se vé en

las mismas figuras 1. 2. 3. 4. del lado inferior de las mismas especies.

En el Gl. clavipes, (fig. 1.) esta pieza es claramente compuesta de cinco
vértebras, como lo indican las líneas transversas de la superficie, que son los

restos de los antiguos intervalos entre las vértebras primitivas [en la juven-

tud del animal] separadas. Entre las dos últimas vértebras, esta línea es en

verdad una hendedura angosta abierta, que comunica por una línea delgada

con los agujeros últimos á cada lado, ante la apófisis transversal, que son cau-

sados por los intervalos abiertos entre las vértebras, para dejar salir los ner-

vios de la médula espinal. Hay cuatro de estos agujeros en cada lado, lo que

prueba también, que el número de las vértebras unidas es de cinco.

En los tres huesos mediocervicales de las otras tres especies [fig. 2-4] se

(*) De la obra de! Sr. Pouchet, antes mencionada, lie conocido que el Prof. Sekres de París ha

llamado esta segunda pieza del cuello, í/s mesocíTOzVñZ, y la primera parte déla columna dorsal

os métacervical. Creo (pie no debe emplear estos apelativos, por estar compuestos do dos lenguas,

la griega y la latina, sin rectificarlos de un modo conveniente en os mediocercicale y os postcer-

vieale, como composición pura latinasin mezcla de griego.
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ven también cuatro líneas transversales, que indican una separación en cinco

partes anteriormente separadas, y estas líneas que son las mas pronunciadas

en la especie que primeramente me fué conocida, es á saber, en el 67. af^pcr

[antes sjñnicaudm'] me han inducido á decir, (pie son cinco vértebras las que

componen la pieza. (Notic. prelim. pa.i;-. 80.) Pero después, cuantío lie visto

el hueso mediocervical del Gl. clavipes, he comprendido pronto que son en

reahdad solo cuatro, siendo la primera línea transversal la indicación de la

antigua separación entre la apófisis odontoides de la segunda vértebra cervi-

cal, y la vértebra misma. (") Es digno de notar, que por consecuencia de la

presencia de esta línea de la antigua separación entre la apófisis odontoides

y la vértebra en las tres especies del grupo llamado lloplophorus por Lund y

ScMstopkurum por Nodot, y la falta de la misma línea en el hueso mediocer-

vical del verdadero Glijpfodon, se sigue que en este último grupo la apófisis

odontoides es mucho mas pequeña y mas íntimamente atada á la segunda

vértebra desde la primera juventud del animal, que en las otras especies.

También es de notar que el número de los agujeros laterales, de donde salen

los uorvios cervicales, es de tres en cada lado del hueso mediocernical de este

grupo, y no de cuatro como en el del grupo Ghjptodon, lo que prueba mas

claro que toda la pieza se compone de cuatro vértebras. (;"^^')

La figura del hueso mediocervical dada ])or el Dr. Lund, á quien he aludi-

do en mis Notic. prelim. (1. 1.) marca claramente estos tres agujeros á cada

lado; el hueso pertenecía entonces á una e.^pecie del mismo grupo que mi GI.

asper, y este grupo es en verdad el Iloplopliorus de Lund, {^-"^) á saber idén-

tico con el Sclústopleurum de Nodot.

(*) Estü separación de la apófisis odontoides y su grandor sorprendente de los Gliptodontes, es

nn avo'umento afirmativo á favor do la opinión de los anatómicos teóricos qne dicen, que esta apó-

lisis representa en verdad una vértebra completa, siendo el número de todas las vértebras del cuello

no siete, sino ocho. Fué mi célebre paisano y amigo OxacN, quien ha publicado primeramente esta

opinión en un programa del año 1S28. pag. -i [líede vher chis Zaldiiugesetz in den Wirheln des

Men&chen.. Munclien. -t.] En todos los Uasypus actuales se vé lo mismo; la apófisis está separada

de la vértebra por uila Imea bien ])ronuncuida, y incluye también las caras articularías laterales

para el Atlas, como en nuestros Gliptodontes.

(*") Hay al lado del hueso mediocervical de mas arriba, sobre la cara articularia para el Atlas,

otro agujero bastante grande, c]ue no se vé en mis figuras, pero que también se nota en el mismo
hueso "de Gl. clavipes. No es agujero para los nervios salientes, sino para la arteria vertebral

del cuello, que sale por este agujero para fuera, y entra en el agujero correspondiente de la ala

transvci-sal del Atlas, que se vé en las figuras l.b, 2.b, 3.b y ^.b.

^•>:-**^ El Si-_ G. PoüCUET, me ataca sin razón por haber dicho, que el hueso figurado por el Dr.

Lund, es el mismo descripto por nu'; pero diciendo que es el mismo hueso, no quiere decir sino que

es la misma parte del esqueleto de los dos animales, sos]}ecliando ya, por la diferencia de los dien-

tes, que pertenecia á una especie diferente, como lo he dicho positivamente en mis Notic. prelim.

pa"-. 80. El error que he cometido, no consiste en esto sino en haber contado cinco vértebras en el

hueso mediocervical del Gl. sjMtiicaiídus, coniu ya dijo antes.
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Los Armadillos actuales, que corresponden en mnclio por su configuración

á los Gliptodontes diluvianos, también tienen algunas vértebras xmidas en una

pieza en el cuello. La especio mas ordinaria en este país, el Peludo [^Dasj/-

pxs vinosus'\ tiene un hueso mediocervical de dos vértebras unidas y cuatro

vértebras libres después; lo mismo sucede en el Dasj/pus sefosus [D. sexclm--

/*?/« LixN.] J D. f/pnniírus [D. 1 2-ci?icf(is AvT.j. Pero el Mataco [Dast/píls

Toljipeutes conurus\ tiene la misma construcción que el grupo de Hoplo-pho-

rus ó Schistopleurum, siendo cuatro las vértebras [la segunda, tercera, cuarta

y quinta] unidas en ima, pieza. La comparación del otro esqiieleto lia de mos-

trar, que esta especie es la mas próxima de todos los Armadillos actuales, al

tipo de los Gliptodontes; lo que prueba ya su figura general convexa. Tam-

bién se acerca mucho el esqueleto del Clilamyphorus al tipo del Gbjptodo'n,

siendo este y el Tolypeutes los únicos Armadillos con la pelvis abierta entre

los pubis, lo que sucede también en los Gliptodontes, como veremos mas tar-

de por la descripción de las caderas. Pero el Chlanu/pJiorus no tiene mas que

tres vértebras cervicales [la segunda, tercera y cuarta], unidas en un hueso

que es por su figura general muy parecido al hueso mediocervical de Glyp-

todon.

Atrás del hueso mediocervical, sigue en las tres especies de Ilophphorus,

una vértebra separada, móvil, que es la sexta del cuello. Por un error, ya

rectificado, he dicho antes que es la séptima.

He dado una descripción corta de esta vértebra en las Not. prel. á la cual

añado xma figura [pl. VIII. fig. 5.] que esplicará que es completíimente de la

misma configuración general como una vértebra suelta del cuello de los Ar-

madillos actuales, con escepciou del tamaño que es gigantezco en compara-

ción con los animalitos de nuestra época.

Sigue á esta vértebra el hueso grande trivertebrado, que también he des-

cripto antes y que llamo hoy con el apelativo rectificado del Sr. Serres,

hueso postee rvical. Las tres vértebras que lo componen, son en-

tonces la séptima del cuello y las dos primeras de las espaldas, no las tres

primeras dorsales. La figura dada por mí ahora [pl. VII. fig. 5. A.] esplica

bien, que la primera vértebra de las tres es bastante pepueña, uniéndose con

la antecedente del cuello por tres caras articiüarias á cada lado, dos peque-

ñas inmediatamente á la esquina del gran agujero central, y la tercera mas

grande á la apófisis transversal, que está dividida en dos pequeñas al lado de-

recho de la figura, lo que sucede sin regla en el uno li otro caso. Tengo cua-

tro de estos huesos postcervicales á la vista, de las tres especies de Hoplo-
28
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phorus, pero ninguno del GI. cJavipcs (;'") es á saber, dos bastante iguales del

GL laevis, uno de GI. ehngafus j uno de G/. asper, que es el figurado. Las

diferencias específicas entre ellos no son de gran importancia, y se es]n-imen

])rincipalmente por la figura de la prolongación ascendente gruesa al fin, que

corresponde á la apófisis espinosa de las vértebras sueltas. En el GI laevis la

parte auterior de esta apófisis es muy ancha y escavada, con dos crestas late-

i'ales no de figura de una cresta obtusa, como la muestra nuestra figura 5.

del GI. asper. El GI. elongatus tiene en lugar de la cresta vínica obtusa, tres

crestas casi paralelas poco mas angostas, que se acercan hasta arriba y se

unen con la punta prominente gruesa de la apófisis. Mas diferente es esta

especie por la circunstancia, que el arco superior de la primera vértebra pe-

queña, está separado de la apófisis gruesa espinosa por un vacio abierto, que

distingue la parte superior de esta vértebra completamente de las otras dos.

La terminación de las tres vértebras entre sí, se vé muy claro por la aposi-

ción de las tres primeras costillas á este hueso postcervical (fig. 5.). La pri-

mera costilla entra en una escisión muy profunda atrás de la esquina anterior

del hueso postcervical, que significa la frontera de la vértebra illtima cervi-

cal y primera dorsal. Hay dos superficies articularlas en esta escisión, una á

cada lado, pai'a las caras engrosadas de la primera costilla (1). Otra escisión

parecida, pero mas pequeña, sigue á la primera en el medio del hueso post-

cervical, en la cual entra del mismo modo la cara engrosada déla segunda

costilla (2.) algo mas fina. Por estas dos escavaciones, cada lado del hueso

postcervical se divide en tres dientes salientes, de los cuales el primero es el

mas fino, el segundo el mas grueso y el tercero el mas corto. En el lado poste-

rior de este tercer diente bastante ancho pero menos sobresaliente, se en-

cuentra la superficie articularla para la cara articularla anterior de la tercera

costilla (3.) que í^e toca también por su cara articularla posterior con el prin-

cipio del tubo encorvado de las vértebras dorsales unidas (B). De este modo

el hueso postcervical lleva tres pares de costillas, pero de las tres vértebras

tmidas solamente las dos posteriores, la segunda y la tercera, son vértebras

dorsales.

No repito aquí mi esplicacion del oficio de este hueso postcervical, que

es dirigir el movimiento de la cabeza hacia atrás, con auxilio de los huesos

() En la primeva parte de la obra de G. Poitcuet, Iiay la descripción y la figura del hueso post-

cervical de esta especie, que prueban una idiíntidad completa con el mismo hueso de las otras espe-

cies; faltándole entonces una vertebra libre entre el hueso mediocervical y postcervical en esta

especie. Pero en la parte segunda de su obra dice el autor, que el hueso postcervical de sn IIo-

2)loj>hor'Uf! cupliractus, se com¡)onc de cuatro vértebras, lo que he visto en ninguna especie de

nuestro Museo. En este caso es de presumir, que la vértebra sexta libre se ha unida no con el hueso

mediocervical, sino con el hueso postcervical, eu una pieza.
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del cuello: liablaudo después de la construcción particular del manubrio del

esternón, es mas fácil probarlo de un modo satisfactorio con nuevos argu-

mentos. (*)

La parte de la columna vertebral que sigue al hueso postcervical [pl. YI.

fig. 1. d.] es im tubo un poco curvo [ibid. c.] formado por las otras vértebras

dorsales hasta las lumbares. He descripto este tubo dorsal suficiente-

mente por sus caracteres generales en las Not. prelim. pag. 82., mostrando

que se compone de once vértebras en el Gl. asper, única esjjecie que co-

nozco hasta ahora completamente; siendo entonces, con las dos vértebras

dorsales del hueso postcervical, el número de todas de esta especia de trece
vértebras dorsales. Tengo en el Museo dos tubos otros, pero no completos, y
en la colección de D. M. Egdia se ven también dos, pero mas imperfectos. El

lino parece ser de Gl. clavipes, el otro por su tamaño colosal de Gl. tuhercu-

latus. En este las tres vértebras primeras únicamente presentes, con la mitad

del hueso postcervical, están aun separadas, pero estuvieron unidas durante la

vida por una substancia cartilaginoso-fibrosa, por ser muy joven el individuo

á quien han pertenecido, como se vé por la estructura de los huesos. Hay sin

duda diferencias específicas en la figura del tubo dorsal, y principalmente,

según me parece, por el diferente tamaño de las especies, en el número de

las vértebras unidas, que probablemente ha variado de 13-15 vértebras. ("*)

Al tubo dorsal y al hueso postcervical, están adheridas las costillas,

de las cuales se encuentran también trece pares [pl. YI. fig. l.-No. 1-13.] en

el Gl. asjjer. He esplicado ya antes el modo como se unen con el tubo en

escavaciones articulares, que permiten una movilidad suficiente para la fun-

ción respiratoria, y que por esta construcción no hay necesidad de deducir el

movimiento respiratorio de la movilidad del hueso postcervical. Las costillas

son todas, con escepcion de la primera, en el principio superior muy llanas y
delgadas, pero al estremo inferior se engrosan poco á poco, sin ser mas an-

(*) iSTo sé porqno el Sr. G. Pocchet, que combate mi demostración de que este hueso está des-

tinado al movimiento de la cabeza, y no para la respiración del animal, lia crcido que yo quiero

identificar el movimiento de la cabeza d^.l Gliptodon con el de las tortug-as, cuando lie dicho posi-

tivamente, que lo comparo con el movimiento de la cabeza de los Armadillos actuales (í\"ot. prel.

pag. 81.) Estos aninuilfis hacen, como sabe todo habitante de nuestro pais, dos movimientos dife-

rentes cuando quieren ocultar su cabeza en la entrada de la coraza; el primero es retirar la cabeza

hasta las orejas, y el segundo inclinar la ])unta de la nariz hacia abajo, y aun un poco hacia atrás,

para esconder también los lados de la cabeza hasta los ojos en la entrada de la coraza. Los Glip-

todontes hicieron lo mismo en mi o])inion, primeramente rctiiar.do la cabeza por el movimiento
inclinado del hueso postcervical, y después inclinando la nariz mas abajo por el movimiento del

cráneo contra el Atlas en sus articulaciones.

(**) Los Armadillos actuales tienen de once hasta catorce vértebras dorsales y pares de costillas,

pero el niimero mas general es de once* trece tiene el Dasypus giga&, y catorce el D. gijmnurus

[12 cinctus LinnJ; las especies de este pais son todas de once.
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chas, pero sí mas cilindricas. A la estremidad íinal tienen una dilatación casi

circular, que se une por medio de una substancia cartilaginoso-fibrosa inter-

puesta al hueso esternocostal.

La primera costilla (pl. Vil. fig. 5. 1.) es en todo diferente de las otras, es

decir, mucho mas gruesa al principio y muy ancha en el estremo inferior.

Se une acá no por uua substancia blanda, sino directamente con el manubrio

del esternón (ibid. a.), cpie es es una lámina subcuadrangular, con la margen

superior cóncava y la margen inferior obtusa sobresaliente abajo. Con las

dos otras márgenes laterales se unen las dos primeras costillas, poniéndose

con la substancia huesosa del manubrio en tanta intimidad, que es muy difí-

cil ver las orillas de los tres huesos entre sí. La superficie externa del manu-

brio es cóncava, la interna convexa, y la margen inferior sobresaliente, un

tanto grosada, tiene al fin tres superficies articularlas, una menos pronuncia-

da en el medio de la margen, y otras dos al lado poco distantes de la central,

bastante pronunciadas como una escisión de la margen arqueada. ' Con estas

dos superficies articularlas se unen los huesos esternocostales del segundo par

de las costillas, con la media superficie el hueso esternal que sigue detras del

manubrio. Este segundo hueso esternal falta en nuestro individuo, pero su

figura no es dudosa por el vacio, que dejan acá las partes vecinas, como lo

muestra nuestra figura 5 de la lámina VIL Falta también el tercer huesecillo

del esternón, pero existen el cuarto [ibid. b.] y quinto [c.]. Se vé claramente

que cada uno es poco mas angosto que el antecedente, y que la figura gene-

j-al del esternón es como un triángulo isóceles bastante puntiagudo abajo.

Sin duda estuvo presente abajo del quinto, un sexto y séptimo hueso ester-

nal, que faltan también en nuestro individuo ; el séptimo probablemente bas-

tante prolongado hacia abajo, para formar un apéndice xifoideo, que hay

motivo de presumir por analogía con los Armadillos actuales.

La configuración del esternón del cual no he hablado en mis Noticias pre-

liminares, porque no estaba reconstruido en aquel tiempo, cuando escribí las

Noticias, es muy particular, y principalmente por dos caracteres, la escava-

cion del manubrio al lado externo, y la articulación entre el manubrio y la

seo-unda vértebra esternal. Se unen estos dos caracteres con la movilidad del

primer par de las costillas unidas con el manubrio, lo que prueba que las tres

cualidades tienen un fundamento común necesario.

Para mi modo de ver es este fundamento la movilidad entendida del hueso

postcervical adelante y atrás. La posición natural del hueso postcervical, en

el estado tranquilo durante la vida del animal es la perpendicular. Suspendi-

do por sus grandes caras articularlas superiores al fin anterior del tubo dor-
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sal, el único movimiento que podia hacer el hueso postcervical, era una incli-

nación hacia adelante y hacia atrás con la parte inferior. Estando entonces

unidos con él los dos primeros pares de costillas, que se unen también con el

manubrio del esternón, sea directamente ó por sus huesos esteruocostales, la

movilidad del hueso postcervical debió ser imposible, si el manubrio del ester-

nón no hubiera sido también móvil; para dejar comunicar esta parte del

esternón al movimiento del hueso postcervical. Cuando el dicho hueso se

reclinaba detras, el manubrio se retiraba un poco al interior del pecho, dando

mas espacio á la entrada de la coraza para la cabeza retirada, y cuando se

adelantaba el hueso postcervical, el manubrio salia del pecho, estendiendo de

nuevo la cavidad del tórax, para dar completa libertad al movimiento respi-

ratorio de las costillas tras de la primera, que fué el mismo que en los otros Ma-
míferos. La exactitud de esta manera de discurrir está probada principalmen-

te por la escavacion del manubrio al lado externo, lo que es una escepcion tan

irregular entre los Mamíferos, que solamente una causa particular urgente

ha podido producirla. Esa causa urgente es la altura inmensa de la cabeza,

causada ¡jor la alta mandíbula inferior, que obligaba á la superficie del manu-
brio esternal á retirarse cuanto era posible, cuando la cabeza entraba de la

manera esplicada antes [en la nota de pag. 211.] de los Armadillos actuales

en la abertura anterior de la coraza, para dar espacio suficiente á los órganos

del cuello, que antes que los otros sufrían con este movimiento.

Tengo otros dos manubrios del esternón á la vista, que prueban una simili-

tud completa con el aquí descripto; el uno es un poco mas ancho, menos lar-

go y parece pertenecer al Gl. clavipes (*), el otro, roto en la punta posterior,

es del Gl. laevis, y encontrado con el hueso postcervical, los del cuello y el

cráneo de la dicha especie.

Los huesos esternocostales [pl. T'IL fig. 5.] que unen las costillas con el

esternón, son todos muy fuertes, y relativamente mucho mas fuertes que las

costillas mismas. Prueban por esta cualidad, que el pecho del animal fué bas-

tante sólido, para llevar el escudo ventral, que ha cubierto sin duda la parte

del pecho atrás del manubrio. Cada uno de los huesos esternocostales es de

figura un poco curva, con una parte mas gruesa y mas ancha atrás, y otra

mas fina y mas cilíudiica adelante. Los seis primeros, que pertenecen á la

costilla segunda hasta la séptima, [faltando el hueso csternocostal de la

primera costilla completamente como en todos los Armadillos actuales]

tienen una cabeza engrosada al estremo interior, que lleva tres superfi-

(*) El Sr. G, PoüCHET deociibey figura el mismo hueso con el mcdioccrvical y con el principio

del tubo dorsal de la misma especie, en la primera parte de su obra mencionada pl. 1.
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cíes ai'ticularc?. Por la superficie superior se une este hueso esteniocostal con

el manubrio, por la interior con el esternón, y por la tercera inferior con el se-

o-undo hueso csternocostal. Este hueso que tiene también tres superficies arti-

culares, se une del mismo modo por la superior con el hueso csternocostal pre-

cedente por la inferior con el hueso csternocostal que sigue, y por la tercera que

es la interna al último estreino del hueso con el esternón, lo que es de regla para

los cuatro huesos esternocostales que siguen también. Cada uno de estos seis

huesos esternocostales es un poco mas largo que el precedente, pero tras del

séptimo, que tiene una parte interior cilindrica muy delgada y larga, se dis-

minuyen en longitud los siguientes. Del individuo de 6-7. asper que tengo á la

vista, el hueso csternocostal de la segunda costilla es 8 cent, de largo, el ter-

cero 13, el cuarto 20, el quinto 23, el sexto 28, el séptimo 33, el octavo 17, el

noveno 16, el décimo 15, el undécimo 20, cada uno medido por su corvatura

natural. Este illtimo [fig. 6.] se distingue de los otros por ima anchura muy
considerable en la parte posterior, que se une con la costilla, lo que prueba

que esta costilla undécima fué también mas ancha que las otras, por lo menos

en su parte inferior. De la duodécima y décima-tercia costilla, faltan los hue-

sos esternocostales con las costillas mismas, pero la existencia de ellas se de-

duce con razón de las articulaciones al lado del tubo dorsal hasta el principio

del tubo lumbal. Sin duda estas costillas fueron muy cortas y bastante débiles,

y los huesos esternocostales de ellas no conjuntos con los otros como estos

entre sí.

Tiene cada hueso csternocostal algunas superficies articulares alongado-elip-

tícas á su margen anterior y posterior, principalmente en la parte externa mas

posterior del hueso, con los cuales se unen estos huesos entre sí, como lo

muestra la fig. G de los tres i'iltimos, que he dibujado separadamente del lado

externo, para esplicar al lector con mayor claridad este modo de unirse unos

con otros.

Hasta el fin del tubo dorsal le acompañan las costillas, pero atrás del tubo

sigue una parte del espinazo sin costillas, que forma también un tubo, pero

bastante diferente en su figura. Este tubo corresponde á las vértebras lumba-

res, y por esta razón lo llamo tubo 1 u m bar,
|

pl. VI. fig. 1. f.]. He des-

cripto suficientemente este tubo en mis Not. prelim. pag. 82., avisando al

lector, que se compone de siete vértebras completamente unidas, y que al fin

se une sin interrupción con el hueso sacro [ibid. g.], que es también un

tubo completo sin otra división que por los agujeros laterales, que indican

los antiguos intervalos entre las vértebras unidas, y sirven para la salida de

los nervios descendentes de la médula espinal. Se deduce del número de esos
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agujeros en el hueso sacro, que el número de las vértebras unidas á él es de

nueve. Todas estas cualidades de la parte posterior del espinazo, ya las he

descripto, y no quiero repetirme, advirtiendo al lector que puede formarse

uua idea mas clara de esta parte del esqueleto del Gliptodon, como de la for-

mación particular de la pelvis, por medio del estudio de la lámina YI, que

acompaña á esta entrega, y comparándola con la descripción dada en la pri-

mera. La única cualidad de la pelvis, que quiero añadir, es que este órgano

no estuvo cerrado en su parte anterior inferior, faltando la unión del arco pu-

biano en todos los Glijitodontes, como en el C%lamyphorus y Tolypeutcs entre

los Armadillos actuales; lo que puedo probar por el estudio de las cinco ]3cl-

vis mas ó menos completas del Museo público de Buenos Aires.

Entrando en la comparación de estas cinco pelvis entre sí, para probar mas

claramente con el auxiHo de las diferencias específicas su estructura general,

remito al lector á la lámina VIII, que muestra cuatro de la parte delantera

de la pelvis, y á la lámina YI, en la cual se vé la pelvis del Gl. asper de lado

en su posición natural,

Del tubo lumbar tengo cinco especimens á la vista, tres de Gl. laevis,

uno de Gl. asper, y uno de Gl. elongahis, todos son de la misma figura general;

es decir, formando un tubo cilindrico de dos pulgadas de ancho, que tiene al

principio dos alongacioucs articulares, una á cada lado, para unirse con el

estremo del tubo dorsal; una cresta bastante alta, que principia muy baja en-

tre las dos prolongaciones articulares, y va subiendo hacia atrás, para unirse

con la parte central de la pelvis, y ima serie de agujeros á cada laclo, que indi-

can la separación primitiva del tubo en vértebras. En el tubo del Gl. asper

[figurado pl. YI. fig. 1. f.] hay siete agujeros á cada lado, el mismo tubo del

Gl. elonfjatus aquí tiene ocho, pero los tres tubos del Gl. laevis no tienen mas

que seis agujeros á cada lado. Se sigue de esta diferencia, que el tubo lum-

bar de las tres especies se compone de un número diferente de vértebras uni-

das, siendo el del Gl. laevis seis, del Gl. asper siete y del Gl. elongatus ocho.

El Gl. elongatus se distingue á mas de los otros, por la figura de la pai'te

anterior del tubo, distinguiéndose la primera vértebra de las ocho, por su

contorno muy bien como una pieza particular, lo que no tiene lugar en el tubo

del Gl. asper ni en el Gl. laevis. Es claro que esta primera vértebra del Gl.

elongatus estuvo al principio mas separada de las otras siete, que en el Gl. as-

2^er y Gl. laevis, por esta razón se ha conservado su contorno* tan claro. Tam-

bién en la cresta superior del tubo se presenta atrás de esta vértebra primei'a,

uua apertura prolongada larga, inclinada hacia atrás, que determina esta se-
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paracion, separando la apófisis espinosa de la primera vértebra de un modo

muy claro de las que siguen. Nada igual se vé en el tubo de los otros.

El tubo sacral, que forma un arco mas ó menos curvo con cresta muy
alta encima [véase pl. VI. fig. 1. g.], presenta diferencias correspondientes del

mlmero de las vértebras unidas. Siempre tiene en su parte de adelante mas

ancha, que se une con los huesos iliacos, dos agujeros ácada lado, en el puente

que forma el hueso sacro entre los iliacos, bajo el conducto vertebral. Se sigue

de esta construcción que son tres vértebras sacrales las que se han unido con

el iliaco. Atrás de estos dos agujeros, clareo sacral libre y mas angosto, tie-

ne hasta su fin otros agujeros á cada lado, que son seis en el Gl. asper y Gl.

elrmgatus, y de siete en el Gl. laevis] enumerando los dos otros atados al hueso

iliaco, tienen las primeras dos especies ocho por todo, pero la última nueve;

lo que prueba que el número de las vértebras sacrales es de nueve en estas

dos, y de diez en la tercera. Asi se distinguen las tres especies muy bien por

el número de las vértebras unidas con la pelvis, que es de siete lumbares y nue-

ve sacrales del GL asper, ocho lumbares y nueve sacrales del Gl. elongatus, y
seis lumbares y diez sacrales del Gl. laevis, es decir, IG por todas en la primera

y tercera especie, y 17 en la segunda.

A la cadera del Gl. <;lav'q)es de nuestro Museo le falta el tubo lumbar, pero

el sacral, que es completo, tiene ocho agujeros á cada lado, es decir, nueve

vértebras unidas. Pero su constitución general es mucho mas gruesa, y prin-

cipalmente la j^arte anterior, que se une con el hueso iliaco. Se deduce de

este grosor, .que el tercer agujero no sale afuera del hueso ihaco, como en las

otras especies, [véase pl. YI. fig. 1.], sino que queda escondido completamen-

te atrás del dicho hueso. En consecuencia de este grosor el arco sacral atrás

de la cruz iliaca es mucho mas corto que en las otras especies, y el diámetro

longitudinal de la cavidad cotyloidea debe abreviar del mismo modo.

Del Gl. luherculatus no conozco ni el tubo lumbar, ni el sacral, sino sola-

mente un lado de la cadera, compuesto de los huesos inominados ("). La cons-

trucción robusta de ellos deja sospechar, que fué mas parecida á la cadera del

Gl. clavipes, que á ninguna otra de las demás especies.

Los huesos inominados de la pelvis, que vamos á esplicar ahora, se compu-

sieron en la juventud del animal de tres partes : el hueso iliaco, hueso isquion

y hueso pubis. No se ha conservado esta separación en ninguna de las pelvis

de nuestro Museo, ni aun en algunos bastante juveniles que tengo á la vista,

(") En la primera parto de la obra del Sr. G. Poüciiet, se vé laiig'nra de la cadera del Gl.tuher-
culatus bajo el título del G. gigantcus Seiíkes; la especie no me fué desconocida, como ha sospe-

chado el autor Ipai^. 12.] poro no conocia este nuevo apelativo de su paisano, comprendiendo la

identidad con el GL tuherculatus en consecuencia de esta su publicación.
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lo que prueba que la unión se cumple en una época muy temprana de la edad

del animal.

El hueso iliaco asciende en su posición natural casi perpendicularraen-

te, con una inclinación pequeña hacia adelante, del acetábulo arriba á la

superficie interior de la coraza, estendiéndose al ñn en una superficie triangu-

lar, que se levanta en muchos tubérculos pequeños, por los cuales se une el

hueso iliaco con la coraza misma, que tiene en oposición con estos tubérculos

otros de figura correspondientes [véase pl. VI. fig. 1. entre f. y g.] para la

unión fija, formada por una substancia elástica, cartilagiuoso-fibrosa (^). En-

tre los dos huesos iliacos se levanta la apófisis alta espinosa del tubo lumbar

y tubo sacral, formando con los dos huesos iliacos una pared huesosa en figu-

ra de cruz, que llamo la cruz sacral. Se vé esta configuración muy
clara en la figura 1 de la lámina VI., por donde se esplica también, que la

cruz sacral no se une con la coraza en toda su estension, sino únicamente en

la parte media cerca de la cresta iliaca, estando unido con la coraza de la

cresta del tubo lumbar no mas que el fin posterior, y de la cresta del tubo sa-

cral una tercera parte por delante.

Las diferencias específicas que se manifiestan en la figura de la cresta ihaca.

se espresan mejor con la vista de las figiiras de la parte anterior de la pelvis

en la lámina VIII que con una larga descripción. Faltando de la pelvis del

Gl. tuberculatus [fig. 1.] la cresta iliaca con la cruz sacral, no puedo hablar de

esta esipecie. Las pelvis del Gl. dav'ipes (fig. 2.), tiene esta parte muy ancha

y relativamente mas alta, que todas las otras especies. Se acerca mucho á

esta configuración la pelvis del 01. elongatus (fig. 3.), pero es diferente por su

construcción menos robusta. La pelvis del Gl. asper es mas parecida á la del

Gl. laevis (fig. 4.) en esta parte, y no tiene mas anchura arriba, entre las pun-

tas prominentes de la cresta iliaca, que abajo entre los tubérculos externos

sobre los acetábulos. Estos tubérculos sobresalen mucho como prolongacio-

nes ovales sobre la margen del acetábulo en el Gl. tuberadafus (fig. 1.), pero

poco en las otras especies, como nudos menos pronunciados de la figura de

(*) El Sr. PotrcHET, que lia examinado el modo de unión de la coraza con la pelvis en los Arma-
dillos, dice (en su obra mencionada, segiioda parte pag. T.) que la substancia que une los dos hue-

sos, no es cartilaginosa, sino fibrosa. Es claro, que nunca he visto la substancia misma en los Glip-

todontes fósiles, destruida por la putrefacción; pero como el modo de unirse entre los dos huesos es

mucho mas sólido en los Gliptodontes extintos que en los Armadillos vivientes, mo ha parecido

natural sospechar, que el modo de unirse sea el mismo que el de la unión entre las vértebras dor-

sales de la columna vertebral, lo que quiere decir con la dicha palabra. La substancia entreverte-

1)ral elástica se llajtia por todos los anatomistas cartilágines intcrvertelrcdes, y con este apoyo he

empleado la palabra cartilaginosa, sabiendo muy bien como el Sr. PoucnET, que esta sub-

stancia no es verdadero cartílago, sino substancia fibrosa.

29
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un tubérculo oLtuso, lo que distiugue esta especie f;ícilmente de las otras. En-

tre ellas se preseuta una diferencia particular en el Gl. laevis (fig. 4.), estando

separado por un agujero alargado perpendicular la parte superior de la cresta

sacral de las dos crestas iliacas; no lie visto igual interrupción en ninguna de

las otras especies. Hay á cada lado de la dicha cresta, tres y liasta cuatro

agujeros i^equeños para la enerada de vasos sanguineos en esta parte del hue-

so, cpie es gruesa y esponjosa en su tejido, y por esta razón no tan duro como

las partes vecinas, estando rota generalmente la pelvis en este vario de su

contorno. Corresponde la posición del primer agujero sacral ala misma parte

de la pelv^is, y por esta razón se vé su abertura en las figuras 3 & 4. pero no en

la figura 2., porque la pelvis del Gl. dav¡pcs es mas gruesa en esta parte, y el

primer agujero sacral mas retirado.

No describiré mas detalladamente esta parto de las diferentes pelvis, para

conservarla esplicaciou délas particularidades para lo futuro, cuando publi-

que figuras mas completas de cada una de las pelvis en diferentes posiciones:

contentándome ahora con fijar con, claridad las diferencias específicas.

Debe llamar la atención en este sentido, la figura de la entrada cotyloidea,

que está, como ya he dicho antes, abierta abajo, sin ser cerrada por fiílta de

la st/mjyhjsis pubis; lo que sucede también en algunos de los Armadillos ac-

tuales, es decir en el Dasf/jms [Tolijpeutes) conurus, D. írlclnctusj en el CMa-

myp7(onis.

Tiene la dicha entrada una figura muy prolongada, y se divide en dos par-

tes por su contorno. La parte superior formada por el hueso sacro arriba, y
por los huesos iliacos á cada lado, imita como dos terceras partes de un cír-

culo, terminado abajo por los tubérculos sobresalientes de la esquina interior

del acetábulo. Son estos tubérculos de figura un poco compiimida é inclinada

al esterior, con un estremo un poco grueso y sobresaliente bastante hacia ade-

lante. La diferencia relativa de este tubérculo entre las diferentes especies,

no es muy grande, con escepcion del Gl. tuhercidatus, (fig. 1.) que tiene tam-

bién estos tubérculos internos como los externos del otro lado del acetábulo,

mucho mas gruesos y mas sobresalientes que las otras especies. La figura de

la dicha parte superior de la entrada cotyloidea, es la mas circular en el Gl.

laevis (fig. 4.), menos ya en el Gl. tuherciilahis, (fig. l.)y Gl. clavipes (fig. 2.)

que tienen los lados iliacos menos corvados, mas rectilíneos. Las otras dos

especies se distinguen mas pronunciadamente por una escisión en estos lados,

inmediatamente sobre el tubérculo interno del acetábulo, que es muy gruesa

en el Gl. aspcr, pero menos profunda en el Gl. clongatus, [fig. 3.]

La parte inferior de la entrada cotyloklea es oblonga, poco mas ancha
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abajo, con los lados divergentes, y un poco encorvados en el estremo inferior;

tiene casi la misma anchura en el principio, que la parte superior; pero se di-

lata al inferior y toma su estension mayor inmediatamente al final, poco antes

de este, que es una esquina redondeada muy aguda, y por esta razón general-

mente rota. Su figura se vé claramente en las figuras 1-4 de la lámina VIII:

probando que la del GI. eluvipes [fig. 2.] es la mas angosta, y la del 07. laev'ts

[fig. 4.] la mas ancha, siendo en esta especie los lados de la entrada muy di-

vergentes, y en la otra casi paralelos.

Los lados de la dicha parte inferior de la entrada cotyloidea, están forma-

dos al principio por el hueso pubis, y al fin por el hueso isquion.

El hueso pubis principia como una prolongación cónica descendente

de la esquina interna inferior del acetábulo, y desciende inmediamente des-

pués de su principio como un ciUndro mas ó menos fino con dirección un poco

divergente hacia abajo, terminando de este modo la frontera interna del agu-

jero obturador. En el GJ. tubercuhdus y Gl. clavipes, el hueso pubis es bastan-

te grueso, y por esta razón la separación de la esquina del acetábulo menos
libre, siendo en consecuencia el agujero obturador mas pequeño. Es parti-

cular, que la especie mas grande [Gl. tubercidatus, fig. 1.] tenga el agujero

obturador mas chico que todas las demás. Las tres especies del grupo Hoplo-

pliorus tienen un hueso pubis muy fino, no mas grueso en el medio que un Ltpiz

común, siendo entonces la separación del principio al acetábulo mucho mas
pronunciada, y el agujero obturador muy grande. De las pelvis de nuestro

Museo, este hueso pubis muy fino se ha conservado solamente en una, la del

Gl. laevis [fig. 4.], pero el resto de las otras rotas, prueba que ha tenido este

hueso la misma finura también en ellas. El mas largo lo tiene el Gl. clongafus

[fig. 3.] correspondiente á la longitud del agujero obturador, que es también

el mas grande en esta especie, como lo prueban las medidas de las cinco pel-

vis al fin de nuestra relación.

El hueso isquion principia como el pubis, del acetábulo, pero de su

parte posterior, que es una prolongación descendente y cóncava, pertenecien-

te al hueso isquion como su principio. Aquí forma el hueso un cilindro un

tanto comprimido, bastante grueso, que se levanta con una convexidad sobre

el acetábulo, y desciende de acá hacia atrás, abajo, terminando con su mar-

gen aguda la frontera posterior del agujero obturador. Donde concluye este

agujero, el hueso isquion se estiende en forma de lámina tanto arriba como
abajo, formando la parte principal de los lados de la pelvis, y distinguiéndose

por los dos apelativos déla ala ciática, que es la parte superior, y lá-

mina ciática que es la parte inferior, terminando las dos por una mar-
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o-en eiif^rosada, de las cuales la del inferior forma la tuberosidad c i á-

tica, á la cual fué atada probablemeute la parte posterior de la coraza

ventral.

La lámina ciática tiene ima similitud bastante grande con la misma parte

de la pelvis de los Armadillos actuales, pero es relativamente mucho mas

grande en los Gliptodontes, estiéudose atrás del agujero obturador como una

llanura huesosa poco convexa perpendicular, en figura subcircular ó de tra-

pezio, que concluye á la margen inferior con una orilla inclinada que es la tu-

berosidad ciática. La margen anterior de la dicha lámina es muy aguda y fina

y por esta razón aparece generalmente rota, la margen posterior mas gruesa

se conserva mejor y tiene algunas asperosidades en su orilla, que terminan

abajo con la tuberosidad ciática. Tengo esta tuberosidad solamente en las

dos pelvis del Gl. laevis y Gl. asper completa, siendo una margen dilatada al

interior en la primera especie, y al exterior en la segimda, lo que influye bas-

tante en la figura general de la pelvis, que es mas abierta por detras en la

segunda especie que en la primera.

La ala ciática corresponde también á una apófisis ascendente de la pelvis

de los Armadillos, pero no es ni tan alta ni tan perfecta en los animalitos ac-

tuales como en los Gliptodontes extintos. Se vé en nuestra figura, lámina VL
del esqueleto del G¡. asjyer, que la ala tiene una figura casi triangular, y que

es mucho mas alta adelante que atrás, corriendo paralela y longitudinalmente

con el eje de la pelvis, lo que no sucede generalmente en los Armadillos. La

misma figura general se conserva también en las otras especies, con algunas

pequeñas diferencias específicas que se muestran menos en la figura, que en

la inclinación de la ala al exterior ó interior.

Se vé que esta inclinación es muy fuerte al exterior en la pelvis del Gl. tuber-

culatus [fig. 1. e. e.] que tiene también una ala menos ancha j)ero mucho mas

gruesa que las otras especies. Sigue á esta especie en distancia, entre las

esquinas superiores de las alas ciáticas, el Gl. elongatus, (fig. 3.) y á ella el Gl.

clavipes, (fig. 2); en las dos esta distancia es mas larga que la distancia de las

esquinas exteriores del acetábulo; pero en las otras dos especies la dicha dife-

rencia de los diámetros transversales es mucho mas pequeña, como lo prueba

la tabla adjunta do las medidas. Cada ala tiene una margen aguda adelante,

que corre continuamente sobre el isquion hasta el acetábulo, y una margen

posterior poco menos aguda, que termina abajo con una punta prominente

atrás, que indica la unión de las apófisis transversales posteriores del tubo sa-

cral con la pelvis. La superficie exterior de la ala ciática, es adelante un tan-

to escavada, pero detras se levanta en forma de callo longitudinal deseen-
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dente, que dá mas fuerza á esta parte posterior. La superficie interior o?;

escavada al lado, con una orilla engrosada en el cstremo superior. Esta orilla

engrosada tiene en su superficie los mismos tubérculos que la cresta iliaca y
la cruz sacral al fin, para unirse del mismo modo como las dichas partes de

la pelvis, con la superficie interior de la coraza, que se levanta también con

tuberosidades correspondientes contra los de la pelvis, incluyendo entre ellas

la substancia blanda mas ó menos elástica, que ha unido en este punto la pel-

vis con la coraza. Asi toda la coraza dorsal está sobrepuesta sobre la pelvis,

como la única parte del esqueleto, con la cual haya entrada en una unión

directa é íntima.

El acetábulo es una escavacion hemisfijrica en el punto en donde s«'

unen los tres huesos de cada lado de la pelvis, que se abre solamente abajo,

para recibir la cara articularla gruesa del fémur. Desciende esta escavacion

con una prolongación subtriangular en la parte anterior del isquion, é inclu-

ye entre esta prolongación y la otra pequeña sobre el hueso pubis, una esca-

vacion secundaria particular de figura alongada, que «interrumpe el hemisferio

del acetábulo en la circunferencia interior, para dejar entrar el ügamentum
teres, que une el acetábulo con el fémur directamente (*). En las figuras dadas

lámina VIII. se vé de los acetábulos solamente esta parte prolongada descen-

dente (f. f.) al estremo superior del agujero obturador, el cual se continua

arriba con su contorno posterior en la dicha escavacion para el ügamentum
teres.

Falta hablar sobre el modo como se une la parte posterior ó coxigea del

tubo sacral con la pelvis. En este punto se demuestra una gran diferencia

entre la configuración de la pelvis de los Armadillos y los Gliptodontes. Gene-

ralmente se une el hueso sacro de los Armadillos adelante por tres [**] vér-

tebras sacrales con los huesos iliacos, como también en los Gliptodontes; pero

la unión al otro estremo con el hueso isquion, se forma en los Armadillos por

tres ó cuatro vértebras, y solamente por u n a en los Gliptodontes.

Esta última vértebra sacral es también la única de las sacrales, que tiene

un verdadero cuerpo vertebral grueso, de figura transversal-elíptica al fin,

con el cual se une la primera vértebra caudal; las otras han perdido comple-

tamente su cuerpo, siendo la parte inferior del tubo sacral, que corresponde

(*) Fué un error iiiio el decir en la primera entrega (p:icr. 85.) que no Iiay escavacion para el

Ligame7itum teres en la cara articnlaria del femar de GLijptodoii\ la hay sutíciente aunque bastante
corta, y por esta razón no me he fijado en ella antes con la suficiente atención.

[**] El /•/'ao/íw? ío/igTícawfZ^iítós del Bi-asil, tieiie acá solamente dos vertebras sacrales unidas
con la pelvis, como las ha figurado Covier (Ossem. fossil. V. ps. 1. pl. 10.) y no mas que ocho Tér-

lebras sacrales en todo, lo que prueban los esqueletos de nuestro Museo.
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;1 los cuerpos de las vértebras, la mas fina y la mas delgada del tubo entero.

Solamente en las dos vértebras ante de la última se engrosa poco á poco mas

esta parte del tubo, para cambiarse al fin en el cuerpo grueso de la última

vértebra, que está unida con ellas íntimamente, sin ninguna interrupción ó

indicación de tal vértebra en la juventud, y aun la separación ha tenido lugar

indudablemente en el estado fetal y juvenil de los Gliptodontes.

Sobre el cuerpo de esta vértebra última sacral, se levanta arriba, la alta

cresta sacra!, incluyendo por aliajo la apertura posterior del conducto verte-

bral para la médula espinal. Esta última parte de la cresta es también bas-

tante gruesa, mas gruesa que la parte anterior inmediatamente atrás de los

huesos ihacos, y se prolonga abajo sobre el agujero vertebral, en una apófisis

horizontal terminada con dos caras articularlas oblicuas posteriores, con las

cuales se articulan las anteriores de la primera vértebra caudal. La pelvis del

Gl. asper y Gl. laevis, tiene en esta parte de la cresta sacral, sobre el último

agujero sacral entre él y las dichas apófisis oblicuas, una perfijracion en la

cresta, que indica la separación de la apófisis espinosa de la última vértebra

sacral de las otras precedentes. No veo una separación igual indicada en las

otras especies de Glijptodon.

La apófisis transversal que sale á cada lado del cuerpo de la última vérte-

bra sacral, es un ramo huesoso horizontal llano y muy fuerte, que se estiende

mas adelante que atrás, al prolongarse al exterior. Se inclina en este su ca-

mino un poco en la parte de abajo, y se toca en una distancia bastante larga

con el hueso isquion en esta parte de su superficie interna, en donde las alas

y las láminas ciáticas se unen, anunciando su presencia por detras por una

espina triangular de la margen del hueso isquion, que se forma por la parte

sobresaliente de la apófisis transversal. En la lámina VL fig. 1. se vé muy

bien esta espina triangular sobresaliente sobre la apófisis transversal de la

primera vértebra caudal. El fin de la apófisis transversal de la última vértebra

se estiende en este lugar mas ó menos á todos lados, tanto arriba como abajo,

para dar mas superficie á la unión con el hueso isquion, que es una conjun-

ción muy íntima y directa por la substancia huesosa, sin alguna indicación,

que estos dos huesos fuesen anteriormente separados y enteramente diferen-

tes por su origen en el esqueleto. ('"'')

(*) El Sr. G. PouciiET describe y ügura en la se2;unda parte da su obra mencionada, nna unión
cutre las apófisis transversales de las dos últimas vértebras ságrales y el hueso isriuion, que no es

formada por una junción firme sino móvil por medio de una articulación. Nunca he visto un modo
semejante de unirse entre las partes corespondieutes de lus cinco pelvis de U-liptodontes de nues-

tro Museo.
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El modo descripto de la unión entre la última vértebra sacral y el hueso
isquion, es el común en todas las especies de Ghiptodon, examinadas por mí
personalmente; pero hay algunas variedades subordinadas entre las especies,

(jeneralmente se une también la vértebra sacral penúltima por una apófisis

transversal con la de la última, como ya he dicho en la primera cntre^-a

[pag. 83.]. He visto esa misma unión en el Gl. cisjyer, Gl. laevls ffig. 4.1 y Gl.

elongaius [fig. 3.], pero no en el Gl. clav'qjcs [fig. 2.]. Forma esta apófisis

transversal penúltima un arco pequeño, que sale de la parte posterior del

tubo sacral antes del último agujero sacral á cada lado del tubo, y se une
con la última apófisis transversal cerca del medio de su margen anterior. Se
vé de las figuras dadas en la lámina YIII. que esta apófisis transversal penúlti-

ma es mucho mas fina y mas corta en el GJ. elongatus [fig. 3.] que en el Gl.

laevls. (fig. 4.) con lo que esta en acuerdo la del Gl. usper. También prueba la

construcción robusta del Gl. tuherculatus (fig. 1.) xma configuración pare-

cida ("). Pero el Gl. clavipes (fig. 2.) no tiene la apófisis transversal penúlti-

ma, sino solamente una esquina prominente al tubo sacral, en donde sale esta

apófisis en las otras especies. De acuerdo con este defecto se presenta otra

configuración particular de la misma especie; la primera vértebra caudal se

une con la última sacral y las apófisis transversales de las dos entre sí como
con el hueso isquiou. Esta unión se práctica poco á poco con la edad progre-

siva del animal; en la juventud están separadas las dos vértebras, y aun en

edad mas adelantada la separación primitiva está bien indicada por la apó-

fisis espinosa de la vértebra caudal, que no se une con la alta cresta sacral, con-

servando su separación por una elevación menos alta. Cada una de estas dos

vértebras tiene sus apófisis articularlas oblicuas, que se unen al principio por

articidacion, pero después también por una junción de la substancia huesosa.

Las apófisis transversales de las dos vértebras ya se unen entre sí en el medio

de su curso, y se aplican al hueso isquion de un modo algo diferente; es decii'

la primera (última sacral) se une mas arriba inmediamente con el hueso is-

quion, y la segunda (primera caudal) separada bajo ella por un sulco bieu

pronunciado, imiéndose con el isquion solamente por su parte anterior, y so-

bresaliendo con la parte posterior como la esquina triangular de las otras

especies.

Estas son las diferencias principales específicas, encontradas en la coufigu-

(*) La íígura de la pelvis de la dicha especie en la primera parte de la obra de G. Pouchet,
muestra (pl. 2. fig. 1.) una apófisis penúltima bastante fuerte, uniéndose con la última muy encor-
vada y gruesa, del mismo modo que en el Gl. laevis. Con auxilio de esta figurase ha reconstruido
la nuestra de la misma especie.
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ración de las pelvis de las especies antes mencionadas; las he esplicado suma-

i'ianiente para conservar la descripción detallada, cuando se den en estos

Anales íijíuras correspondientes de todas, . manifestando cada una de las pel-

vis de diferentes puntos de vista de una manera mas acabada que en los bor-

radores adjuntos de la lámina VIIL

'rsiJ>la <lo lasi nietlitlíis do las pelvis tío las ciiioo esspocies de &lyptodoii

que tcMjíro íi la, vista, en. metros fi-aneescs.

í'artks ve la pelvis mexsukadas.
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el fin de la cola dismiuuyen las espinas inferiores en altura, pero se aumentan

en ancho, estendiéndose al estremo inferior también en puntas divergentes y
sobresalientes, principalmente al anterior. Así sucede que cada una tiene su

figura particular, que se espresa claramente en la dicha figura, á la cual

¡•emito al lector. Solamente entre las dos últimas vértebras ñilta la espina

inferior mencionada.

Las apófisis transversales de las primeras tres ó cuatro vértebras caudales,

son muy largas, y principalmente las de la primera vértebra caudal que es

tan igual á la apófisis transversal de la última vértebra sacral, que no se vé

otra diferencia que no estando unida con la pelvis por una conjuntura con el

isquion. Realmente se une esta primera apófisis transversal de la vértebra de

la cola con la última vértebra sacral en el Gl. dav'ipes, y es de sospechar que

no es la única especie con esta configuración. En las otras especies que tengo

á la vista, esta primera apófisis caudal se estiende á su m;írgen posterior en

una lámina bastante ancha, que se aplica tan íntimamente del lado inferior á la

apófisis transversa de la última vértebra sacral, que parece ser solamente una

continuación de ella. Pero no siendo coadunado con ella, se conserva el mo-

vimiento libre entre las dos, aun la configuración prueba, que esta primera

vértebra caudal es mas antes destinada al apoyo de la pelvis, que al movi-

miento de la cola. Atrás de esta primera vértebra caudal, las apófisis trans-

versales pronto se muestran mas cortas, sin tocarse entre sí, estendiéndose al

fin exterior en una prolongación tanto hacia adelante como atrás, que se apla-

na al exterior, para dar un apoyo cómodo al anillo de la coraza que se toca

á cada una de las vértebras.

Respecto al número de las vértebras en la cola, cuento en la del Gl. asper,

la única especie con cola completa, once, que todos se presentan en nuestra

figura pl. YI. No es la primera la mas larga de su cuerpo, sino la quinta,

siendo el largor de ella 7 cent, y de esta 9; de accá disminuyen poco; la ante-

penúltima tiene de 8 cent., la penúltima de 7 y la última de 5. De la cola del

Gl. laei'is tengo solamente las siete primeras vértebras, que son un poco mas

largas cada una, que las del Gl. asper. La cola del Gl. elongcdus ha padecido

enfermedad durante la vida del animal, porque las primeras vértebras están

cubiertas con escrescencias huesosas; tengo de eta cola las tres últimas v las

seis primeras, faltando entre la sexta y la primera de las tres últimas una ó

dos, lo que no puedo saber con exactitud. Son mas cortas que las del Gl. lae-

vis, y mas gruesas que las del Gl. asper. Probablemente en las tres especies
30
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tan parecidas por la figura de la coraza de la cola, el número de las vértebras

lia sido también el mismo, es decir once. (*)

De la otra clase de las colas largas no tengo ninguna cola completa, sino

solamente una bastante bien conservada del Gl. davvpes, con su columna ver-

tebral en el tubo. Contiene este tubo con el bulbo al principio, diez vérte-

bras, y ante el bulbo ademas dos de los dos liltimos anillos; es decir, doce vér-

tebras en todo. La primera de estas es de 5,5 cent, de largo y de 2,2 de ancho

en el principio; siendo las tres que siguen casi de la misma longitud, pero un

poco menos anchas en el principio del cuerpo. Comparándolas con la cara ar-

ticularla posterior del cuerpo de la primera vértebra candad, se vé que esta

es de 8,5 cent, de ancho y el cuerpo de (3 cent, de largo, lo que prueba que

han faltado un número considerable de vértebras entre la primera de la cola

V la segunda ante el tubo terminal. Ya sabemos por las otras colas, que la

longitud del cuerpo délas vértebras caudales se aumenta hasta cinco, y que

desde aquí se disminuyen las vértebras en longitud. No hay ninguna razón

para dudar que no fuese así en todas las especies, y si aceptamos esta regla

como general, el Gl. davipes ha tenido probablemente nueve ó diez vértebras

entre la pelvis y la punta de la cola, es decir, veinte por todo.

El tubo completo de la cola del Gl. tuherculatus de nuestro Museo, es abier-

to en el principio abajo, mostrando la primera vértebra del tubo jierfecta con

su apófisis espinosa inferior, como las hay también en el tubo de la cola del

(>l. elav'qjes hasta el fin. La longitud de esta primera vértebra, prueba que

el número completo de todas en el tubo es también de diez, y siendo igual el

número de los anillos ante el tubo, el número de las vértebras caudales de

esta especie seria también 20-21. En el tubo del Gl. clavicaudatus, que tene-

mos en el Museo, no se ha conservado ninguna vértebra; pero la circunferen-

cia del conducto interno del tubo, muestra que fueron mucho mas grandes y
principalmente los cuerpos mas gruesos que las del Gl. üibcn-ulatus.

No puedo hablar con suficiente propiedad sobre las diferencias específicas

visibles en los huesos de los miembros, por fiílta de hechos suficientes para de-

mostrarlas con seguridad. Es verdad que tengo en el Museo y á la vista, algu-

nos húmeros, fémures y tibias que muestran esas diferencias en su configura-

ción, pero no sé á cuales especies pertenezcan, porque se les ha encontrado

sueltos, sin partes del esqueleto y de la cascara. Solamente tengo un miem-

bro completo posterior izquierdo del Gl. clav'/pes, que demuestra en toda su

(*) El iiúuicru de las vértebras caudales do los Ariuadilloa actuales, es muy diferente, pero nin-
«^nna especie tiene un námero tan pef{ucrio como estos Gliptodontes con cola corta. El número mas
]ier|ueno es catorce de Toli/peufeit y Vhlamyjihorus., todas las otras especies tienen mas que quince
(,¿0-23) j algunas [el Praopus] hasta treln'ta.
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construcción una fuerza mas grande, por el grosor de los huesos correspon-
dientes. Comparando el fémur de esta especie con el de G¡. asper, se presenta
como diferencia específica una dirección diferente del gran trocánter que sube
mas arril>a en el Ql elav¡pes que en el 67. asper, formando con la cabeza del
fémur un verdadero ángulo obtuso, que falta en el GL asjjer, en el cual sola-
mente se vé un arco algo cóncavo entre las dos partes correspondientes. Igua-
les diferencias en el grandor j la dirección de los tubérculos y crestas ''que

decoran la tibia y el húmero, he visto también en los diferentes huesos de
nuestro Museo, pero no he observado ninguna diferencia en el número y la

construcción de los dedos de los pies, sino solamente una relativa en el gro-
,Hor y el tamaño de los huesesillos que los componen. Habiendo dado cuenta
de esta configuración de los pies en la primera entrega, no quiero repetirla

aquí, remitiendo al lector á las figuras de 2 & 3 de la lámina VI. y á la espli-

cacion de estas figuras que concluye la parte de mi obra sobre los Glip-

todontes.

Pero debo hablar de dos partes del esqueleto, de que no he dado cuenta al

lector hasta ahora.

La una es la clavícula, que es desconocida de Gyptodon, pero que sin

duda ha estado presente en el animal, como en los Armadillos actuales. En
estos la clavícula sale de la punta prominente encorvada del grande acromion,

y se une con la esquina superior externa del manubrio del esternón, siendo

un hueso bastante fino algo corvo y largo. No hay que dudar, que su direc-

ción como su configuración fueron las mismas en el Ghjpiodon, y que proba-

blemente las dos esquinas prominentes del lado superior del manubrio (pl.

VIL fig. 5.) fueron las puntas en donde se ataron las clavículas con el

esternón.

La otra parte es el h ue s o h i o i d e s
,
que tengo á la vista del Gl. laevú

y Gl. asper, aunque incompleto aun en su parte principal. He dado mía figu-

ra de este aparato pl. VIII. fig. 6, comparándole con el aparato hioides del

Prxiopus lonfjicaudus del Brasil (fig. 7.) con el cual ha tenido una similitud

perfecta. Estas dos figuras están puestas de manera que la parte de adelante

es la inferior, y la parte de atrás la superior, porque no fué posible ponerlas

bien en la lámina de otro modo. En los dos animales se presenta en el apa-

rato hioides una parte central simple, que es el cuerpo hioides, y dos partes

laterales simétricas pero opuestas que corresponden á las astas hioides pe-

queñas del hombre.

La parte central del Praopus es una lámina fina cóncava, que se prolonga

con cinco puntas pequeñas sobre su parte central individida, tomando su po-
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siciou ante y abajo de la laringe, y tapándola de adelante. Las dos puntas

mas cortas, con las cuales se unen las astas liioides, están dirigidas hacia ade-

lante, de las otras tres mas puntiagudas, la media sale detras bajo la laiinge,

las dos laterales arriba, abrazando la laringe con sus curvas.

Son estas dos las puntas, que se unen por ligamentos con el cartílago tiroi-

des, formando entonces las astas hioides superiores ó grandes del hombre.

Las otras astas hioides se componen cada una de tres piezas, unidas por con-

junturas movibles. Las dos primeras piezas que se unen con las dos puntas

obtusas del cuerpo hioides adelante, son las mas pequeñas, salen directamen-

te adelante y llevan consigo las dos piezas segundas, que son las mas grandes,

uniéndose con las primeras bajo un ángulo recto. Siguen á ellas las dos ter-

ceras piezas, que son aun mas largas pero mucho mas finas, pimtiagudas,

unidas con las segundas en la misma dirección, y ascendentes con ellas arriba,

para unirse por un ligamento con la parte pétrea del hueso temporal, á la

cual todo el aparato hioides está suspendido.

Las partes que tenemos en el Museo del aparato hioides del GUjptodon, son

dos. La una (fig. G. a.) es un triangulo fuerte huesoso de 12 cent, de largo y
10,8 cent, de ancho al fin de los dos lados divergentes, que forma una punta

muy aguda sobresaliente al otro estremo cerrado. Sobre esta punta hay á im

lado una elevación con dos caras articularlas pequeñas en la superficie, y al

otro lado una tuberosidad bastante alta. Otras dos caras articularlas termi-

nan el fin de los dos lados divergentes del triángulo. No hay duda de que este

tiiángulo isósceles corresponde á la lámina media del aparato hioides de Prao-

pus, siendo la punta prominente el correspondiente de la punta posterior me-

dia de la lámina, y los dos lados divergentes los correspondientes de las dos

ijuntas obtusas adelante, que se unen con las astas hioides, faltando al cuerpo

hioides del Glijptodon las dos puntas laterales, que corresponden á las astas

hioides superiores. El triángulo estuvo pues dispuesto de modo que su punta

es dirigida hacia atrás, los dos lados adelante, y en el vacio entre ellos estuvo

la laringe con el cartílago tiroides, uniéndose con el triángulo probablemente

por las caras articularlas en el tubérculo medio superior, ya inmediatamente

ó ya por astas hioides pequeñas, que hasta ahora no se han encontrado en

estado fósil. De las dos astas hioides inferiores, que son mas grandes, tenemos

dos huesos iguales, una de cada lado, que corresponden por su figura bien á

la segunda parte de las astas hioides del Praopm. Forman un estilo delgado

de 12 cent, de largo, un tanto corvo en el medio, é irregularmente engrosado,

que tiene una cara articularla pequeña redonda al fin delgada, y una escava-

cion irregular al otro estremo mas engrosado, que ha servida para la recep-
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ciou de una substancia blanda cartilaginosa. No hay duda que con este fin,

por medio de la dicha substancia, se ha unido un otro estilo mas delgado y
imntiagudo, que corresponde ala pieza tercera de la asta hioides del Pmopus,

y que el otro estremo con la cara articularla estuvo atado al fin de los dos

lados divergentes del cuerpo triangular hioides, sea inmediatamente, ó sea

por un huesecillo interpuesto, que se ha perdido; lo que he aceptado en la

figura 6. por razón de la analogía con el Praopus actual. Una tercera pieza

de la asta hioides no se ha conservado hasta ahora en los órganos de las dos

especies, pero hay motivo para presumir su presencia en la una especie, por

ser diferente en su figura en este estremo. En el caso antes descripto [Gl.

asper) con escavacion al último fin de la segunda pieza, la tercera ha estado

probablemente mas fina ó mas blanda, formada solamente de substancia car-

tilaginosa y unida con el cráneo del animal de la misma manera que el apara-

to igual de los Armadillos actuales al cráneo de ellas, por medio de un liga-

miento. En el otro caso [Gl. laevis), la pieza segunda de la asta hioides tiene

la escavacion para la substancia cartilaginosa no al fin del estilo mismo, sino

como una tercera parte antes del fin, siendo todo el estilo mucho mas largo,

de 15 cent. Esta escavacion está colocada al lado del estilo como un foso

prolongado que se levanta en el estremo posterior como una esquina promi-

nente. De acá sale una parte particular curva y puntiaguda del estilo, que

absorve poco mas de la cuarta parte de su longitud y asciende con su punta

curva hacia arriba, para acercarse mas al cráneo del animal. Es claro, que

esta parte del estilo corresponde á la tercera parte de la asta hioides del Prao-

pus por su figura, siendo entonces la diferencia entre las dos especies de Gli/p-

todon respecto al aparato hioides, que la tercera pieza de la asta hioides estu-

vo atada á la segunda en el Gl. asper, por medio de una substancia blanda y
unida con ella inmediatamente por medio de la substancia huesosa en el

Gl. laevis.

EspUcacioii de las láiiiinas "VT

—

"VIII

Lámina VI.

Fig. 1. Esqueleto del Olyptodon asper en la coraza abierta.

a. El Atlas.

J. El hueso raediocervical

c. La sexta vertebral cervical.

d. El hueso postcervical.

e. El tubo dorsal.

/. El tubo lumbar.

g. El tubo sacral.

A. El isquion.

k. El omóplato.
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m. El fémur,

n. El húmero.

0. El radio.

p. El cubito.

q. La tibia unida con l,i fíbula,

r. La rótula.

s. s. Los dos calcáneos,

t. La coraza ventral, hipotéticamente indicada.

N. B. En la parte anterior del esqueleto, los núineros 1—13 denotan las costillas en la parte posterior, la» 1—10

03 anillos do la cola. La figura de la nariz es hipotética, y hecha por analogía coa los Armadillos.

Eig. 2. Esqueleto del pié de adelante, la cuarta parte del timano natural.

a. Os navículare.

h. " lunalum.

c. " triquetrum.

d. " pisi/orme.

e. " muUangulum minus.

/ " " majus.

g. " capitatiim.

1. " vnguis hallucis.

11-IV OsM metacarpi digiti secundi, tertii é quartí

Fig. 0. Esqueleto de pié de atrás del mismo tamaüo.

a. C'alcaiieus.

J. Aslragalus.

c. Os. niiviculare.

d. " cuhoideum.

e.f. g. Ossa cunei/ormia.

I— V. Ossa metatarsi digitorum.

Fig. 4. Los dos huesecillos palmares, tercera parte del tamaño natura!.

Lámina VIL
Las figuras son todas dibujadas en la tercera parte del tamaño natural.

Fig. 1. íi. Hueso mediocervical del Onjptodon clnvipes, visto de abajo.

1. h. El Atlas de la misma especie visto del lado en su posición natural.

Fig. 2. a. y 2. i. Los mismos huesos del Gl. elongatris dibujados como los anteriores.

Fig. 8. a. y 3. J. Los mismos huesos del Gl. lae-ois.

Fig. 4. a. y 4. h. Los mismos huesos del Gl. asper.

Fig. 5. El hueso postcervical con las costillas y el esternón del 01. asper, vistos por delante. A.

hueso postcervical. B. principio del tubo dorsal, a Manubrio del esternón, h cuarta } c quinta vértebra del esternón,

1. 2. 3. Los tres primeros pares de las costillas. 4—11 los huesos csternocostales de las costillas que siguen.

Fig. C. Los tres últimos huesos esternocostales, vistos del lado externo.

Lámina VIIL
Las figuras 1—4 de esta lámina, representan cuatro pelvis de cuatro diferentes especies de Ohjptodon; fig, 1. de

Gl. tulcTculalus, fig. 2. de Gl. clavipcs, fig. 3. de Gl. elongatua, fig. 4. de Gl. lacvis en la s'":ptiraa parte del taniafio

natural. Las letras significan en todas los mismos huesos, es decir:

a. a. Los huesos iliacos.

1). La cresta sacral entre ellos.

c. La cavedad del conducto vertebral.

d. La última parte coxigea del tubo sacral.

* * La apófisis transversal do la penúltima vértebra sacral.

e. e. Las alas ciáticas,

y. / Los acetábulos.

• g. g. Los pubis.

h. La primera vértebra caudal atada á[la última sacral.

i. i. Los agujeros obturadores.



— 231 —
Fig. 4. Vista de la sexta vértebra cervical libre de Gl lacvis, en la cuarta parte del tamaño natu-

ral. Se Tpn en esta figura en el centro, el conducto abierto vertebral, y á cada lado de éi la cara articularla oblicua;

bajo esta otra cara mas pequeña, por la cual la vértebra articula con la prolongación posterior é inferior del hueso

lucdiocervical; al lado de esta cara articularía, el agujero pequeño para la arteria vertebral; y á las dos apófisis trans-

Tcrsales otras dos caras articularlas en cada una, con las cuales la vértebra articula con la misma apófisis del hueso

modiocervical.

Fig. 6. Hueso hioides del Glyptodon, asper, en cuarta parta del tamaño natural, puesto con la

punta posterior hacia adelante.

a. Cuerpo del hueso hioides.

1. i. Las astas hioides.

d. d. La punta de ellas que falta.

í. c Dos caras articularlas pequeñas que probablemente se han unido con otras astas.

Fig. 7. Aparato hioides del P~aopus longicaudus, colocado del mismo modo.

a. Punta posterior del cuerpo hioides.

c c Puntas laterales que representan las astas hioides superiores.

h. b. Parte principal de las astas hioides inferiores.

d. d. Las puntas de las mismas astas.

h. Loricata.

Los Armadillos {Basi/piis Linn.) que forman este grupo, se distinguen

de los Gliptodoutes por los caracteres antes (pag. 183.) mencionados, y ante

todos por la presencia de anillos movibles en el medio de la coraza, que no

tienen los Gliptodoutes. Aun en el CMamyphorus, que no tiene verdaderos ani-

llos separados, toda la coraza está formada por filas transversales de placas

mas ó menos movibles, sin estar unidas las unas con las otras por suturas fijas

como en los Gliptodontes. Esta unión de las placas de la cascara se ha forma-

do en los Armadillos solamente en la parte anterior sobre las espaldas, y en

la parte posterior sobre la pelvis. Por esto es que la coraza de los Armadillos

se divide en tres partes diferentes, lo que no se vé en la coraza de los Glipto-

dontes.

También falta á los Armadillos la coraza ventral, que tienen los Glipto-

dontes.

Todas las especies son habitantes de la América del Sud, y se dividen en dos

géneros principales, á saber :

1. Dasypus, con escudillos corneos mas ó menos iguales entre sí en las tres

partes de la coraza, que cubren las placas enteras de la coraza cada uno.

2. Fraopus, con escudillos corneos desiguales en la superficie, de los cuales

los grandes cubren el centro de cada placa, y los pequeños las suturas entre

las placas.

Del segundo género, que es por su configuración el mas vecino á los Glip-

todontes, no se ha encontrado hasta hoy ninguna especie fósil en este país;

pero del primero ya son conocidos dos.
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Genus Dasypus Linn.

Los dichos caracteres de la cubierta cornea de la coraza, unen las diferen-

tes especies de este género, como he probado en mi libro sobre los cuadrúpe-

dos del Brasil (pag. 276.) de un modo seguro, separándose las especies por

otros caracteres de la figura general, de la de los píes de adelante j del núme-

ro de los dientes en subgéneros, de los cuales tenemos dos en este pais.

a. Luphractus Wagler. El primer diente de la mandíbula superior está im-

plantado en el hueso incisivo; la coraza tiene mas de tres anillos, y la cola

una coraza perfecta.

Son dos las especies de nuestro pais pertenecientes á este subgénero:

1. E. villosus Desm. el Peludo, y
2. E. minutus Desm. el Quirquincho 6 Pichy.

6. Tolypeutes Illiger. Ningún diente en el hueso incisivo; la coraza muy

alta incluye no mas que tres anillos, y puede tomar la foj-ma de una bola.

que esconde todo el animal envuelto en ella.

T. conurus Geoff. S. Hil. el Mataco.

De estas tres especies dos son conocidas en estado fósil y tan parecidas al

tipo de las actuales, que no es posible distinguirlas como especies diferentes.

Por esta razón las llamo :

Dasypus {Eupliractus) villosus fossilis, que es el Peludo fósil, y
Dasyjnis [Tolypeutes) conurus fossilis que es el Mataco fósil, reservando su

descripción detallada para lo futuro.

Tenemos del primero en nuestro Museo, dos cráneos casi completos y una

coraza completa con algunos huesos de los miembros.

De la segunda especie solamente algunas placas de la coraza, pero tan

características, que dáu á conocer fácilmente este animal particular.
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ORI>0 t^. XJIHÍGXJI.ATA.

Fam. 8. Pécora.

{Bisulca s. Ruminanúa Aut.)

La familia do los rumiautes, que se distingue ñicilmente por la costumbre
de rumiar la comida, y porque, por regl^ general, no tiene mas que dos dedos
perfectos, con uñas en cada pié, á cuya familia pertenecen los principales ani-

males domesticados, está representada en la América del Sud, actualmente

por dos géneros, que son las L 1 a m a s y los Ciervos. Lo mismo suce-

día en la época diluviana: ningún animal particular es conocido de este grupo
en nuestro terreno. Aun los restos de los géneros persistentes son muy escasos

y tan insignificantes, que hasta hoy no es posible señalar bien las diferencias

entre ellos y las especies actuales. Por esta razón no entramos en un examen
crítico de los restos conocidos.

1. Tijlopoda.

Es esta la sección de los rumiantes que incluye á las Lia m a s, distinguién-

dose de las otras secciones por la pequenez de las uñas, que dá necesariamente

una planta callosa tras de ellas en cada pié ; la presencia de dos dientes inci-

sivos pequeños en la mandíbula superior, al lado de los colmillos ó caninos,

con solo seis incisivos en la mandíbula inferior. Todos los otros rumiantes no

tienen diente incisivo ninguno en la mandíbula superior, pero sí ocho en la

inferior. En la parte oriental de nuestra tierra son los camellos [Camehis,

LiNx), en la parte occidental las llamas [Auckenia Illig.), los representantes

de los Tylopoda.

Genus AucJiema.

No he encoiitrado en el diluvio Argentino hasta ahora ningún hueso perte-

neciente á una Llama fósil. Pero el Dr. Lund los ha estraido de las cuevas

naturales de Minas Geraes, y el Sr. Gervais describe en su obra sobre los

Mamíferos fósiles de la América del Sud {Rccherch. etc. París. 1855. 4.) pag.
31
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41. tres especies fósiles de Auchenia, recojidas en los contornos de Tavija, en

Bolivia (tan ricos en huesos fósiles), que el autor llama

:

1. A. WcddeUii
,

2. A. Casfelnaudn

3. A. intermedia.
*

El Sr. Bravard ha depositado en el Museo Público de Buenos Aires una

parte de mandíbula inferior con las tres muelas posteriores, bajo el título de

:

Camelotherium médium, que me parece idéntica á la Auchenia intermedia de

Gervais. La primera de las tres muelas, la segunda de todas, es de 0,010

de largo, la segunda (tercera) de 0,020, j la última (cuarta) de 0,022. No sé

dónde se haya encontrado esta pieza, que está bastante rota en la parte del

hueso de la mandíbula, habiendo estado en tosca dura, pero supongo que es

de la provincia de Buenos Aires. Se sigue de esta observación, que Bravard

ha fundado un nueuo género Camelotherium sobre las -Llamas fósiles del pais,

y que las tres especies de este género, enumeradas en su lista de los Mamífe-

ros fósiles de Buenos Aires (Registro Estadístico de 1857. Tom. I. pag. 10.)

como recojidas por él mismo en nuestra provincia, son probablemente idénti-

cas con las descritas por Gervais.

2. Cei^vina.

Genus Cervns. Linn.

El o'énero de los ciervos es general en toda la superficie de la tierra : aun

en los paises masfrios hay una especie de ellos, el Reno. Se conocen los cier-

vos por las cornamentas, generalmente ramificadas, que adornan el sexo mas-

culino, con la única escepcion del Reno, cuyas hembras también tienen

cuernos.

Hay actualmente dos especies de ciervos en la República Argentina: el

oraude Cervuspaludosas, que los habitantes denominan sencillamente ciervo

y que vive en los bosques del terreno húmedo al lado de los grandes rios, y el

mas pequeño Cervus campestris, que vive en los campos abiertos y se llama

venado.
Parece que dos especies muy parecidas vivieron en la época diluviana.

Tenemos algunos restos de ellos en nuestro Museo, y otros he visto en la colee-

cion de D. Manuel Eguia. Bravard lo distingue de las especies actuales, lla-

inando la mayor
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Cervus magnus, y la menor
Cervus pampaeiis.

Probablemente son idénticas estas dos especies á las encontradas por el Dr.

LüXD en las cuevas naturales de Minas Geraes en el Brasil, y que el autor no
lia clasiiicado ni desci'ipto, porque parece identificarlas con especies vivas.

Reservamos nuestra descripción de los restos acá, mencionados para lo

futuro.

Fam. 9. Pachjdermata.

[Belluae tfc Bruta Linn. Midtungula Illig.)

Entre los Ungulatos, son estos los representantes principales de ellos, pero

tan diferentes entre sí en su organización, que se echa menos un carácter

general para todos.

Generalmente tienen todas las clases de dientes, és decir, incisivos, cani-

nos y molares, pero á algunos, como á los Rinocerontes africanos, les ñiltan

los incisivos, y en todas las especies de este género, como también en el Hyrax,

los colmillos ó caninos. El cuero muy grueso, que Cuvier ba adoptado para ape-

llidar al grupo Pachydermata, no es mas grueso en algunos, como el caballo,

que en los bueyes de los Rumiantes, y el número mayor de los dedos con uñas,

que Illioer propuso para llamarlos, cae en los caballos bajo el número de dos

de los Rumiantes. Es verdad que, con escepcion de este género, tienen tres,

cuatro y algunos probablemente cinco dedos, pero ninguno de los dos géne-

ros actuales tiene d o s, como los Rumiantes ; únicamente el género extincto

terciario del Anojjlotherium tiene el mismo número.

Parece que la diferencia en el número de los dedos establece, por significa-

tivo, el modo mas seguro de clasificar estos animales entre sí
;
porque si exa-

minamos el pié del caballo mas exacto, encontramos restos de dos dedos

rudimentarios al lado del único perfecto. Por esta observación es permitido

unir el caballo con los géneros de tres dedos, y clasificar entonces todos los

géneros en dos grupos, que son :

1, Parid'igittíta, con dedos y uñas pares (dos ó cuatro), adjuntando á estos

también el género Anoplothcvlum.

2. Imparidígitata, con dedos y uñas impares, es decir, tres ó uno. •

Es muy probable, que el género extincto diluviano Toxodon de este país, no
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haya tenido ui tres ni cuatro dedos, sino cinco, y por esta razón propongo

formar de él un grupo aparte, llamándole : ,

3. Mulñdlgltata, con cinco dedos y uñas en cada pié.

A. Paridífjitata.

Charader osteoUyjicns. El Iiaeso del fi;nmr sin la cresta entro-

muscular externa, que se llama el trocánter tercero ; el astrnjíalo

con una cresta en la superficie articularla inferior, (juo la divide en

dos superficies; gencralnieu^e cuatro dedos en cada pié.

Este grupo está representado actualmente en la sujierficie de la tierra, por

dos o-éneros con cuatro dedos y uñas : el Sus Linx. y el H'ippopotamiis, de los

cuales el segundo está limitado á África, pero el primer género es cosmopolita,

pues hay puercos en todos los paises, con escepcion de los muy frios. Se dis-

tingue del Hipopotomo, entre otros caracteres, por los dedos y uñas desigua-

les en tamaño en cada pié, siendo los dos intermedios mas grandes que los dos

laterales, y estos colocados atrás de los mayores.

Hay en la América del Sud un sub-género particular de puercos, que se

distingue por su figura general, sus dientes y sus pies ; este es :

Genus Dioohjle Cuv.

Se reconoce por el tamaño pequeño de los caninos, de los cuales los supe-

riores no se encorvan hacia arriba, como en los puercos verdaderos, y por la

pequenez ó la ausencia completa del dedo exterior de los ¡íiés posteriores.

Hay en las grandes%elvas de todo el interior de la América del Sud, dos es-

pecies de este género : IJ. torqimtus y D. lahiatus, distinguidos por la vez pri-

mera por D. Félix de Azara, en su obra sobre los cuadrúpedos del Paraguay,

y de los cuales el primero es el mas común y mas chico, distinguiéndose por

im collar blanco en su piel parda, pintada con anillos blancos, y el otro mas

grande y mas obscuro con labios blancos y ausencia completa del dedo exter-

no posterior.

No he visto hasta ahora ningún resto fósil de puercos diluvianos de este

pais, y tampoco Bravard ha encontrado huesos de ellos en el diluvio Argen-

tino. Pero el Sr. De Blainville menciona en su grande obra : Ostéographic

etc. Tojn- IV. pag. 231. jí)/. IX. una parte de la mandíbula inferior del D. tor-

qiiatus fossilis, como descendiente de Buenos Aires y dado al Museo de París
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por el Sr. Claüsex. Sin embargo, no liabicudo viajado este señor en la pro-

vincia de Buenos Aires, sino en el Brasil, en donde el Sr. Luxd ha encontrado

cinco especies diferentes de Dícotjjles, es muy probable que sea error el decir,

que la pieza se ha encontrado en nuestro terreno.

B. Liqxirídlfjitata.

Charaoter ostenlogicus. El hueso del fémur cou cresta intcrmus-

cular externa (trocánter tercero), y el astragalo con superficie

articularia inferior indiviso; generalmente tres dedos en cada pié.

He dado ya en la primera entrega pag. CO, en la descricipcion del astragalo

de la Macvauelieiúa pataclionica, los caracteres diagnósticos de este grupo con

uno hasta tres dedos perfectos cou uñas, advirtiendo al lector, que en las

P a r i d i g i t a t o s, el astragalo tiene un canto prominente, que forma dos

superficies articulares, que se unen la exterior con el hueso cuboides, la inte-

rior con el hueso navicular, y que semejante separación en dos superficies

articulares no está en el astragalo de los I m p a r i d i g i t a t o s, uniéndose

el astragalo de ellos adelante con el hueso navicular, por una sola superficie

articular, grande é indivisa.

Es CuviER quien ha hecho primeramente esta observación importante, y
OwEN lia fundado en ella la separación de los Ungulatos en Paridigltata é Jm-

.

rldlgltata, llamando á los primeros Isodactyla s. ArÜodach/la, y á las segundas

'Anisodadyla s. Perissodactyla ; palabras derivadas de la lengua griega, y
menos agradables al oído, que las latinas, á las cuales por esta razón damos

la preferencia.

Actualmente vive en la América del Sud un género de los Imparidigitatos,

el de la A n t a ó Gran b e s t i a, llamado Tcqñrus. Es el único género de

la dicha sección de los Ungulatos, con cuatro dedos eu los pies de adelante y
tres en los pies de atrás. No se han encontrado restos fósiles diluvianos de

este animal hasta ahora en el diluvio Argentino, pero el Dr. Lund los men-

ciona en las cuevas naturales de Minas Geraes en el Brasil.

Sin embargo, hay dos géneros actualmente acá, estinctos, de los cuales se

encuentran restos fósiles en nuestro diluvio
;

el uno es del caballo [Equus Lmx.)

el otro el de la Macrauchenia Owex., ya descripto detalladamente eu la pri-

mera entrega pag. 32. seq. Es bien conocido que el caballo actual de la Amé-
rica es descendiente del caballo europeo, introducido por los Españoles du-
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rante la conqui.sta, y que no ha existido este animal útil y hermoso en toda la

América antes de la dicha época, faltando acá durante el período actual his-

tórico de los aluviones (^"). Por esta razón llama mucho mas la atención h

presencia de especies del género Equus en toda la América durante el período

diluviano.

1. Genus Erpms Lixx.

El caballo es un animal tan singular por su figura en general y su construc-

ción particular entre los Ungnlatos, que muchos naturalistas fueron dispues-

tos á fundar con él un grupo separado de los PacJujdermaia¡ llamándole SoU-

duvgida, por su pié salido con una sola uña. Pero la observación de dos dedos

rudimentarios, al lado del uno perfecto en el esqueleto, ya prueba, que el

verdadero LÚmero de los dedos es de tres. ('"*) Es principalmente su figura mas

fina, su pié mas alto y su cuello mucho mas largo, que lo distingue de los Pa-

ehjdermata actuales, pero estas diferencias pierden su valor, cuando observa-

mos otros géneros extinctos, como Fulaeotherium [terciario] y Macrauchcnia

[diluviano], con casi la misma figura general. La consideración de los dichos

y del género terciario también extincto H'qyparlon, bastante igual al caballo

por su dentadura, obliga al clasificador sistemático, á unir el género Equvs

con estos tres en im grupo particxdar de los Pachi/dermaia imparidigltcda,

distinguiéndose principalmente por el cuello largo de los otros. Por esta razón

los llamo MacrotracJieüa, en oposición con los géneros con cuello corto, que se

llaman naturalmente Bracliytracliclla. De este modo se forma la clasificación

siguiente de los Pacliydermata imparidigitaia :

I. Brachytraclieüa, con cuello corto y mas parecido al cuello de los

Paridigitatos. Son los géneros : Rh'moceros, Hyí-ax, Tapirus, ac-

tualmente estantes y las terciarios extinctos: Lopláodon, Antliruco-

tJieiñum, Hyracotherium

.

[*] Algunos e?ci'itoi-cs de Norte América parcocn creer, que el caballo ha vivido acá en la

época actual, antes de la conquista, y desparecido durante los ])rinieros siglos de la misma época;

pero hasta hoy faltan testimonios seguros parn esta opinión. Véase el folleto: Raiiains of dotnes-

tio Animáis (lisoove7vd among pcst-jyleiocene fossils en ¡South-üarolinahy Feanc. S. IIolmes.

Charlestown 1858. 8

(**) Se encuentran no muy raramente individuos entre los caballos del país con dos uñas, estan-

do uno de los dos dedos laterales, y generalmente el interno, engradtcido, y provisto con iiña,

como lo ha dcscripto el Sr. Prof. Strobel en la Revista Médico Quirúrgica del afio 1865. Pero
siempre este segundo dedo con uña es mas pequeño que el grande central. Mucho mas raros son
los individuos con tres uñas, dos pequeñas al lado y una grande central, como se vé en los géneros
extinctos II/j)pario!i y Palacütheriiim.
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2. MacrotracheUa, con cuello largo mas parecido al tipo de los Ru-

miantes. Palaeotherium y Jlacrauchenia, con trompa en lugar de

nariz, y H'qyparion y Equiis sin trompa, con nariz ancha.

La parte mas particular de la organización osteológica del caballo ó género

Equus, es la dentadura, y principalmente la construcción muy complicada de

las muelas. Entremos entonces en una descripción un poco mas estendida de

estas partes, comparándolas con las muelas de los otros Imparidigitatos. Una
tal descripción parece tanto mas necesaria, cuanto que las diferencias especí-

ñcas de los caballos diluvianos se fundan principalmente en la figura de sus

muelas.

•La dentadura completa del caballo está compuesta de seis incisivos o-rue-

sos en cada mandíbula, u n canino cónico á cada lado y poco distante de ellos

que fiílta generalmente en las hembras, y seis muelas cuadrangular prismá-

ticas mas distantes del canino, á cada lado en cada mandíbula
; es decir, c u a-

renta dientes por todo. El animal joven no tiene mas que tres muelas bas-

tante grandes, relativamente mas prolongadas, en lugar de las seis del animal

adulto, y ante ellas una cuarta muela muy pequeña cilindrica en la mandíbula
superior, que se conserva en algunos individuos hasta la edad mas avanzada.

Los incisivos tienen una escavacion concéntrica con la circunferencia externa

en el centro de la corona, que se disminuye y pierde poco á poco con la edad
del animal, pero las muelas están provistas de dos escavaciones irregulares, que
se pierden también poco á poco, llenándose con una substancia particular, que

los anatomistas llaman el cimento. Toda la superficie externa del diente y de

las escavaciones, se cubre con la substancia mas dura y mas blanca del esmal-

te como ima capa fina, y el espacio interior del diente bajo esta capa es for-

mado de otra substancia mas gruesa pero menos dura, que se llama la dentina.

Los incisivos y los caninos no muestran caracteres tan particulares y dife-

rentes como las muelas, y por esta razón nos limitamos nosotros en la descrii)-

cion de ellas, y principalmente en las de la mandíbula superior.

Hemos dado figuras de la dentadura del caballo fósil argentino, v de alo-u-

nas muelas de caballo doméstico, en la lámina décima tercia [XIII] adjunta

á las cuales referimos nuestra descripción. La fig. 2 muestra las tres substan-

cias constituyentes del diente en relación entre ellas, siendo la parte punteada

el cimento, la línea blanca el esmalte, y la fiarte horizontalmente rayada la

dentina de un diente primero viejo, que ha servido largo tiempo.

Tomando una muela superior naciente, sacándola de su alveolo enteramente

cerrado, y antes que el diente se haya utilizado (fig. 4.) se vé un prisma cua-

drangular formado por una pared fina de esmalte, y tapado con muy poco
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ciiucnto en la superficie. Al fin superior, el prisma se divide en cinco promi-

nencias punteagudas, de figura de media luna (A. B. a. b. a.) j al otro estre-

nio está abierto el prisma, mostrando una pared muy fina plegada, j dos tubos

semilunares incluidos en ella (fig. 5)." Estos dos tubos se forman por los

intervalos entre los pliegues, que hace la pared exterior hasta el interior del

diente.

Para reconocer mejor la relación de las dichas partes entre si, es preciso

mirar el diente de su estremo superior en dirección longitudinal descendente,

como lo presenta la fig. 3. Entonces se vé que la pared exterior del diente

está lono'itudinalmente excavado con dos sulcos semi-cilíndricos, [A. B.] entre

los cuales se forma una prominencia central y dos laterales, una á cada esqui-

na del diente. Estas partes constituyen la pared externa de una muela, que

se levanta en el estremo superior en dos prominencias agudas [fig. 4. A. B.
]

semilunares, que llamamos los dos cerros de la costa, el anterior mas alto [A
|

V el posterior mas bajo [B]. De las dos prominencias mas gruesas de la pared

externa, que son en verdad las esquinas anteriores de los dos cerros semilu-

nares de la costa externa, salen en dirección transversal-oblicua dos prolon-

"•aciones elevadas, también de figura semilunar, que forman las dos promi-

nencias internas del estremo superior del diente [fig. 3 & 4. a. b.] Llamamos

estas prominencias los yugos oblicuos del diente, como hemos llamado las dos

prominencias externas los cerros de la costa del diente. Cada uno de estos

dos yugos tiene un apéndice, que es mas grande en el yugo anterior que en el

posterior. Están indicados con tipos griegos [a y b] y se llaman apéndices

yuo-ales anterior y posterior. (*) Al fin hay el mismo apéndice también en la

parte terminal posterior del diente, que sale de la prominencia terminal ex-

terna de la pared en dirección transversal, y se llama el apéndice terminal.

También está señalado con tipo griego [g].

Sefun este modo de ver, la muela superior del caballo, está compuesta de

siete partes constituyentes, que son, según la denominación aplicada

:

1. El cerro anterior, A.

2. El cerro posterior, B.

3. El yugo oblicuo anterior, a.

4. El yugo oblicuo posterior, b.

5. El apéndice yugal anterior, a.

('). El apéndice yugal posterior, b.

7. El apéndice terminal, (/.

i*. Por falta de tipos griegos en miestru fundición, hemos tomado lastardUlas en lugar de ellos.
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La figiirix 9 dá u:i modelo teórico de estas siete partes e:i sii relación natu-

ral, siendo los espacios dibujados de ne2,-ro entre ellas los vacios descendentes

en la substancia del diente, que se llenan poco á poco con el cimento Eu la

fi.ir. 5 se ven estos vacios abiertos en el término inferior de la muela, pero sin

pintura uegra eu ellos.

La descripción precedente de la muela recien nacida del caballo prueba.

que la corona de ella se levanta afuera del alveolo, perforando la encia, en el

primer momento con el cerro externo anterior (A), por serla mas alta de to-

das las proturberaucias de la corona
;
que sigue ú él el cerro externo posterior

(B), y que mas tarde salen los dos yugos oblicuos (a y b) con sus apéndices

ia. y h.) Todas estas protuberancias son formadas por una capa de esmalte

que incluye la dentina, y está tapada con mía capa bastante delgada del ci-

mento. Estando la capa del esmalte también muy fina, lo que prueban las

líneas blancas muy angostas en las figuras 1 y 2, como G. y 7., y todavía mas

fina en el primer momento, cuando la muela ha perforado inmediatamente

la encia, las puntas mas ¡prominentes de los cerros, yugos y apéndices se gas-

tan pronto por la masticación, y en lugar de la punta se presenta entonces

una superficie, compuesta de las tres substancias constituyentei^í del diente.

La figura G. muestra esta muela algo gastada en la superficie masticatoria,

representando en A y B los dos cerros externos, que tienen en el contorno

exterior una capa angosta obscura de cimento, atrás de ella la capa fina del

esmalte blanco, y en el centro de cada cerro la dentina parda, que incluye en

su propio centro una línea curva negra, representando la substancia orgánica

central de la dentina, no bien llena todavía con cal, y por esta razón menos

dura y menos blanca. Separado de estos dos cerros se presentan los dos yu-

gos oblicuos (a y b), de los cuales el anterior ya tiene su apéndice {a) bastante

gastado, pero eu la posterior apenas principia este apéndice (6) á gastarse,

estando intacto y sin detrimento ninguno el apéndice terminal (g), al fin pos-

terior del diente. Cada una de estas partes gastadas demuestra la misma

construcción que la de los cerros, estando compuesto de las tres capas del

diente, el cimento negro en la superficie exterior, el esmalte blanco atrás del

cimento y la dentina parda con su centro negro en el interior del esmalte.

El gastamiento de la superficie masticatoria del diente, continúa sin inter-

rupción cada vez que come el animal, y por esta razón los cerros y los yugos

con sus apéndices se han achicado cada vez mas, hasta perderse todos los

intervalos entre ellos, y la superficie masticatoria del diente se ha convertido

eu una planicie masticatoria un tanto desigual por la fricción de las muelas

de la mandíbula inferior, puestas en oposición son las de la mandíbula supe-
32
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rior, de manera, que cada muela de la una se toca con dos muelas opuestas

de la otra.

La figura 7. demuestra esa muela bastante gastada, probando que en este

estado del gastamiento el esmalte forma una capa fina en toda la superficie

del diente, tapada por el cimento exterior é incluyendo la dentina en el inte-

rior, y que los intervalos entre los cerros y los yugos se presentan como dos

figuras de esmalte en el medio del diente, cada una de figura semilunar con

pliegues pequeños ondulados en sus cuernos recorvados. Lo mismo lia sucedi-

do con los intervalos entre los yugos y los apéndices; se han formado pliegues

pequeños en el esmalte, que los une entre sí ; aun el apéndice terminal tiene

ese pliegue pequeño. Al fin los intervalos están llenados completamente con

el cimento, pero siendo esta substancia menos dura qneel esmalte, y también

la dentina, la capa fina del esmalte se gasta menos fácilmente qne las otras dos

substancias, y por esta razón se levanta poco sobre la superficie de ellas en

figura de listas corvas con pliegues ondulados en su curso.

La presencia de tales pliegues en la capa del esmalte, que han faltado en el

estado primitivo de la corona del diente, como lo prueba la figura G. no tiene

otro objeto que hacer mas dura y menos fiícil de gastar su superficie mastica-

toria. Siendo el esmalte la parte mas resistente de las tres partes del diente,

es claro que se aumentí^ la facultad de resistir al gastamiento por la función

de masticar, cuando se aumenta por los pliegues la cantidad del esmalte en

el diente. Asi sucede, que el número y la figura de los pliegues en el esmalte

del diente, no es un cariícter fijo de las especies del género Equiis, como han

creido muchos sabios naturalistas, sino en realidad, un carácter particular de

ciertos individuos ó razas, que cambia con las diferencias de los alimentos y
de la edad del animal. Para probar que es así, me parece suficiente remitir al

lector á la figura primera de la lámina XIII, que representa la dentadura

completa de las'muelas del caballo fósil Argentino, mostrando en cada una de

las seis muelas, figuras particulares de los dichos pliegues, pero de ningún

modo un carácter fijo déla especie. Por esta razón no puedo admitir diferen-

cias específicas fundadas solamente en los pliegues del esmalte de las muelas

de los caballos ; tales diferencias se encuentran casi en cada individuo, y para

mi modo de ver, es imposible sacar caracteres fijos diagnósticos de ellos de las

muelas enteras. Lo mismo ya ha dicho Cuvier de todos los huesos del esque-

leto, en las RechercJies s. 1. Ossem.foss. Tom. 11. ps. 1.2^((</- 112.

Antes de entrar mas en la descripción detallada de las muelas del caballo

fósil, me parece conveniente comparar la construcción ya esplicada de la mue-

la del caballo actual con las muelas de los géneros mas vecinos de los Impari-
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dio-ltatos, paiva probar que el tipo ideal de la muela no es tan singular, como
he ereido antes con otros naturalistas. No es en verdad diferente en su tipo

ftindamental, sino solamente por una variedad propia del tipo común á todos.

He representado á este fin, bajo la figura 10, la muela del génei'o estincto

Palaeotherlam, uno de los mas parecidos al caballo, y en la figura 11. la mue-
la del Rli'moceros, como el género mas vecino de los Imparidigitatos actuales.

Se vé de estas figuras claramente, que las muelas de los dos géneros tienen

también en la costa externa dos cerros (A. y B.) de los cuales salen en la esqui-

na anterior de cada uno dos yugos oblicuos [a. y"b.] poco corvados, pdro que
faltan á estos yugos los apéndices, que son entonces una particularidad de la

muela del caballo. No se dice lo mismo del apéndice terminal [^], que está

presente en las dos muelas, y aun relativamente mas grande en la muela de

Palaeother'ium [fig. 10.] que en la muela del caballo, que se parece en este

punto mas á la muela de Rhinoceros [fig. 11. r/.]. Se vé claramente por esta

comparación, que el tipo formal es el mismo de los dientes en los tres ani-

males.

Respecto á la construcción material del diente, se presenta lo mismo, es-

tando construida su corona en el exterior por una capa do esmalte que inclu-

ye la dentina gruesa, fixltando á la muela de Palaeother'mm y RJdnoceros el

cimento sino de todo, pero de tanto grosor, como en la muela del caballo.

Por esta razón los intervalos entre los cerros y los yugos están abiertos, pre-

sentándose en la superficie masticarla del diente como escavaciones profun-

das entre ellos. El esmalte de Palaeotherium es bastante fino y sin pliegue

alguno, pero el esmalte grueso do Rhinoceros tiene algunos pliegues y ondula-

ciones, que indican el mismo conato á hacer mas dura y mas resistente la su-

perficie masticatoria de su diente.

El destino de esta publicación no exije una comparación entre las muelas

del caballo y todas las muelas de los otros Ungulatos. El género siguiente de

la Macrauchenia, descripta detalladamente en la primera entrega, se puede fá-

cilmente reducir al tipo del Rinoceronte, como lo he esplicado ya antes, pag.

45 de la dicha entrega. En aquel tiempo creía al caballo mas diferente de los

otros, que lo que hoy me parece, como resultado de comparaciones mas es-

crupulosas, y por esta razón no insisto mas en mi dictamen anterior [1. 1.], que

el tipo de las muelas de los dos animales es fundamentalmente distinto. (^•)

(*) Hay una publicación moderna por el Sr. Prof. L. Rütikmeyer de Basel, que ocupííndose de

la descripción del caballo fósil Europeo {Equios fossilis), entra en una comparación detallada de la

dentadura de todos los Ungulatos, y se propone probar, que hay un solo tipo fundamental en ellos,

que sella cambiado en diferentes formas secundarias. Remito al Iqctor á esta obra de mérito, para

estudiarla. Beitraege zur Kenntniss derfossileri Pferde, do. Basel. 1863. 8.
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Tambicii coa la Mat'rauchenia se une el caballo por su dentadura, de igual

manera que con Rhtnoceros y Palaeotherium.

Esplicado de este modo el tipo de las muelas del caballo, reduciéndole al

tipo de los géneros vecinos, y habiendo probado que existe un fundamento

igual en la construcción de todos, procederemos á la descripción del caballo

tosil Argentino, principiando nuestra descripción con algunas noticias his-

tóricas.

El primer autor que ha hablado del caballo fósil del país, es Carlos Dar-

wix, q lien ha dado una noticia de su existencia en la relación de sus viages

por la América del Sud, [Tom. I. cap. 7j, fundado en una muela encontrada

en la barranca dt-1 Rio Paraná, cerca de la villa del mismo nombre. Una otra

muela llevada á Europa por el mismo viagcro, de Bahía Blanca, fué descripta

por \\. OwEN en the Zoologjj of tlie Vo)/<i¡]e of 11 M. S. Beagle. Tom. I. pag.

IOS, ñgurándola pl. 32. fig. 13-14. de la misma obra (1840), y repitiendo su

descripción bajo el título de Eqmis curvidens en el catálogo de los huesos fó-

siles del Museo quirúrgico de Londres, (Tom. I. pag. 235. Loud. 1844. 4).

(Jasi al mismo tiempo el Dr. Luxd publicó un apéndice á su lista de los Mamí-

feros fósiles encontrados en las cuevas naturales de Minas Geraes [Annal. des

í^eienc. natitr. Zool. II. Ser. Tom. 13. jjctf/. 31G—-1840), é introdujo entre ellos

un caballo fósil bajo el título de Bq. neogaeus, apelativo ya aplicado por Silli-

MAX y Harlan á la especie fósil de la América del Norte (Sillim. Amer.

Journ. Juli 1831. Tin. 20. ^Jf///. 370). Quince años después, P. Gekvais, com-

parando las observaciones de sus antecesores en su obra ya muchas veces men-

cionada [RecJiercli. etc. París 1855. 4), probó, que hay dos especies diferentes

de Caballos fósiles en la América del Sud, ima mas grande, que el autor cree

idéntica á la especie de Luxn, de Weddrll [Eq. macrognathus) de la obra de

Gay {Eq. amerlramis) y la otra mas pequeña que él llama Eq. Devillei (''^). Otros

restos de caballos fósiles se han encontrado repetidas veces en la América del

Norte, y entre ellos probablemente también el Eq. curvidens de Owen, según

la observación de LEmv. (Véase: Proceedhigs ofthe Acad. of. nat. scienc. of
Plúladelpli'm. Sept. 1847, y el folleto de Fr. Holmes antes citado). De estemo-

do la existencia del caballo durante la época diluviana en toda la América

está demostrada indudablemente.

No existiendo en mi poder todas las obras mencionadas, no puedo entrar

en un examen crítico de las diferencias entre ellos; me limito á examinar aquí

(*) Habla el autor en su obra citada pag. 33, de dos especies de caballo fósil, distinguidos por
el Dr. LuNU bajo el u'tulo de Eqaus princijyalís y Eq. neogaeus. No sé en dóude el Dr. Lund ha
distinguido las dos ; eii sus obras en mi poder encuentro solamente ana, el £(£. neogaeus.
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los restos de caballos fósiles encontrados en este país, y compararlos con las

descripciones de Owen y Gervais, que afortunadamente tengo á la vista. Se

prueba por los restos niios la opinión de Gervais, que durante la época dilu-

viana han vivido dos especies de caballos en este pais: una mayor y una me-
nor, pero no teniendo ningún argumento seguro para probar, que el Equns
cnrvidens de Owen es idéntico con el Uquus neof/aeus de Lund, prefiero la de-

nominación del primcx' autor, como bien fundada por su descripción, que falta

á la especie de Luxd hasta ahora.

A. De la Dentadura.

1. Equus eurvidens. Owen.

Eq. neocjaens. Gervais.

Tengo en el Museo público la dentadura completa de las muelas de la man-
díbula superior de los dos lados, figurada del lado izquierdo bajo la fig. 1. de

la lámina XIII, que yo mismo he recojido en un médano antiguo al lado

oriental de la laguna Siasgo ('^) cerca del rio Salado. Se ha encontrado en

este lugar el cráneo completo, sin la mandíbula inferior, pero la gente, que me
avisó de su presencia en el dicho lugar, ya habia roto casi todo el cráneo, de-

jando por sacar solamente las muelas completas.

Son de un individuo muy viejo, como lo manifiesta el grosor de la capa ex-

terna del cimento, que se aumenta siempre con los años, la corona muy baja

y la presencia de raices completas bien formadas en la parte inferior de la

muela (fig. 8). Tengo otras muelas de la colección de D. Manuel Eguia á la

vista, que son poco mas pequeños y tienen no tanto cimento en la superficie

externa
;
pero la curva de la muela, que sobrepasa bastante la curva de las

muelas del caballo doméstico, es la misma, como también las figuras de las

raices y de los pliegues del esmalte. En este carácter del diente, de ser mucho
mas encorvado (**), ha fundado Owen con razón, el carácter principal de la es-

{*) Véase la descripción do 1,1 dicha localidad en el Periódico geográfico de Berlin {Zeitschr

fár allgcm. Erdkunde.) Tom. XV. pag. 210. 1S(33.

(**) He visto en un individuo joven del caballo doméstico de nuestra colección, que tiene aun
presente las tres primeras muelas de leche, y atrás de ellas solamente una muela persistente, que
las muelas de leche son mucho mas encorvadas al interior con la raiz, que las persistentes, para
dar lugar al diente sucesor persistente, que se forma en su alveolo piarticular al lado externo de la

muela juvenil. Es entonces el carácter de ^^míís CíírwiíZens, el tener muelas corvadas aun en la

edad provecta, un carácter de la perseverancia de la especie en un estado juvenil durante toda
la vida.
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pecie según su dentadura, porque la figura de las capas del esmalte en la cir-

cunferencia y en el centro de la muela, no prueba grandes diferencias cu las

especies de caballos, pero sí algunas veces diferencias individuales de bastan-

te consideración. Comparando la figura de la corona de la muela, dada en

The Zoology oftlie Beagle Tom. I. pl. 'd'I.fif/. 13., y las dos figuras de (Iervais

[pl. 7. fig. 2. 3.] con las mias [pl. XIII.] se encuentra mas similitud de las tres

primeras figuras con la corona del caballo actual, figurada en fig. 7 de nues-

tra lámina, que con las mias de la fig. 1. Pero esta similitud depende de la

edad de los individuos ; siendo las dichas muelas de Owen y Gervais de indi-

viduos mucho mas jóvenes que el mió, lo que prueba claramente la fig. 1. de

Gervais, que representa las muelas de un individuo probablemente mas viejo

que el mió, porque no tiene ningún pliegue en las dos figuras semilunares inte-

riores de esmalte. Las muelas mias tienen en estas figuras de esmalte sola-

mente pliegues al lado opuesto interior, la posterior un solo pliegue y la

anterior dos hasta tres cortos y redondos, mientras que en las figuras de Owen

y Gervais [2. 3.] los pliegues son mucho mas profundos, y también presentes

en el lado anterior de la luna anterior de esmalte. Por esta razón no es per-

mitido fijarse mucho en la figura de los pliegues de esmalte ; son variables

según la edad del individuo, y no dan carácter firme específico.

Lo mismo digo de las figuras de la capa de esmalte en la circunferencia de

la muela ; también se cambian con la edad del animal. La regla parece ser.

que en el caljallo fósil mayor los pliegues de esmalte son mas anchos en la

juventud y mas angostos con la edad provecta, lo que se prueba por la com-

paración de las muelas figuradas por Oví^en y Gervais con las mias. Comjja-

rando estas figuras entre sí, se vé claramente que las tres listas sobresalientes

en la costa externa de la muela, son mas anchas y menos sobresalientes en la

juventud, que en la edad provecta del animal fósil, y comparándolas con las

mismas listas del caballo doméstico, no tienen en la edad provecta la anchura

que caracteriza la especie actual. En ella las listas son bastante angostas en el

estado primitivo de la muela, como lo prueba la fig. G de nuestra lámina,

aumentándose con la edad del animal en anchura, y complicándose á la esquina

de la lista anterior y de la media con un pliegue obtuso, que falta en todos los

estadios en la muela del Bq. curvidens. Este carácter me parece á mí la dife-

rencia principal específica entre las dos especies, por ser antitética la figura

de la dicha parte de la muela de ellas, ancha en la juventud y angosta en la

senectud del caballo fósil Sud Americano, pero angosta en la juventud y an-



— 247 —
cha eu la senectud del caballo doméstico Europeo. (^) Es también de notar,

que la relación de las tres listas entre sí en cada muela no es idéntica con 1;í

del caballo actual, estando siempre la anterior muy alta, y la mas ancha, la

media mas angosta y la posterior casi nula, evanescente. Pero en el caballo

actual cada una de las tres listas es mas sobresaliente, y la posterior nunca
tan obtusa como en Eq. curvidens.

Sucede lo mismo con los dos apéndices de los yugos oblicuos transversales

de la muela del Eq. curvidens: son en cada estadio de la vida del individuo

menos angulares y mas redondos que en Eq. cahaUus. Prueban estas diferen-

cias las figuras citadas 'de Owen y Gervais, comparándolas con las mias. En
lajuventud (OwExfig. 13. Gervais fig. 2) el apéndice anterior {a) es bastante

ancho y casi igual al mismo del caballo actual (fig. 7. mia), pero sin el plie-

gue, que tiene la especie viviente, y sin las esquinas agudas de ella. Ya se vé

el mismo apéndice disminuido en la figura 3. de Gervais, y mucho menor,

completamente redondo, eu la figura mia 1. como en la 1. de Gervais. No se

vé tan claramente lo mismo en el apéndice posterior (¿), y en el apéndice

terminal {(j),
por estar menos aislados de las partes vecinas en la especie fósil

;

pero este carácter del aislamiento prueba ya bastante, que son relativamente

menores y mas obtusos que en el caballo actual.

Respecto á la forma general, y no á la complicación interior de las capas,

las muelas de Equus curvidens son mas grades que las del Equus cabalhis, y
principalmente si las comparamos con el tamaño general del cuerpo entero de

los dos animales. Es verdad que la figura general y su tamaño no es desco-

nocido de Eq. curvidens, pero conocemos susjniembros, que son mucho mas

cortos que los de Eq. cabaUus, lo que indica un animal mas pequeño, proba-

blemente que la figura del Zebra y Quagga de la África del Sud. Probaremos

esta similitud de la forma general mas tarde, por medio de la comparación

de los huesos del esqueleto de nuestra colección. Pero si es así, el tamaño mas

grande de las muelas del caballo fósil del país, está en completa armonía con

el tipo actual de las dichas especies Sud-Africanas, que tienen muelas relativa-

mente mas gruesas que el caballo doméstico, como lo prueban las medidas

comunicadas por el Sr. Hensel (*). No teniendo eu mi poder cráneos de otras

especies, sino solamente del caballo doméstico, no puedo comparar el tamaño

de los dientes de Eq. curvidens con los de otra especie
;
pero la diferencia

(*) El valor de la dicha diferencia se aumenta por la observación del Sr. Rütimeyee, que en

el caballo fósil Europeo {Eq. fossilis), la lista media no tiene ningún pliegue en la esquina duran-

te la juventud del animal, y qiie falta también este pliegue en el género JlipiMrwn. Véase su obra

citada pag. 95 y 123.

(* Véase su descripción de Ilipparion mediterraneinn. Berlín. 1861. 4. pag. 100.
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me parece muy notíible, como lo indica la tabla siguiente de las medidas en

milímitros

:

Primera muela

.

Segunda
Tercera
Cuarta
Quinta . . . . , .

,

Sexta

LiOIlíi-itlKl.

Equ'us cahaUus. Eq. cutV'dens.

0.035

0.020

0,025

0,023

0,02-i

0,032

0.041

0,034

0,031

0,028

0,029

0,030

Lutltiiil.

Eq. ealnillutí. Eq. cu/riJoif!.

0,025

0,027

0,02G

0,020

0/)25

0,022

0,030

0,032

0,035

0,031

0,029

0,028

En estas medidas solamente la parte del diente incluido en el esmalte está

considerado sin relación al cimento, porque su anchura es relativa y depende

de la edad del animal. Comparando entonces el tamaño general de las mue-

las, se vé, que cada ima de Uq. curvidens es bastante mayor que la corres-

pondiente de Bq. cahaUus, con la única escepciou de la última en longitud.

Es digno de notar, que el burro, como las dichas especies Sud-Americauas, tie-

ne también una última muela relativamente mas corta que el caballo domés-

tico, y que por esta razón el Eq. curvidens parece inclinar mas á las Zebras

que á los verdaderos caballos.

No he visto hasta ahora muelas de la mandíbula inferior
;
pero el Sr. Ger-

vAis las ha figurado (1. 1. fig. 4. a. y b.). Están en completa armonía en tama-

ño con las superiores, como lo prueban sus dimensiones, pag. 35, si compará-

moslas con las relaciones de las del caballo actual *).

2. Eqims Dev'iUei Gervais.

Tengo á la vista la mitad derecha de una parte de la mandíbula inferior de

un caballo fósil, representada en la fig. 12. de nuestra lámina XIII. que per-

tenece á la colección de D. Manuel Eguia, y se ha encontrado en nuestra pro-

vincia. Es de tamaño mucho mas pequeña que la mandíbula figurada por

Gervais, perteneciente á la especie mayor antecedente, siendo la longitud

entera de las seis muelas no mas que 0,104. m., lo que corresjDonde tan bien

ala medida de Gervais (0,100. m.) de su especie menor, que no dudo que las

*) El Sr. Gervais no lia dado otra medida de las innclas descriptas por él mismo, que la lon-

gitud total de las seis unidas inferiores, que es de 0,195. La de las superiores nuestras es de 0,193,
1) si nosotros agregamos la estension del cimento, de 0,197, lo que prueba una identidad casi com-
pleta en el tauíafio.
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(los mandíbulas han pertenecido al mismo animal, y no teniendo en mi poder

argumentos seguros para probar que las diferencias observadas no son especí-

licas, admito la opinión de Gervais, que en la época diluviana lian vivido dos

especies de caballos en este pais. Para espresar las diferencias que se presen-

tan al lado del tamaño diferente entre las muelas de la mandíbula infeiior de

las dos especies, aviso de palabra al lector, que :

El pliegue único al lado exterior de cada muela, es mucho mas profundo y
relativamente mas angosto en el Eq. curvidens que en el Eq. Devilleí, y que

:

Los dos pliegues al lado interno de la muela de la primera especie, tienen

pliegues pequeños secundarios ondularlos en su curso, que faltan completa-

mente en los mismos pliegues de Eq. Devilleí.

Al fin parece la última muela de Eq. curvidens relativamente mas gruesa y
algo mayor que la misma de Eq. Devillei.

B. Del Esqueleto.

Tenemos en el Museo público muchos huesos de un esqueleto de caballo

fósil, que el Dr. D. Franc. Xav. Muñiz ha encontrado cerca de la Villa de Lu-

jan, bajo el esqueleto de un Megaterio, también recojido por el mismo. Los

dos esqueletos estuvieron íntegros, pero la grande obra de sacarlos, sobrepa-

sando las fuerzas de ima sola persona, ha impedido la conservación perfecta

de las dos. Asi, falta del esqueleto del caballo como del Megaterio, el cráneo;

los omóplatos, la pelvis y muchos huesos del tronco, conservándose completo

solamente los de los miembros.

Por la pérdida del cráneo con todos los dientes, no es posible saber á cual

de las dos especies ha pertenecido el esqueleto
;
pero como todos los hue-

sos son mas pequeños y finos que los del caballo actual de tamaño regular,

no puede haber duda, de que el caballo fósil Argentino fué de tamaño in-

ferior en su cuerpo, pero probablemente de cabeza mas grande y gruesa

que el caballo doméstico.

Comparando estos huesos con las figuras de Blainville en su Ostéogra-

pMe pl. V. veo su similitud casi completa con los del Quagga {Equus.

Quagga Aut.) en la figura, y muy poco superiores en tamaño, pero todos

son relativamente mas gruesos, y los del pié mas anchos ; caracteres que

ya han observado Lund y Gervais en la misma parte del caballo fósil Sud-

Americano. Doy, para probar mas la simihtud indicada, la medida de to-

dos los huesos de los miembros que se hallan en mi poder.
33
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El húmero es 0,28G m. de largo, j es diferente en que el tubérculo al lado

interno de la parte media del hueso está puesto bajo de la cresta alta externa

al lado exterior, j no en completa oposición con ella, como en la figura de

Blainville del húmero de Quagga.

El radio unido con el cubito pequeño rudimental, tiene 0,28 m. de largo, y
0,05 m. de ancho en el medio

;
el olecrano del cubito está roto y el intervalo

pequeño entre él y el radio al principio superiores de la misma ñgura elíptica

abierta, como lo representa Blainville en la dicha especie.

El hueso del metacarpo es 0,19 m. de largo, y 0,01. de ancho en el medio
;

los dos rudimentos de los huesos metacarpales laterales son presentes y atados

íntimamente al hueso central, siendo el exterior 0,12 de largo, y el interior

0,103. La anchura do la superficie articular superior del carpo es 0,06 y la in-

ferior digital 0,05.

De los huesos del dedo no tenemos otro que el de la uña, que tiene exacta-

mente la misma figura corta y obtusa, como en la figura b de la lámina de

Blainville; su anchura es en medio del arco 0,006. y su altura 0,045.

El fémur parece completamente el mismo hueso de la Quagga ; es 0,35 de

largo y 0,05 de ancho, en el medio bajo de las dos protuberancias musculares.

Lo mismo sucede con la tibia, que es 0,30 de largo ; el rudimento de la fíbu-

la se ha perdido. La anchura media es también 0,05 m.

El hueso del metatarso es 0,215 de largo y menos ancho, pero mas alto que

el metacarpo ; de los dos rudimentos laterales, el interno es presente, por estar

íntimamente atado al hueso principal y 0,13 de largo
;

el externo falta, por no

estar unido con el central. La superficie articularla tarsal es 0,058 de ancho,

la superficie digital 0,052.

Comparando las medidas de los huesos del metacarpo y metatarso con las

dadas en la obra de Gervais, se vé que los huesos mios son poco mas grandes :

lo que permite sospechar, que los del autor francés no han pertenecido á la es-

jDecie mayor, sino á la menor, y que los huesos de nuestro individuo son proba-

blemente de la mayor, es decir de Equus curvidens. Asi la relación de las dos

especies es la siguiente :

Longitud del metacarpo
Anchura de la superficie articularia del carpo.
Anchura de la superlicie articularia digital . . ,

,

Longitud dol metatarso
Anchura de la supcrfici-c articularia del tarso.

Anchura de la superficie ariicularia digital. .

.

Ji'q. curvidens
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Se deduce también de estas medidas, cjue los mismos huesos de los miem-

bros de las dos especies son desiguales en sus relaciones entre sí, siendo los

del Eq. ewvidens relativamente poco juas delgados que los del Bq. Devilleí,

que ha tenido pies absolutamente mas cortos pero relativamente mas grue-

sos que la otra especie (" ).

Explicación de la lámina XIII.

Todas las fifruras son de tamaño natural.

Fig. 1. Supcificie inasticatnria de las seis ranelas del lado izquierdo de Equus curvldens:

I

—

VI. Las seis muelas según su orden de adelante hacia atrás.

pi, p3, p3j las tres premolares, que se ponea en el lugar de las tres muelas de leche en

el potro.

mi, m2, m8, las tres molares verdaderas que siguen á las tres muelas del potro.

Fig. 2. Figura de modelo de la relación de las tres substancias constituyentes de la muela entre sí.

La parte punteada es el cimeato.

La h'nca blanca el esmalte.

La parte rayada la dentina.

Fig. 3. Vista do la corona de una muela recien nacida del caballo doméstico.

Fig. i. La misma muela (quinta) vista del lado interior.

Fig. 5. La misma del fin inferior mostrando las figuras de la capa del esmalte.

Fig. 6. La muela cuarta do un caballo joven, recien usada, vista de la superficie mastucaria.

Fig. 7. La misma de un caballo de edad provecta.

En todas estas figuras como en las que siguen, las letras apuestas indican las partes si-

guientes:

A. El cerro anterior de la costa externa.

B. El cerro posterior de la misma.

a. El yugo anterior transversal-oblicuo.

b. El yugo posterior transversal-oblicuo.

a. El apéndice anterior.

1. El apéndice posterior.

g. El apéndice terminal.

Fig. S. La muela tercera de E(pius curvldens, vista del lado lateral.

Fig. 9. Modelo teórico de los cerros, yugos y apéndices de la muela del caballo.

Fig. 10. Muela antepenúltima superior izquierda de Palaeotherium magnum.
Fig. 11. Muela superior quinta izquierda de Hhinoceros tichorrhinos.

Fig. 12. Muelas del lado derecho de la mandíbula inferior de Equus Devilleí.

Signatura como en fig. 1.

(*) Por esta razón me parece mas conveniente suponer, que la especie menor seria el Equus
neogaeus de Lund, y no la mayor; fijándome en el carácter notado con tanta eficacia por el autor,

que el hueso del meta tarso es relativamente mucho mas ancho que el del caballo doméstico.
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Gemís 3Iacrauchen¡<í. Owkx.

Lamina XII.

líe dado la descripción de los restos de este animal maravilloso, recojidos

en la provincia de Buenos Aires ( "), por Bravard, en la pi'imera entrega de

nuestros Anales pag. 32. seg.

No teniendo al tiempo de redactar la dicha descripción, ni la obra de Blain-

viLLE
(
Ostéograplúe etc.), ni los Reelierelies etc. de Gervais, no he sabido que

los dos autores franceses han dado figuras muy buenas, y descripciones de al-

gunas partes del esqueleto en las dichas obras. Fundándome en estas figuras^

como en las anteriores de Owex y las posteiiores de Bravard, he dibujado un

esqueleto completo del animal, que presento ahora al lector en la lámina XII,

para ilustrar mejor la figura particular del animal, informándole, que los ori-

ginales de las partes figuradas acá se ven en las obras antes mencionadas, con

escepcion de las costillas, que hasta ahora no ha figurado ningún autor.

Recordaré de nuevo al lector que los objetos antes figurados, están distri-

buidos en las siguientes obras

:

El cráneo por Bravard, en la primera entrega de los Anales del Museo píi-

bhco de Buenos Aires, jdI. I.

El altas, la vértebra primera, por mí en la misma obra, pl. IV.

Las otras vértebras del cuello, por Ovven y Bravard.

Algunas vértebras dorsales, por Bravard.

Las vértebras lumbares por Owen y Bravard.

La pelvis por mí 1. 1.

No se conocen hasta ahora el hueso sacro, las vértebras de la cola, el omó-

plato y el húmero, que he dibujado por analogía con los animales mas cerca-

nos de la actualidad.

El antebrazo es conocido en su parte superior por la figura de Owen, el pié

de adelante por el mismo y mas completo por Gervais.

El fémur le han figurado Owen, Blainville, Gervais y Bravard.

La tibia se vé completa en las obras de Owen, Blainville y Bravard.

El pié posterior solamente es conocido por las figuras de Bravard en la pri-

mera entrega de nuestros Anales.

(*) Según ia comunicación del propietario, Beavakd sacó los restos preciosos de la Macrauche-
nia, del terreno de D. Ángel Pacheco, en el norte de la provincia, cerca del puebüto del Salto.
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Faltan entonces por clesci'ibir, las costillas, de las cuales tenemos dos en

nuestro Museo público.

La una (ñg. 3. &!.) me parece por la analogía del caballo, entre las prime-

ras de todas, porque corresjjonde en su figura particular, completamente á la

segunda del caballo. Tiene una longitud de 0,48 m., y una cabeza transversal

de 0,12 de ancho. Esta cabeza sale bajo un ángulo casi recto de la costilla,

teniendo una superficie articularla al fin (fig. 4. a.), una otra al lado poco mas
atrás (b.), y una tercera mas grande y escavada en el ángulo (c), en donde se

une la cabeza con la costilla. La primera cara articularla se ha tocado con la

vértebra antecedente, la segunda con la vértebra opuesta y la tercera con la

apófisis transversal de la misma vértebra. Después de esta parte, en donde se

une la cabeza con la costilla, el cuerpo de la costilla es poco mas angosto,

formando una esquina alta prominente á la superficie exterior del arco de la

costilla, que se disminuye hacia abajo perdiéndose poco á poco en una es-

quina obtusa. Esta parte inferior de la costilla tiene una circunferencia sub-

triangular, siendo semicilíndrica y redondeada la costa inferior del arco de

la costilla y llano, con dos esquinas prominentes la costa exterior de ella. La
punta terminal inferior falta.

La otra costilla (fig. 2.) es una de las posteriores, probablemente la décima,

por ser angosta y bastaste larga. Tiene mía longitud de 0,85 m. y 0,043 de

ancho. Su circunferencia es elíptica, angosta, sin esquinas prominentes al uno

y otro lado; solamente al principio del arco costal bajo el cuello tiene una

esquina aguda á la parte inferior ó interna del arco. La cabeza es corta y tie-

ne dos caras articularías, una circular (a) al fin, y la otra oblonga al lado

superior (b). Inmediatamente atrás de esta cara prolongada articularía, se

forma la protuberancia, que los anatómicos llamau tuherculum costae. El

fin inferior es poco mas ancho y mas delgado que la otra parte del arco de

la costilla, formando una superficie terminal transversal, que se une con el

cartílago esteruo-costal.

Por su figura general corresponde esta segunda costilla tanto á la décima

del caballo, cuanto la otra á la primera ó segunda del mismo animal
;
pero

las dos no son solamente mucho mas largas, sino también i-elativamente mas

gruesas, lo que indica un animal mas sólido y menos grácil por su construc-

ción general.

Respecto á la línea externa de mi figura, que indica la figura de la parte

carnosa del animal, no hay otra duda sobre la exactitud que probablemente

á la figura de la trompa, dibujada en el lugar de la nariz. Que el animal ha

tenido un órgano tal, se prueba por la construcción de la abertura de la na-
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riz en el cmneo, que tiene huesos de la nariz muy pequeños y cuatro impre-

siones musculares en el contorno de ellos. Comparando esta construcción con

la de la Anta [Tajñrus], me parece indudable que la trompa de la Macrau-

clienia ha sido mas grande que la de la Anta, porque sus impresiones muscula-

res mucho mas fuertes, indican una trompa mas carnosa y mas prolongada.

Supongo que la Macrauchenia ha tomado sa comida no en el suelo, pero si de

la altura en los árboles ó bosques, lo que indica su cuello largo, intimando

que la trompa ha sido el órgano para arrancar las ramas de los árboles y sos-

tenerlas durante que los incisivos fuertes encortaban las copas de ellos. Si el

animal hubiese comido pasto del campo, no le habria sido necesario ninguna

trompa, porque el cuello es suficientemente largo para tomar del suelo inme-

diatamente con los incisivos su alimento. Pero la configuración de la nariz en

el cráneo prueba, que el animal ha tenido una trompa carnosa, y por esta ra-

zón bastante larga, y si ha sido así, el único modo para esplicar la presencia

de la trompa, es suponer que ha buscado su alimento en lugares mas altos que

su cabeza, y no en lugares bajos al nivel del suelo.

Los números primeros 1-7 aliado del cuello, indican las siete vértebras cer-

vicales; los 1-17 que siguen, las diez y siete dorsales, y las 1-7 atrás de ellas,

las §iete lumbares. S, indica el hueso sacro ; C, las vértebras de la cola, y P,

la pelvis ; los otros huesos no son indicados por letras, por estar por su posi-

ción suficientemente sÍ2;nificados.'O'

C. Multidigitata.

Character ostcologicus: El hueso del fémur sin trocánter tercero

externo, el calcáneo con superficie articular externa para la fíbula,

el abtragalo con superficie articularla inferior indivisa. Probable-

mente cinco dedos en cada pié.

1. Genus Toxodon Owen.

The Zoology of the voyage of II. 21. S. Beaglc. Vol. I. ]j)ag. 16. London. 1840. 4.

Los primeros restos de este animal gigantesco del tamaño del Rinoceronte, se

han encontrado en la República Oriental del Uruguay, cerca del arroyo Saran-

dí, uno de los tributarios del Rio Negro. El distinguido naturalista D. Carlos

Darwin llevó de allí un cráneo bastante roto á Londres, que ha descripto Ríe.

Owen bajo el título de Toxodon jjJatensis, en la obra mencionada, é ilustrado
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por figuras muy buenas; pero la mala conservación del objeto y la falta de
las otras partes del esqueleto, han obligado al sabio autor á dejar lagunas

bastante grandes para el conocimiento del animal. Muy poco se ha agrega-

do íi esta primera descripción en los quince años siguientes, hasta que D. Pa-
blo Gervais publicó sus líccherc/ies etc. (1853), en las cuales describió el atlas,

el omóplato, el húmero, el cubito, el radio, el fémur, la tibia y el astragalo

del mismo animal, ilustrando su descripción también con buenas figuras.

No hay otras publicaciones de valor sobre el Toxodon en los últimos años

hasta el momento actual.

Ya largo tiempo se ha conservado en el Museo público de Buenos Aires un
cráneo completo del Toxodon, que D. Frac. Xav. Muxiz, este amigo infatiga-

ble en el estudio de huesos fósiles, ha encontrado cerca de la Villa de Lujan

y regalado al establecimiento. Fué una de mis primeras obras después de mi

llegada á Buenos Aires en el año de 18G1, ocuparme del estudio del dicho crá_

neo y dibujarle para su publicación
;
pero otras ocupaciones urgentes han

impedido hasta ahora la redacción de mis observaciones. Durante este espa-

cio de seis años, se ha aumentado mucho la colección en huesos de Toxodon;

tenemos ahora al lado del cráneo perfecto otra mandíbula inferior de una

especie diferente, el atlas, dos axis, ima media docena de vértebras, algunas

partes de las costillas, tres húmeros, tres tibias y restos de tres pies, entre

ellos el calcáneo y el astragalo con huesos del metacarpo y metatarso, lo que

permite dar una descripción mucho mas completa del animal, que la dada por

todos los autores precedentes.

El resultado mas satisfiíctorio de mis estudios, consiste sin duda en el cono-

cimiento que durante la época diluviana han vivido dos especies bastante dife-

rentes en nuestro suelo, y que la mandíbula inferior encontrada por Darwin

en Bahia Blanca, no es ni de la una ni de la otra especie, sino diferente de las

dos. He dado un resumen provisional de mis estudios en las Actas de la Soc.

Paleout. de la Sesión del 10 de Octubre del año ¡jasado, (véase la tercera en-

trega de los Anales); llamando la nueva especie Toxodon Owcnií, la de Owen
Toxodon platensis, y la de la mandíbula inferior de Bahia Blanca Toxodon

Darwinii.

En el mismo tiempo mi sucesor en la cátedra de Zoología en la Universidad

Real Prusiana de Halle, el Dr. Giebel publicó la descripción de una parte de

la mandíbula inferior de Toxodon, mandada al Museo déla dicha Universidad

antes de mi salida de mi pais, por mi hijo mayor, vecino de Buenos Aires

;

fundando sobre este fragmento, por ser bastante diferente de la mandíbula

inferior de Bahia Blanca, figurado por Owen, una especie nueva que llamó
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Toxodon Burvieisteri, {Zeitschr. fiír dle ficsammt. Naturiols. Sejji. 1SG6. 7'w.28.

pag. 134). He creído primeramente por la descripción del autor, qu'c esta man-

díbula inferior pertenecía al Tox. jylatens'is Ou'ex, y fuese idéntica á una

mandíbula descrípta por Owen [Report. hrit. Asoe. of Soidlunnjyton. 1846).

bajo el título de Toxodon anf/ustidens, contestando en este sentido poruña no-

ticia al Dr. GiEBEL, que él imprimió en el mismo periódico, (Tom. 29. pag. 157

)

afirmando, que por su opinión, las dos sean diferentes. Por la inspección de

la lámina adjunta á esta segunda notificación del autor, he conocido que en

verdad la dicha mandilada descripta por Giebel no es del Toxodon anrjusú-

dens ó T. platensis, que dos apelativos significan una y la misma especie, pero

de la especie diferente nueva que yo propuse llamar Toxodon Owenü, y que

el apelativo dado por Giebel debe preferirse, por estar publicado algunos me-

ses antes de la publicación de mis noticias sobre Toxodon en las Actas de la

Sociedad Paleontológica. De este modo tengo la obligación estraña de des-

cribir acá una nueva especie, significada con mi propio nombre, por la bene-

volencia de mi antiguo discípulo y heredero de la cátedra vacante por mi

sahda de Prusia.

1 Toxodon Bunnelsteri Giebel.

Zeitsclir. fur die gesamt. Naturwiss. Bd.2S.pag. 134. Agosto 1866.—

y Bd. 29. pag. 151. con lámina.

Toxodon Oiuenii. Nobis, Acta Socied Paleont. pag. XIII. Octub. 1866.

La diferencia diagnóstica de esta especie se presenta muy claramente por

la figura y el tamaño de los incisivos, siendo en la mandíbula superior cada

uno de los dos medios, bastante mas ancho que cada uno de los laterales, y en

la mandíbula inferior los externos, no mas anchos que cada uno de los medios.

(Pl. XI. fig. 1.)

1. Del cráneo.

Tenemos en el Museo público de esta especie el cráneo completo, regalado

por el Sr. Dr. D. Praxc. Xav. Muñiz, que prueba por sus dimensiones y la

comparación con la mandíbula inferior completa de la segunda especie, que el

tamaño general del animal ha sido casi el mismo de las dos. Pongo acá las me-

didas principales de las dos especies en pulgadas inglesas, para compararlas

exactamente con las de Owen de su cráneo.
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OwEN se distingue por una figura muy particular de la de todos los cuadrú-

pedos ; la única analogía próxima es la nariz del Rinoceronte, sea por la al-

tura de los huesos nasales, o sea por la elevación en el medio del hueso incisi-

vo, que se encuentra indicado en algunas especies actuales de este género, y

mas completa en el Rhin. ücJiorrhums del diluvio Europeo. Es verdad, el hueso

intermaxillar que incluye los incisivos, es mucho mas grande en el Toxodon

que en el Rinoceronte, en el cual nunca se toca este hueso con los de la nariz :

pero la ley general de la construcción de los Pachydermos, es que se tocan

los dos huesos, y en este punto el Rinoceronte no está en completa analogia

con el tipo de su grupo. La elevación en la figura de ima cresta gruesa y ob-

tusa qiie se ha formado sobre la sutura media obliterada de los huesos inter-

maxillares del Toxodon (Lam. TX. y X. fig. 1.) no puede indicar otra cosa que

un tabique de la nariz {septum narium) muy fuerte, y probablemente una cres-

ta igual externa en el medio de la nariz, imitaiulo mas ó menos el cuerno del

Rinoceronte. La altura de la punta prominente de los huesos nasales, su gro-

sor sorprendente y principalmente una protuberancia longitudinal interna en

figura de cresta obtusa, correspondiente ;i la cresta de los huesos intermaxilla-

res, indica también un cartílago del tabique muy fuerte en esta parte de la

nariz, que puede soportar una parte exterior elevada en figura de cresta, cu-

bierta con cuero grueso calloso.

Que la nariz del Toxodon ha tenido tal configuración, me parece evidente

por la figura de los huesos, que sostienen los cartílagos constituyentes de la

nariz elástica externa de los animales.

La frente de Toxodon es cuadrangular con superficie llana, algo escavada

eu el medio y prolongada hacia adelante como hacia atrás, uniéndose insensi-

blemente con la nariz como con el vértice, y formando con ellos un llano co-

mún muy poco ascendente al estremo posterior. Dos callos perpendiculares

bastante gruesas con esquinas superiores prominentes, pero obtusas, sc2)aran

la parte anterior de las órbitas del lado de la mandíbula, y entre estos callos y
la mandíbula, se forma un grande agujero suborbitario [foramen infraorhi-

tale), que por su estension muy considerable (siendo de dos pulgadas de diá-

metro perpendicular y pulgada y cuarto de diámetro horizontal), prueba que

el animal ha tenido labios muy gruesos y carnosos. La posición muy hacia

atrás de este agujero, inmediatamente bajo el canto orbitaiáo anterior, es un

carácter que distingue el Toxodon del Rinoceronte, como de los otros Pachy-

dermos, imitando en esto al Elefante, con el cual se toca el Toxodon también

por la presencia de una espina orbital posterior muy prominente, que taita

igualmente al Rinoceronte. Asi se forma un arco superciliar grueso muy pro-
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mínente ^), encoi'vado un tanto al interior, y terminado al fin por la espina

orbitaria posterior, que se divide por un surco concéntrico con el arco super-

ciliar en dos eminencias, una anterior mas prominente y una posterior mas
obtusa, de la cual sale la cresta obtusa semicircular, que separa la fosa tem-

poral del vértice. Cada una de las dos crestas tiene una dirección directa al

interior, uniéndose las dos en el medio del vértice, en una cresta sagital no
muy alta, que corre sobre el vértice hasta el occipite, en donde se divide la

cresta de nuevo en dos ramos divergentes, que se unen con las esquinas supe-

riores del occipital. Asi se conserva del llano vertical nada mas que la' parte

anterior triangula)-, que se une con la frente, en la altura de la espina orbi-

tal posterior.

De la circunferencia del occipital no fué conocida hasta hoy sino la parte

inferior al lado del agujero occipital, y por esta razón Owen ha descripto el

llano occipital mucho mas inclinado hacia adelante, que lo está en realidad.

El llano está en verdad perpendicularmente colocado con márgenes elevadas

y reclinadas en toda su circunferencia superior y lateral, formando una figura

transversal elíptica de 12pulg. de ancho y 10 pulg. de alto (lam. IX. fig. 3.).

En la parte central superior de la circunferencia está una línea casi recta ho-

rizontal, terminándose en dos esquinas obtusas, con las cuales se imen las par-

tes posteriores divergentes de la cresta vertical. Abajo de estas esquinas forma

la circunferencia del occipital á cada lado, una curva casi regular semicircular,

y desciende en este modo hasta los grandes cóndilos occipitales, que terminan

el occipital al estremo inferior. Al lado externo de los cóndilos se ven en nues-

tra figura dos tubérculos muy fuertes, cónicos descendentes, que representan

la parte mastoides del hueso temporal. Subiendo del agujero occipital grande

de figura transversal elíptica, el hueso occipital forma un llano unduloso, muy
grueso, inclinado hacia adelante, que se divide después mas arriba, en dos pro-

longaciones gruesas divergentes, perpendicularmente ascendentes, de figura

de mano de mortero, que se continúan hasta las esquinas superiores de la cir-

cunferencia del occipital. Entre ellas se presenta en la parte central bastante

concava del occipital, otra protuberancia elíptica menos gruesa, que por su

superficie áspera, demuestra que se ha atado en ella iin fuerte ligamento cer-

vical. Dos surcos semicirculares diWden la parte superior déla dicha protube-

rancia en tres secciones ; ana media angosta y dos laterales, poco mas anchas.

*) En el Tox. jilatcvsis, Owen ha observado en este arco superciliar una textura particular

rugosa que nuestro cráneo no tiene. El sabio circunspecto presume, que las órbitas fueron provistas

con una callosidad prominente, lo que pardee muy probable por la configuración particular de la

nariz en nuestro eráner».
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ciK-oi'vacla.-. La jiartc externa del occi]iital, al lado de las dos gruesas protu-

berancias laterales divergentes, es muy profunda, excavada, y deduce en un

agujero grande de tígura de embudo, que se disminuye poco á poco ;)1 interior

V entra con una peiforacion pequeña oblicua á la cavidad cci'ebi-al del crá-

neo ''•).

La figura lateral del cráneo ya es bien conocida por la representación de

OwEN, pl. II. de su obi'a. Las diferencias que se demuestran éntrelas dos figu-

ras, lanuesti'a y la de Owen, son específicas, teniendo el cráneo nuestro un arco

orbital anterior mucho mas delgado, y en consecuencia lui agujero infraorbi-

tai mucho nuis grande que el de Owex. Esta diferencia está en completa armo-

nia con el tipo mas grácil de nuestra especie. En ella el cauto anterior orbital

forma un semicilindro de un pulgar de ancho, perpendicularmente descenden-

te, con cresta externa prominente, no como en el 7hx. platensis una lámina

aricha gruesa, que según el dibujo, debe hacer uiui anchura de 2^ pulgadas.

Atrás de este cilindro está, en la parte sujierior la abertura ancha de la gotera

lagrimal, que se presenta también en nuestra figura muy arriba; una otra go-

tera pequeña mas abajo conduce á la cavedad del hueso maxillar, y sale á fuera

mas adelante con dos agujeritos aliado externo. Todas estas partes se presen-

tan bastante diferentes en la figura de Owen, y prueban claramente la diferen-

cia específica. Xo son diferencias de la edad, porque el cráneo mió ha perte-

necido á un individuo mas viejo que el de Owen, como lo demuestra la falta

de muchas suturas entre los huesos del cráneo en el mió y la presencia de

tales suturas en el de Owen ; solamente de algunas suturas se han conservado

restos, es decir, de las principales. Pero el cráneo de un individuo mucho mas
joven que tengo á la vista, demuestra todas las suturas, y también algunas

que faltan en la figura de Owex. Sin embargo, aun en este cráneo no he visto

ninguna sutura distinta para el hueso lagrimal, que tampoco Owen no ha en-

contrado en su cráneo
; lo que prueba, que este huesecillo es muy pequeño, y

<|uc él se une con el hueso frontal ya en un estado muy joven del animal ''''').

Por este cráneo juvenil se demuestra también, que toda la parte anterior del

*) N"o coiiosc-o ningún aniínal que puorla compararse con la organización descrípta del llano
occipital del Toxodon ; la analogía con los Cetáceos herbívoros, que Owen quizo deducir de la incli-

nación de la parte inferior del occipital, se jüerde completamente por la configuración de la parte
superior y la construcción general del animal completo. Mas vecino me parece el occipital del E¡-
noceronte y del Ilyrax, y el mismo del puerco

;
pero en todos estos animales el diámetro perpendi-

cular es muy grande, y^ siempre mas grande que el diámetro horizontal transversal. Parece que hay
algunas analogías tamhien con el Hipopótamo.

'*) La pequenez del hueso lagrimal es un carácter que une el Toxodon mas con el Elefante que
con el Rinoceronte y los otros Pachidermos. Muy ]. equeño es este hueso también en los Cetáceos
herbívoros, pero relativamente mas grande, que lo que parece haber sido en el Toxodon. La analo-
gía con el Elefante es la mas vecina
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canto orbital pertenecía al hueso maxillar, y que el hueso zigomático princi-

pia en medio del lado interior del dicho canto, descendiendo la sutura que

separa el zigomático del maxillar superior, casi concéntrico con la esquina ante-

rior prominente del canto hasta abajo, y después volviendo en un arco hacia

atrás, separando de este modo la parte ancha del arco zigomático de la man-

díbula superior. Ilaj vestigio de esta sutura en la figura de Owex, pero nin-

guno en la nuestra, porque el individuo mió figurado ha sido de edad mas

provecta *).

Xo hablaré mas del hueso incisivo j hueso maxillar superior, porque Owex

los ha descripto suficientemente ; la única cosa que debo advertir al lector es,

(|ue los alveolos de los dos dientes incisivos medios superiores, no están-pues-

tos en el mismo nivel que los laterales, sino sobre ellos, y que por esta razón

Owex no ha visto los dichos alveolos en su cráneo completos, y en consecuen-

cia los ha descripto mas pequeños que lo que son verdaderamente. Sin embar-

go, los incisivos medios superiores son poco mas angostos en el Tox. platensis

que los laterales, pero no tanto como ha creido Owex, por falta de la parte

principal superior del alveolo, siendo estos dientes casi igualmente anchos

en las dos especies. Los del Tox. platensis tienen 0,047, los del 7ox. Burmels-

teri 0,050 de diámetro transversal
;
pero los laterales del primero son de 0,055

anchos, y los del segundo de 0,035, según los ejemplares conservados en mies*

tro Museo.

El paladar huesoso estaba bien conservado en el cráneo descripto por Owex,

y no presenta grandes diferencias específicas. El mió es muy concavo en toda

su estension, y tiene una cresta longitudinal media en la parte posterior, que

falta al paladar del Tox. platensis. Eií el medio del paladar hay dos agujeros

palatinos, de los cuales sale un surco de cada imo hacia adelante, pero estos

agujeros corresponden en el Tox . platensis al fin de la penúltima muela, y en

el Tox. Burmelsteri al fin de la antepenúltima. La parte anterior del paladar

tiene en la línea media un surco bastante pronunciado que se divide en tres

secciones desiguales, ima media pequeña mas corta, y dos otras mas prolonga-

das ; de estos surcos se ven en la figura de Owex, solamente el anterior mas

*) La descripción del célebre anatomista (1. 1. pag. 25.), dá cuenta de la uním del linesozigo-

mático con el maxillar en el mismo modo, como lo lie descripto. La grande estension de la parto

zigomática del Lupso temporal y su dirección descendente compara Owex al tipo de la Cetacta

Aíí?'5it'ora, desviando el Toxodon por estos caracteres mucho del tipo de los 7\ít7íí/c7í;r;/iaí'(í y tam-

bién del Elefante. Para mi modo de ver, el arco zigomático de los puercos es de la misma coníigu-

racion general, pero con la diferencia que el hueso zigomático es relativamente mas grande, y la

apófisis zigomática del hueso temporal relativaniente mas pequeña en los puercos que en el Toxo-

don. Depende esta diferencia de la prolongación sorprendente de la fosa temporal al detras en

nuestro animal.
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pronunciado, y antes él los dos agujeros incisivos, que son también presentes

en mi cráneo atrás de los incisivos intermedios.

Las suturas (jne separan los huesos intermaxillares v palatinos del hueso ma-

xillar superior, se han conservado también en mi cráneo y corren del mismo

modo como en el de Owkn, pero la parte posterior del hueso palatino con las

alas terigoides parece mas corta en el mió que en el de Owkn, y relativamen-

te mas ancha. Ninguna otra diferencia existe, porque la falta de la esquina

media posterior prominente del paladar en la figura de Owen se duducc de la

ruptura, que se significa acá claramente.

En la parte posterior del fondo del cráneo, que se llama la basis crann, no

hay tampoco diferencias notables. El centro, que se forma principalmente por

el cuerpo del hueso occipital, es muy grueso, levantándose en figura de tubér-

culo longitudimil elíptico provecto á cada lado con una tuberosidad áspera,

que indica los puntos en donde los mvisculos cervicales se han atado al hueso.

En el de adelante salen de los lados de este tubérculo longitudinal dos crestas

muy agudas y altas, que son las apófisis terigoides, uniéndose con los huesos

palatinos. Entre ellas y los dichos huesos está la grande apertura nasal poste-

rior, de la cual la parte superior está hecha por el cuerpo del hueso esfenoi-

des, que dá origen acá á las dichas apófisis terigoides. Al lado externo de

^stas dos apófisis, son dos aberturas irregulares, una á cada lado, que condu-

cen á la cavedad del cráneo y corresponden al agujero rasgado [foramen lace-

riim), con el cual se han unido los otros agujeros vecinos mas pequeños.

Inmediatamente atrás de estos dos grandes agujeros está una excavación pro-

funda á cada lado de la basis eranU, que incluye un huesecillo cilindrico, con

el cual se une el aparato huesoso de la lengua por la hasta hiodes. Por falta

de dicho huesecillo en una de las escavaciones, he creido que ambas estaban

perforadas en el fondo, y he dibujado de este modo mi fijura (lám. IX. fig. 2.).

pero después he comprendido que no hay perforación ningiuia en esta exca-

vación, sino un huesecillo que se levanta en ella como un pequeño majadero.

Una cresta aguda descendente que sale adelante de la dicha excavación, y
desciende en figura de una hasta muy abajo de la basis cranii, corresponde á

la apófisis estiloides. En nuestra figura (lám. IX. fig. 2.), la punta descendente

está rota en cada una de las dos apófisis. Atrás de la dicha excavación hay

tres agujeros desiguales á cada lado de la basis- cranii, que la perforan entre

el hueso temporal y occipital. El primero mas grande es para mí el orificio

externo del conducto carotideo, los dos otros deducen ala parte posterior de

la calidad del cráneo, inmediatamente ante el grande agujero occipital, y cor-

responden á los agujeros condiloides. Al lado externo de estos agujeros des-
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ciende un tubérculo muy fuoi-te. bastante deprimido de adelante hacia atrás,

que es la grande apófisis mastoides, rota en nuestra figura en la punta, y por

esta razón menos alta que en su estado íntegro. Forma también una protu-

berancia á cada lado del occipital, con el cual se une la parte externa del

mismo hueso. Pero en la vista del lado (lám. IX. fig. 1.) se vé, que entre el

occipital y el temporal, al cual pertenece la apófisis mastoides, hay dos surcos

perpendiculares que separan la porción mastoides sea del occipital, sea de ¡a

porción escamosa del temporal. Estos dos surcos suben muy arriba, y se uncu

con la grande abertura externa del conducto auditivo. En la parte inferior de

los surcos hay otras aberturas, una en cada surco, que corresponden á los

agujeros mastoides. La figura mia (lám. IX. fig. 1.), indica solamente los

surcos y el orificio auditivo ; los otros agujeros están muy retirados en el fon-

do de los surcos, y no se ven por esta razón. Pero otro carácter particular

está indicado muy bien, tanto en nuestra figura como en la de Owe\ (pl. II.),

y consiste en que los lados de la cavidad del cráneo, bajo el arco zigomático,

no están cerrados por una pared huesosa, sino por una membrana, formando

entre el hueso frontal, el hueso maxillar superior, y las alas esfenoides supe-

riores una grande abertura transversal elíptica, de la cual solamente la parto

anterior es visible en dichas figuras, y que fué cerrada durante la vida del

animal por membrana fibrosa. Sin embargo, esta pared membranosa no per-

tenece á la cavidad craniana, sino á la cavidad de la nariz, que tiene una

estension muy grande, provista también con grandes senos frontales, que se

ven abiertos en la figura de Owen (pl. II.). No hay razón para entrar en un

examen mas escrupuloso de esta parte del cráneo, porque nada del interior de

la nariz se ha conservado en nuestro cráneo ; el todo está un vacio, separa-

do de la cavidad de los sesos por una pared huesosa muy fuerte, que no puedo

describir sin sacrificar el cráneo íntegro al examen científico.

La mandíbiüa inferior del Toxodon no es conocida hasta ahora completa.

La figura de Owex, de una especie diferente en la lám. V, de su obra, no

representa mas que la parte media del ramo horizontal, con las muelas y las

raices de los incisivos. En nuestro Museo hay dos mandíbulas inferiores com-

pletas, la del Tox. Barmeisteri y la del Tox. platensís, las dos son muy pareci-

das una á otra, pero diferentes en algunos caracteres insignificantes. Descri-

biremos primeramente la figura general de las dos.

El ramo horizontal que lleva los dientes, es muy fuerte, y se divide natural-

mente en dos porciones ; la anterior, que incluye los incisivos, y la posterior

con las muelas. La porción anterior ó incisiva se presenta vista del lado (pl.

X. fig. 1.), como una cuchara grande y ancha, separándose de la parte pos-
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terio!" por un restringido en toda la circunsferoncia de la mandíbula y princi-

rpalmente en los dos lados y en la parte inferior. Su lado superior es escavado

(pl. XI. fig. 4.), para recibir la lengua y la margen anterior poco mas aguda,

para unirse bien con los incisivos, que salea de él, continuando la misma direc-

ción de la parte inmediata de la mandíbula. En la parte posterior de la margen

superior bastante gruesa, se presenta el pequeño colmillo, y atrás de él la pri-

mera muela, que está puesta mas adelante que la escisión del lado interior de

Ja mandíbula que separa la porción incisiva de la porción molar. En este pun-

to la mandíbula es muy angosta, lo que se vé muy claramence en ol aspecto

del lado superior (pl. XI.)

La porción posterior ó molar es compuesta de dos ramos divergentes hacia

atrás, unidos entre sí en el principio por la sinfisis de la barba {si/mp/fi/sis men-

falis), que se estieude hasta el medio de la fila de las muelas. Cada uno de los

dos ramos está comprimido en, dirección lateral, y se estiende poco á poco

mas hacia su altura ; él tiene una margen superior mas angosta y una margen

inferior bastante gruesa y redondeada que tiene la figura de un arco regular

encorvado. La sinfisis ocupa casi la mitad de la del ramo molar, y tiene al

fin posterior una grande abertura, que conduce en el interior de la mandíbu-

la hasta las raices de los incisivos. Al lado externo de cada ramo molar se

vé otra abertura elíptica casi en el medio del ramo, que corresponde al agu-

jero barbado (foramen mentale) del hombre. Toda la margen superior de la

porción molar del ramo horizontal, está ocupado por las muelas.

El ramo perpendicular ó ascendente es Ijastaute mas ancho pero también

mucho mas delgado que el ramo horizontal. Se une con él sin interru])ciou

])ronunciada, continuándose la curva de la margen inferior del ramo horizon-

tal inmediatamente de la curva de la margen posterior del ramo perpendicu-

lar. Esta margen es poco mas gruesa que la lámina media del ramo, y también

poco mas reclinada al exterior ; su esquina es bastante aguda en la parte infe-

rior de la circunferencia, formando allí algunas protuberancias irregulares,

de las cuales sale una línea elevada, como una hsta oblicuamente sobre el lado

externo del ramo horizontal, perdiéndose poco á poco por ser mas baja y me-

nos aguda, hasta el agujero barbado. Al lado interno tiene el ramo ascenden-

te una grande abertura elongada perpendicular, que es el orificio posterior

del conducto dentario, terminándose en el agujero barbado. La parte supe-

rior del ramo perpendicular se divide al fin en dos prolongaciones, la anterior

delgada ypunteaguda de figura triangular, que es la coronoides y la poste-

rior muy gruesa al fin de la figura de un majadero transversal, que es el cóndi-

lo mandibular. La prolongación coronoides está rota en las dos mandíbulas,
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y lio se conoce por su figura particular, pero su margen externa se ha conser-

vado, y manifiesta una incrasaciou en figura de una lista obtusa al lado exte-

rior, que desciende hasta la liltima muela de abajo, y un tubérculo pequeño
bastante sobresaliente al lado interno, poco mas arriba de la misma muela.

En todas las cualidades mencionadas, las dos mandíbulas son conformes -),

pero hay diferencias entre ellas, que se presentan claramente por la vista de

arriba, como son figuradas las dos mandíbulas en la fig. 4. y 5. de la lámina XI.

Así vista, la mandíbula del Tox. jilatoms yfig. 4.) es mas gruesa en la porción

incisiva y su escavacion para la lengua mas ancha en el medio que la de la

otra especie (fig. 5.). Esta tiene ramos horizontales mas largos, pero ramos
perpendiculares menos altos, y cóndilos mas gruesos. También es la sinfisis de

la barba mas larga en el Tox. Bunneisteri que en el Tox. platenús, y por esta

razón el ángulo de los ramos horizontales divergentes es menos abierto en

este que en aquel.

Contemplando las dos mandíbulas de lado, se presenta el ramo ascendente

perpendicular poco mas retirado de la liltima muela en el Tox. Burmeisterl

que en el Tox. platensis, y el canto encorvado grueso al lado de la dicha mue-

la, poco mas elevado en este que en aquel. Foro la anchura del ramo perpen-

dicular es igual en los dos, es decir de siete (7") pulg. inglesas. Otras diferen-

cias notables no líe observado.

2. De la dentadura.

La construcción de los dientes del Toxodon es muy particular y diferente

de todos los Mamíferos conocidos por el carácter, que la capa del esmalte en

la superficie del diente no es continua, sino interrumpida por vacios en la cir-

cunferencia del diente, que se presentan siempre en las puntas mas promi-

nentes del contorno de la corona. Esplicaremos mas tarde esta particulari-

dad, especificándola en cada diente, y hablemos primeramente de la figura

general de los dientes, que es no menos particular entre los Ungulatos. El

diente del Toxodon no tiene raíz ninguna, y se presenta de arriba hasta abajo

de la misma figura. En este punto de su organización el diente de Toxodon

corresponde mas al diente de algunos Roedores que al tipo de los Pachider-

*) Comparando la figura general de la mandíbula inferior del Toxodon cenia de los Pacbider-
mos, no se encuentra ningún género actual mas parecido que el del Hyrax; pero esfo tiene nn ramo
horizontal mucho mas corto y un ramo perpendicular relativamente mas ancho. El del Rinoce-
ronte es también parecido, pero al contrario, su ramo perpendicular es menos anch», y la porción
incisiva del ramo horizontal no tan pronunciada como parte separada.

35
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luoá, porque estoá (los Fachidermos) forman alfiu inferior del diente raices de

(jue carece, es verdad, en la juventud del animal pero se forman con la edad

provecta, y son siempre presentes en la senectud, l'ero entre los Iloedores

hay muchas clases, como las Liebres (Leporini), las Prcas (C'<n''n¿'/), la Vizca-

cha (Lagostomus), el Coypo {3íi/o])otamiis), y otros que nunca forman raices

de figura cónica á sus diente?, conservando por toda la vida la misma

ño'ura general del diente, es decir, un cstremo inferior al)ierto incluyendo

la matriz del diente, que lo forma por perpetua regeneríicion en su superficie.

Lo mismo ha sucedido con el Toxodon: su diente se ha regenerado por toda

la vida, aumentándose al fin inferior del mismo modo que se ha gastado su

substancia en el estremo superior por la fricción al comer.

No entraremos mas en el examen de los dientes según su estructura inte-

rior, porque Owex los ha esplicado suficientemente, pero no ha conocido tan

bien este sabio distinguido la figura de todos ; aun la existencia de dientes

caninos ó colmillos debia escapársele, porque no tenia á la vista una mandíbu-

la inferior perfecta.

El número completo de la dentadara es de veinte en cada mandíbula, es

decir, cuarenta por todo, número que se divide de este modo : el de los inci-

sivos es de cuatro en la mandíbula superior, y de seis en la in,ferior, y el nú-

mero de las muelas siett-, á cada lado en la mandíbula superior, y seis en la

inferior, siendo el número de los colmillos uno á cada lado en cada mandíbula,

pero los de la mandíbula superior se pierden pronto con la edad avanzada

del animal. La fórmula de la dentadura regular es entonces: incisivos-^-'

colmillos ,

'

,

muelas,—r—,í-

Los incisivos son diferentes en su figura según las diferencias específicas,

])ero el número es igual en las especies. Los del Toxodon Burmeisteri, délos

cuales hablamos acá solamente, son mas desiguales en la mandíbula superior,

pero menos desiguales en la inferior, que los mismos del Tox. plafensis. He
dado una figura de los incisivos de la primera especie lám. XI. fig. 1., vistos

de adelante, y fig. 4. los de la mandíbula inferior vistos de arriba. Se vé cla-

ramente que los medios de arriba son mucho mas anchos que los laterales, y
los externos de abajo iguales en anchura á cada uno de los medios. En la

mandíbula superior el diente externo es triangular prismático, pero encorva-

do y colocado en la mandíbula, de manera que su parte principal está abajo

del incisivo medio de su lado, lo que es un carácter general de Toxodon, como

ya he dicho antes en la descripción general del c]"áneo. Los alveolos de los

incisivos medios están puestos sobre los alveolos de los incisivos laterales, y
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i;i dirección general de estos es oblicua, pero !a de aquellos perpendicular.

De los tres lados delineisivo externo el anterior es 0,038 de ancho, el externo
0.025 y el interno 6 posterior 0,035 ;

los dos primeros están tapados con una
capa de esmalte que forma en la esquina externa anterior un ún^-ulo redon-
deado, el lado interno no tiene capa de esmalte ninguna, y también del lado
anterior falta el esmalte inmediatamente ante la esquina interna, pero la den-

tina de estas partes está cubierta con una capa fina de cimento amarillo,

como en la superficie de todos los dientes de Toxodou en donde falta el esmal-

te. El incisivo medio es de figura transversal elíptica, pero mucho mas ancho
que grueso : su diámetro transversal es 0,05. y su diámetro longitudinal 0.016.

Tiene solamente en el lado externo nna capa de esmalte, que no se continua

hasta el ángulo interno encorvado del diente, dejando toda la curva de este

ángulo desnuda
: pero en el ángulo externo, poco mas obtuso, el esmalte se

continna hasta el medio de la esquina del diente. El esmalte de la superficie

anterior no es igualmente encorvado, sino desigual, formando en el medio del

diente una escavacion longitudinal, y al lado interno de ella una elevación ob-

tusa paralela, lo que dá al diente entero una figura ondulada. Los alveolos de

los cuatro incisivos superiores pasan por todo el hueso incisivo, y los dientes

tienen según su curva, unaestension de 8 pulg. (0,21) mas ó menos.

Los incisivos de la mandíbula inferior son menos curvos, pero bastante mas
largos que los de la superior, cada uno sobrepasa O pulg. (0,24), pero la an-

chura es casi igual en todos, de 1^ pulg. (0,035). Los dos externos son diferen-

tes de los cuatro internos por su figura como por su construcción, y puestos

mas arriba sobre los otros. La figura es mas directa, menos corvada, y la

dirección de la curva hacia abajo ; tienen no solo una superficie convexa

inferior, sino también una concava superior. Esta está tapada por una capa

de esmalte en toda su anchura, pero la inferior no tiene mas que la mitad

esterior tapada con esmalte, cuya capa no está unida con la superior, como
en los incisivos externos superiores, sino separada de la superior por un vacio

angosto en toda la esquina externa superior del diente. Al fin anterior tiene

este incisivo externo siempre dos superficies masticatorias, una semilunar ó

semicircular al fin mismo, practicada por la fricción del incisivo superior ex-

terno, y una longitudinal á la esquina redondeada interna, practicada j^or la

esquina externa del incisivo medio correspondiente superior. Los otros cuatro

incisivos inferiores son iguales entre sí, llanos en la superficie, no cóncavos, y
poco mas corvados, pero la curva vá hacia arriba. Cada uno tiene solamente

una capa de esmalte al lado inferior ó externo, y una sola superficie mastica-
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toria al ñu, que es de figura triaugular, con la esquina externa mas prominen-

te, porque los cuatro solo se tocan con los dos incisivos superiores medios.

La existencia de dientes caninos, 6 colmillos, en el Toxodon, no ha sido co-

nocida hasta hoy, y la supuesta carencia de ellos ha dado motivo errado para

atribuir un carácter particular á este animal, aproximándole mas á los Roe-

dores que á los Fachidermos, entre los cuales, con escepcion del Rinoceronte

é Hyrax, estos dientes son generalmente presentes. Pero el Toxodon ha teni-

do también colmillos, que se han perdido pronto en la mandíbula superior con

la edad del animal, y fueron persistentes por toda la vida en la mandíbula

inferior. En la mandíbula superior se vé en lugar de estos dientes solo un callo

elíptico á cada lado, en donde el hueso incisivo se une con el hueso maxi-

llar, (lám. IX. fig. 2. X.). Este callo es para mi modo de ver el alveolo del

colmillo caido, que se ha llenado después con substancia huesosa. La sutura,

que divide el hueso incisivo del hueso maxillar, pasa transversalmente por

este callo, lo que indica su naturaleza como alveolo llenado claramente. Un

surco al lado externo del callo, avisa la posición anterior del diente. En oposi-

ción con este callo hay en la mandíbula inferior un pequeño colmillo cilindri-

co (lam. X. fig. 1.), que sale un poce de su alveolo en dirección oblicua incli-

nado adelante, teniendo su superficie manducante muy gastada de figura

elíptica. Esta superficie parece tocarse con el callo en la mandíbula superior,

es decir, con la encia callosa que ha cubierto el callo huesoso y que se ha levan-

tado probablemente un poco sobre la parte inmediata menos callosa de la

encia. La estructura de este colmillo pequeño es diferente de la de los otros

dientes, por no haber ninguna capa de esmalte en toda su superficie, es con-

forme en este punto al grande colmillo del Elefante, que presta la substancia

del enamel, qije no es otra cosa que una dentina fina y muy dura. Pero la su-

perficie externa del colmillo del Toxodon está cubierta con una capa fina de

cimento de color rojo-amarillo que cubre también las partes de la superficie de

los incisivos y muelas, que no están tapados con esmalte. El colmillo no pre-

senta otros caracteres particulares
;
pero que su existencia no sea casual sino

regular, está probado con las mandíbulas inferiores que tengo á la vista, las

cuales contienen dichos dientes y de igual configuración.

Las muelas del Toxodon tampoco fueron conocidas hasta ahora completa-

mente ; al cráneo descripto por Owen han faltado todas, asi es que el autor no

conocía mas que los siete alveolos de la mandíbula superior, y una muela sepa-

rada, encontrada por Darwin en la barranca del Rio Tercero, con una otra

de la del Rio Paraná, cerca de la antigua capital de la República. El cráneo

mió tiene todas las muelas completas, vista en su posición natural, lám. IX.
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ñg. 2, y separadas con el contorno de la superficie masticatoria, láiu. XI. fig. 9.

Esta segunda figura dá la relación del esmalte en la circunferencia de cada

muela mas exacta que la oti'a : porque el litógrafo, trabajando distante de mí

en Europa, según mis dibujos, los ha interpretado, ei> este punto, con poca

fidelidad, uniformando las diferencias especiales, y produciendo, sin advertir-

lo, un tipo general no exacto. Por esta razón me he visto obligado á dejar

ejecutar una parte de la lámina XI. de nuevo.

El carácter general de las muelas de la mandíbiüa superior, ya lo ha des-

cripto Owen, deiivando de su figura muy corvada el nombre científico del

animal. En verdad, no existe otro algún Mamífero con muelas tan corvas que

este ; el único semejante es el Xesodon, del cual hablaremos mas tarde espe-

cialmente. Dice OwEX, con razón, que los animales mas vecinos por la figura

general de la muela, son algunos Roedores, como los Oavini y la Vizcacha,

pero que la curva de las muelas en estos no es tan pronunciada, ni inclinada

hacia el interior, como en el Toxodou. sino al exterior.

La superficie masticatoria de las muelas del Toxodon es también muy parti-

cular, formando no una superficie horizontal, como genei*almente forma, sino

una cóncava oblicua, puesta contra el eje de la muela, con la parte exterior

mucho mas descendente, y la parte interior casi horizontal. Depende este ca-

rácter particular de la diferencia grande que existe entre las muelas superiores

y las inferiores ; diferencia que está del todo en oposición con el tipo de los

Roedores, que tienen muelas bastante iguales, con algunas escepciones, pero

trastornadas con sus dos lados en las dos mandíbulas.

No es de esta naturaleza la diferencia entre las muelas de arriba y de aba-

jo en el Toxodon; es una diferencia completa y fundamental tanto de tipo como

de figura, siendo las de la mandíbula superior anchas y triangulares en la su-

perficie masticatoria y las de la mandíbula inferior angostas y alargadas, to-

cándose cada ima de las inferiores solamente con la parte interior de la super-

ficie masticatoria de la muela superior opuesta.

Respecto á la figura particular de las siete muelas de la mandíbula superior

se vé claramente por nuestra representación, lam. XI. fig. 9. que ¡cada una

tiene su figura propia, y que ni dos de entre ellas son completamente iguales.

La primera muela es cilindrica, muy pequeña, de 0,008 diámetro longitudi-

nal, y tiene solamouto en el lado exterior una capa fina de esmalte.

La segunda muela es de figura oblongo-elíptica, 0,020 larga y tapada con

una capa de esmalte bastante fuerte en la superficie, pero con una faja muy
angosta en la interna.

Estas dos primeras muelas superiores no tienen pliegue ninguno en toda la
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circunferencia, pero las que siguen tienen pliegues al lado interior : la torcera,

cuarta y última un pliegue solo, la quinta y sexta dos pliegues.

La tercera y cuarta muela son de figura romboides, con esquinas rcdondea-

*
das ; ia tercera es 0,03G de largo, la cuarta 0,045, aquella 0,020 de ancho, y

esta 0,025. Cada una tiene tres fajas longitudinales do esmalte en la circuníe-

rencia, una en el lado anterior, la segunda en el lado externo, la tercera en el

pliegue, que es formado solamente poj' la capa del esmalte del lado interior.

La quinta y la sexta muela son del mismo modo parecidas entre sí, como

la tercera y cuarta, pero no absolutamente iguales. La quinta es 0,0(55 de

largo y 0,32 de ancho ; la sexta 0,072 de largo y 0,03G de ancho. Tienen la

misma figura general romboides, con esquinas redondeadas, pero el anterior

es mucho mas ancho que el lado posterior, y el lado interno-tiene dos pliegues

desiguales. Cada una muela está tapada también con tres fajas de esmalte,

pero cada una délas tres fajas es mucho mas ancha que en las muelas prece-

dentes. La faja anterior se concluye antes de la esquina, formando ac;i un

surco fino en la superficie del diente ; la externa cubre todo el lado externo

del mismo, y hace dos ondulaciones pequeñas con su superficie, que dan al

diente visto de lado una figura surcada, (lám. X. fig. 1.); la interna no tapa

todo el lado interno del diente, sino solamente la parte media, formando dos

pliegues desiguales, de los cuales la anterior es la mass larga. La parte de la

muela entre los dos pliegues estíi mas apartada que las partes anterior y pos-

terior de los pliegues, formando de este modo un surco muy ancho y proñmdo

al lado interior de la muela.

Al ñn, la última nmela es la mas larga, pero no la mas ancha ; su diámetro

longitudinal es de 0,076, pero su diámetro transversal no mas que de 0,028.

Tiene una figura general triangular, con esquinas redondeadas, y un solo plie-

gue muy hondo al lado interior. La superficie está cubierta con tres fajas ")

de esmalte, iguales á las de las muelas antecedentes, con escepcion de la del

lado interior que forma un solo pliegue niuy agudo.

Los intervalos entre las fajas de esmalte son tapados con cimento fino rojo-

amarillo gn todas las muelas.

Las siete muelas unidas de la mandíbula superior tienen una longitud de

0,232 m. franc. (9 pulg, ingles.); en la otra especie ocupan los mismos dientes

no mas que 0,2 IG (Si- pulg.)

") Las figuras de esta muela y de la antecedente, dadas por Owen en sn descripción del Tcxo-
don jñatcnsis^ representan la faja anterior del esmalte unida con la interior á la esquina anterior
interna del diente, y lo mismo dice el autor en el text-o pag. 20. El Toxodon Burmeistci'i tiene
acá en todos los dientes, una interrupción del esmalte, que jn-ueba muy claramente las diferencias
específicas de las dos por cada muela.
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Las. muelas de la mandíbula inferior (lám. XI. ñg. 4.) parecen relativamen-

te mas.larg-as, pero son mucho mas ano-ostas que las superiores ; la loniritud

de las seis unidas es de 0,0230, lo que indica que con respecto á la falta de la

primera muela de la mandíbula superior, que cada una de las seis inferiores

(íebia superar á cada una de las seis correspondientes de la mandíbula' supe-

i'ior. Pero no es así ; al contrario, las muelas superiores son mas largas que
las inferiores, pero la posición oblicua de las superiores en la mandíbula y la

posición directa de las inferiores, hace parecer estas mas largas que aquellas.

La primera muela inferior corresponde á la primera superior y á la mitad de

la segunda del mismo lado, j asi corresponden también las siguientes siempre

á dos de la mandíbula opuesta ; tiene esta muela una longitud de 0,019, y una

anchura de 0,01 ; su figura es oblongo elíptica, y su lado externo tapado con

una capa de esmalte.

La segunda muela inferior es 0,023 de largo pero no igualmente ancho, sien-

do su figura en el anterior mas angosta que al fin posterior ; acá tiene una an-

chura de 0,012. Sus dos lados son en el medio poco corvados al interior, y el

lado externo tapado con ima capa de esmalte.

La tercera muela inferior tiene la misma figura, pero es considerablemente

mas grande, siendo su diámetro longitudinal 0,030, y su anchura al estremo

posterior 0,014. Su lado externo está cubierto con esmalte, el lado interno no

tiene faja de esmalte, sino como todas las otras muelas una capa fina de ci-

mento, en donde falta el esmalte en la superficie.

La cuarta muela inferior es igual en figura y construcción á la quinta, pero

un poco menor ; tiene la cuarta 0,045 de largo, y la quinta 0,049 ;
pero la an-

chura de las dos es casi igual, 0,021 de la cuarta y 0,022 de la quinta al fin

anterior, en donde estas dos muelas y la última tienen su mayor anchura, no

al estremo posterior, como la segunda y tercera. Cada una de estas dos mue-

las tiene un sulco profunco al lado externo, que separa la tercera parte ante-

rior de las dos otras posteriores. Al lado interno forma cada una un ángulo

agudo anterior sobresaliente, y atrás, en la parte mas angosta del diente, dos

pliegues profundos. Esta parte del lado inferior es tapada con una capa de

esmalte que principia atrás del ángulo anterior sobresaliente en un sulco, que

corresponde casi al sulco externo de la muela ; otra capa hay al todo lado ex-

terno, pero ni la esquina prominente anterior ni el fin redondeado posterior

tienen una tal capa en su superficie.

La sexta y iiltima muela es parecida á las dos precedentes por su figura ge-

neral, pero mas larga, de 0,0G2, y menos ancha en el estremo anterior, de

0.020, porque la esquina anterior interna no sobresale tanto como en las pre-
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cedeiites. Tiene la misma figura general -j la misma construcción, pero en el

estremo posterior es menos ancha, y no encorvada al interior, como en las dos

muelas precedentes, sino prolongado al posterior. Las dos capas de esmalte

son de la misma figura que en las dos muelas precedentes. Esta construcción

particular de las últimas muelas inferiores se representa bien en la figura 10.

de la lámina XI. que demuestra la quinta j sexta muelas en la mitad del ta-

maño natural.

2. Toxodon Owen'ú Ñor. *)

Toxodon platenús Owex. Zool. of. tlie Beagle. I.pag. 16.pl. I.

D'Orbigny, Vógage etc. Tom. III., parf. á. pag. 143. y. d.fg. 1-4. (Muela

quinta derecha de la mandíbula inferior.)

Toxodon angustidens Owen. Report. of the sixteenth meet. of the brit. Assoc.

for the advauc. of Science at Southampton. Sept. 1846. G5. (London.

1847. 8.)

Comparando la descripción y la figura en la obra citado de Owen con el

cráneo completo de nuestra primera especie, queda probada suficientemente

la diferencia entre los dos, y por esta razón no entramos de nuevo acá en un

examen comparativo de ellos. Nuestra colección carece de un cráneo comple-

to de la segunda especie, pero tenemos la mandíbala inferior completa y la

parte anterior de la superior con los huesos incisivos, de las cuales damos las

figuras en la lámina XI.

La figura 2. demuestra los incisivos superiores de adelante y la fig. 5 los

mismos del lado interior. La segunda figura demuestra especialmente que el

incisivo externo es bastante mas ancho que el interno, siendo el diámetro

transvarsal de aquel 0,055, y de este 0,046. En la noticia mencionada de

Owen dice el autor, que el incisivo medio de su individuo es casi del mismo

diámetro del exterior, es decir, dos pulg. ing. Tengo á la vista dos incisivos de

un otro individuo de la colección del Sr. D. Manuel Egüia, mucho mas grande

que el mió, en donde el diente medio es también de 2 pulg. (0,052) y el diente

externo de 2^ pulg. (0,063), lo que corresponde muy bien á la relación de los

incisivos en nuestro individuo mas pequeño. Cada interior de estos dientes

incisivos tiene una figura transversal elíptica de poco grosor, y está tapada con

*) Me he permitido llamar así esta especie, para dar un testimonio franco de mi veneración á

su descriptor primero, y porque su í\.\>e\»,úyo platensis se aplica con el mismo derecho á las otras

especies también. Aun el segundo apelativo de angustidens no es mas significante, por ser los dien-

tes de la primera especie muy poco mas anchos que de esta.
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uaa capa de esmalte en la superficie externa, que no se estiende completamente

hasta la esquina interna del diente, que es poco mas grueso del lado de esta

esquina que en el medio mismo. Los incisivos exte/ nos son también triangula-

res, como en la primera especie, pero son mucho mas anchos ; la superficie an-

terior y la externa de figura poco convexa, están tapadas con esmalte, aquella

es 0,058 de ancho, j la externa de 0,023 ; la interna, tapada con cimento, tie-

ne 0,050 de anchura. Al fin la superficie manducante del incisivo externo es

muy desigual, formando una parte externa y anterior descendente y una parte

posterior interna horizontal.

El Sr. OwEN no ha creido que estos incisivos han pertenecido á su Toxodoi/

2)lütensis, por estar rotos los alveolos de los incisivos en el cráneo que descri-

bió. La mala conservación del dicho cráneo lo ha engañado é inducido á creer,

que los incisivos medios serian mucho mas angostos que los externos. Pero la

dirección de los alveolos en el cráneo demuestra que los internos deben estar

mas deteriorados que los externos, por estar superiores sobre ellos y mas ex-

puestos á las fuerzas rompientes, y por esta razón se presentan como mucho
mas angostas que lo que son en realidad.

La mandíbula inferior completa (fig. 3.) es también de un individuo peque-

ño, y los incisivos corresponden muy bien á los superiores de nuestra colección.

Las diferencias generales entre ella y la mandíbula inferior de la otra especie

ya quedan esplicadas ; la actual es relativamente mas corta y mas alta por

detrás, tiene una sinfisis de la barba menos prolongada, y un ángulo entre los

dos ramos horizontales im poco mas abierto. El ramo perpendicular principia,

en la parte anterior, mas cerca de la última muela, y se une al detras con el

ramo horizontal no tan insensiblemente por la continuación del arco inferior

del dicho ramo, sino por un ángulo obtuso, siendo el principio de la orilla pos-

terior del ramo perpendicular casi una línea recta. Al fin, la parte media del

ramo horizontal, que corresponde á las primeras muelas, es menos angosta y
de figura menos curva al interior. Lo mismo sucede con la escavacion interna

anterior para la lengua ; es poco mas ancha detras, en donde principian las

muelas en el Tox. Owenii, que en él Tox. Barmeistnú, en el cual esta escava-

cion tiene su anchura mayor en el estremo anterior, inmediatamente detras

de los incisivos.

Estos dientes son diferentes por su figura, pero no por la construcción. Los

exteriores son mucho mas anchos que los otros cuatro, y cubren por esta ra-

zón con su alveolo casi completamente el vecino. Cada incisivo externo infe-

rior tiene también una figura triangular prismática, pero bastante llana : su

esquina externa sobresale mucho al exterior á los otros incisivos, y su superfi-

36
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cié masticatoria no está horizontal sino perpendiciilarmente colocada. Tiene

una capa de esmalte en la superficie superior, que no se estiende del todo has-

ta la esquina interna del diente, y una otra capa en la mitad superior de la

superficie externa, que se une con la superior inmediatamente en la esquina

externa superior del diente.

Los colmillos son en todo parecidos á los de la otra especie, pero poco mas

gruesos y colocados mas hacia adelante, acercándose mas al incisivo externo.

La figura y la construcción de las muelas es también muy parecida á las de

la otra especie, y no hay otra diferencia que la relativa del tamaño. En gene-

ral son poco mas pequeñas y relativamente mas angostas, pero como el indi-

viduo mió es de estatura menor, probablemente se pierde esta diferencia en

los individuos mayores, á los cuales pertenecen los incisivos grandes antes des-

criptos. La relación de las muelas entre sí, comparándolas con las de la otr?..

especie, es la siguiente

:

Número de las muelas.

Tomdon Burmeisteri 0,01 9 0,023 0,0."0

Toxodon Ówenü 0,018 0,021 0,028,

0,04.5 0,049 0,062
0,040 ;,0,013 0,06Ü

n

Latitiicl.

m IV

0,niO 0,012 0,014 0,021 0,022 0,020

0,008 0,010 0,012 0,018 0,02U 0,010

VI

La medida de la latitud está tomada en el mismo lugar de cada muela, es

decir, en la primera en el medio, en la segunda y tercera en la parte posterior

mas ancha, y en las tres otras de la parte anterior.

No hay otra diferencia en la figura general de cada muela correspondiente,

que la esquina interna de la parte anterior de las últimas tres muelas es un

poco menos aguda y menos sobresaliente en esta especie que en la otra. Lo
mismo sucede en cuanto á la construcción ; las dos capas de esmalte son igua-

les en las tres posteriores, y de las tres anteriores la tercera tiene una faja

angosta de esmalte en el surco interno, en donde la muela es de figura mas
angosta en esta especie de Tox. Owenii, que falta á la misma muela de Tox.

Burmeisteri.

3. Toxodon Darioinii Nob.

Acta de la Soc. Paleontol. Ses. 10. de Octubre. 1866. pag. XVI.

La descripción que el Sr. Owen ha dado de una parte de la mandíbula infe-

rior encontrada por el Sr. Darwin en Baliia Blanca, [Zoology of the Yoyaye of
H. M. S. Beagle. I. pag. 29. jpl. Y) prueba muy claramente, que esta mandí-

bula no ha pertenecido á ninguna de las dos especies acá descriptas, lo que
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obliga de fundar en ella una especie separada, que progongo llamar con el

apelativo de su descubridor.

La dicha parte de la mandíbula incluye todas las seis muelas, y de los seis

incisivos la parte basal, lo que permite conocer muy bien los caracteres de es-

tos dientes y compararlos con los de las otras especies.

El examen hecho en este sentido prueba que la figura típica de los dientes

del Toxodon se encuentra también en los de esta especie, pero que es diferente

de todo la ejecución del tipo.

Los incisivos son mucho mas angostos, pero también mas gruesos y no pla-

nos, sino triangidar prismáticos, con esquinas obtusas y tapadas solamente en

el lado inferior é interno de cada diente triansiular con esmalte.

Las seis muelas son relativamente mas gruesas, principalmente en el medio

y en la parte posterior, pero la diferencia indicada que la capa de esmalte

cubre toda la superficie del diente sin interrupción ninguna, es un error del

pintor *). La primera muela no tiene pliegue ninguno, la segunda y tercera

un pliegue de esmalte al lado externo, y las tres que siguen, este mismo plie-

gue y dos otros mas profundos al lado interno. En este punto de su construc-

ción son muy diferentes las muelas del Toxodon Darwhúi de los de las dos

otras, pero el tamaño es casi el mismo, como lo prueban las medidas siguien-

tes tomadas de las figuras de la obra citada

:

Muela.
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se-^-un la configuración del resto del estremo posterior y la dirección del esmal-

te en el resto de la parte interna, se infiere, con mnclia probabilidad, que ha

sido bastante prolongada.

La desci'ipcion detallada de la mandíbula y la comparación ingeniosa de su

figura con las mandíbulas de otros Mamíferos se vé en la obra citada, y por

esta razón no entramos aquí en semejante examen.

1. Del esqueleto.

OwEN no ha descripto parte alguna de este esqueleto en su obra. Los pri-

meros huesos que se conocen de él han sido representados por Blainvillk en

su OstéograjMe (Tom. IV)
;
pero la muerte del autor ha impedido la descrip-

ción, que ha sido dada después por P. Gervais en sus Reclierclies etc. img. 2G.

seq. Este hábil naturalista describe el atlas, algunas vértebras, algunas costi-

llas, el omóplato, el húmero, el cubito, el radio, el fémur, la tibia y el astra-

galo, figurando de nuevo estos huesos en la lám. 9. de su obra.

Tenemos en nuestro Museo los mismos huesos, con la única escepcion del

fémur, y de los demás el axis, la pelvis media, el calcáneo y algunos artículos

de los dedos, de los cuales he dado la figura en la lám. XL adjunta. No en-

traré de nuevo en una descripción de los huesos ya conocidos, porque es el

o])jeto de esta publicación, dar á conocer nuevas partes del animal, ó esten-

der por nuevas observaciones el conocimiento de las ya descriptas.

En este sentido debo hablar del atlas, porque el mió es un poco diferente de

las figuras de Blainville y Gervais, y principalmente por la situación de la

abertura posterior del canalis vertebral'is, por el cual pasa la arteria del mis-

mo nombre. Esta abertura está situada cu las dos figuras mencionadas, inme-

diatamente en la margen posterior de la apófisis transversal, pero en el atlas

mió bastante mas arriba de la margen, en la superficie superior de la apófisis.

También tiene mi atlas no mas que 0,36 de anchura, no 0,40 como dice Ger-

vais del suyo ; diferencia que depende principalmente de la figura de la apó-

fisis transversal, que es mas ancha y menos larga en el mió. Todas estas dife-

rencias prueban que ha pertenecido á una especie diferente, y probablemente

al Tox. Darwinii, porque el ejemplar fué traido también de Bahia Blanca, y
no pertenece al cráneo de Tox. Burmeister'i, por ser mas angostas las escava-

ciones articulares para los cóndilos en este atlas que en el cráneo, de modo que

no entran los dos cóndilos en el atlas. Al fin tenemos un pedazo de un atlas

en el Museo, que corresponde en verdad por la situación déla abertura poste-
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rioi- del canaüs vertehralis exactamente á las figuras citadas, y pertenece por

su construcción sólida probablemente al Toxodon Owen'ú, porque la superficie

articularla para el cóndilo occipital, que existe, es bastante mas grande que el

cóndilo de nuestro cráneo de Tox. Barmeisteri^

Del eje {axh s. eplstropheus) tenemos también dos ejemplares de diferente

tamaño j figura, pero los dos son incompletos, y por esta razón no figurados.

El menor entra magníficamente en la parte posterior de nuestro atlas com-

pleto, y ha pertenecido á la misma especie ; su diámetro longitudinal es de

0,125 con la apófisis odontoides, y el transversal de la superficie posterior

0,10; el arco con la apófisis espinosa falta, y de las apófisis transversales se

ha conservado solamente la base con la perforación para la arteria vertebral.

Al fin las superficies articulares para el atlas son 0.085 de largo, y tienen la

figura de una almendra. El otra ejemplar mas grande es 0,0135 de largo con

la apófisis odontoides, y también 0,10 de ancho al fin posterior; su arco con

las apófisis articulares posteriores oblicuas es presente, pero falta la espina de

arriba. La figura del resto prueba que ha sido muy gruesa y alta, parecida á

la espitia del Rinoceronte, en el cual todo el eje es muy parecido, con la dife-

rencia, que las apófisis articulares posteriores del Toxodonte son mas pequeñas

y mas separadas de la espina como en el Rinoceronte. El segundo eje pertene-

ce al Tox. Burmeisterl, y se ha encontrado con el cráneo, como el atlas y las

vértebras del cuello siguientes, pero el atlas y las otras vértebras están tan

rotas que nada mas se ha conservado que el cuerpo, con las bases de las apó-

fisis. Estas partes se parecen completamente á las mismas figuradas ])o-r

Blaixville.

No hay para que describir estos restos de vértebras de nuestro Museo, por

que todas son muy insignificantes. Las del cuello son bastante cortas, de 0,065

largo, y 0^075 ancho ; la superficie anterior del cuerpo es un poco convexa,

y la posterior llana, apenas cóncava ; la punta de la apófisis transversal única

bien conservada es oblicua descendente, obtusa, con una cresta sobresaliente

en la margen anterior é inferior. La illtima del cuello es la mas grande, 0,07

largo y 0,08 ancha, y su superficie anterior del cuerpo menos convexa. La

impresión para la cara articularla de la ¡primera costilla, indica bien la posi-

ción de esta vértebra. Tenemos también las cuatro vértebras lumbares de un

individuo muy joven, que manifiestan una gran similitud con las mismas vérte-

bras del Rinoceronte, principalmente por la figura del arco y de la apófisis

espinosa, que es casi completamente igual al tipo del dicho animal, siendo

la apófisis no muy alta, pero aucha y terminada al fin por una superficie larga
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horizontal y algo engrosada. Desgraciadamente faltan en todas estas vérte-

bras las apófisis transversales.
,

De las costillas tenemos solamente un pedazo del medio de una de las poste-

riores, que sospecho por su anchura, que corresponde mas al tipo del Hipo-

pótamo que al tipo del Rinoceronte. Este pedazo es de 0,38 de largo y 0,072

de ancho ; su grosor no es mas que 0,02 en el medio, su lado interior llano y

el lado exterior convexo. La textura c> dura, con superficie compacta c inte-

rior esponjosa.

El omóplato que tenemos en el Museo es menos completo que el figurado

por Blainvillb y Gervais, y por esta VazDU no lo describo. Tiene una altura

de 0,48. pero la margen superior falta, lo (pie parece indicar un tamaño igual

al ejemplar de Gervais, que es 0,55 de alto. El diámetro transversal de la

cavidad glenoides es de 0,11.

Del húmero tenemos cuatro ejemplares, pero uno solo está completo; los

otros están rotos, principalmente en las esquinas y puntas sobresahentes. Se

dividen estos cuatro húmeros en dos categorías, de las cuales la una corres-

ponde á la figura dada en la obra de D'Oriugxy (Tom. ITÍ. pl. 4. pag. -112. pl.

XII. fig. 1-3.) y descripto por Laurillard bajo el título de Toxodon paranen-

s¿s, la otra á la figura y descripción de Blainville y Gervais en sus obras

mencionadas.

De la primera categoría tenemos tres ejemplares, y entre ellos uno comple-

to. Este es 0,40 de largo, 0,22 de ancho en la parte superior y 0,20 en la parte

inferior, entre el epicondilo y epitrocleo. Los tres tienen la perforación sobre

los cóndilos inferiores, que une la cavidad coronoides con la cavidad olecra-

niaua, pero la abertura en ninguno es tan grande y tan regular elíptica como;

en la figura citada de la obra de D'Orbigny. El cóndilo superior tiene un diá-

metro de 0,10, y los dos inferiores unidos de 0,13. Toda la figura del ejemplar

completo corresponde en general, pero no exactamente á la figura de la

obra de D'Orbigny *), su parte media es al lado interno no tan corvada, como

en la dicha figura, y la gran tuberosidad superior externa parece poco mas

gruesa y mas sobresaliente en el mió. Hay también una diferencia notable en

el tamaño, siendo la longitud entera del hueso, según la figura, no mas que

0,3G, ó según Gcrvais 0,38, lo que obliga á sospechar, que el individuo á que

perteneció el húmero, no fué de la misma especie que los mios.

De la otra categoría del húmero, que corresponde á la figura de Gervais,

*) D'Orbigny lia recojido su hueso en la barranca del rio Paraná, al norte del pueblo del mis-

mo nombre, cerca del pue'blito Feliciano, en el terreno de la formación terciaria superior.
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tenemos solamente la mitad inferior. Esta parte del hueso es notal:)lemente

mas grande que cualquiera de las otras tres, siendo el diámetro transversal de

los dos cóndilos inferiores de 0,15, y el tubérculo prominente externo que se

llama el epicondilo, muclio mas fuerte que en los tres húmeros antecedentes.

En este punto corresponde el húmero muy bien á las figuras de Blainville y
Gervais, y por esta razón lo creo idéntico. Prueba su construcción muy grue-

sa en la parte inmediata sobre los cóndilos inferiores, que no pudo formarse

allí jamás una perforación como en los otros húmeros. No conozco la longitud

total, porque falta la parte superior; dice Gervais, que el ejemplar figurado

del Museo de París, que el finado Dr. Vilardebó, de Montevideo, ha regalado

á la colección del Jardin de plantas, es de 0,40 de largo y 0,22 de ancho aba-

jo, entre el épicóndylo y epitrocleo; el mió, que es afortunadamente comple-

to en la misma parte entre estos dos puntos, tiene exactamente la misma

anchura acá, lo que permite suponer, que la altura total del hueso ha sido

también la misma.
•*

Comparando entonces estas dos categorías de húmeros entre sí, se presenta

la primera mas larga pero menos ancha, y la segunda mas corta pero mas

gruesa y robusta, y por esta razón es permitido suponer, que la primera cate-

goría representa el húmero del Toxodon Burmeisteri, que es la especie mas

delgada, y la segunda el húmero del 71»^. Owenii, por ser la especie mas robus-

ta. Respecto al húmero bastante mas chico de D'Orbigxy, es muy claro, que

no pertenece á ninguna de las dos especies, sino representa una especie parti-

cular terciaria, que debe conservar su apelativo de Tox, paranensis.

Del antebrazo tengo solamente el cubito á la vista, que corresponde tan

completamente á las figuras de Blainville y Gervais, que no hay necesidad

ninguna de describirlo.

Estoy con la opinioL de Gervais, que el cubito como el húmero del Toxodon

tienen la mas grande similitud con los mismos huesos del Rinoceronte, pero

que hay también diferencias notables. El húmero del Rinoceronte es de todo

menos robusto y menos ancho en los dos puntos ; la tuberosidad externa su-

])erior forma en el estremo inferior una esquina aguda refleja, que falta al hú-

mero del Toxodonte, pero el epicondilo del Toxodonte es mucho mas sobresa-

liente que el del Rinoceronte. El cubito del Rinoceronte es mas largo, pero su

parte superior, el olecranon, mucho mas corto ; caracteres que indican, que

el pié de adelante del Toxodon ha sido mas robusto y menos alongado que el

del Rinoceronte.

De los miembros posteriores tenemos en el Museo mas que de los anterio-

res, y lo bastante para dar una idea casi completa de su construcción.
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Primeramente de la pelvis, que se llama eu leiif:;ua vulgar, la cadera, tene-

mos partes de tres individuos, pero ninguna pelvis completa, solamente la

mitad derecha de la una es casi completa, y de esta doy la figura de dos lados

(lám. X.), la una (ñg. 2) del lado exterior, la otra (fig. 3) del lado posterior.

Testifican estas figuras también una grande similitud con la pelvis del Rinoce-

ronte, pero como falta aun en el ejemplar mas completo de la colección de

I). Maxugl Eguia la parte superior del hueso ihaco, no puede conocerse con

exactitud su figura entera.

Los tres ejemplares que conozco, no son del todo iguales; dos pertenecen á

una categoría, y uno á la otra. La diferencia se manifiesta principalmente en

la fioura del hueso iliaco inmediamente sobre el acetábalo, que es en la una

categoría arqueado al interior, como se vé en la figura 3, y en la otra provis-

ta con un tubérculo porlongado sobresaliente, que sube en línea recta de la

circimferencia del acetábulo hasta el medio del arco, que forma la margen

exterior del hueso ihaco. Por falta de ejemplares completos de esta segunda

categoría, no puedo comparar las otras dos, pero parece la segunda la mas

robusta y el acetábulo, que se ha conservado casi entero, poco mas grande, es

decir mas ancho.

Las medidas principales de la mitad entera directa son las siguientes:

Altura completa de la esquina externa iliaca hasta la esquina del pubis en la

siníisis 0,4S.

Anchura del íleon de la espina anterior hasta la posterior 0,41.

Distancia de la esquina del pubis en la sin^sis hasta la tuberosidad ciática 0,2S.

Diámetro transversal del acetábulo 0,102.

Diámetro perpendicular del acetábulo 0,110.

Diámetro longitudinal del agujero obturador _ 0,125.

Diámetro transversal del mismo 0,095.

Altura del ileo de la circunferencia del acetábulo hasta la esquina anterior 0,21.

Altura del esquion de la circunferencia del acetábulo hasta el fin posterior 0,15.

Longitud del ramo del pubis de la circunferencia del acetábulo hasta la sinfisis. . . 0,1S.

Distancia do la circunferencia del acetábulo de la parte mas prominente del arco

abajo del agujero obturador ' 0,21.

Anchura del ileon inmediatamente sobre el acetábulo 0,15,

Circunferencia del ramo anterior del pubis en el medio 0,185.

Circunferencia del ramo posterior del isquion 0,125.

No se vé claramente en todos los ejemplares ni la longitud de la sinfisis, ni

la estension de la superficie del ileo, que se une con el hueso sacro ; las esqui-

nas-prominentes están todas rotas, y por esta razón ninguna de las partes inme-

diatas es completa. Tampoco se conoce bien la circunferencia superior del

ileo, que forma la cresta ihaca, por falta de esta parte del hueso ihaco. La
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superficie externa del ileo es cóncava, y la espina anterior y superior muy
o-ruesa, con punta encorvada abajo en la parte prominente. Por la figura

de la dicha espina se parece la pelvis del Toxodonte mas á la pelvis del Elefante

que á la del Rinoceronte, y lo mismo sucede con el agujero obturador, que es

oblongo en el Toxodonte como en el Elefante, y casi circular en el Rinoceronte:

pero la dirección del diámetro longitudinal del dicho agujero es diferente, en

el Elefante inclinado hacia atrás, y en el Toxodonte adelante. En este punto el

Toxodonte se parece mas al Rinoceronte, y también por la figura de la tubero-

sidad ciática, que tiene la misma esquina gruesa ascendente, que se encuentra

en la pelvis del Rinoceronte. .1

Sin embargo, la figura general de la parte inferior de la pelvis abajo del

acetábulo del Toxodonte, es menos ancha y mas prolongada en esta dirección

que la misma parte de la pelvis del Rinoceronte, y en este punto hay una

similitud del tipo con la pelvis del Elefante, pero no grande similitird en h„

figura.

No he visto el fémur del Toxodonte hasta ahora, pero Gervais lo describe y
lo figura también Blainville ; tiene un cai'ácter particular, la ausencia de!

trocánter tercero externo, que falta también al Elefante y á todos los Uugula-

tos paridigitatos. Su figura general se parece mas al fémur del Mastodonte

que á ningún otro de los IJngulatos, pero es mucho mas pequeño, no mas que

0,56 de largo según Gervais, que es casi la misma longitud que la del fémur de

RJánoceros íinicornis de la gran India.

La tibia del Toxodonte ya han figurado De Blaixville y Gervais ; los dos

autores franceses describen un ejemplar de un individuo muy joven, con apó-

fisis inferior separada, pero rota en el estremo superior, y por esta razón sin

apófisis ninguna. Nosotros tenemos en el Museo público tres tibias perfectas,

que pertenecen á dos categorías diferentes. Las tres son de igual tamaño, es

decir, 0,37 de largo ; la cara articular superior es 0,144 de ancho, y la cara

articular inferior 0,085, pero poco diferentes por la figura total del hueso

como de las caras articulares.

La una categoría, la misma que han representado De Blainville y Gervais,

es por toda su configuración un tanto mas robusta, y parece por esta razón

pertenecer al Tox. Oivenii. La otra, no figurada hasta hoy, es menos gruesa

en la parte media, y las dos orillas de esta parte, la anterior y la posterior, son

menos rectilíneas y algo encorvadas, principalmente la posterior.

Respecto á la cara articidaria superior, que no ha sido conocida antes, se

parece mucho al tipo del Elefante y Mastodonte, estando separadas las dos

superficies ai'ticulares para los cóndilos del fémur por una cresta nixxy alta, que
37
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se une principalmente con la orilla interna de la superficie interna articular,

i[ue es la mayor. Antes de estas dos superficies articulares sobresale un tubér-

culo muy fuerte, que corresponde á la espina de la tibia, y que es mas sobresa-

liente que en ningún otro género délos Pachidermos.

Tiene á su lado interno una muy fuei'te escavacion, con la cual se une el

ligamento de la rótula. Otra tuberosidad muy fuerte hay al lado externo, bajo

la superficie articular externa, que desciende mas abajo que al exterior, para

dar un apoyo seguro á la fíbula, que se une con este tubérculo. La figura de

éi y la distancia muy considerable de la parte vecina de la tibia, ya en esta

parte superior muy comprimida, es un carácter particular de la tibia del To-

xodonte. Menos particular se presenta la parte inferior, que no es tan compri-

mida, sino cuadrangular-prismática, para formar la superficie articular con

el astragalo. Tiene esta parte una protuberancia bastante fuerte en la esquina

interna anterior, que forma el maleólo interno, estando provista de una cara

articularla elíptica en el lado interno para el astragalo. En oposición con esta

protuberancia maleolar interna hay al otro lado externo de la superficie arti-

cular para el astragalo, una superficie triangular y áspera en la esquina pro-

minente de la tibia, con la cual se une el estremo inferior de la fíbula. Prueba

esta superficie, como también la superior, por su construcción superficial, que

la fíbula ha estado unida con la tibia por medio de junturas poco flexibles, y
no por la unión perfecta de la substancia huesosa.

Comparando la tibia por su figura general con las de los otros Ungulatos,

no se encuentra ninguna mas parecida que la del Mastodonte, pero con la

grande diferencia, que la tibia del Toxodonte es mucho mas corta y mas com-

primida. La tibia del Mastodonte es mas cilindrica, y su espina anterior no

tan sobresaliente, pero la del Rinoceronte y del Hipopótamo es del todo mas

diferente por su construcción.

La fíbula del Toxodonte no se conoce hasta ahora, no tenemos ningún resto

de ella en el Museo
;
pero las superficies en la tibia, con las cuales se une la

fíbula, prueban por su tamaño, que no ha sido tan delgada como en el Rino-

ceronte é Hipopótamo, y mas distante de la tibia que la del Elefante y Mas-

todonte.

Del pié solamente se ha conocido hasta hoy el astragalo, que figuran De
Blaixville y Gervais

;
puedo añadir el calcáneo y algunos metatarsos, que

tenemos en el Museo público.

El calcáneo figurado lám. XL ñg. 6., unido con el astragalo, y fig. 7. sepa-

rado, es de una configuración muy significante y tan parecida al tipo del Ele-

fante y Mastodonte, que no hay duda para mí sobre la configuración del pié
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entero. Su talón es grueso y áspero en la superficie posterior por la unión cou

el tendón de Aquiles. De acá adelante se forma el hueso poco mas delgado y
se estiende al estremo inferior en un ramo delgado interno, y una parte gruesa

terminal mas elevada. El ramo delgado interno se parece mucho al mismo del

calcáneo del Rinoceronte, no siendo tan grueso y mas sobresaliente que el

del Eleñinte y Mastodonte ; su lado anterior lleva una superficie articular

elíptica escavada (fig. 7. a.), que se une con la superficie articular correspon-

diente del astragalo. La parte terminal gruesa del calcáneo tiene á cada lado

una grande superficie articular, separada por un canto sobresaliente en dos

partes desiguales. La parte interna de la superficie articular anterior (fig. 7. b.)

se une con el calcáneo, la parte externa (fig. 7. c), que es la mayor, con el

fin inferior de la fíbula. De las dos partes mucho mas desiguales de la super-

ficie articular posterior, la parte mas grande externa se une con el hueso

cuboides, y la parte muy pequeña interna con el escafoides ó navicular. No
se vé nada de esta superficie articular posterior en nuestras figuras.

Comparando esta configuración del calcáneo con el mismo hueso de los

otros Ungulatos, hay solamente una semejanza bastante completa con el Ele-

fante y Mastodonte. Los Pachidermos no tienen en su calcáneo una parte ex-

terna al lado de la superficie articular anterior, que se une con la fíbula, no

entrando en ellos la fíbula en contacto alguno con el calcáneo ; hay una tal

articulación lo mas en los Rumiantes, pero en ellos es esta parte externa de

la superficie articular mucho mas pequeña que la parte iutei'na, que se une con

el astragalo, y también separado de ella completamente por un surco. Pero

fijándose en la figura general del calcáneo, bastante parecida á la del Rinoce-

ronte, y tomando en consideración en el Toxodonte, que la parte externa de la

superficie articular anterior, que se une con la fíbula, es mucho mas grande

que la parte interna, que se une con el astragalo, también la semejanza con

el Mastodonte pierde de su valor, lo que prueba con respecto á su construcción

general que el Toxodonte no es un Proboscideo, sino un verdadero Pachi-

dermo.

Del astragalo De Blainvilee y Gervais han dado buenas figuras. El mió

(fig. 6. b.) es un poco mas ancho, y parece de una especie diferente. Tiene la

misma figura general y cinco caras articularlas, dos suj)eriores y tres inferio-

res. De ellas la mas grande se une con el estremo de la tibia, y la pequeña

con el maleólo interno ; de las tres otras las dos posteriores se unen con el

calcáneo, la última mas anterior con el hueso escafoides. Esta cara es de figu-

ra elíptica transversal, un poco mas ancha al medio del hueso, y de ningún

modo dividida por un canto en dos partes, como en los Paridigitatos. Cor-
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responde por su posición mas retirada y su figura exactamente á la misma

cara del astragalo del Elefante.

De los otros huesos del pié tenemos en el Museo tres del metatarso, dos

iguales entre sí y uno mucho mas pequeño. Los dos iguales son opuestos entre

sí, el uno es del pié izquierdo, el otro del derecho. La fig. 8. de la lám. XL
muestra el izquierdo en la tercera parte del tamaño natural. Tiene 0,15 de

largo, y 0,06 de ancho en la parte inferior mas ancha, inmediatamente sobre

el cóndilo. Su cara articular superior tiene tres superficies articulares, una

grande al lado terminal, una pequeña angosta al mismo lado, junta con ella,

y una tercera lateral también al lado externo, la única que se vé en nuestra

figura. Esta tercera superficie articular se ha unido con el hueso metatarsal

vecino ; de las dos otras, la mas grande se tocaba probablemente con el hueso

de cuña externo, y la menor con el hueso de cuña interno, suponiendo que el

hueso metatarsal en cuestión fuese el del dedo medio mas grande. La cara

articular inferior que es de la figura general de estos huesos, tiene una super-

ficie semicircular superior, y dos pequeñas elípticas inferiores, separadas por

un cauto longitudinal. Se tocaban estas dos con dos huesecillos sesamoides, y
la tercera grande superior con la pi'imera falange del dedo.

El otro hueso metatarsal tiene completamente la misma configuración,

pero es mas pequeño, 0,10 de lai'go y 0,05 de ancho. Las caras articularlas

son de la misma figura, lo que prueba que este hueso se tocaba en el estremo

superior con dos huesecillos, y que él ha sido probablemente no del metatar-

so, sino del metacarpo, es decir, del dedo primero ó índice.

Los dos huesos no tienen ninguna similitud con los del Rinoceronte ó del

Hipopótamo, pero bastante con los del Elefante ó Mastodonte, lo que obliga

al observador á suponer, que el pié entero ha sido de la misma similitud. Con-

siderando, que el astragalo y el calcáneo del Toxodonte son mucho mas anchos

cada uno, que los de los Imparidigitatos, y aun mas anchos que los huesos cor-

respondientes del Elefante y Mastodonte, es preciso suponer, que el Toxodonte

no ha tenido un número menor de dedos en el pié que los dichos Ungulatos,

y que este pié ha sido relativamente mas ancho y mas prolongado, (lo que

prueba la figura prolongada de los huesos del metatarso) que el del Elefante

ó Mastodonte. El Toxodonte no ha sido ni Imparidigitato ni Paridigitato, sino

diferente de los dos grupos, y por esta razón hemos fundado en él un grupo

particular de los Multidigitatos, porque la diferencia completa de la configu-

ración del cráneo y el tipo de los dientes, no permiten reunir tampoco el Toxo-

donte con el Elefixnte y Mastodonte en el mismo grupo de los Proboscideos.

El Toxodonte ha sido, como lo prueba el tipo de la dentadura claramente,
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no un Pachidernio típico, sino un Pachidermo particular y diferente por su

pié con cinco dedos de todos los géneros de este grupo hasta hoy conocidos.

2. Genus Nesoclon. Owen.

Philosophical Transad, ofthe lioyal Society of Londoti. Vol. Ii3. Lond. 1853. 4.

Adjuntamos este género particular al precedente Toxodon, siguiendo la

opinión de su fundador, y por no haber en nuestro Museo mas de él, que una

sola muela, que tiene, es verdad, algunos caracteres iguales á las del Toxodon.

La muela fué depositada en el establecimiento j)or Bravard, bajo el título

de Ti/pofíterium, lo que prueba que este apelativo suyo es idéntico con el Ne-

sodon de Owen. La muela tiene bastante relación con la última superior del

N. ovinus OwEX, y no presenta ningún carácter que nos obligue á entrar en

una descripción mas detenida. Es tan encorvada como la muela del Toxodon-

tc y sin ninguna raiz cerrada en el estremo inferior, no como las de las figuras

de la obra de Owen, que tienen raices separadas én las muelas, con escepcion

de la liltima. Pero los primeros dientes de estas figuras son dientes de leche,

que no es el mió. La superficie masticatoria es 0,025 de ancho al lado exter-

no y de la figura ondulada. El lado interno es mucho mas angosto, y dividida

por dos pliegues en tres lóbulos desiguales, de los cuales el medio es el mas

pequeño. Su longitud es al lado externo, según la curva 0,07, y toda la cir-

cunferencia tapada con una capa fina de esmalte, que tiene otra cubierta mas

fina de cimento. En el estremo anterior y posterior, la capa de esmalte es mas

fina que al lado externo é interno, en donde se forma bastante gruesa, princi-

palmente en las curvas mas sobresalientes de los dos lóbulos mas grandes.

El Sr. Owen distingue en su descripción mencionada, cuatro especies de este

género, fundado en restos encontrados en la barranca de la costa Patagónica

del Océano Atlántico, al Sud del puerto de San Julián.

Explicación de las láminas IX., X., XI.

Lámina IX.

Todas las figuras de las tves láminas son dibujadas—^ del tamaño natural.

Fig. 1. Vista del cráneo del Toxodon Burmcistcrl del lado superior.

Fig. 2. El mismo, visto del lado inferior.

X. El lugar en donde estuvo puesto antes el colmillo

Fig. 3. El cráneo, visto del lado occipital.
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Lámina X.

Fig. 1. El cráneo del Toxodon Burineisteri, visto del lado izquierdo.

Fig. 2. La mitad derecha de la pelvis, vista del lado externo.

Fig. 3. La misma, vista del lado posterior.

Lámina XL

Fig. 1. Los dientes incisivos de Toxodon Burmeisterí, vistos de adelante.

Fig. 2. Los mismos de Toxodon Ovjenii.

Fig. 3. La mandíbula inferior de Toxodon Owenii, vista de arriba.

Fig. 4. La misma de Toxodon Burmeisteri.

Fig. 5. Los incisivos superiores de Toxodon Owenii, vistos del lado interior de la boca.

Fig. 6. £1 calcáneo de Toxodon con el astragalo, visto do arriba.

a. Calcáneo; b. astragalo; c. superficie articular para la fíbula.

Fig. 7. El calcáneo solo.

a. Cara articularía que se une con la interna posterior del astragalo; b. cara articularía

que se une con la externa posterior del astragalo; c. cara articularía para la fíbula.

Fig. 8. Metatarso medio izquierdo de Toxodon, dibujado á \ del tamaño natural.

Fig. 9. La fila de las muelas superiores de Toxodon Burmeisteri, vista de la superficie masticaría.

Fig. 10. Las dos últimas muelas inferiores del mismo, dibujadas J del tamaño natural.

Fam. 10. Prohoscidea.

Algunos Ungulatos gigantescos con larga trompa en lugar de la nariz, for-

man esta familia particular. No tienen colmillos, pero sí dos grandes iucisiv^os

de figura de colmillo^, principalmente en la mandíbula superior. Las muelas

son diferentes en tamaño y número, según los géneros. Los miembros son bas-

tante altos, pero el pié es pequeño, y sus cinco dedos están unidos en una parte

gruesa de figura de majadero, provisto en la orilla anterior con uñas peque-

ñas, que indican los dedos. El hueso del fémur no tiene trocánter tercero, y el

astragalo ni división en su superficie articular inferior, que se ime solamente

con el escafóides. En el calcáneo se presenta una cara articular pequeña para

la fíbula.

Actualmente hay solo un género de esta familia en el hemisferio oriental de

nuestra tierra, el del Elefante [Elephas), pero han existido otros géneros á su

lado en las épocas pasadas. De estos el Mastodonte [Mastodon), fué el mas
esparcido sobre la superficie de la tierra; hay Mastodontes en los dos hemis-

ferios, pero en el hemisferio oriental se han estinguido al fin de la época ter-
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ciaria, y en el hemisferio occidental no se presenta antes ni después de la época

diluvial. En esta misma época vivieron Elefantes también en la América, pero

según parece, no en la parte mas central y austral de la América del Sud '•').

Ni el Dr. Luxd ha recojido restos de Elefante en el Brasil, ni Bravard en los

contornos de Buenos Aires ; todos los huesos de Probosoideos conocidos aquí

jiertenecen al Mastodonte. Solo hablaremos entonces de este género, como
habitante de nuestro suelo en la época diluviana.

Genus Mastodon. Cuv.

El Mastodonte es un Elefante de estatura relativamente mas baja y con

muelas de ftgura diferente, es decir, con grandes tubérculos cónicos en la su-

perficie masticatoria, arregladas en dos filas y unidas entre sí mas ó menos

por pares. Tiene dos grandes incisivos de figura de colmillos en la mandíbula

superior, y en algunas especies otras mas chicas en la mandíbula inferior, que

se han perdido en la edad provecta del animal.

CüviER fuá el primer sabio que haya separado el Mastodonte de Norte Amé-
rica del Elefante **), y ha dádole su apelativo especial, fundado en la figura

particular de sus muelas ; antes los naturalistas hablan atribuido estos dientes

á un Hipopótamo gigantesco. Largo tiempo ha durado la controversia sobre

la verdadera naturaleza del animal á que pertenecían tales muelas, hasta que

al fin un sabio Norte Americano, el Sr. Rembraxdt Peale, ha tenido la buena

idea de recojer tantos huesos del animal, como le fué posible, para reconstruir

un esqueleto entero. Este esqueleto ha adornado ya por cerca de un siglo el

Museo de Filadelfia, como su mas grande preciosidad
;
pero poco á poco se

han encontrado esqueletos enteros del animal, que hoy se vén en los Museos

principales de Norte América y de Europa.

La América del Sud no ha contribuido tanto al conocimiento del Masto-

donte ; fragmentos aislados de él y principalmente sus muelas fueron conoci-

das de los Españoles inmediatamente después de la conquista, como dientes

de gigantes. De Lima, de Quito, y principalmente de Potosí y Tarija, se han

presentado tales muelas, y hablan de ellas ya los historiógrafos mas antiguos

*) Las viltimas noticias sobre Elefontes fósiles de la América que conozco, se encuentran en los

Archives de la Comins. scientijique du Mexique. Tom. TI. pag. 212. (Paris. 1865. 8.) en donde
MiLNE EnwARDS dá su relación sobre restos de Ele-jphas Colomhi Falc. encontrados on Méjico. Los

liecbos anteriores ha recojido DeBlainville en su Ostéograjjhie, Tom. TTT.pag. 156. seq.

**) Véase su relación larga histórica en los Recherch, sur Vosscm.fossil. Tom. Lpaq. 206. seq.
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de Sucl América; pero no han llamado Ja atención de sabios naturalistas antes

' del viage de Alejandro de Humboldt, quien ha dado una tal muela á CuVier,

reeojida por él mismo al lado del Volcan de Imbabura, cerca de Quito, y otra

de los contornos de Santa Cruz de la Sierra, en Bolivia. Cuvier ha reconocido

pronto, que estas dos muelas pertenecieron á dos especies diferentes de Masto-

dontes, j el célebre sabio ha llamado la especie mas grande con el apelativo

de Madodon Humholdtn, j la menor con el de 3Iasf. Anñum.

La diferencia de estas dos especies ha sido por largo tiempo puesta en duda:

algunos sabios las creyeron idénticas, y otros quisieron unirlas aun con una

especie Eurojjea, el Mast. angustidens Cuv. [Masf. longirostris Kaup)
;
])ero

poco á poco se ha confirmado la primera opinión de Cuvier, y hoy no hay

duda, que durante la época diluviana han vivido dos especies de Mastodonte

en la América del Sud.

Debemos la confirmación de la dicha diferencia de las dos especies princi-

palmente á las esplicaciones de D. Pablo Gervais, que ha demostrado en sus

Recherx'hes etc. ixig. 14. seq. que el Mddodon Ant'mm tiene muelas un tanto

mas angostas, y solamente en la fila externa de los tubérculos de cada muela

los pliegues secundarios pequeños, que dan al tubérculo gastado la figura del

bastos en los naipes
;
pero que el Maatodon Ilimiboldt'ú, tiene muelas relati-

vamente mas anchas, y muestra en cada tubércido de las dos filas tales plie-

gues secundarios, que dan por consecuencia la figura de los bastos á todos los

tubérculos gastados. Dice el autor, que el 3Iast. Anñum es el que se encuentra

en Tarija y en toda la parte occidental de la Cordillera, y el Mast Ilamholdt'á

al lado oriental de las Cordilleras, en Santa Fé de Bogotá, en el Brasil y en la

República Argentina.

Puedo confirmar por mis propios estudios la exactitud de esta observación;

todos los dientes encontrados en nuestro tei-reno Argentino, son de Mastodon

Humholdtii, y una media mandíbula inferior con dos muelas, de Tarija, que

he visto, fué del 3Iast. Antlum, y conocidamente mas pequeña que la misma

de la otra especie de nuestro Museo. Por esta rozón me veo obligado á ha-

blar acá solamente de la una de las dos especies y de aquella, que lleva el

nombre de mi célebre compatriota, que me ha honrado llaniilndome en sus

cartas y publicaciones últimas también ''su amigo."

Mastodon Humboldtü. Cuv.

Recherch. sur les osseiu. foss. Tom. I. pag. 26S.

No se ha encontrado hasta ahora ningún esqueleto perfecto de Mastodon
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en la América del Siid ; sus restos son generalmente bastante diseminados, y
aun el cráneo no es conocido por completo. He recojido un cráneo bastante

roto durante mi viage en el año 185G por la Banda Oriental, á 10 leguas al

Sudoeste de Mercedes, y he visto que su superficie superior es bastante llana,

y mucho mas aplanada (pie la del cráneo del Elefante. Este cráneo se couser-

A^a hoy en la colección de la Universidad de Halle.

En el Museo público de Buenos Aires ño hay mas del cifineo, que la mandí-

bula inferior y algunas muelas de la superior, con im grande incisivo ó colmi-

llo. De la primera he dado una figura en la lámina XIV. (fig, 1.), que esplica

bien su configuración ; de las otras hablaré sin figura.

El colmillo completo que tenemos en el Museo, es 1,50 de largo y 0,19 de

ancho en la parte inferior, que es abierta, incluyendo un vacio cónico para la

matriz del diente, que entra en la substancia hasta el medio de su longitud,

disminuyéndose poco á poco en punta. La orilla inferior del diente es muy
fina, no mas gruesa que un pliego de cartón, y la superficie externa irregular

longitudinalmente rayada iK>r surcos llanos con elevaciones mas angostas

obtusas entre sí. Estos surcos y listas llanas se pierden en la punta terminal

anterior, que es pulida por el uso y perpetua fricción con los objetos, que el

animal ha tocado con la boca durante su vida. Todo el diente es un poco en

corvado hacia arriba, pero apenas tan fuerte como el colmillo del Elefante

africano actual. La punta de la mandíbula inferior manifiesta, que el Masfodon.

IlumhokÜii no ha teiádo incisivos en ella, como el 3Iast. oMotk-us de Norte

América, en su primera juventud.

Las muelas del Mastodonte se cambian con la edad del animal, entrando de

tiempo en tiempo de la parte posterior de la mandíbula nuevas, en lugar de

las anteriores mas pequeñas y caducas. Sabemos por el ^estudio de la especie

Norte Americana, que cada individuo forma sucesivamente seis muelas á

cada lado' de cada mandíbula, de las cuales cada muela anterior es mas pe-

queña que la siguiente, y generalmente también provista de tubérculos en

menor número. En el Mastodonte terciario Europeo ( J/. angustidetis s. longl-

rostris), la primera muela tiene dos yugos transversales de dos tubérculos

bastante bien separados, la segunda tres, la tercera poco mas grande también

tres, y entre los yugos se presenta en el medio de los intervalos im pequeño

tubérculo accesorio, que se encuentra en todas las muelas de esta especie.

Estas tres muelas de la primera juventud son de todo mucho mas pequeñas y
principalmente mas angostas que las tres posteriores, y corresponden por su

figura íx los dientes de leche de los otros animales. De las tres posteriores que
38
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siguen á ellas, la primera (cuarta de todas) tiene también tres yugos de tubér-

culos, la segunda (quinta) cinco, y la liltima (sexta) seis.

El grande Mastodonte diluviano de Norte América {M. oh'ioticus s.gifjanteus)

tiene dientes relativamente mas anchos y tubérculos pareados y unidos com-

pletamente en yugos transversales, sin tubérculo alguno accesorio entre ellos;

tampoco son tan numerosos los yugos de tubérculos en las dos últimas muelas,

teniendo la quinta solamente tres yugos transversales, como la cuarta y la

última sexta cinco.

Las muelas de nuestro Mastodon Tlamholdtn, se parecen por la figura de

sus tubérculos y yugos mucho mas á los del Mastodonte europeo terciario,

que al Mastodonte diluviano de Norte América ; los dos tubérculos de cada

yugo están bien separados, y cada tubérculo está provisto de tubérculos me-

nores accesorios, que forman grupos secundarios entre los yugos (véase fig. 3);

pero el número de los yugos en cada muela corresponde no al número de Mas-

iodon angustidens [s. longirostris) sino al número de Mast. oMoticus.

Tengo á la vista de las muelas superiores, que son relativamente poco mas

cortas y mas anchas que las inferiores, principalmente en el inedio, en donde

las superiores tienen su anchura mas grande, dos de un animal bastante joven :

las dos de tres yugos transversales, lo que prueba en unión con su tamaño

menor, que son la tercera y cuarta. La tercera es 0,09 de largo y 0,06 de an-

cho en el medio ; la cuarta 0,10 de largo y 0,07 de ancho ;
aquella ya gastada

hasta el fondo de los tubérculos, y ésta solamente gastada un poco en las altu-

ras de los tubérculos del primer yugo. El tubérculo exterior de cada yugo es

poco mas ancho que el interior, pero los dos tienen un phegue secundario, y

los exteriores otros tubérculos pequeños entre ellos, con un tubérculo terminal

en el estremo.

De las muelas de la^ mandíbula inferior conozco las dos últimas todavía pre-

sentes en la mandíbula figurada (lám. XIV. fig. 1. y 2.), y una muela mas pe-

queña, que por su tamaño debe ser la cuarta de todas. Esta muela está tam-

bién figurada (fig. 3 y 4.) de tamaño natural, y demuestra claramente la confi-

guración de los yugos transversales, y la composición de cada yugo de dos

tubérculos principales, con otros tubérculos pequeños entre ellos, que son mas

gruesos al tubérculo principal externo que al interno, siendo este poco mas

bajo y menos ancho que el otro. Cada tubérculo es poco inclinado con su

punta hacia el adelante, lo que se vé en todas las muelas igualmente. Por su

conservación completa en las partes superiores de los tubérculos, como tam-

bién por la falta de las raices, se prueba que esta muela es una recien nacida,

que en estado de su formación no habia entrado en función de masticar. Cor-
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responde por su tamaño muy bien á la segunda de las dos descriptas déla

mandíbula superior, siendo su longitud 0,105 y su anchura 0,0G en la parte

posterior, en donde cada muela inferior tiene su mas grande estension, no en

el medio, como la muela superior. Por esta diferencia se distinguen fácilmen-

te las muelas de abajo de las de arriba.

De las dos muelas conservadas en la mandíbula inferior, la anterior, que es

la quinta, está ya comjiletamente gastada, dando testimonio de la edad bas-

tante avanzada del individuo á que perteneció la mandíbula. Es de 0,11 de

largo y 0,07 de ancho en la parte anterior, pero de 0,08 en la orilla pos-

tei-ior. Todos sus tubérculos están gastados; se vén en la superficie masticarla

dos pliegues á cada lado, cubiertos, como toda la circunferencia, con una capa

gruesa de esmalte. Estos pliegues indican los tres yugos de tubérculos, que

antes formaron la superficie de la corona.

'

La última muela es 0,24 de largo y 0,09 de ancho, pero su estremo poste-

lior está todavía tapado por el hueso de la mandíbula. Tengo mas dos otros

dientes de igual tamaño, á la mano. Los yugos de tubérculos son mucho mas
gruesos que en las muelas precedentes, y entre sí desiguales, siendo cada uno

de los anteriores un poquito mas grueso que cada uno de los posteriores, y los

dos últimos también menos altos. Del primer yugo y del segundo está gastada

la parte superior, pero mucho mas en el primero que en el segundo, mostran-

do de cada tubérculo cada yugo muy claramente la figura de bastos por los

pliegues del esmalte en su superficie ; los otros tubérculos de los tres yugos

posteriores, tienen también pliegues secundarios, que faltan en nuestra figura

por ser muy finos y apenas visibles en la diminuta escala de nuestro dibujo

que es de-¡r-del natural.

Al fin debo notar, que todas las muelas grandes, tanto las superiores como

las inferiores, tienen un yugo accesorio de tubérculos pequeños y bajos al

estremo anterior, como al estremo posterior, que es en esta segunda frontera

de la muela poco mas grande que en la anterior. Estos yuguitos accesorios

se vén claramente en la vista lateral del diente dibujado fig. 4., el anterior

mas pequeño al estremo derecho de la figura, el posterior mas grande en el

eltremo izquierdo. En la grande muela última son estos yuguitos accesorios

mas pronunciados que en todas las otras muelas, pero ocultos en nuestra

fig. 2. hacia adelante por la quinta muela, y al estremo posterior por la subs-

tancia huesosa de la mandíbula.

Se deduce, pues, de las observaciones acá publicadas, que el tamaño de las

seis muelas del Mastodon Humholdt'd fué el siguiente :
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Muela.

De la mandíbula superior.

— — inforior. . .,

Latitxwl.

II
I
"III ^'iV Y

O OSO 0.045^ 0.00 0,07

0,0¿5 0,0:í5 0,05 I 0,06

0,08

0,18

VI

0,09

0,09

Comparando mis medidas con las dadas por Gervais en sus BecIiercJies etc.

de las muelas de M. Antlum, se vé claramente que los dientes de esta especie

tienen otra relación entre sí, (jue todas son mas angostas y algunas mas cor-

tas, principalmente el último inferior, quenc sobrepasa 0,19, pero que la quin-

ta muela es bastante mas larga (de 0,12), y proveída no con tres, sino con

cuatro yugos transversales. El autor no lia conocido mas que las cuatro mue-

las posteriores, y tampoco como yo las dos primeras. Sin embargo, he dado

medidas de todas, de las cuales las no directamente observadas son calculadas

según la analogía de las especies próximas, ya bien conocidas.

La mandíbula inferior de nuestro IMuseo es de dos individuos de igual ta-

maño, la una presenta la parte anterier completa (fig. 2.), la otra la parte pos-

terior (fig. 1.) con la última muela. Uniendo las dos partes be dibujado la

fig. 1. que prueba, quédelas mandíbulas inferiores del Mastodonte ya conoci-

das, es la mas semejante la del Mastodonte de Stellenfoíf en Austria (Blaix-

A'iLLE, Osiéogr. pl. XIV.) sobre el cual Gervais ha fundado su Madodon hrc-

virostris, pero es también diferente de esta especie por una inclinación mas

fuerte del ramo ascendente coronoides hacia atrás, y su anchura mas grande

al principio, tapando de la última muela casi los dos últimos yugos, y en el de

31. hrevh'ostris no mas que el último apenas. Otra diferencia se presenta en la

punta anterior mas corta, y menos prolongada en nuestro Mastodon Ilum-

holdtll, y sn figura anterior dividida en dos esquinas sobresalientes. En este

caríícter se acerca .el 31. liumholdñi al 31. oMoüous, pero no tiene incisivos

pequeños en la punta, como el de Norte América en su juventud. Sin embar-

go, no hay testimonios directos de que tales incisivos pequeños no fueran pre-

sentes también en la edad juvenil de nuestro Mastodonte Argentino, pero la

forma mas angosta de la punta de la mandíbida me parece indicar su ausencia

completa. La figura de la misma punta del 31. Anfmm, dibujada en la obra

de Blainville (pl. XII.), comparándola con la figura déla mandíbula inferior

de la misma especie en el viage de D'Orbigxy ( (^fofo^/. jj>/. 10.) atestigua, que

esta especie ha tenido una prolongación mucho mas fuerte y mas punteaguda

al estremo anterior de la mandíbula que el 31. Himiholdüi, principalmente en

la edad juvenil del animal, y que su ramo posterior ascendente ha sido menos

ancho y menos inclinado hacia atrás.
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- Asi se testifica por la figura general de la mandíbula inferior, la diferencia

de las dos especies Sud-Americanas de Mastodontes de un modo sumamente

satisfactorio.

El ejemplar de la mandíbula inferior de nuestro Museo tiene las siguientes

inedidas :

Longitr.d del ramo liorizontal de la punta anterior hasta el fin de la última

muela _. 0,46.

Longitud de la sínfisis do li barba 0,15.

Altura perpendicular del ramo posterior ascendente condiloides 0,3S.

Anchura del mismo ramo en el principio interior 0,26.

Anchura transversal del cóndilo U,12.

Distancia de la esquina exterior de los dos cóndilos entre sí , 0,70.

Distancia de la margen posterior del cóndilo de la punta anterior de la

sinfisis 0,82.

Anchura mas grande de los dos ramos horizontales unidos al posterior 0,46.

Del esqueleto no tenemos en nuestro jSíuseo parte alguna del tronco, sino

algunos huesos de los miembros, j entre ellos los pies de adelante, de los

cuales el uno es bastante completo. En la obra de Gervais se ven figurados el

atlas, el hiimero, el cubito, el radio, el fémur j la tibia del Madodon Antíum;

nosotros damos acá la figura del pié anterior, (htm. XIV. fig. 5-8.) de Mas-

fodon Humboldñi.

Tenemos también dos pedazos del omóplato, que testifican la construcción

muy solida de este hueso. El uno de estos pedazos es la parte inferior con la

cavidad glenoides. Esta cavidad es de figura longitudinal-elíptica, pero poco

mas obtusa en el estremo anterior; su diámetro mayor es 0,20, y su diáme-

tro menor 0,12. La substancia de la parte llana, inmediatamente al lado pos-

terior de la cresta, es 0,04:5 gruesa, y aumenta siempre' mas en grosor hasta

la frontera superior, que es de 0,09 de grueso. Tenemos de la circunferencia

superior del omóplato esta parte mas alta, en donde termina la cresta y que

tiene á la orilla el dicho grosor.

El pié anterior es completamente parecido al mismo órgano del Elefante,

pero los huesos de lo^ dedos me parecen relativamente mas j^rolongados y
nías gráciles como todo el miembro en el Elefante que en el Mastodonte, lo

que dá al pié del Elefante una figura algo mas grande. La relación de los

ocho huesos del carpo entre sí y la figura de cada uno no manifiestan ningu-

na diferencia pronunciada, sino que el hueso trapezoides ir)ndt(mgidum mhms)

es relativamente mas grande en el ]\íastodonte. Pero sus huesos del metacar-

po como las falanges, son evidentemente mas cortos y mas gruesos, y por

esta razón todo el pié del Mastodonte mas macizo.



— 294 —

Doy también la figura de la estremidad inferior del cubito (fig. G.) por es-

tar rota esta parte del mismo hueso, figurado en la obra de Gervais (pl. G.

fig. 5.) Tiene tres superficies articulares al fin, de las cuales la mas grande

(a) se une con el hueso triangular (os trtquetrum fig. 5. c); la media, inmedia-

tamente adjunta á la otra (b), con el semilunar (os lunatum. fig. 5. b.) y la

tercera mas separada y retirada hacia arriba (c.) con la correspondiente del

radio.

Las dos otras figuras de nuestra lámina XIV. muestran dos superficies- ar-

ticulares de los huesos del pié entre sí. La una (fig. 7.) es la superficie, por

medio de la cual se unen los huesecillos del carpo de la segunda fila con los

de la primera fila, siendo/, el trapezoides [multangulum minus) g. el grande

\capitatum) y h. el ganchoso (kn/nafum). Los tres huesos cárpales unidos for-

man una superficie continua articular de figura muy convexa, pero aplanada

en todo su contorno externo anterior. La figura 8. representa las superficies

articulares de los cuatros huesos del metacarpo para los dedos II-V, y el hue-

so trapecio (e), que es separado de los otros y s^ toca por sus dos superficies

articulares superiores con el navicular y el trapezoides. De los cuatro huesos

del metacarpo se une el del dedo segundo también con el trapezoides (/), el

del dedo tercero mas grande por su parte mayor con el hueso grande (</), y
por su parte menor con el hueso, ganchoso (7¿), al cual son también atados los

huesos del metacarpo de los dos dedos externos, el del cuarto y del quinto.

Para la comparación mas exacta con el pié del Elefante, doy en seguida las

dimensiones de los huesos del metacarpo, que son :

Primer hueso del pulgar 0,080.

Segundo hueso del índice 0,125.

Tercero hueso del dedo medio 0,140.

Cuarto del mismo dedo 0,120.

Quinto del dedo pequeño externo 0,100.

De las falanges no son presentes mas en nuestro pié que la primera del de-

do medio y las tres del dedo cuarto ;
aquella es 0,G8 de largo, y estas tres

0,OG ; 0,03 y 0,03,

Del miembro posterior tenemos en el Museo público algunos huesos de las.

partes superiores, pero no el pié.

De la pelvis no hay mas que la parte central del lado izquierdo con el ace-

tábulo y el principio de los tres huesos que lo constituyen. El acetábulo tiene

un diámetro perpendicular de 0,20, y un diámetro transversal de 0,18: el

ramo descendente de la pubis es casi completo, 0,25 de largo con una circun-

ferencia de 0,30 al principio, eu donde es mas delgado.
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El fémur ñilta en el Museo, pero se vé figurada la ])arte media de un fémur

de Buenos Aiies en la obra de Blainville [pl. XII.], y Gervais figura un otro

fémur completo de Mast. Aiithnn {Reeherch. pl. G. fig. G.]. La tibia es presen-

te, completa, y de la fíbula tenemos la parte inferior, que se vé figurada ch

nuestra l;lmina XIV. fig. 9. La tibia tiene 0,G8 de largo, su cara superior con

las dos superficies articulares para el fémur es de 0,25 de ancho, y la inferior

0,18. Según la figura de la tibia del Mad. Anüum, dada en las obras de Ger-

vais y Blainville, el mismo hueso es mucho mas pequeño en esta otra

especie.

La parte superior de la tibia tiene al lado externo, bajo la margen, ima pe-

queña superficie articular redonda de 0,04. diámetro perpendicular, que se

une con la fíbula. En el estremo inferior está una superficie articular grande

que se míe con el astragalo, y otra pequeña semilunar al lado externo, que se

míe con la fíbula.

El pedazo de la fíbula en nuestro Museo [fig. 9.] no es mas que la cara infe-

rior con las superficies articulares. Hay tres, una mas externa y mas grande

[a.] que se une con el calcáneo, otra pequeña al lado externo [b.] que se une

con la parte lateral externa del astragalo, y una tercera [d.] de figura irregu-

lar, que se une con la tibia. Entre esta y la media [b.] hay una escavacion

pronunciada, con superficie áspera, indicada en nuestra figura por la sombr.';

negra, que recibe alguna parte de las ligaduras elásticas por las cuales se ligan

los dos huesos. Acá tiene la cara de la fíbula un diámetro antero-posterior

de 0,10.

Esto es cuanto puedo añadir al conocimiento del Mastodon Humholdñi

pero es de esperar que pronto me hallaré en aptitud de estender estas noticias

preliminares, con el auxilio de nuevos descubrimientos de fósiles en el suelo

de nuestro pais.

Esplicacion de la litmina XIV.

Fig. 1. Mandíbula inferior de Mastodon Ilumboldtii, figurada la sexta parte del tamaüo natural.

Fig. 2. La misma, vista de arriba, con las dos muelas últimas.

Fig. 3. Muela cuarta izquierda de la mandíbula inferior, vista de arriba, tamaüo natural.

FÍ2. 4. La misma, vista del lado interno.

Fig. 5. El pié de adelante, cuarta parte del tamaño natural.

a. escafóides {nnvicidare), h. semilunar {lunatum), c. triangular {triquetrum), d. pisifor-

me., e. trapecio {mxdtangulxnn majris), f. trapezoides (yiudtangulum 7iiinus), g. grande

[capitatuin)^ h. ganchoso (Juünutum), I—Y. Los huesos del metacarpo.
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Fig. C. Terminación inferior del cubilo; cuarta parte del natural.

a. Superñdie articular paraelliueso triangular; h. supcrticie articular para la orilla exter

na del semilunar; c. superficie que so toca con el radio.

Fig. 7. Segunda fila de los huesos del metacarpo; tamaño y signatura como anees.

Fig. 8. Tercera fila de los huesos del pié; lo mismo.

Fig. 9. Terminación inferior déla fíbula; cuarta parto del natural.

o. Superficie articular para el calcáneo; li. superficie articular para el astragalo; d. sujier

ficie que se une con la til)in.

k

Pertenecen á este grupo los Mamíferos que viven en el agua, y principal-

mente en el mar, moviéndose en él por medio de aletas, en las cuales se han

cambiado sus pies.

Los unos, que se llaman Pinnlpedla, tienen cuatro aletas construidas de los

cuatro pies, pero los miembros posteriores dirigidos hacia atrás, unidos con la

cola pequeña por un órgano particular para nadar. Pertenecen á esta familia

[la undécima] los lobos marinos \Plioca Linn.] que viven en el mar, pero cer-

ca de la costa, y se alimentan con pescados. Hasta hoy no se ha mostrado nin-

gún resto de estos animales en el diluvio Argentino.

Los otros, que los naturalistas llaman Cetácea^ forman la última [duodéci-

ma] familia de los Mamíferos, y no tienen miembros y pies posteriores, sino

una larga cola con aleta terminal, horizontalmente puesta, y dos aletas peque-

ñas al principio del tronco, que se han formado de los miembros anteriores.

Toda la figura general se parece por consiguiente á la del pescado. Pertene-

cen á los Cetáceos algunos animales fluviales, como el Lamatin \^Manaius\ ó la

vaca acuática [pexe boi de los Brasileros], que come pasto
;
pero generalmen-

te son también animales marinos, que comen pescados ú otros mariscos, como
los delfines y las ballenas. Hay restos de algunas ballenas en el diluvio Argen-

tino, y tenemos también en nuestro Museo público algunos huesos ó pedazos

de huesos de ballena, que prueban la presencia de tales animales en ^1 pais

\
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durante la época diluviana, pero generalmente est;ín muy destruidos los restos

y no permiten una clasificación exacta. Por esta razón considero innecesario

describirlos ahora. Son todos de animales muy grandes, es decir, verdaderas

Ballenas, con láminas corneas en lugar de los dientes, no de Delfines
;
princi-

palmente vértebras de la cola, tan significativas por la perforación perpen-

dicular de su cuerpo por dos canales.

Concluyendo con esta noticia aforística mi lista de los Mamíferos diluvianos

Argentinos, debo advertir al lector, que no se deduce de la presencia de huesos

de ballena en el suelo diluviano Argentino, la consecuencia que es un depósito,

marino, porque las ballenas tienen hasta hoy la costumbre de entrar en la

boca grande de nuestro rio, en donde mueren ó de hambre ó por quedar pren-

didas eii el fondo del rio en lugares de poca profundidad. Tenemos ejemplos

repetidos de tales ballenas encalladas aun en los últimos años. Los restos de

ballenas que se han encontrado en el diluvio Argentino, siempre se han pre-

sentado cerca de la costa del mar ó de las costas del Rio de la Plata, proban-

do por esta circunstancia, que han encallado en los siglos pasados acá del

mismo modo, como hoy se encallan en lugares correspondientes y aun mas

Rio arriba, que el sitio de la ciudad de Buenos Aires. Entonces la presencia

de tales restos de ballenas en el diluvio del pais, no es un argumento afirma-

tivo para su formación marina, sino al contrario, un argumento de que las cir-

cunstancias terrestres de nuestro suelo ya en la época diluviana, han sido casi

las mismas que hoy, y que el grande estuario del Rio de la Plata ha existido

ya mucho tiempo antes de la época diluviana. Sabemos por estudio de la for-

mación terciaria superior rio arriba en el Paraná, que este estuario ha sido

en la época terciaria un estuario puramente marino, pero que se ha cambiado

en el principio de la época diluviana en un estuario salobre, mezclado de

agua dulce y de agua marina, el cual durante esta época y durante los siglos

])asados de la actual, siempre se ha ido angostando y disminuyendo su natu-

raleza salobre, deponiendo mas terreno en su fondo como á sus orillas, lo que

prueba que continuará del mismo modo también en los siglos futuros.

39
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SUPLEMENTOS.

1. El hombre fósil Argentino; pag. 121.

Alo'im tiempo después de dar á luz la tercera entrega de los "Anales del

Museo piiblico de Buenos Aires," lie tenido la importante noticia de que tam-

bién en nuestro país se han hallado restos fósiles del hombre diluviano. Estos

restos, que sirvieron de base á la realidad del descubrimiento, no me son cono-

cidos, pues la persona que los encontró se negó á mostrármelos, á pesar de

habérselo pedido, en nombre de los intereses de la ciencia, por medio del

periódico "La Tribuna." Pero si no he tenido la fortuna de hacer un examen

facultativo de los fragmentos á que me refiero, puedo consignar aquí el testi-

monio de nuestro Presidente el Dr. D. Juan ^Iaria Gutiérrez, quien, según me

lo ha dicho, vio esos restos en poder del Sr. Seguin, muy conocido entre noso-

tros por su destreza y constancia para buscar fragmentos fósiles en nuestros

terrenos, con el objeto de mercancearlos en Paris. Según el Dr. Gutiérrez, los

fragmentos humanos en poder del Sr. Seguin, consistían en una porción del

hueso frontal, parte de la mandíbula con dentadura y en algunas falanges de

los dedos. El Sr. Seguix no fué esplícito al señalar el lugar de su hallazgo,

pero es de presumir que fué dentro de los límites de la provincia de Buenos

Aires.

Como el Sr, Seguin partió inmediatamente para Francia, llevando consigo

esas preciosidades, es de presumir que los haya vendido, como los otros fósi-

les, al Museo del Jardin de las Plantas de Paris, y en este caso, mas que pro-

bable, debemos esperar prontas noticias exactas y minuciosas sobre tan

notable descubrimiento.

2. MepMñs primaeva; pag. 144.

He olvidado advertir al lector, que el Dr. Lund encontró también una espe-

cie fósil de este género en las cuevas de Minas Geraes del Brasil, de la cual el

autor figura un cráneo casi completo en la cuarta parte de sus publicaciones

(lám. XXXVIIL fig. 1—3. 1842.) dando una noticia corta de él, pag. 1. de la
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misma parte (Acta de la Academ. Real de Copeuliaga, Sec. matem. física.

Tm. IX.). Comparando su figura cou el cráneo mió bastante roto, se mani-

fiesta una similitud general, pero el mió es de 0,00G. mas largo, y en toda su

configuración poco mas robusto, lo que parece indicar una diferencia especí-

fica entre los dos.
•

3. Ctenomys honaerensis
;
pag. 147.

Algunas partes del mismo animal se ven también figuradas en la : Zitologij

oftJie Yoyage of H. M. S. Beagle. Tom, I. img. 109. ^j^. 32. ^^9. G-12; es decir

dos muelas de la mandíbula superior, la parte anterior de la mandíbula infe-

rior y los huesos del pié posterior.

4. Glyptodon tuherculahis. pag. 192.

El Museo público lia recibido liltimameute un individuo casi completo de

esta especie, (la coraza con el esqueleto), que prueba una diferencia muy
grande de la construcción, justificando la separación en género particular de

Panochthiis. Véase mi relación dada á la Sociedad Paleontológica en las Ac-

tas de la Sesión del 11 de Julio. Acá solamente quiero advertir al lector, que

en consecuencia de este descubrimiento nuevo, la grande pelvis descripta por

el Prof. Serres, bajo el título de Gh/piodon g'iganteus, no pertenece á esta espe-

cie, sino á la otra mas grande, clasificada por Owex, bajo el título de Ghjpto-

don cJavicaudatus, entrándola también en nuestro género Panochtlius.

5. Adición á la descripción del género Equus, pag. 244.

Durante la impresión del penúltimo pliego de esta entrega, lie recibido de

Copenhaga, por la benevolencia del Sr. D. Eug, Warming, la última parte de

las observaciones del Dr. Lund, sobre los Mamíferos fósiles del Brasil : Medde-

lelse af detudbytte de i 1844, undersogte knoglcliuler etc. (Acta de la Academ.

Real de Copenhaga, Sec. matem. fisica. Tm. XII. 1845. 4.) y en esta parte

he encontrado una corta descripción del Equus j^^'íncipcdis (pag. 33.) con la

figura de una muela (la quinta) superior (lám. XLIX. fig. 1.) que corresponde

completamente á la misma muela de la fila entera de nuestro Museo, lámina
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XIII. íig. 1. El autor distingue bien esta especie de la otra, del Equus neogaeus

por su tamaño mas grande j la diferente construcción de las muelas, dando

también ñguras de una muela superior y una inferior del Uq. neogaeus eu la

misma lámina fig. 3. y fig. 5. No liay entonces duda alguna de que la especie

mayor aquí descripta, bajo el título de Equus curvidens Owkx (pag. 245), es

idéntica con el Eq. jyr'meqxiUs Luxd., y que la denominación de Owex es de

preferirse por haberse publicado un año (1844) antes de la del Sr. Luxd en

el Catálogo de los huesos fósiles de la colección del Colegio quirúrgico de

Londres.

La especie menor, el Eq. neogaeus Lünd, es por consiguiente idéntica al

Eq. Devillel Gervais, descripta aquí por nosotros pag. 248, y corrresponde la

preferencia al apelativo dado por el Sr. Lünd, como mas antiguo.

No sé si la especie de Norte América del mismo nombre es idéntica ó dife-

rente, porque carezco de las obras que contienen la descripción de ella
;
pero

si es así^ las dos especies diluvianas de la América del Sud deben recibir los

siguientes apelativos

:

1. Eq. curvideiu Owex y Nobis pag. 244.

Eq. principaüs Lund. 1. 1. pag. 33. pl. 49. fig. I.

Eq. neogaeus Gervais, Recherch. etc. 33. pl. 7. fig. 1-10.

2. Eq. neogaeus Lund, 1. 1. pl. 49. ñg. 3. 5.

Eq. Devillei Gervais 1. 1. 35. pl. 7. fig. 1 1. 12. y Nobis pag. 248.

Al fin, advierto al lector, que en la pág. 248, línea 17 de arriba, debe leerse

S u d-A f r i c a n a s en luíjar de Sud-Americanas.o

G. Genus Nesodon
;
pag. 285.

Comparando de nuevo la muela superior de este género, que tenemos en el

Museo jjúblico, con las figuras y la descripción de Owen en su obra menciona-

da, he visto, que las i'iltimas muelas de las dos mandíbulas figuradas, no tienen

tampoco raices cerradas, lo que aumenta la similitud de nuestra muela con

las de las otras especies. Pero su figura no corresponde exactamente á ningu-

na de las muelas figuradas por Owen ; la mia es menos ancha en la dirección

transversal, los tres lóbulos son mas cortos y los pliegues entre ellos mucho

mas angostos, diferencias que parecen indicar una especie diferente.
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SEGUNDA PARTE

AMMIFERA PiNNATA ARGENfTINA

Concluyendo la lista de los Mamíferos fósiles del suelo Argentino con

algunas noticias aforísticas sobre los P i n n a t a
,
por falta de observa-

ciones satisfactorias sobre los representantes de este grupo entre los anima
les antediluvianos, damos en seguida, como continuación de la primera

parte de la Fauna Argentina, una lista de los representantes ac-

tuales del mismo grupo, que habitan el Océano vecino Atlántico y visitan

nuestras costas. Esta lista tampoco puede darse como completa, porque

el estudio de estos animales tiene sus grandes dificultades. Muchos de

ellos viven en mar alta y no vienen á la costa sino casualmente, echa-

dos por tempestades fuertes, entrando para salvarse en la grande boca

del Rio de la Plata y caminando rio arriba á mayor altura del sitio

de Buenos Aires. Repetidas veces hemos visto en los últimos años grandes

ballenas recien muertas ó aun vivas en frente del muelle y de la Aduana
de nuestra ciudad. Pero es una excepción rara, cuando estos animales

encallados se presentan suficientemente pronto al estudio de un natura-

lista, para ser examinados con todo el empeño que pide el conocimiento

científico; generalmente caen en manos de pescadores ó marineros, gente

40



— 302 —

ignorante y sin algnn otro interés, nue ganar dinero cc>n el hallazgo que

su buena suerte les ha ofrecido escepcionalmente, y que por esta razón

creen que el provecho debe ser esclusivamente para ellos. Asi ha su-

cedido, que de los cinco grandes Piniiata que en los últimos tres años

fueron traídos á Buenos Aires, solamente uno ha sido examinado por

mí mismo; los cuatro otros fueron perdidos, sea por neghgencia de los

primeros descubridores, ó sea por la avaricia de ellos y el interés per-

sonal sobresaliente.

Ya sabemos por las indicaciones del fin de la lisia precedente de los

Mamíferos diluvianos, que los P i n n a I a se dividen en dos familias,

que son los P i u n i p e d i a y los Cetácea. Los primeros tienen cua-

tro aletas, correspondientes á los cuatro miembros de los Mammíferos

terrestres; los otros solamente dos aletas al pecho, que corresponden á

los miembros anteriores de los Cuadrúpedos, y al fin de la cola larga

una grande aleta horizontal, que es un miembro particular de ellos para

nadar. De los dos grupos liay representantes en nuestras costas, que

enumeramos sistemáticamente aquí con algunas noticias y descri})ciones,

para dar á conocer mejor las especies hasta hoy desconocidas, fundiln-

donos principalmente en la lista de todas los P i n n a t a conocidos, que

nuestro Scábio amigo, el ] director de la parte zoológica del grande Museo

británico. Señor J). J. E. Gray, ha publicado últimamente bajo el títido :

Catalogue of Seáis and Whalcs m tlie Br'iüsh Museum. Landon 18G6.8.

Esta obra muy meritoria ha dado una grande impulsión al estudio de

estos animales gigantescos y probado de una manera muy convincente,

(^ue el número de las especies diferentes de estos colosos de la creación,

es mucho mas grande que lo que antes hablan creído los sabios naturalis-

tas y que en las partes separadas del Océano general viven también especies

particulares. Tengo la grande satisfacion de poder demostrar la exactitud

de esta observación de mi amigo estimado, tandfien con respecto á la parte

Argentina del Océano Atlántico, probando de un modo claramente demos-

trativo, que todas las especies de los Cetáceos, <pie frecuentan nuestras

costas, son diferentes de las del Océano boreal y austral oj)úsito á las

costas de África y Asia.
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PINNIPEDIA

De los lobos mariucs, que coustituyeu esta familia de los Mamíferos,
hay dos especies eu las costas Argentinas; mas no lie visto y examinado
liasta hoy; pero es muy probable, que se encuentre una y otra especie
de ellos entre los animales, que frecuentan nuestras costas.

Genus (..'taria Perón.

La presencia de pequeñas conchas externas á la oreja, que faltan gene-
ralmente á los lobos marinos del hemisferio boreal, distingue este género
particular del hemisferio austral fácilmente.

1. Otaria juhata Forster, descr. aalm. Q(j. (1775)

—

BüFFON hist. nat. s^cpl. VI. 358. (1782) ^j/. 48.— Schreb. SaugetJt. I.

2M((j.'dOO. th. 83.

—

Gray, C^áy/. 59.1.

—

Desmar. Mammal. 248.380.

O. leonína^R. Cuv. Méin. da Mus. d'his. nat. T/n. JCI. pac/. 208. pl. 15/.
2. — Paxder & D' Altox Scelet. der Rohlien etc. Taf. 3. — Peters,

Monaüh. d. K. Acad. der Wlss. z. Berün. 17. Maí y 1. Nov. 18G6.

Phocji leonina, Molixa, Comp. d. 1. Hist. del reino de Chile. I. 317. 10.

Ph. juhata, Blainv. Osteogr. Phoca pl. 5 & 6.

O . ¡datgrhgnchus J. Muller, Archiv f. Naturg. 1841. 333.

O. Pernetti, Hamilton, Natural, librar. VI. lA^.

La hembra.

Otaria Vllaae, v. Tsciiüui, Faun. Peruana, pag. \?>Q. pl. 6.

—

Peters, Monatsh.

d. Acad. z. Berlín. 1. Nov. 1SG6. pag. 6G7.

Vive en toda la costa del Océano al Norte y al Sud de la boca del Rio de

la Plata y entra casualmente en el río hasta las islas entre el Hio Paraná y
Rio Uruguay. lie visto este animal tres afios antes vivo en dos ejemjilares

acá, presentado al piiblieo curioso en la calle S. Martin núm. 75, en un

estanque artificial. El propietario ha llevado estos dos individuos á Londres

y vendido al Jardin Zoológico, en donde vive el uno hasta hoy. Véase el

periódico ingles Thefiekl, Y<,1. 27. N. G89. \0 Marcli 18GG.^f/^. 191., que dá

una buena ñgura de ellos. Eu el Museo Público feenemos

:
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1. Un cuero armado de un macho muy joven, 1,52 m. largo, del

cual lie sacado

:

2. La dentadura completa de la mandíbula superior, como el único

resto de su cráneo.

3. Un cráneo del macho joven incompleto sin mandíbula inferior.

4. El mismo completo del macho viejo.

5. El cuero armado de una hembra, con el cráneo completo.

El cuero no tiene lana entre los pelos sino solamente pelos tiesos densos v

es de color claro pardo amarillo con aletas poco mas obscuras en el macho y
color amarillo rojo obscuro en la hembra.

2. Otaria falklandíca ^nAw, gen. Zool.l. 'lb(^.—Hamilton, Ann. Nat.. Hisi.

1839. 51. 1)1. 4.

—

Natur. librar. Yl. 271. pl. 25.

—

Burmeister, Ann.

Mag. nat.hist. 186G. Tm. 18. pag. 99.pl. 9.—Peters. /. /. 272. q. &. 670.

Arctocephalus nigrescens Gray. Vog. Erebus *&, Terror.

^

— Catal. of Seah

52. 4.

Arctocephalus Falklandicus ibid. 55. 8.

Tenemos en el Museo Público un individuo joven, muy bien armado, de

donde he sacado el cráneo completo, describiéndole en la obra citada como
un objeto hasta entonces desconocido en la ciencia. De un otro individuo

viejo se ha conservado solamente la cabeza con el cráneo completo.

El animal es en toda la vida menor de tamaño, que la especie antecedente,

de color mas obscuro, pardo negro, con aletas completamente negras, y vive

en la costa Patagónica bástalas islas Falklaudicas. Tiene bajo los pelos tiesos

mezclada con ellos, una lana fina obscura rojiza, que falta, como hemos dicho,

á la otra especie.

. 2. CETÁCEA.

Principia este grupo con algunas especies de construcción particular, que

comen pasto y se llaman por este nutrimento :

A. CETÁCEA HERBÍVORA.

Hay en la América del Sud un representante, el p e x e boy de los

Brasileros, que vive en los gi-andes rios de la costa intertropical oriental

del continente occidental y tiene jjor apelativo científico :
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Manatus americanus var. ausíralis.

No hay este animal eii los rios ^^rgeiitiucs.

B. CETÁCEA GENUINA,

Los socios de este grupo comen alimentos animales, principalmente pes-

cados ó moluscos sin concha j viv^en con algunas pocas escepciones, en alta

mar, visitando las costas solamente por casualidad. Se dividen en dos

grupos; de los cuales el uno tiene dientes eu la boca, el otro láminas

córneas, que se llama la ballena,

a. ODONTOCETAE,

Con una sola abertura respiratoria en la superficie de la cabeza y dientes

cónicos en la boca, que varian mucho en número y tamaño según las

diferentes especies, estando en algunas completamente tapados por la encía o

perdidos con la edad provecta; pero ninguna especie tiene las láminas cór-

neas, que distinguen el segundo grupo.

1. DELPHINIDAE

Dientes mas ó menos numerosos, cónicos poco encorvados en las dos man-

díbulas.

Las especies de este grupo, hasta hoy conocidas de nuestras costas son las

siguientes

:

1. Pontoporla Blainvillii.

Gray Zoology of tJie Voyage of H. B. M. S. Erehus and Terror, pl. 46.

/. 29.— Catalog. of Seáis etc. pag. 31.

—

Flower, Trans. Zool. Soc.

Vol. Q.pt. 3. pag. 106. ^j/. 28.

StenodelpMs Blainvillii Gervais, D'Orbigny Yoyag. Amér. mérid. Mammif.

31. pl. 23.

Belplúnus Blainvillii Gekvais, Institute 1842. 170.

—

Bull. Soc. phil. 1844.38.

He dado noticias nuevas sobre este animal raro, que visita las costas del

Atlántico desde Maldonado hasta Bahia Blanca, entrando casualmente en las

bocas de los rios, que desaguan en este espacio, á la Socied. paleont. en la

Sesión del 13 de Marzo de 1867. [Acta pag. XIX.,] también pubHcadas en
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Alemania {Ze'iUchr. f. d. gesammt.) Naturio. Tin. 1^ -pag. 402.) y en Inglaterra

{Procced. Zool. Sociefij. ISOl ¡níg. 484. La descripción detallada ae iHiblicará

en la entrega sexta de estos Anales.

En el Museo público se ve de este animal rai'o :

Un individuo joven armado.

Un esqueleto completo de otro i)idividuo mas joven, regalado por el

Sr. D. Eduardo Olivera.

Un cráneo de un individuo de edad provecta. Otros dos cráneos iguales lie

comunicado eti cambio de olyetos para el Museo Público al Museo

Británico de Londres y al Museo Zoológico de la Universidad de Halle.

2. Dclpliinuíi náerops Gray.
t

Zool. Ereh. & Terr. 42. pl. 25.— 6Wfe/. of Seáis etc. 240. \.—Ami. Mag. N.

II. III. Ser. Tm. IQ.pag. 101.

DeljjJúnus Walkeri Gray, ihid. 397. 3. jig. 90.

Vive en el alto mar Atlántico al S id del Ecuador y se presenta muchas

veces á los viajeros en buques de velas. Tenemos eu el Museo Público dos

cráneos completos, el uno regalado por el Seilor i)r. D. j\Iiguel Olagueh

Feliu.

3. Uelphinus [Tarsio) ohscitrus Gray.

Spicil. Zool. II pl. 2./. 2. 'i.—Zool. Ereh. & Terror, 31.pl. W.— Cafal. of

Seáis, pag. 264. 12.

I). Fitzroyi Waterhouse, zool. of. tlie Beagle. Tor,i. II. ¡íl. 10.

U. hlvíttatus D'Orb. Voy. Am. mer. M<iminif. pl. 21.

Frecuenta las costas de Patagouia eu donde le han tomado D'Ordigxy v

Darwin durante sus viages. El cráneo tiene 24 hasta 2!j dientes bastante

gráciles en cada lado de cada mandíbula, pero generalmente un diente mas
en la superior que en la inferior.

4. Delplúnus {Tursio) Cymodoce Gray.

Zool. Ereh. k Terror 3S.pl. W.— Catal. of Seáis, etc. pag. 257. 4.

El cráneo tiene 22 dientes arriba y 21 abajo á cada lado de la mandíbula

correspondiente.



— 307 —

Tenemos en el ]\Iuseo Público dos cráneos bastante parecidos, qne están en

buen acuerdo con la figura citada, dada en el viage del Erebus j Terror por

Gray. Antes he creido que el mas viejo de estos dos cráneos fuese el Del-

phinus Euri/nome Gray {CafnJ. of. Seáis de. jKir/. 2G1) mencionándole en:

The Ann. and Magaz. of Nat. Msf. III. Ser. Tru. \^. ¡mg. 100., bajo este título,

pero el segundo cráneo mas perfecto, que el Museo recien ha recibido prueba,

que no es esta la especie que visita nuestros rios, sino el Delphhms Cymodoce

Gray.

El cráneo mas viejo ya se vé largo tiempo en el Museo Público como
regalo del Presidente actual de la República, el Señoi- Bi-igadier I). Bartol.

Mitre. El otro mas fresco ha regalado recien el Señor D. W. Wilson, quiea

ha encontrado un esqueleto perfecto del animal en la costa del Rio Urugnay

de la estancia de las Delicias, al Norte del pueblo de Paysandú, lo que prueba

que estos animales entran muy lejos del Océano rio arriba.

Es muy probalile, que es la misma especie de Delfín, que se ha encontrado

de igual modo á la costa del ¡üo de la Plata, cerca de los Olivos en el terreno

del Señor Dr. Uriarte en el invierno del año 1865, y que el dicho Señor no

quizo regalar hasta hoy al Museo Público de su patria.

5. Lugenorrhynchus coeruleo-albus Meyen,

Nova Acta Acad. Caes. Leop. Carol. nat. curios. Tom. XVI. pag. 609. pl,

43./¿/. 2. — Gray Catal. of Seáis, jiag. 20S. 2. — Cxí^qj^, JJ St. Expl.

Exped. 31. p¡. 6. f. 2.

—

D. alhirostris Peale, Zool. JJ. St. Expl. Esped.

" Mamm. 38.

El cráneo tiene cuarenta (40) dientes de cada lado en cada mandíbula.

ISÍo tenemos nada en el Museo Público de esta especie, que vive en el

Océano Atlántico á la altura de la boca del Rio de la Plata, en donde le ha

encontrado pri))ierameiTte mi amigo finado, el Dr. F. I. T. Meyen durante su

viage al rededor de la tierra el 28 de Nov. de 1830 (Véase Tom. I. pag. 119.

de su relación. Berlin. 1834. 4.)

6. Orea magellánica Nobis.

Ann. and Magaz. Nat. Hist. III. Ser. Tom. 16 pag. 101.pl. d.fíg. 5.

He dado del cráneo de esta nueva especie, regalado al Museo Público por
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el Sr. D. Ramón Viton, una corta descripción en lA obra citada. Se lia

encontrado un esqueleto roto á la costa del Océano vecino, en el Partido de

la Lobería.

7. PJiocaena sjñnipinms Nobis.

Proceed. Zool. Soc. 1865. 228./^. 1. 2.—Gray. Cata/, of Seáis eic. pag. S04.

Tenemos en el Museo Público un individuo armado, que se ha encontrado

liace algunos años, vivo en la boca del Rio de la Plata. He sacado de este

individuo el cráneo, que describiré detalladamente en la entrega sexta de

estos 1 nales.

8. Glohicephalus Grayi Nobis.

La familia del finado Dr. Fürst ha recralado al Museo Público un

cráneo de una especie del género Glohicephalus, muy distinguido por su

cabeza alta en figura de un hemisferio. Este cráneo parece indicar una

nueva especie, que hé llamado en honor de mi amigo estimado, el Dr. D.

Juan Eduardo Gray, Director de la parte zoológica del Museo Británico, á

quien debe el mundo científico el conocimiento de tantas nuevas especies de

Cetáceos, para dar á él un testimonio público del reconocimiento de sus

muchas obras muy meritorias en este ramo de la ciencia. Pronto describiré

la especie nueva en la entrega sexta de los Anales. *

a. CATODONTIDAE.

Dientes generalmente gruesos cónicos solamente en la mandíbula inferior,

sea numerosos sobresalientes, sea algunos pocos (2—4), aun escondidos en la

encía.

Los socios de este grupo son generalmente Cetáceos mas grandes que los

Delfines, y algunos realmente gigantescos.

Se divide el grupo en dos secciones : Physeíer'tdae y Ztplúadae, de las

cuales la primera tiene dientes numerosos en la mandíbula inferior, la segunda

no mas que dos ó cuatro.
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a. ZipJdadae.

Los habitantes de Buenos Aires han podido examinar detenidamente una

especie de este grupo, que se encontró viva el 8 de Agosto de 1865 en el rio

cerca de la Aduana nueva y fué regalado por el Señor D. Juan Antonio

Nuñez al Museo Piiblico. He dado varias noticias sobre este animal, ba-jo

diferentes apelativos, de los cuales el mas apropósito es el de :

Ep'toúon (lústrale,

bajo cuyo título lo describiré detalladamente al fin de la presente entrega de

nuestros Anales.

Los apelativos sinónimos son :

Belphinorrhj/nchus australis, Zeíischr. f. d. ges. Naturw. Tm. 26. pag. 262.

Ziphiorrhynchus cryptodon, Revista farm. de Buen. Air. Tm. 4. pag. 363.

—

Ann. & Mag. Nat. hist III Ser. Tom. ll.jmg. 74. et 300.

Ejñodon cryptodon Gray ibid. pag. 305.

Hasta hoy no se conocen mas especies de este grupo del Océano Atlántico

vecino á la República Argentina.

h. Physeteridae.

Pertenecen á este 'grupo los Cetáceos generalmente gigantescos, que dan la

grasa célebre, llamada : sjjerma Ceti, conservada en grandes depósitos de

membranas fibrosas sobre el cráneo y principalmente sobre la mandíbula.

Hay tales Cetáceos también en el Océano Atlántico del Sud y no raramente

se encuentran los dientes gruesos cónicos corvados, que se implantan en la

mandíbula inferior bastante numerosos de 20 hasta 24 á cada lado, en nues-

tras costas, pero no se sabe hasta hoy con exactitud la especie á la cual estos

dientes pertenecen y por esta razón no puedo dar su apelativo científico.

b. MYSTACOCETAE.

Con dos aberturas respiratorias longitudinales, la una inmediata á la oti'a,

en cima de la cabeza, pero sin dientes en la boca, y en lugar de ellos muchas

láminas corneas á sus márgenes inferiores provistas con fimbrias y atadas al

paladar del cráneo.
41
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Casi todos son animales muy gigantescos y algunos los mas grandes indivi-

duos del reino animal.

1. Balaenoptera honaerensis Nobis.—Proceed. Zool. Sodety. 1867. pag.

En Febrero del año corriente [18G7] se ha encontrado una Ballena muerta

en el Rio de la Plata, cerca de Belgrano, en la boca del riachuelo Medrano,

de la cual el esqueleto completo se conserva en el Museo Público. Es una

especie nueva del género Balaenoptera, diferente de la especie de los mares

boreales [i?. rostraia'\ por ifiuchos caracteres, que he indicado en mi comuni-

cación á la Sociedad Zoológica de Londres arriba citada. Véase también las

Actas de la Sociedad paleontológica de la Sesión del 8 de Mayo. Mas tarde

publicaré una descrij^jcion detallada en estos Anales.

2. Phjsalus patachonicus. Gray, Proceed. Zool. Soe. 18G5. 190.— Catal. of

Seáis. 374.

Balaenoptera patacJioníca Nobis, ihíd. 18G5. 191.

—

Ann. Mag. Nat. Mst. 111.

Ser. Tm. IG. pag. 59.

La descripción publicada por mí en las obras citadas está fundada en un

esqueleto viejo defectuoso, que largo tiempo ha figurado en Palermo bajo la

dictadura de J. M. Rosas y hoy se preserva en el Museo Público. El individuo

á cual pertenecía, fue tomado cerca de Qiiilmes, encallado á la costa del

rio en el año 1832, como me han dicho algunos vecinos de Buenos Aires.

Otro individuo mas grande se ha encontrado últimamente, Agosto 18G6, en

el Rio de la Plata y fue traido ii la costa cerca de la Aduana vieja, en donde

le han visto casi todos los habitantes actuales de Buenos Aires. Pero la

avaricia de los propietarios ha dejado destruir completamente el esqueleto,

porque no quise darles el precio exhorbitante de 30,000 pesos moneda corriente

que pidieron por los huesos desnudos.

3. SlhhaM'ms antarcticus Nobis.

Proceed. Zool. Society, Novemhr. 28. 18G5.

—

Gray. Caial. of. Seáis etc. 381.

No se conoce mas de esta especie gigantesca que el omoplato, regalado al

Museo Público por el Señor D. José Martínez de Hoz y encontrado á la costa

del Océano Atlántico en el terreno de la estancia de la familia de dicho señor
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4. Megai^tera Burmeisieri Grat.

Catal. of Seáis, etc. pag 129. 2.

#

La especie está fundada eu alguuas vértebras y el hueso timpánico, preser-

vados en nuestro ]\Iuseo y encontrados en una de las islas entre el Paraná guazú

y Paraná de las palmas por el Señor Favier. Véase mi relación en las Actas

de la Sociedad paleontológica, sesión del 11 de Julio de 1866.

Estas son las especies de los Piunatos hasta hoy encontradas en nuestras

costas ; el número de todas las que acaban de ser mencionadas es por consi-

guiente de diez y seis, es decir

:

Lobos marinos dos especies

Delfines ocho —
Catodontides dos —
Balleninos cuatro —



VIII

DESCRIPCIÓN DETALLADA

(Con seis Icíminas.)

El 8 del mes de Agosto del año 1865, á las 8 de la mañana, los marineros

del Señor D. Juan Antonio Nuñez observaron del bordo de su lancha fondeada

en la playa del rio, cerca del muelle de la Aduana nueva, un ¡Deseado grande,

que encalló en el fondo en seis cuartas de agua, levantándose de tiempo en

tiempo con el lomo afuera del agua y ocultándose después por momentos, en

los cuales echaba en el aire una fuente de agua con mucha vehemencia. La

gente se aproximó al animal vivo en un bote y hasta le dispararon dos

balazos, sin ver efecto alguno de los tiros, pero como la curiosidad del espec-

táculo les irritaba, se acercaban á él tanto, que un hijo del Señor Nuñez pudo

dar dos puñaladas al animal en el pescuezo.

A consecuencia de esta lastimadura lanzó el pescado con fuerza una fuente

de sangre, y luchando de este modo dos horas cayó al fin en agonia. Poniendo

entonces un bichero en la herida, transportaron los marineros el animal á su

buque y lo trajeron al muelle mismo, donde lo levantaron con el pescante del

vapor y lo depositaron en un carro, en el cual fué transportado al Museo

Público, para ser regalado generosamente por dicho Señor D. Juan Antonio

Nuñez á este establecimiento.
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El estudio científico, que priucipió inmediatamente después de la entrega

del animal en mis manos, con la asistencia del Señor D. Pelegrino Strobel,

en ese tiempo catedrático de la historia natural en la Universidad de Buenos

Aires, me ha mostrado pronto, que es una especie de los Delfines del grupo

de los Zlphiadae, muv parecido al género Delplánorvhyncliua de Blainville y
DüMORTiER, y como en el primer momento me ha sido imposible, por falta de

los libros necesarios, determinar mas su afinidad verdadera con las especies ya

conocidas de este grupo, he dado al animal el apelativo provisorio : DelpJú-

norrhynchus austraüs, bajo cuyo título mandé en una carta del 11 de Agosto,

una corta descripción -1 mi sucesor de la cátedra de Zoología en la Universidad

Prusiana de Halle, el .Dr. Giebel, que la imprimió en el periódico suyo :

Zeitscht'ift fiír dieges. ]^aturio. Tm. '1^. pag. 2G2. 18G5.—Continuando después

en el examen científico con mas escrúpulo me he convencido, que el animal

no es en verdad un Delphinorrhynchus^ por falta de los dos dientes grandes casi

en el medio de la mandíbula iuferior, que son propios al dicho género, sino

un género aparte por la posición de dos dientes menos grandes en la punta

abierta de la mandíbula inferior, carácter que se vé también en el género

Hyperoodon, uno de los mas bien conocidos entre los Ziplúadae. Siendo de

este modo el animal un nuevo género intermedio entre el Delphinorrhynchus

y el Hijperoodon, propuso llamarlo Ziphiorrhi/nühus crypfodon, por causa de

que estos grandes dientes en la punta de la mandíbula inferior no perforaban

la encia, sino fueran escondidos en ella misma. Bajo este título he publicado

una descripción general de su organización en la Revista farmacéutica
de la Soc. de Farmacia Nac. Arg. Tom. 4. pag. 363 (Octubre

de 1865.)

Copias de esta segunda publicación sobre el animal fueron mandadas á los

sabios Europeos mas distinguidos, de los cuales el Dr. J. E. Gray, Director del

Mus. Brit. me contestó inmediatamente, volviéndome una lista de los géneros

actuales de los Ziphiadae de su hbro nuevo entonces no pubhcado : Catalogue

of Seáis etc., y avisándome que él ha publicado una traducción inglesa de mi

descripción en los Ann. &Magaz.ofN. H. III. Ser. Tom. 11. pag. 94. seq.—De

la dicha lista he comprendido pronto, que el Dr. Grax habia ya fundado un

género particular de los Zlphkidae, en el cual debe entrar por todos sus

caracteres diagnósticos nuestra nueva especie, hamándole Epiodon pag. 430

de dicha obra. En este sentido contesté al Señor Gray, acompañando mi
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carta con una figura j una descripción del cráneo, que publicaba mi amigo en

los mismos jhin. k Mag. N. TI. p<ifi. 300. pl. G., proponiendo al fin de mi

descripción, llamar ahora al animal : Epiodon cri¡ptodon. Pero recordando

que el carácter de los dientes ocultos en la punta de la mandíbula inferior, no

es particular á esta especie, sino que también se vé en la otra del hemmisferio

boreal, llamado Epiodon Desmaresfií {ZlpUus cavirosiris Cur.), me ha parecido

conveniente cambiar el apelativo específico por otro mas significativo, que

pensaba derivar de su domiciho en el Océano Atlántico austral, frente á la

costa Patagónica. En este sentido escribí en las láminas adjuntas el nuevo

apelativo Epiodon patacJionicum, pero como el primer nombre dado por mí en

la carta al Dr. Giebel es también no menos significativo, me parece al fin lo

mas conveniente dejarle como antes j llamarle Epiodon australe, bajo cayo

título publico ahora su descripción detallada, ilustrándola con seis láminas,

que contienen figuras de todas las partes y órganos principales de su cuerpo.

I. De la figura general externa,

( Lámina xv.

)

La fio-ura general esterna del animal es la regular de los Cetáceos y exacta-

mente como la del Ziphivs] es decir, la cabeza muy abultada en la frente pero

insensiblemente descendente al rostro pequeño punteagudo reclinado con la

punta de arriba; la aleta pectoral chica, el lomo redondeado, la barriga

bastante gruesa y sobresaliente á la parte inferior, disminuyéndose hasta la

abertura posterior del ano y la cola que es atrás de la aleta dorsal poco com-

primida de los dos lados y con su punta, que sostiene la aleta terminal, reclinada

arriba, lo que es ima construcción muy estraña entre los Delfines y particular

para este género.

Tiene el animal una longitud de 3,95 metr. franc. y una circunferencia en

el medio del cuerpo de 2,o m. poco mas ó menos. El rostro es corto, poco

aplanado, punteagudo y reclinado hacia su estremidad de modo que la boca

no forma una línea recta á cada lado, sino una línea ondulada en figura de

letra co . Esta línea de la boca tiene o,21 m. de largo y termina con un pliegue

muy fino descendente hacia atrás. El ojo muy pequeño es de 0,22 distante

del ángulo posterior de la boca, sobre el cual dicho pliegue sobresale casi la

mitad de esta distancia. La mandíbula inferior es mas gruesa y mas alta que
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]a superior, sobresaliendo de la margen de la superior en todo su contorno.

Hay des iiliegues profundos divergentes, cada uno 0,24. ni. de largo, bajo la

mandíbula inferior, uno á cada lado de la garganta {d.) Atrás del ojo, que

tiene un iris obscuro casi negro, se ve la abertura de la oreja [6.] como un

agujerito de 0,001 in. diámetro y situado 0,105 m. distante del ojo, circuns-

cripto por \\n círculo poco mas claro del color del cuerpo, y encima de la

cabeza, en donde se forma la protuberancia sobre el ojo, la abertura de la

nariz [«, y fig. 4. c.~\, que es un pliegue arqueado transversal, 0,105 m. de

ancho y 0,45 distante de la punta del rostro, dirigiendo las puntas de su

curva semicircular hacia adelante y encluyendo en la curva una válvula

movible, que se ajusta con firmeza á la margen posterior mas alta y sobre-

saliente de la abertura eu el fondo del pliegue.

El lomo del cuerpo -es muy poco mas alto, que la cabeza y corvado insensi-

blemente abajo hacia la cola, en donde se vé la aleta dorsal. Esta aleta es de

figura triangidar, reclinada con la punta obtusa hacia atrás, 0,17. alta y 0,26

ancha en la base, eu donde se une cou el lomo poco hinchado en este lugar.

Su margen anterior es 2,2. m. distante de la abertura de la nariz, y su mar-

gen posterior 1,2 m. de la punta de la cola. A esta aleta corresponde en el

lado inferior del cuerpo casi exactamente la abertura del ano.

La parte inferior del cuerpo principia con la garganta poco hinchado en

el medio hasta la altura de la aleta pectoral, que está colocada á cada lado

del cuerpo un poco abajo de la mitad del lado y 0,50 distante de la oreja.

Tiene una figura mas ó menos romboides, es de 0,34 de largo, y 0,12 de

anclio en el medio, cou márgenes casi paralelas hasta la parte posterior, en

donde principia á disminuirse la anchura hasta la punta obtusa ; su margen

anterior es gruesa, poco corvada, la posterior aplanada aguda y el ángulo

interno, en donde se une la aleta con el cuerpo del animal, plegada transver-

salmente muy fuerte.

De acá continúa la barriga estendiéndose poco á poco del lado inferior hasta

la tercera parte de la longitud del cuerj)o, en donde el animal tiene su mayor

circunferencia, disminuyéndose después poco á poco hasta la punta de la

cola. La parte de la barriga propiamente dicha termina con las abei-turas

posteriores del álveo, que son de dos en el macho y de una en la hembra de

los Cetáceos. El individuo nuestro es macho con dos aberturas, la anterior

la sexual, la posterior el ano.

La abertura genital masculina {e) está exactamente colocada bajo la
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margen antevior de la aleta dorsal, formando un pliegue longitudinal, 0,16 dt

largo, con dos labios poco abultados. Abriendo estos labios se vé entre ellos

(Fig. 5. e) una abertura casi central mucho mas chica, incluida entre otros dos

labios transversales de diferente figura y construcción. El anterior es el

menor, de figura circular con pliegues radiales del centro bástala peniferia:

el posterior es oblongo-elíptico, con dos plieges longitudinales hacia el estremo

posterior y tres radiales pequeños á cada lado. Corresponden estos dos labios

al orificio del prepucio de los Mamíferos terrestres, incluyendo enti-e sí el

glande del miembro genital escondido en la parte posterior de la barriga.

La abertura anal (Fig. 2. (/) está situada mas hacia atrás, bajo el estremo

posterior de ja aleta dorsal y mas corta, de 0,09 de largo. Tiene la misma

figura longitudinal é introduce, abi'iéndose, directamente en el colon del

animal.

Hay á cada lado del principio de esta segunda abertura otros dos pliegues

pequeños longitudinales (Fig. 5./'. /.), cada uno 0,03 de largo, que representan

las mamas de los Mamíferos terrestres, incluyendo la papila de estos órganos

de la hembra. En el macho no hay papila en ellos, sino un conducto, que

traduce en unacavedad pequeña, que describiremos mas tarde detalladamente.

En la hembra de los Cetáceos los dos pliegues pequeños, que representan las

mamas, están colocados en el medio de cada lado de una sola abertura longi-

tudinal posterior mas larga, que incluye entre los labios hinchados en su

fondo dos aberturas separadas, la anterior genital y la posterior anal.

Hasta las aberturas acabo descriptas y basta la aleta dorsal el cuerpo del

animal es igualmente redondeado, sin canto alguno en toda su superficie
;

pero atrás de los dichos lugares, donde principia la cola, su figura se cambia

eu una lámina comprimida, con cauto agudo encima como abajo (Fig. 3).

Asi imita la cola mas la figura de un remo perpendicularmente colocado,

disminuyéndose en altura hasta la punta, en donde se vé colocada la grande

aleta terminal horizontalmente *), y cambiando al fin su dirección descendente

*) La posición horizontal de la aleta caudíil, en oposieiou con la perpendicular de la luisnm

aleta en los Pescados, lia inducido á algunos autores, á creer que no sirva al animal para nadar.

(DüMORTiER, ^. Mém. de VAoad. Ruy. de Bruxelles, Tm. XII. lS3i).) Pero los Cetáceos no

nadan como los Pescados en línea recta, ellos nadiui en línea ondulada, con curvas ascendentes v

descendentes, paia tomar aire cada vez cuanJo ascienden hasta la superficie del agua con la cabeza

j respiran de nuevo, esjiirando primeramente el aire de los pulmones. Para un tal movimiento es

la posición horizontal de la aleta caudal absolutamente necesaria, y por consiguiente su dirección

diferente completamente justificada.
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en ascendente, que es una particularidad muy singular de esta clase de los

Delfines. Al principio, atrás de la aleta dorsal, tiene la cola una altura de

0,63, en el medio de 0,37 y al fin, antes de la aleta, de 0,18. Esta aleta se

forma de dos lóbulos iguales (Fig. 2), casi triangulares, con punta obtusa

recurva al estremo exterior, y unidos entre sí tras de la punta de la cola, por

una margen encorvada sobresaliente, sin cisura en el medio, que es también

un carácter particular, diferente de la figura de los verdaderos Delfines. La
aleta caudal es 1,0 de ancho y cada lóbulo en el pi'incipio 0,35, de cuva

ostensión tres cuartas (0,205) están ligadas á los lados de la punta de la cola

y una cuarta libre atrás de la punta. Cada lóbulo tiene una margen o-i-uesa

anterior de 0,58 estencion, y una margen delgada ñna posterior ds O 50

longitud.

Todo el cuerpo del animal es de un color pardo claro, poco amarillo

imitando el color de ceniza clara, pero mucho mas obscuro en el lomo y mas
claro en el vientre. Las aletas son mas obscuras que el lomo, casi ueo'ras

y la grande aleta de la cola tiene una mancha puramente blanca de figura

irregular en su superficie inferior.

La piel es lisa, muy pulida y lustrosa en la superficie, sin ningún pliegue ni

arrugas en todo el cuerpo. Se compone de tres capas bastantes diferentes.

La superior es la epidermis lisa, muy fina y transparente de 0,0003 espesor,

que cubre todo el cuerpo en su superficie externa y se une con la capa segunda
menos íntimamente que ella con la tercera, separándose fácilmente de las

otras, cuando ha empezado la putrefacción. La segunda y la tercera capa
son unidas entre sí íntimamente, distinguiéndose mas por el color que por la

textura. Las dos unidas tienen uu espesor de 0,0015, la superior de 0,0005

y la inferior de 0,0010. Aquella es de color pardo claro y su tejido poco
mas firme ; esa tiene un color muy negro y un tejido mas laxo, pero las dos

son de la misma estructiara general, sin interrupción fija entre ellas. Bajo
esta capa, que corresponde al coriou de los otros Mamíferos, sigue el tejido

celular adiposo blanco de 0,05C espesor, que envuelve también todo el cuerpo,

cubriendo la carne muscular, que se agarra al esqueleto, y dando principal-

mente al animal su figura externa. Véase pl. XVI. fig. 4.

42
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II. Del Esqueleto.

(Lámina xvi.)

El esqueleto del animal prueba por la estructura espongosa de la substancia

huesosa, como también por la falta de esquinas agudas y
' sobresalientes

en todos los huesos, que el mdividuo tomado ha sido todavía muy joven y

apenas salida de la edad pueril, si lo comparamos con la edad del hombre.

Tiene en su figura general la mas grande semejanza con la del Hijperoodon y

se distino-ue evidentemente del esqueleto de los verdaderos Delfines por el ta-

maño de las vértebras, y el número menor de ellas en la columna vertebral.

En los verdaderos Delfines, por ejemplo en el Belplúmis dcljjhis, que tiene 74

vértebras, el número de las vértebras se presenta de 70 hasta 75. La Phoeaena

tiene 66, el Globiceps 55*); pero el número de las vértebras de nuestro animal es

de 49 y el de Hyjjeroodon no mas que 45 "*). En este punto, como también

en la fio"ura de las vértebras, el Epiodon australe se acerca bastante á la

confio-uvacion de algunos Delfines de agua dulce, como, la Inia, ***), que tiene

solameate 41 vértebras, ó la Pontoporia con 42 vértebras ****); pero la

fio-ura general de estos animales es muy diferente por el largo pico punteagudo

de su cabeza y el gran número de dientes sobresalientes en las dos mandí-

bulas. La simiUtud con el Ihjperoodon es en todo la mas grande, ya por la

falta de los dientes sobresalientes en la boca, ó ya por la altura de la parte

frontal del cráneo, que es muy significativa en ambos animales; ningún ver-

dadero Delfin tiene esta parte del cráneo sobre la nariz tan elevada como

el Hymroodon y el Epiodon. Con mucha razón los sabios zoólogos

:

J. E. Gray *"""*) y W. H. Flower, han unido estos dos animales; con algimos

otros do organización parecida, en un grupo particular de los Cetácea,

llamándole Ziplúidae ó Zipláma y acercándole mas íntimamente de un lado

á los Physeteridae y del otro á los Iniadae ó PJaianisñdae ******.)

*) Eapp, Die Cetaceen etc pag. 63.

**) Vrolik, Beschrmo. v. den Hyperoodon tib. II.

***) Flowee, Descr. of the skdet. of Inia Oeoffrenisis. <pl. 25 .
— Trans. Soc. Zool. Tm. VI.

*••**) Acta de la Socied. Paleoiitol. pag. XXI.
*****) En la obra citada de Flowee pag. 115.

******) Catalorj. of Seáis. pag.Z2G.
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Acepto completamente esta clasificación, como bien fmidada en la organiza

ciou de los respectivos grupos, permitiéndome cambiar el apelativo dada con

el de Ziphiadae, por sev mas agradable según mi modo de sentir para el oido.

1. Del cráneo.

(Lámina xvii.)

Principiando la descripción detallada del esqueleto con el cráneo
remitimos al lector á la lámina xvii, que representa el cráneo por tres lados

en la cuarta parte del tamaño natural. Vista de arriba (Fig. 1.) como de

abajo (Pig. 2) la parte rostral se presenta bastante pequeña, muy fina y
punteaguda, en comparación con la mitad posterior muy ancha y alta

(Pig. 3). Esta parte rostral, formándose délas dos mandíbulas, tiene su gro-

sor preponderante en la mandíbula inferior, siendo la mas larga, mas ancha

y mas alta que la superior, que es en verdad muy fina y débil. Respecto al

largo, el Epiodonte corresponde también al Hyperoodonte, estando en las dos

la mandíbula superior mas corta que la inferior y metiéndose con su punta

completamente en ésta (véase Fig. 3.); pero en los dos otros puntos el Epio-

donte se distingue muy bien del Hyperoodonte, que tiene una mandíbula

superior muy gruesa y no menos alta que la inferior, superando esta en su

altura mucho en la parte posterior, en donde se forman en este hueso dos

crestas muy elevadas, una á cada lado de la abertura de la nariz. Nada se

vé de tales crestas en el Epiodonte que solamente una pequeña tuberosidad

sobre el hueso lagrimal {e) y sobre el principio del zigomático (i), que corres-

ponde á la dicha cresta del Hyperoodonte.

6

La mandíbula superior se compone de dos pares de huesos, es decir

los intermaxilares [a. a.) y los maxilares {b. b.) ; aquellos ocupan la parte

central de la mandíbula y estos las partes laterales.

Los Ínter maxilar es {a. a.) son dos huesos finos, casi prismáticos y
paralelos en su parte anterior, que se tocan con una margen aguda en la línea

media del rostro, dejando entre sí en el espacio sobre la dicha margen una
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escavacion semi-cilíndrica, que pasa por todo el rostro, hasta la abertura de

la nariz. Eu el surco, que se ha formado de este modo eutre los dos huesos

intermaxilares está colocado un cartílago cilindrico, llenando completamente

el surco y uniéndose atrás con el tabique de la nariz [cartílago efhmoides) que

se forma sobre el hueso vomer y el hueso etmoides.

La parte posterior de cada intermaxilar cambia su figura prismática en la

de un plano algo cóncavo, que sube poco á poco mas arriba, uniéndose al fin

sobre los lados de la abertura de la nariz con los huesos nasales y formando

de este modo una pared muy gruesa y alta á cada lado de la dicha abertura.

En donde esta parte ancha y cóncava de los huesos intermaxilares principia,

los huesos mismos están perforados por un agujero bastante grande, que

introduce los nervios y vasos sanguíneos al interior del hueso. Detras de

este agujero los dos huesos intermaxilares cambian su figura hasta acá igual,

en desigual, estendiéndose con el plano cóncavo mucho mas ancho el hueso

derecho que el izquierdo y obligando por esta desigualdad á la abertura del

surco medio entre ellas, á pasar de la línea mediana del cráneo al lado

izqiiierdo. Sigúese de esta estension asimétrica una desharmonia completa

entre los dos lados de la parte central del cráneo, que incluye la abertura

nasal, dando á todas las partes del lado derecho de los huesos, que forman la

prominencia sobre la dicha abertura, una preponderancia muy importante

sobre las mismas partes del lado izquierdo, que es j)or su exceso particular

un carácter tan principal de los Cetáceos, que forman el grupo de los Ziphiadae;

nino'un otro Cetáceo tiene una asimetría tan marcada como estos animales.

Contemplando la Pig. 1, el lector reconoce la dicha diferencia de los dos

lados claramente, observando que la parte posterior de cada hueso interma-

xilar, que forma un lóbulo de figura auricular sobresaliente al esterior junto

al hueso nasal (c. c.) es mucho mas ancho y fuerte del lado derecho del cráneo,

que del lado izquierdo.

Los huesos maxilares superiores (b. h.) principian con una

punta aguda al lado del hueso intermaxilar atrás de su estremidad anterior.

De acá se alargan los dos hacia atrás, corriendo al lado externo del interma-

xilar correspondiente hasta las dos terceras partes del dicho hueso, en donde

cada maxilar se estiende rápidamente también en un plano cóncavo, que

asciende al lado del plano correspondiente del intermaxilar hasta la parte mas

alta de la frente, uniéndose por detras con el hueso frontal en toda su circun-

ferencia. El principio del dicho plano del maxilar forma un callo grueso,

poco elevado y prominente, que corresponde á la cresta alta en esta parte del
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mismo hueso del Hyperoodonte; acá liay dos grandes agujeros en la superficie

del hueso, inmediatamente antes del dicho callo, j en el medio del llano

mismo se vé una fosa transversal bastante ancha y profunda, que introduce

también al lado interior á un agujero mas grande. Nada se encuentra de

particular en la superficie esterna del hueso, pero al lado de cada maxilar hay
inmediatamente bajo la margen lateral mi surco bien pronunciado y angosto,

que principia un tanto atrás de la estremidad anterior y corre en toda la

margen de la parte angosta del maxilar hasta el principio de la protuberancia

sobresaliente- de la parte ancha (véase Fig. 3.) Este surco corresponde á los

alveolos de los verdaderos Delfines é incluye también en el Epiodonte los

dientes rudimentarios implantados en la encía. Bajo el dicho surco alveolar

el hueso maxilar desciende al lado inferior del rostro, formando la parte

posterior del paladar duro (véase Fig. 2. b. h.) é incluyendo, adelante, entre

las márgenes divertentes de los dos huesos, al hueso vomer (/.) como una

lámina angosta muy punteaguda á las dos estremidades y dando lugar tam-

bién á los huesos intermaxilares [a. a.) que forman la ^parte anterior del

paladar duro. Al fin posterior, el hueso maxilar es mas ancho y terminado

por un arco al anterior, con el cual se ime el hueso ¡n-opio del paladar (y. y.).

Inmediatamente ante esta margen arqueada es un otro agujero mas pequeño,

del cual sale un surco muy pronunciado al j^or delante, y perfora el hueso

maxilar, dando saHda á nervios y vasos sanguíneos del interior del cráneo al

paladar. Otros tres agujeros grandes ya hemos notado en la superficie

externa del maxilar, dos inmediatamente ante la parte llana, al lado del hueso

intermaxilar (véase Fig. 1.), y el tercero en el medio del llano mismo. Son

los orifici os externos de un conducto grande en el hondo de la cavedad del

ojo, que corresponde al conducto sub-orbitrario de los Mamíferos terrestres,

de los cuales salen los nervios y vasos sanguíneos para la parte superior

carnosa del rostro y de la frente.

La descripcioD dada de la mandíbula superior del Epiodonte prueba, que su cous-

truccion es idéntica con la de los Delfines verdaderos y no se destingue de ningún otro

modo de la de ellos, que por, la anchui-a menor del rostro y la falta de dienteá persisten-

tes en la mandíbula. Algunos Delfines, como la Phocaena j la Beluga, dejan salir el

hueso maxilar sobre el intermaxilar en la parte posterior al lado de la línea mediana

del rostro, formándose de este modo la margen anterior de la abertura nasal, no por los

intermaxilares, sino por los maxilares; pero el Epiodonte no se acerca á esta modificación

del tipo normal, conservando, como el Hyperoodonte, la construcción típica de los

verdaderos Delfines.
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El hueso frontal {d. d.) principia con una parte poco engrosada bajo

la parte ancha del maxilar superior (véase Fig. 3) y corre en toda la circun-

ferencia posterior del maxilar como una margen poco elevada y redondeada

hasta la parte mas alta del cráneo encima de la eminencia frontal, en donde

los dos huesos se tocan entre sí inmediatamente atrás de los huesos nasales

(véase Fig. 1 . d. d.) Cada uno de ellos es en esta parte mas elevado y algo mas

ancho, que en toda la otra parte atrás del maxilar, con escepcion de la parte

primera é inferior, que forma la pared superior de la cavidad ocular con la

margen superciUar prominente (véase Fig. 3.) Acá sobresale el hueso frontal

mas, y desciende atrás del arco superciliar en figura de una prolongación

bastante gruesa al inferior, tocándose de este modo con el hueso temporal {k)

V uniéndose poco mas arriba de esta prolongación, que es la apófisis orbital

posterior, con el hueso parietal (p.) por la satura coronal.

Los huesos de la nariz [c. c.) son dos huesos pequeños, pero muy
o-ruesos, que ocupan la parte mas alta de la eminencia frontal y sobresalen

mucho por delante sobre la abertura nasal. Cada uno de ellos es bastante

llano en la superficie externa, pero elevado al interior en un hueso convexo un

poco mas punteagudo hasta la estremidad anterior. Los dos se unen por una

sutura directa en el lado interno, siendo el derecho bastante mas grande que

el izquierdo y los dos inclinados al izquierdo en toda su dirección. La parte

anterior del lado externo está libre, pero la parte posterior del mismo lado se

une con el hueso intermaxilar, como el lado posterior de cada uno con el hueso

frontal correspondiente por una sutura. Por abajo ambos están sostenidos

por el tabique cartilaginoso de la nariz, que se une con ellos en la sutura

media.
1. Lios huesos frontales del Epiodonte no se diferencian por niugnn carácter de los

mismos huesos de los otros Delfines, pero los do la nariz son del todo diferentes

del tipo regular de los Delfines, en los cuales no sobresalen estos huesos libre

por delante, estando atado á las partes vecinas del cráneo en toda su circunfe-

rencia. Aun en el Hyperoodonte no hay una configuración igual, como lo

prueban las buenas figuras de Veoi^ik, lámina V. y 71. de su obra ya antes

citada.

2. Es digno do notar que no se tó nada un el Epiodonte antes de los huesos nasales

del hueso pequeño, que se presenta acá en los verdaderos Delfines, correspon-

diente al hueso etmoides de los otros Mamíferos. En el Epiodonte este hueso,

con el cual se une el hueso vomer do adelante en el fondo de la concavidad

nasal, existe en el mismo lugar, nuióndoso también con el vomer y el tabique

cartilaginoso, pero la preponderancia de los huesos nasales no permite á este

hueso, presentarse libre en la cavidad nasal, como en los otros Delfines.
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Eutre la punta obtusa de la parte inferior del hueso frontal, en el adelante

de la órbita y la parte vicina del hueso maxilar, hay dos pequeños huesos

(i y e Fig. 2 y Fig.), que t^stán puestos acá el uno sobre el otro, presentándose

cada uno ai lado externo del cráneo solamente con una margen obtusa

callosa.

El anterior es mucho mas pequeño que el posterior y este sobresale del

primero en toda su circunferencia posterior con su parte aplanada escamosa.

Como de la margen posterior del anterior de estos dos huesecillos (i) sale

inmediatamente el hueso augusto estiliforme, que representa el hueso zigo-

mático de los ,_otros Mamíferos, uniéndose atrás por un ligamento fibroso

con la apófisis zigomática del hueso temporal (Fig. 3. k.), no deja duda alguna

que este hueso (i.) representa á la apófisis frontal del hueso zigomatico.
y como entre el hueso zigomatico y el hueso frontal en todos los Mamífe-
ros terrestres hay un otro hueso pequeño, llamado lagrimal, no dudamos
llamar asi con razón á este segundo huesecillo del Epiodonte. Participa este

hueso por su estension de detras á la pared superior de la cavidad del ojo,

uniéndose en toda su circunferencia posterior interna con el hueso frontal v
participando también á la pared del conducto grande supraorbitario que
pei-fora acá el dicho hueso. La presencia de un hueso lagrimal separado es

un carácter particular de nuestro animal, ningún verdadero Delfiu tiene seme-

jante hueso lagrimal separado, aun en el Hyperoodonte el lagrimal está

unido con la apófisis frontal del zigomatico. Entre los Cetáceos solamente

los Cetácea herbívora y las B a 11 e n a s tienen tal hueso lagrimal separado

pero en ninguno de ellos, como tampoco en nuestro Epiodonte, está perforado

este hueso por un conducto lagrimal, como en los Mamíferos terrestres, por
falta de este conducto en los Cetáceos, aun son presentes algunos restos de
las glándulas lagrimales.

La presencia del hueso lagrimal separado en el Epiodonte es un carácter de mucha
importancia, porcjue rectifica la opinión de algunos sabios sobre la verdadera interpre-

tación del hueso correspondiente por su situación en los Delfines típicos, probando que
este hueso es una unión de dos, el lagrimal y el zigomatico. Parece que G. Cüvieb
ha conocido el hueso lagrimal solamente en las Ballenas (Ossem.foss. Y. 1. 372.) por
que él nunca habla de este hueso en los Delfines, tomando el hueso bastante grande
en la esquina anterior de la órbita de estos animales para el zigomatico. Meckel se

opone á esta opinión, tomando el dicho hueso para el lagrimal y solamente la parte fina

«stiliforme, que sale de él, para el zigomatico ( Vergl. Anat. II. 2. 538.). Pero la
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construcción de nuestro Epiodoute prueba, que la parte anterior del dicho hucío de

los Delfines verdaderos pertenece al zigomatico, y que no mas que la parte posterior es

el lagrimal. La observación primera do la presencia de an lagrimal separado cu

algunos Odontocctao debemos á Fe. Cuviek, que lo lia descrito en el Ziphius Soioerly

ensis, JItt. naiur. des Cetac.pag- H't- seg. {DeliMnorhynolms microjiterus.) Que en

el Ilyperoodonte no hay un hueso lagrimal separado lo prueba la buena figura de

Veolik i. i. pl. VIL VI.) y el completo silencio del autor sobre esto hueso en su

mencionada obra.

9

La parte posterior del cráneo, que incluye la cavidad de los sesos, no

presenta ninguna diferencia notable del tipo general de los Delfines y no

exige por consiguiente una descripción detallada. Sigue en la superficie

superior inmediatamente atrás de los huesos frontales {d. d.) el hueso
parietal (jt>.) con una margen igualmente elevada y sobresaliente, unién-

dose por sutura clara y distinta con los huesos frontales y descendiendo al

posterior, en donde se estiende en un llano convexo, que se une sin interrup-

ción visible con la parte superior del hueso occipital («.). Solamente

en los dos lados se ven restos de la sutura lambdoidea (Fig. 3, entre p. j n.)

Al fin posterior el occipital es perforado por el grande agujero occipital, que

tiene á sus lados los dos cóndilos occipitales, casi hemisféricos, y á los lados

de la superficie inferior (Fig. 2. n.) se prolonga el hueso occipital en una

apófisis fuerta, descendente, que se une por sutura con los huesos temporales,

y principalmente con su porción mastoidea, para formar la cavedad, que

incluye la concha auditiva con los órganos internos de la oreja. Esta apófisis

está dividida por un surco profundo, en el cual se encuentra una gotera, que

sale de la cavedad del cráneo y parece representar el agujero mastoides, en

dos partes desiguales, la interna mas ancha y la externa mas alta, que se une

con la porción mastoides del hueso temporal. Acá se ata á ella el hueso

hioides por su hasta menor ó estiloides. Por delante la parte basal del occi-

pital se ime por otra sutura angulada con el hueso esfenoides (m.),

á cual se agarra en el adelante la parte posterior del hueso v o m e r (/.)

con una lámina transversal bastante ancha. Toda esta configuración es igual

á la de los Delfines típicos, con la diferencia relativa, que la parte central

correspondiente á la base del cráneo (¿««J.s eranii) es un poco mas ancha y
menos larga en el Epiodonte, que en los típicos Delfines. Tampoco el hueso
temporal (k.) no presenta ningún carácter particidar, es completamente

como en los Delfines, sino relativamente un poco mas pequeño, principalmente
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]a apófisis zigomática y la circunferencia de la fosa temporal. Lo mismo
sucede con la concha auditiva (/. /.) que se presenta muy chica, é íntimamente

atada á la porción petrosa del temporal, en oposición con el tipo general de

los Delfines, en los cuales esta concha es libre. La pequenez del hueso

temporal y ante todo la de la fosa temporal se explica bien por la fuerza

menor del Epiodoute en el movimiento -de su mandíbula inferior, causada

por la falta de dientes en ella. Un animal sin dientes no puede defenderse

con la boca, ni agarrar alimentos grandes, al menos hablando de animales

vivos de tamaño considerable
; y por esta razón los músculos, que mueven

la mandíbula inferior, pueden ser mucho mas pequeños y los huesos, á los

cuales se atan estos miisciüos, mas débiles, que en los animales parecidos con

dientes fuertes ó numerables. Cuanto mas fuertes ó aumentados en número
son estos, tanto mas grande és la fosa tempoj'al.

10

Eestan por examinar de los huesos que componen el cráneo, aquellos de la

parte posterior del paladar, que se unen por delante con el hueso maxilar

superior y al posterior con el hueso esfeuoides. Hay en todos los Delfines,

como también en el Epiodonte, acií dos huesos separados por suturas y unidas

del mismo modo con los huesos inmediatos; son los que se representan en

nuestra Fig. 2. con las letras g. y li., y que se llaman, el primero, hueso

palatino, el segundo, hueso terigóides.

El hueso p a latino [g. g.) principia con un arco correspondiente á la

margen posterior del hueso maxilar superior en toda la circunferencia de

este hueso, formando atrás del maxilar una lámina muy angosta arqueada,

que se toca en la línea media del crííneo de cada lado con ima parte sobres-

aliente del hueso vomer muy pequeña y angosta. De aquí los dos huesos

palatinos suben á los lados del paladar, imiéndose siempre por sutura
^ con el

maxilar y continuándose hasta la cavidad del ojo, de la cual forman una

parte pequeña de la circunferencia anterior en lo hondo, tocándose con el

hueso lagrimal. Inmediatamente en cima de esta unión se forma un conducto

muy ancho, que sale de la cavidad del cr.áueo ante el agujero óptico y corre

al adelante, abriéndose en el agujero superior mas grande, que jjerfora el

huese maxilar en el medio de su esteusiou, al lado del intermaxilar. Hemos

ya dicho antes ( § 6.), que corresponde este conducto al sub-orbitario de los

Mamíferos terrestres.

43
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El liueso terigóides {Ji. h.) se halla colocado atrns del palatino

y se une con él en toda su circunferencia anterior por sutura escamosa^

pero descendente en su dirección mas abajo forma este hueso princi-

palmente la grande eminencia central del paladar, que encierra la aber-

tura nasal posterior. E\\ la línea media los dos huesos están i\nidos por

sutura recta y cá la extremidad posterior se separan entre sí con una lámina

casi triangular separada mucho mas sobresaliente al exterior. Esta parte

del hueso terigóides es bastante diferente del tipo normal de los Delfines, en

los cuales los huesos terigóides son mucho mas cortos, mas anchos y menos

sólidos, por ser huecos y formados por una lámina huesosa muy fina que

incluye un vacío aerífero, que se comunica con la nariz; pero en el Epiodonte

todo el hueso es sólido esponjoso y mucho mas duro en su tejido. Sobre el

dicho arco libre dependiente cada terigóides asciende mucho, inclinándose

mas al interior y uniéndose en el medio de la fosa uasal con el hueso vomer

(/.), que dividida la misma fosa en dos conductos anchos paralelos. Desde acá

los dos teriíróides se inclinan de nuevo al exterior, estendiéndose en una lámina

ancha y fina, que se une en toda su circunferencia anterior con el hueso

palatino. En donde este hueso termina con una margen libre al exterior, los

terigóides terminan también, participando al conducto grande, que corre al

agujero grande en el medio del hueso maxilar, y uniéndose atrás de esta

margen libre con las alas esfenóides, que unión continúa hacia abajo, hasta

que la margen libre posterior superior del terigóides toca con la parte central

del esfenóides (w.), formando de este modo la pared lateral externa posterior

entre la fosa nasal y la cavidad, que incluye el hueso auditivo (/. /.), y conti-

nuaudo con la estremidad posterior casi hasta las crestas laterales descenden-

tes del hueso ocipital (/?.). Acá se pone entre el terigóides y el temporal la

ala esfenóides bastante pequeña, que no se vé bien separada por esta causa

en nuestra Fig. 2.

•

Los verdaderos Delfines tienen entre la ala esfenóides y la parte posterior del

terigóides uiía abertura en la pared del cráneo, de que carece completamente el

Epiodonte, como la otra atrás de la porción petrosa del temporal, que es muy grande

en algunas especies de Delfines. El cráneo del Epiodonte no tiene otras aberturas en

; estas partes, que lo8 agujeros pequeños, que corresponden al agujero oval, agujero

redondo, agujero rasgado {for. laceriwi) y agujero caróticode los Mamíferos terrestres.



327 —

11

La mandíbula inferió v (g. g.) está formada, como en todos los Del-

fines típicos, de nú tejido huesoso mas duro, menos esponjoso, que el de los

otros huesos del cráneo, con la i'mica escepcion del huesecillo auditivo muy
duro, y se presenta por consiguiente con un color mas blanco y mas claro.

Tiene también la figura general de la de los verdaderos Delfines, pero la parte

superior posterior, que corresponde á la apófisis coronoides de los otros

Mamíferos, es menos alta y aun de altura menor que la parte posterior

abajo del cóndilo, que forma el ángulo de la mandíbula. Desde acá corren

las dos márgenes opuestas de cada ramo de la mandíbula paralelas entre sí

hasta la esquina externa sobresaliente de la mandíbula superior, en donde

principia cada ramo de la inferiora disminuir en anchura poco á poco hasta

la extremidad anterior. Esta parte anterior es diferente del tipo de los

Delfines verdaderos por su curva hacia arriba, que obliga á la mitad anterior

del rostro entero á subir en la misma dirección, dando á la "^márgen de la boca

la figura ascendente, que hemos descripto ya antes (3.) como una particulari-

dad del Eijiodonte en comparación con los verdaderos Delfines, que tienen la

margen de la boca como todo el rostro en figura de línea recta. Otra dife-

rencia se presenta en la longitud de esta parte anterior, que sobrepasa la

punta de la mandíbula superior del Epiodonte, mucho mas que en los Delfines,

recipiéndola en su excavación anterior. Inmediatamente antes del vértice

de la dicha curva al abajo se vé en la pared exterior im agujero bastante

grande, del cual corre un surco hasta la punta de la mandíbula; es el agujero

barbado {foramen mentóle) de los otros Mamíferos. Hasta acá se estiende

la sinfisis de la barba que une los dos ramos de la mandíbula inferior entre sí.

Esta sinfisis es mas ancha que la de los Delfines típicos, por la elevación de la

margen inferior de la mandíbula en ima cresta bastante alta al abajo con mar-

gen aguda, pero la unión de los dos ramos de la mandíbula no es tan íntima

y fuerte, como en los verdaderos Delfines. La pared interna de .cada ramo de

la mandíbula inferior es abierta en todo su parte mas ancha, que corresponde

al coronoides de los otros Mamífei'os, dejando al estremo anterior de esta

escotadura una .abertura grande, que conduce al interior de cada ramo y

forma el orificio del conducto dentario. Corresponde á este conducto un

sijrcft angosto, pero bien pronunciado, (véase Fig. 1 y 3.) en la margen

superior de cada ramo, que principia en la punta con una grande abertura y

cavidad en el interior del hueso, disminuyéndose en profundidad poco á poco

al detras, hasta la mitad de la longitud del ramo. Representa este surco á los
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alveolos numerosos de los verdaderos Delfines, mostrando, es verdad, también

en su fondo algunas impresiones á manera de alveolos rudimentarios para
|

dientes.

1'3.

Faltan á nuestro animal dientes sobresalientes en la boca; la encía

callosa, que se levanta en figura de una lista aguda sobre el surco descripto

de cada mandíbula (Pl. XIX. Fig. 1 y 2.) funciona en lugar de ellos; pero

hay dientes bastantes numerosos ocultos en el interior de esta lista de la

encía. Cortando la dicha lista longitudinalmente he visto en el tejido

celular muchos folículos pequeños de tejido fibroso, cada uno de diámetro

perpendicar de 0,005—0,006 m. en una serie continua, distantes unos de

otros de 0,008—0,009 y unidos entre sí por un hilo fibroso mas duro. Cada

uno de estos folículos incluía un fluido algo gelatinoso, en el medio del cual

estaba colocado perpendicularmente un diente pequeño de -figura especial

(Pl. XIX, Fig. 4.) y de la misma altura del folículo, atado á él tanto arriba

como abajo por algunas fibras muy finas de tejido celular. Examinando estos

dientes bajo ima aumentación de seis veces del diámetro (Fig. 5.) he visto en

cada uno la diferencia de una corona pequeña conoides y una raiz comparati--

vamente bastante larga engrosada en el medio como un huso, pero de tejido

tan duro como los dientes regulares y poco mas transparentes. La punta

inferior de la raiz ha estado cerrada, pero de ella sallan principalmente las

fibras, que ataron el dieutecillo á su folículo. He contado como 25 dientes en

la encía de cada lado de la mandíbula superior, y 30 hasta 32 en la de la

inferior, disminuyéndose estos dientecillos algo en altura de adelante de cada

mandíbula hacia atrás; es decir, como 114 dientes en todo. Al fin hay en la

gran cavidad en la punta de cada ramo de la mandíbula inferior un otro

diente grande cónico, que tampoco sobresale de su alveolo, tapado por una

eminencia fuerte de la hsta callosa de la encía en su principio (Pl. XIX. Fig. 2.)

Este diente se vé figurado pl. XIX. fig. 8, en tamaño natural como nn cono

pnnteagudo de 0,033 altura y 0,012 diámetro de su base abierta un tanto

elíptica, cuya abertura sube al interior del diente hasta la punta misma.

Esta punta se vé libre en el orificio del grande alveolo, que incluye nuis de

la mitad del diente, como lo presenta la fig. G, pero solamente cuando la encía y
el tejido celular, que tapa el hueso en esta parte de la mandíbula, están remo-

vidas. La misma fig. 6, muestra también la sinfisis de la barba entre los dos
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ramos de la mandíbula en la mitad de su tamaño natural, y la parte anterior

del surco, que incluye los otros dientes rudimentarios.

Estos dientes escondidos se haa observado ja antes en otros Cetáceos sin dientes

sobresalientes en la boca. Los naturalistas Knox, Geoffeoy St. IIilaire y EscnEicnT

describen dientes escondidos en la encía del feto de diferentes Balaodna ó Mystaco-

cetae (cf Geay, Cat. of Seáis and 'Chales, 2Mg. CS.) y Vkolik los ha reconocido en el

Hyperoodonte, (véase su obra pag. 77.) La presencia de dientes rudimentarios en los

otros socios del grupo de los ZÍ2'>hiadae no está probado hasta hoy, pero la grande

similitud de estos animales entre sí permite sospechar que se encuentran en todos.

Solamente los grandes dientes en la punta, que oij algunas especies se retiran hasta el

medio de la parte anterior de la mandíbula, son conocidos de todos, á lo menos en el

sexo majculino. Véafe Geay 1. 1. pag. 340. seg. Es por esta razón, que he cambiado

rni apelativo : crijptodoír, con el cual antes habia dcscripto el Epiodonte, porque deTio

presumir, que todas las otras especies del mismo género son de la misma construcción

dental.

13.

Describiré acá también un hueso, que. está atado al cráneo, sin pertenecer á su

contorno, pero sí á la lengua en la candad entre las dos mandíbulas. Este hueso

es el h i o i d e s (Pl. XYI. fig. 5.). Se compone de cinco piezas, ima impar y dos

de pares. La impar [a) es una lámina huesosa de figura trapezoidea, bastante

gruesa, de 0,048 de largo y de 0,058 de ancho en la margen anterior, en donde

tiene su anchura mas grande. Por toda gu longitud el hueso es un poco escavado

en los dos lados, con márgenes laterales engrosadas, pero con la margen poste-

rior mas fina. Se unen con este hueso, que se- llama el cuerpo del
h i o i d e s , dos grandes huesos [c. c.) semi-cilíndricos, que están atados á sus

esquinas anteriores engrosadas por un cartílago sub-cilíndrico. Cada uno de

estos huesos, que son las pequeñas bastas hioides del mismo
hueso del hombre, es 0,155 de largo y 0,004 de ancho, en donde tiene su

"

anchura mas grande; sé forma en él ima parte un poco mas angosta anterior,

que tiene una cara transversal elíptica al principio, con la cual se une al

cartílago, y una parte posterior mas ancha sub-prismática, algo angosta al

fin y unida con otro cartílago piramidal, por el cual se une ésta hasta con la

porción lateral mas sobresaliente del hueso ocipital, formando por su unión

una eminencia al hueso, que se vé pl. XVII. fig. 2 entre* n. y k; ^^ero mas
claro se conoce el modo como se hace la unión en fig. 1. pl. XIX, donde al

fin posterior del cráneo una figura elíptica indica la punta del cartilao-o

cortado. El otro par de los huesos simétricos [b. b.) representa las bastas
grandes del hombre, unidas en las Ballenas con el cuerpo hioides en una
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pieza muy fuerte y grande. Cada uno de ellos es 0,10 de largo y 0,0-iG de

ancho, de figura auricular, con una punta cartilaginosa y una base gruesa de

figura prolongada elíptica, que se une por toda su estensiou por cartílago

con la margen externa del cuerpo hioides, atándose por el ligamento hio-tiroi-

des, que sale de la punta cartilaginosa, á los lados prominentes de la

laringe.

1. Nuestra descripción del liioides prueba una similitud completa con el tipo de los

verdaderos Delfines, como lo lia descripto Cdviee Ossem. foss. V. 1. 3S6. pl. 25. fig.

12.—El autor, comparando el liioides do los Delfines con el de las Ballenas, que

tienen solamente tres liuesos separados en el hioides, toma con razón la parte princi-

pal anterior de las Ballenas para una composición de las tres partes anteriores

(a. y h. h.) de los Delfines, es decir, del cuerpo y de las liastas grandes, que son en

estos animales realmente las mas pequeñas.' Véase también la figura del hioides del

Ilyperoodohte en la obra de Veolik pl. VIII. fig. 17., que corresponde completa-

mente con la r.uestra, pero mas diferente se presenta la de Dümoktiee del Deljyhmo-

rhynchus, en Mém. de l'Acad. Belg. Tm. XII. pl. 3. fig. 1.

2. CüviER (Z. í.) y según el IIállman (Vergl. Ost. d. Schláfenb. pag. 11.) dicen con

razón, que la hasta pequeña, que el primero llama el hueso estlloides, se une con la

parte sobresaliente lateral del hueso ocipital al lado interno de la porción mastoides

del temporal. La he visto esta unión, en verdad, del mismo modo y no como la

describe Stannius Vergl. Anat. Tm. II. lib. i. § 168. Parece que liay diferencias

específicas ó individuales en el modo de la unión del hueso hioides con el cráni;o

entre los Delphinidae y Ziphiadae.

14.

Damos al fin de su descripción las medidas del cráneo y de sus huesos

principales en medida francesa :

. MlLÍMETSOS.
* 1

Longitud del cráneo en línea recta, de la punta del rostro hasta

los condelos ocipitales ; 0,68

Anchura entre los dos puntos mas sobresalientes de. la apófisis

zigomática del hueso temporal 0,37

Longitud del paladar, de la punta del rostro hasta la escota-

dura entre los dos huesos térigoides 0,50

Longitud de cada ramo de la mandíbula inferior.' 0,59

Altura -de este ramo en su parte coronoides 0,14

Longitud de la simfisis de la barba 0,10

Altura del cráneo de la eminencia 'frontal hasta la esquina

posterior externa del hueso ocipital 0,38
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Milímetro?.

Altura de la parte ocipital de la misma emineucia hasta los

coudilos O 27
Lougitad del rostro hasta el agujero grande del hueso maxilar

superior 0,33
Longitud del hueso maxilar superior en linca recta O 58
Altura de la eminencia frontal sobre el rostro 0,22

Diámetro longitudinal de ia fosa temporal O 10

Anchura de los dos cóndilos con el agujero ocipital O 13
Anchura de la frente entre los dos puntos mas sobresalientes

de los huesos maxilares superiores O 30
Anchura de la eminencia frontal entre las márgenes externas

mas prominentes de los huesos intermaxilares 0,16

Anchura de los huesojs nasales unidos 0,08

Longitud del hueso de la nariz mas grande O 09
Anchura mas grande del hueso intermaxilar derecho 0,087

La misma del hueso izquierdo O 035
Anchura mas grande del ocipite entre las apófisis inferiores. .

.

0,305

Diámetro transversal del gran agujero ocipital O 062

II. Del tronco

Pl. XVI.

T O-

El tronco del esqueleto de los Animales vertebrados se forma de tres clases

de huesos: la columna vertebral, las costillas j el esternón; son por consiguiente

estos huesos, los que deben ocuparnos en esta segunda parte de nuestra

descripción del esqueleto del Epiodoute.

La columna vertebral está compuesta, como ya hemos dicho en

el § 4, de 49 vértebras que se dividen, según sus diferencias formales de

adelante hacia á tras, en cuatro clases, que son : las cervicales, las dorsales,

las lumbares j las caudales.

Vértebras cervicales (fig. .1. N.) hay siete, como casi en todos

los Mamíferos. Las tres primeras (Fig. 2—1. 2. 3.) están unidas entre sí en

ima misma pieza, formando un hueso de figura irregular, con alta cresta

encima y tres elevaciones sobresalientes en cada esquina del lado inferior,

que indican las tres vértebras, como también dos aberturas en la base de la
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cresta superior. La primera vértebra, él atlas (1. 1. 1.) es poco mas ancho

que alto (véase pl. xviii. fig. 1. A.) y mas grande que todos los otros del

cuello. Tiene una escavacion semilunar en su lado anterior, parala recepción

de los cóndilos ocipitales y una perforación transversal-elíptica sobre esta

escavacion, que es el agujero vertebral. Sobre esta perforación se forma el

arco vertebral y encima del arco la alta y ancha apófisis espinosa, como en

las dos esquinas inferiores apófisis transversas anchas, pero poco mas sobre-

salientes. Estas apófisis no son perforadas, pero el arco tiene á cada lado

ante la espina superior un conducto, que le perfora en dirección oblicua,

entrando en la cavidad vertebral. No es este conducto una indicación de la

separación del arco en dos, como los dos grandes agujeros, que siguen mas

atrás, sino un conducto para nervios, que salen por el de la médula vertebral-

Los dos otros indican la antigua separación de la segunda y tercera vértebra,

unidas ahora con la primera, como lo prueban los surcos que salen de estos

agujeros tanto arriba como abajo. Estos surcos son los restos de la separa-

ción entre los arcos y las apófisis espinosas de estas tres vértebras.

La vértebra cervical cuarta y quinta son libres entre sí, pero atadas la una

á la otra, como á las tres unidas antecedentes, muy íntimamente. Cada una

tiene la misma figura de las anteriores, pero sus apófisis son mas finas y
pnnteagudas, y los arcos vertebrales unidos entre sí á cada lado por superfi-

cies articulares, que faltan generalmente á las vértebras dorsales. Una

particularidad de ellas se presenta en este, que la apófisis espinosa no es

completa, sino solamente indicada por sus ramos inferiores unidos con el

cuerpo vertebral, dejando abierto el conducto vertebral en su parte media

superior.

Lo mismo sucede con la vértebra sexta (G.) pero esta es mucho mas gruesa,

oue cada ima de las antecedentes y tiene ante todas una ajDofisis transversal

muy larga, gruesa y sobresaliente. Los dos arcos, que indican la apófisis

espinosa, tienen la misma articulación con los de la séptima vértebra y se

diri^'en al detras, no como los de la cuarta y quinta al adelante.

La séptima vértebra cervical es parecida á la sexta, pero bastante mas

grande. Su arco vertebral tiene también una interrupción en el medio, pero

los ramos son mucho mas altos, y á la punta superior unidos con la espina de

la vértebra primera dorsal. Otra diferencia mas notable muestra la apófisis

transversal de cada lado y no solamente por su altura mucho mas grande,

sino también por lá presencia de una superficie articular en la punta, con la

cual se uno la cara de la primera costilla.
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Todas las siete vértebras unidas tienen una longitud de 0,090 m. en línea

recta al lado inferior de sus cuerpos; las primeras tres unidas toman de esta

longitud 0,050, las cuatro siguientes 0,040. La cuarta j quinta tienen 0,005

cada una, la sexta 0,010 j la séptima 0,012 ; el resto es ocupado por los car-

tilágines intervertebrales.

Como todas las vértebras han tenido durante la vida del animal un apéndi-

ce cartilaginoso en l{i margen obtusa su[)erior de la apófisis espinosa (veáse

fig. 4.) me parece muy probable, que un cartílago correspondiente ha unido

las puntas libres del arco vertebral de las vértebras cervicales también en una
espina cartilaginosa, formando en este modo un cartílago común para todas,

que se ha perdido durante la maceraciou del esqueleto.

Xo puedo asegurar que exista esta cartiLigo, ])or que uo le lie visto, Pero'la erando

siuiilitud de nuestro Ei)iodonte con el Hyperoodouts permite saporcr su existencia

anterior. Couiparaiido mi fi;';ura 2. con la de Yiíolik del Hyperoodonte eu su obra pl

.

lY- tig. o. se vé una analogía completa, con la diferencia, que todas las espinas de las

seis primeras vértebras cervicales están unidas uu una espina gruesa común la)

reservándose lil)re solamente la de la s6i)t-inui vértebra (&). Los námei'os 2—6 indican

las abertr.ras entrcí los arcos de las siete vértebras cervicales, y el número 1. el conducto

en el arco del atlas, que lie dessripto en el Epiodonto. Veolik lia tomado este primero

agujero (1.) tand>ieu como indicación do uiia separación del atlas en dos vértebras,

según lo dice eu la esplicacioa de su íigura, pag. 120 de su obra.

16

Las vértebras d o r s a 1 e s (fig. 1. D.) están indicadas por la presencia

de las costillas y por consiguiente por una superficie articular á cada lado de

su cuerpo y de sus apófisis transversales. Hay diez vértebras dorsales, cada

ima con alta apófisis espinosa encima de su arco y una apófisis obtusa á cada

lado del arco, que se prolonga tanto al anterior como al exterior y poco

menos liácia abajo. Estas apófisis se aumentan deSde la vértebra primera

dorsal hasta la séptima poco á poco mas en ancliura, siendo la de la primera

vértebra 0,02 y la de la séptima 0,04 de ancho, cambiando al mismo tiempo

la fio'ura de su margen exterior, que es. redonda en las tres primeras (véase

fif. 2.), pero mas obtusa con dos ángulos redondos eu las medias y con tales

áuo-ulos sobresalientes en las últimas, indicando de este modo una separación

de la apófisis en dos partes, la superior y la inferior. En verdad se prueba

por la figura de las tres liltimas vértebras dorsales, que las dichas apófisis son

una unión de dos clases de apófisis, representando la parte superior la apófisis
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oblicua, y la parte iuforior la apófisis transversal délas otras vértebras, porque

en las tres últimas dorsales una tal separación esta hecha, siendo la apofi.-is

oblicua la prolongación sobresaliente adelante del arco vertebral, y la apólisis

transversal una, lámina sobresaliente al extedor, que sale no del arco vertebra'^

sino del cuerpo. Pero couio cu la mfirge i posterior del arco vertebral de

estas mismas vértebras no hay una prolon2,-acion correspondiente á hi apófisis

oblicua, no se forman articulaciones entre estas vértebras. Hay superficies

articulares solamente en las tres primeras véi'tel)ras dorsales, que superficies

unen los arcos de e^tas vértebras entre si en el mismo modo co¡no en las

vértebras cervicales.

La primera vercebra dorsal tiene dos tales superficies en ciida ramo del arco,

la una á la margen anterior, la otra á la mírgen posterior, y lo mismo vale

de la segunda vértebra dorsal; pero cu la tercera no hay mas que una sola

superficie articular á la margen anterior de cada ramo del arco. Asi es

posible conocer en las vértebras dorsales sueltas con seguridad aproximativa

el niimero de cada vértebra.

En la primera vértebra dorsal la punta redondeada de las dichas apófisis

unidas cambia completamcate en una superficie articular, con La que se toca

el tubérculo de la costilla correspondiente, pero en las otras vértebras este

tubérculo se toca solamente con el ángulo interior de la apófisis, que

corresponde á la apófisis transversal. En la octava vértebra la apófisis oblicua

particular está separada de la transversal por una larga escotadura y no hay

mas superficie articular para la costilla, sino solamente en la apófisis transversal;

porque la segunda superficie articular para la cabeza de la costilla falta no

solamente á estas tres vértebras, sino también á la séptima, la última ante ellas.

Las otras tienen la misma cara articular poco excavada al lado posterior del

arco vértebra!, inmediatamente sobre su separación del cuerpo, (veáse fig. 2).

Estas son las diferencia» que presentan las vertebras dorsales entre sí; resta

decir, que cada una posterior es mas grande que la precedente, ya sea por el

tamaño de su cuerpo, ó por la altura de su espina superior. Las medidas de

los cuerpos vertebrales en la línea media del lado inferior, son estas:

Trímera vértebra 0,010 m.

Segunda idem 0,020

Terco; a idem 0,030

(kiarta idem 0,040

(hiinta idem 0,040.

Sexta vértebra 0,050 m.
Séptima idem 0,055
Octava idem 0,000
Novena idem 0,008
Décima idem 0,078.
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La apófisis espinosa se ]ev¿Mita sobre la apófisis obh'cua de la primera

vértebra 0,09, de la seo'iiuda 0.12 y sube de acá poco á poco hasta la séptima

vértebra, en donde se levanta á 0,10. En las tres, que siguen tanto la altura

como la anchura de la apófisis espinosa se aumenta mas, y en la décima

vértebra dorsal tiene ya casi la altura mas alta de todas las otras vértebras

atrás de ella, es decir 0,22 del,principio del arco vei'tebral.

Va he dicho en el parágrafo precedente (}ue hay en la punta obtusa de cada

a])ofisis espinosa un apéndice cartilaginoso durante la vida del animal, que se

ha perdido por la maceracíon del esqueleto, pero se vé en la figura 4, del

cuerpo fresco abierto. Este cartílago tiene la figura de la margen superior

obtusa de cada apófisis espinosa y sube de 0,025 altura en la primera apófisis

ha-ta O.OGO en las medias de la? vértebras mas grandes. Se encuentran estos

cartílagos también en todos las apófisis espinosas de las vértebras lumbares y
en las de las caudales, que tienen una tal apófisis.

17

Siguen atrás de las diez vértebras dorsales once vértebras sucesivamente

mas grandes, que no soportan ni costillas ni apófisis espinosas inferiores y
pertenecen por estos caracteres á la categoría de las vértebras
] u m b a r e s (lig. 1. L. 1—11.). Todos so;i de la misma configuración

general de las tres últimas dorsales, y solamente diferentes de ellas, como
eutre sí, por el tamaño relativo, siendo las dos tíltimas las mas grandes vérte-

bras de todas. Tienen altas y anchas apófisis espinosas, anchas pero no muv
largas apófisis oblicuas ascendentes á cada margen anterior del arco, y otras

mas largas y mas anchas apófisis horizontales á cada lado del cuerpo, que se

inclinan por su dirección poco mas adelante. Cada una de estas vertebréis

dorsales tiene en la línea media de la superficie inferior del cuerpo una cresta

angosta poco elevada, que falta á las vértebras caudales y es una continuación

tle la cresta obtusa de las vértebras dorsales posteriores, que son de figura

casi triangular prismática con esquinas arrondadas en su cuerpo y diferentes

de las lumbares, que tienen la misma parte de figura elíptico-cílíndríca. He
tomado las medidas de las vértebras dorsales, que son las siguientes :

[
-
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La altura de las apófisis espinosas es en la primera YÓrtebra do 0/22, en

la octava mas alta de 0,24 y en la última de 0,23. De las apófisis transver-

sales las anteriores son 0,08 de largo, las medias mas largas de 0,09 y las

últimas 0,07 m.

No he advertido basta aquí al lector, porque se deduce naturalmente de la ya

indicada juventud del individuo dcicrito, que cada vértebra tiene en su cuerpo á cada

cstromidad una apófisis libio ¡lero unida con él íntimamente, que indican la juventud

del animal y se unen con el eueri)o después com¡)letamei!to. £n los Cetáceos estas

apólisis duran bastante tien!i)ü separadas, prro se unen también con el cuerpo de la

vértebra en los años provectos de la edad del individuo. Aun las vértebras cervicales

no unidas tienen iguales apofísis, que faltan soliuncnte en las tres priircras ya íntima-

niente juntadas.

IS

Las V G rt e 1) r a s c a u d a les, que son las mas numerosas, subiendo

hasta veinte y una, se dividen en dos clases, según la presencia de espinas

inferiores bajo sus cuerpos, que se encuentran en las once anteriores. La
primera vértebra caudal tiene completamente la misma figura con la última

lumbar, pero se diferencia por el tamaño un poco menor y la excavación del

lado inferior de su cuerpo; cuya excavación termina tanto adelante como
detras en dos caras pequeñas articulares en la orilla de la vértebra misma,

para la afixion de las dichas espinas inferiores. Couservajido esta figura gene-

ral igualmente, se disminuyen las vértebras caudales pronto, principalmente,

las apófisis, que se pierden completamente de lavértebi'a undécima, sin algún

vestigio de ellas. Es digno de notar, que los cuerpos de las mismas vértebras

se disminuyen correspondientemente
;
pero mas en longitud que en altura, y

por esta razón la circunferencia de las superficies articulares á las extremidades

del cuerpo cambia poco á poco de figura, pasando de la horizontal elíptica á

la perpendicular elíptica, Estas mismas vértebras anteriores tienen á cada

lado un surco oblicuo bastante pronunciado que sube del medio de la

excavación inferior hasta la orilla posterior superior^ pasando encorvado atrás

de la apófisis transversal. Este surco indica el curso de una arteria, que sube

de la aorta caudal á las partes superiores del tronco. En la vértebra octava

caudal este surco perfora el lado de la excavación inferior del cuerpo vertebyal,

como también la apófisis transversa de cada lado y sigue de este modo,
formando im canal pequeño, que perfora los lados del cuerpo vertebral. De
acá hasta la penúltim^, vértebra cada una tiene dos agujeros en la excavación



inferior
(
veáse ñg. G.

), que peforau el cuerpo vertebral misuiá) casi

perpendicularmente.

Las diez últimi\s vértebras caudales no tiencu ui apófisis espinosas, ni

transversas, formando solamente un cuerpo oval-cilindrico, que disminuye en
altura, creciendo en anclio, v.n tanto en cada vértebra siguiente, basta la

])enúltima, que en verdad- es bastante mas ancha que alta. Xada de
jiarticular tienen estas vértebras, si no es la perforación doble de su cuerpo en
dirección perpendicular. La última vértebra es un nudo pequeño de fio-ura

casi triangular sin ningún otro carácter. •

La decrescencia de todas, estas vértebras caudales se demtiestra claramente
por las siguientes dimensiones de sus cuerpos :

I
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Las costillas so;i de diez pares, de figura mas ó menos semicircular y
bastante finas en coinparacion con el tamaño y el grosor del animal. Cada

una de los siete primeros pares tiene una parte superior perjicndicularmcnte

mas ancha que forma dos caras articulares: una á la punta misma, que

corresponde á la cabeza de la costilla, y otra mas retirada en la parte mas

sobresaliente de la margen sujicrioi', ([uc corresponde al tul)é¡'culo: por aquella

cara la costilla se une con el cuerpo vertebral, por esta con la apófisis trans-

A'crsal. La parte media de cada costilla es la mas delgada y la parte inferior

jK)C0 mas ancha, con estremidad obtusa, á la cual se ata el carti];;g<>

esternocostal. Los tres últimos pares de costillas son las mas delgadas y se

atan no al cuerpo vertebral, sino solamente á la apófisis transversal : estas

mismas tienen al fin inferior cartilágines esternales libi-es, no unidos con oí

esternón, como también las del par séptimo.

Respecto á su tamaño se presenta la })rimera costilhi como la mas corta.

]iero también la mas ancha y gruesa, siendo su cstension de 0,28; la segunda

es 0,4S de largo, la tercera 0,G0 y la cuarta 0,G5. Las tres que siguen, tienen

casi la misma extensión ; la octava es mas corta de 0,G3, la novena de 0,50 y
la liltima de 0^45. Esta últimí es muy fina eu la punía, y mas encorvada al

interior con su estremidad ( veáse pl. XVIII fig. 1.

)

Los c a 1' ti] agi n e s est er n o-c o s t al es son cilindricos y atados

tanto á la costilla, como al esternón ])or un ligamento fibroso, que es proba-

lilemcnte un carácter de la juventud del animal, cambiúndcse estos ligamentos

poco á poco en cartílago. Todos son casi de igual grosor, pero de difei-entes

largos, el primero poco mas grueso es 0,05 de largo, el último 0,20.

Al fin el esternón ss compone de cinco piezas mas 6 menos diferentes

Cpl. XYIII. fig. 1. Sil. 1.—*S'5.). Cada una de las cuali'o aníeriorcs es una

iá mina transversal huesosa, bastante angosta y delgada en el medio, pero

muy gruesa y ancha á los dos lados. Acá se unen estas láminas por cartílago

formando al lado externo de la unión una escotadura, en la cual entra el

ligamento para unirse con el cartílago esterno-costal. Jja primera pieza, que

es doble mas ancha, que las tres siguientes, tiene na otro cartílago esterno-

costal atado á la esquina anterior, y á la esquina posterior de la cuai'ta se

lija á cada lado un cartílago particular elongado-cónico, con el cual se

wíie en el medio de su margen externa el cartílago esterno-costal de ¡a sexta

costilla. Es probable que este cartílago se osificaría con los años provectos
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(Id aiiimal. Todas las piezas unidas del esternón son 0,50 de largo; li primera

¡)ie/a es íU« de anclio y la liltinia 0,11. La primera tiene también á su

iiKÍi'gen antei'ior un limlx) cartilaginoso.

3. De los huesos de los miembi'os.

20

(."orno los Cetáceos no tienen miembro posterior, carecen de los huesos de

este miembro, con escepcion de un hue^o pequeño, que corresponde al huescj

isquion de la pelvis de los Mamíferos con cuatro miembros.

El esqueleto del miembro anterior se compone de los mismos huesos

<[ue se encuentran en los I^Iamiferos sin clavicula, que falta á los Cetáceos

con.io también á todos los üngulatos. Son tres las partes principales, que lo

componen, es decir: el omoplato, los huesos del brazo y los huesos de los

dedos, que forman la parte principal de la aleta.

El o m o p 1 a to (pl. XVI. ñg. 1. y -1 C) es un hueso fino de figura triangular

con márgeues curvas y ángulo inferior engrosado, para la formación de la

superMcie articular bastante grande que se llama la cavidad gleuoides. La
margen superior es la mas grande, la mas encorvada al exterior y la mas
fina, acompañado por toda su esteusion, que es de 0,25, de un cartilao-o de

la misma figura, mas ancho en las dos extremidades que en el medio. La
margen anterior como la posterior son curvas al interior y cada una de O 15

de largo, no tienen limbo cartilaginoso, sino la anterior una orilla aguda y la

posterior una orilla engrosada. Inmediatamente atrás de la margen anterior

se levanta una cresta muy poco pronunciada que desciende de la máro-en

superior hacia abajo y se prolonga adelante casi en el medio de su extensión

en una apófisis ancha triangular, que corresponde al a c r o m i o u . Tiene

esta apófisis también un limbo cartilaginoso á su orilla anterior mas ancha.

Otra apófisis mas pequeña de figura mas angosta y algo mas cilindiica sale

de la margen anterior de la cavidad gleuoides y corresponde á la

c o r a c o i d e s . Tiene también un limbo cartilaginoso á la punta externa

obtusa. La c a V i d a d gleuoides, que sigue atrás de esta apófisis, es

de figura oblongo-eliptica con un diámetro longitudinal de 0,06. De acá hasta

el medio de la margen superior el omoplato es 0,105 de alto.

Los huesos del brazo son los tres regulares. El humero es 120 de
largo, el radio 0,115, el cubito 0,110. El primero tiene una cara
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superior articular hemiesférica, y ante ella una eminencia ñiertc del lado do

afuera,' que es la gran tuberosidad; su extremidad inferior está comprimida,

con dos superficies articulares, que se tocan con los dos huesos del ante-brazo.

El radio es un poco mas grueso que el cubito, levemente corvado al interior y
terminado por dos apófisis, como también el humero y el cubito. Este intimo

tiene en la esquina superior posterior una prolongación sobresaliente arriba

de figura de una cresta fuerte encorvada, que corresponde al o 1 e c r a n o n .

Está provisto este apófisis con un llniho cartilaginoso.

En la parte del miembro, que corresponde al carpo, (véase pl. XVIIÍ.

fig. 2.) hay seis huesecillos implantados en una substancia cartilaginosa común,

que une el antebrazo con los dedos. Estos seis huesos están colocados en dos

filas, la primera fila de dos huesos, la segunda de cuatro. En la primera fila

el huesecillo mas grande (/.) está colocado ante la unión del radio con el

cubito, y corresponde al s e ni i - 1 u n a r del hoinbre; á su lado externo se vé

un otro huesecillo (??.), que corresponde al e s c a f o i d c s, por estar colocado

solamente antes del radio. De los cuatro huesecillos de la segunda fila el

mas gTcinde (e.) coi'respoude al cap it al, que siempre se halla en el medio

. del carpo, antes del dedo medio ó tercero; los dos muy pequeños al lado

externo del capit.a,l (??í. 1. y. 2.) son los dos mult ángulos (trapczio y
trapezoides) y el último al lado interno (/¿.) en el hueso ganchoso
(hamatum).

De los cinco dedos, que hay en la aleta del Epiodoute, solamente las

articulaciones básales están osificadas, toda la punta de cada dedo es

cartiloginosa. Principia cada dedo con un hueso bastante fuerte de figura

de un mazade]'0 grueso pequeño {g. (i. g. g. g. )
que corresponde al

metacarpo de los otros Mamíferos. El del dedo tercero es el mas largo

y mas grueso
;
signe á él en tamaño t-1 del dedo segundo, después el del dedo

cuarto, quinto y primero, que tiene un metacarpo muy pequeño, siendo el del

dedo cuarto y quinto relativamente un poco mas grueso que el correspon-

diente de los otros dedos. Atrás de este primero hueso tiene cada dedo un

otro mas chico (/'. ) de la misma figura, pero un tanto mas aplanado, menos

cilindrico, que se une con el precedente por subtancia cartilaginosa. Corres-

ponde este huesecillo á la primera falange en los dedos de los otros Mamíferos.

Una segunda falange sobre este huesecillo he visto en ios ti'cs dedos medios y
una tercera mas únicamente en el dedo tercero mas grande; atrás de estos

huesecillos principia un estilo cartilaginoso punteagudo, con algunas osifica-

ciones en su substancia, que se prolonga hasta la orilla de la aleta. En el
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segundo dedo este estilo es probablemente de la misma longitud, como en el

tercero, subiendo con el poco encorvado hasta la punta de la aleta, y no tan

corto y recto, como lo he dibujado
;
pero como todos estos estilos se han

perdido por la putrefacion durante la compostura del esqueleto, no puedo dar

la figura de ellos con entera exactitud.'o-

En los Delfines verdaderos es siempre el segando dedo de la aleta el mas fuerte j el

mas largo, con numerosas falanges, de S hasta 12 luiesecülos. He visto en nuestro

Epiodonte, que tanto el metacarpo como la primera íalange do este dedo seirnudo es

mas pequeña y principalmente mas lina, que en' el dedo tercero; mucho mas pequeña,

que en la aleta <iel Ilyperoodonte, figurada por Veolik (1. 1. pl. IIL), y por esta vazoii

Le presumido antes, que el estilo cartihiginoso del segundo dedo seria mas corto que
el del tercero. Perú no insisto eu cimsiderar esta figura, como complíftameute exacta,

porque también en la figura del esqueleto did Delphinoiliijnchm micropterus por

Dumortter ( Mew.. de V Acad-. R. de Bnixelles. Tm. XII. 1859 pl. 2. ) el segundo dedo

está figurado de igual tamaño que el tercero. Síd embargo esta figura es muy pequeña

y probablemente inexacta, lo que prueba la abseiicia couqjleta del dedo primero.

El hueso, que pertenece á la pelvis de los Cetáceos, como único resto del

miembro posterior, es en nuestro Epiodonte de la misma figura del de los

Delfines típicos; es decir un huesecillo (veáse pl. XVI. fig. 1, 3. y 4. P. }

angosto, 0,038 de largo, poco corvado á la parte inferior, con una punta

anterior mas obtusa, y posterior mas ancha y aguda. Su superficie externa

es mas convexa que la interna y esta mas áspera que aquella, por í a afixiou

de un músculo fuerte, que une el hueso con la parte posterior de los cuerpos

cavernosos del pene. Es por consiguiente este músculo el isquio-cavernoso

y el huesecillo, que representa la pelvis, el rudimiento del hueso isquion.'

Tiene ;i cada extremidad un limbo cartilaginoso, que es mas grande á la

anterior, que á la posterior.

II. De los órganos internos.

La putrefacción rápida del cadáver del animal, puesto á mi disposición, no

ha permitido un examen escrupuloso de todos los órganos internos y por esta

razón no puedo describirlos detalladamente. Me contentaba con examinar

algunos órganos de valor preponderante para el conocimiento zoológico del

45
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Epiodonte, dejando los otros intactos, por falta de tiempo suficiente y sin mas

asistencia facultativa que la del profesor Strobel, que me ha ayudado mucho

en el examen de los estómagos y de las tripas.

1. De la boca y sus órganos,

(Pl. XIX.)

Abriendo la boca del Epiodonte se observa á los lados la encía de color

muy negro y aun mas obscura, que la cutis externa. Este color negro se

«stiende también sobre las partes anteriores en la boca, hasta el medio, reser-

vando incoloro y blanco no mes que la parte media del paladar (fig. 1.), la

lengua y las fauces internas. En la punta anterior del paladar se presenta

*íí cada lado una escavacion longitudinal oblicua, que recibe la parte indiada

y engrosada de la encía de la mandíbula inferior, que incluye los dos dientes

írrandes. De acá sale en cada mandíbula la encía como una lista elevada,

que incluye los otros dientes pequeños. Como la mandíbula inferior (fig, 2.)

es un poco mas ancha que la superior, la dicha lista de la encía parece mas

angosta y mas fina en la superior que en la inferior, en donde es mas gruesa y
mas elevada, entrando cuando la boca se cierra, en una continuación posterior

de las excavaciones anteriores de la mandíbula superior. En el hondo esta

continuación de las dichas excavaciones se levanta la encía superior como una

lista angosta, que se engrosa á la extremidad posterior en un callo longitudinal

mas elevado, Al lado interior de la encía, la cavedad de la boca es lisa y
excavada, tanto en la mandíbula inferior, como en la superior, con una

impresión central liviana, para la recepción de la lengua misma en la superior

y del frenulo lingual en la inferior. Después de la superficie interna

lisa del paladar, como también de la atrás del ángulo posterior de la boca,

principian á formarse pliegues transversales irregulares, (fig, 1,) que cubren

las fauces y los lados abajo de la lengua (fig. 3,), Estos pHegues son de color

mas negro y dividido en dos grupos por una línea mediana impresa, que los

separa en la parte mas anterior antes de la lengua (fig. 3). Por esta confi-

guración la lengua y su basamento, que se forma por un tejido celular muy

laxo, se estiende mucho, cuando estos órganos se pudren y los vapores elásti-
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cos de las substancias' orgánicas descompuestas entran en ellos, inflándolos'

como un globo aerostático. *
)

La lengua misma es una lámina carnosa muy lisa de color blanco puro, con

un cutis bastante duro sin ninguna vellosidad en su superficie, pero con una
serie de franjas muy pequeñas, que surgen de un pliegue antes de las márgenes

laterales. En donde se ata á la punta redondeada anterior de la len«-;ia el

frenillo ancho, transversalmente rugoso, faltan estas franjas pequeñas. El

dicho frenillo es bastante largo y se continvia á los dos lados de la lengua

hasta su estremidad posterior, distinguiéndose de los pliegues de la superficie

basal abajo de la lengua por su color muy blanco igual á el de la lengua.

Otros pliegues finos simétricos se ven en la parte posterior de la lengua, que
es poco mas blanda que la anterior.

Atrás de la lengua se forma en la parte posterior de la boca un apéndice á

ella de figura oblongo-elíptica, un poco mas convexo y separado de la leno-ua

por un surco bastante pronunciado en todo su contorno. A la mitad anterior

. de los lados del apéndice la lengua se continúa con algunos rugosidades

después el apéndice se estiende mas ancho y termina por una máro-en

redondeada ñnamente denticulada. En este apéndice de la lengua se ven

poros de dos clases, los unos mas pequeños y redondos, los otros prolon^-ados

y mas lineales, todos rodeados por ima margen poco elevada. Los lineales

tienen en su fondo pequeños pliegues transversales, que los dividen en dos y
hasta en tres partes. Forman los poros redondos en la parte media del

apéndice dos filas con seis poros en cada fila, y dos atrás á cada lado con

cuatro poros; entre estas filas laterales y las del medio se vé una fila de tres

poros lineales en cada lado del apéndice; es decir, 26 poros en todo.

No me ha sido posible examinar la estructura interna de estos poros y
verificar su naturaleza.

Según los autores, que han estudiado particularmente la organización

de los Cetáceos, estos animales no tienen el sentido del gusto, porque

no mastican sus alimentos, y Rapp, uno de estos, dice positivamente
( Die

Cetac etc. Tuh'mg. 18G6. jí?«^. 131. ),
que algunos poros parecidos á los

* En el cadáver del Phi/salus ^xdachonieus, recién espnesto al piiblico de Buenos Aires cerca

de la Aduana vieja, lié visto este tejido bajo la lengua y ella misma saliendo de la boca como un

globo do 10—12 pies diámetro y flotando libre en el aire sobre la boca^del animal hasta la altura

de 20 pies.
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de que se trata son los orificios de folicidos muscosos, que cubren la parte

posterior de la lengua de los Delfines típicos.

Terminando la descripción de la lengua, debo observar al lector, que no

hay razón para creer, que la lengua del Epiodonte puede moverse mucho y

sahr de la boca, por ser casi toda la substancia de su tejido celular sin

músculos fuertes y bien pronunciados. La lengua del Epiodonte es un órgano

muy elástico y expansible por la turgescencia de su tejido, pero su posición

retirada en la parte media de la boca y su pequenez en comparación con el

frenillo ya prueba, que no es móvil por fuerzas motoras musculares.

Q4

En oi50sicion con esta parte posterior de la lengua, en la cual se encuentra n

los poros abiertos, hay en la saperficie interna del paladar, transversalmente

plegada, una válvula callosa con mái'gcu anterior granulada, que se vé en

nuestra figura 3. (pl. xix. ) reclinada aliado interior, estando coreada del

lado externo, para abrir la fr.ringe (pie principia acá con esta válvula encima.

No la describiré, porque la Hgara c'úada muestra su figura bastante clara.

Atrás de la válvula, y separada de ella por un phegue transversal, dividido

por otro 'pliego longitudinal iiicdiano en dos partes iguales, principia la

faringe, cubierta con una membrana mucosa muy blanda que incluye

muchisímos poros finos de glándulas pequeñas mucosas y tiene algunos

pliegues londitudinales para ser mas expansible, entre los cuales dos, que

corresponden por su curso á la parte posterior de la lengua, son los mas pro-

nunciados. El espacio posterior medio angosto entre estos dos pliegues

conduce directamente á la parte cónica ascendente de la laringe con la aber-

tura del conducto aerífero, incluyendo esth parie al su principio basal intima-

mente ; la pared superior descendente do la faringe continúa hasta la orilla

posterior de los huesos térigoides, formando acá una prolongación cónica

ascendiente y correspondiente al velo Ijlando del paladar de los otros Mamífe-

ros. Este cono carnoso incluye la punta libre ascendente de la laringe,

separando por su íntima junción con ella la cavidad de la faringe de la cavidad

de la nariz. Después la faringe se continua sin interrupción al esófago,

uniéndose con él de un modo regular, como en los Mamíferos. Asi la faringe

no forma un conducto regular, igualmente abierto, sino interrumpido en su

parte posterior por la parte ascendente de la laringe, que pasa por la faringe
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hasta la fosa nasal interna y divide el conducto ñiringe en dos separados, uno

á cada lado de la dicha parte ascendente de la laringe.

La configuración particular de la portion posterior do la faringe acá descripta se

• encuentra en todos los Cetáceos tipícos igualmente. Veáse la obra citada de Iíapp

(
pag. 132. ) y las buenas figuras de las mismas partes del Ilyperoodonte en la obra de

Veolik pl. X. En el Epiodonte he encontrado una similitud completa.

25

Las medidas de las partes de la boca acá descriptas son las siguiente?s .

Longitud de la abertura de la ))oca, á cada lado del rostro, en línea recta. 0,21

Longitud del pliegue atrás del ángulo posterior de la boca 0,08

Anchura del paladar entre los dos ángulos bocales 0,11

Anchura del mismo antes de la válvula 0,15

Longitud del paladar hasta la dicha válvula 0,29

• Longitud de la parte anterior mas ancha de la lengua 0,090

Anchura media de la misma parte 0,095

Longitud de la parte posterior con los poros 0,072

Lono-itud del frenillo antes de la lengua 0,018

Distancia de la margen anterior de la lengua de la punta del rostro en

su posición natural 0,075

Longitud de la faringe, de la válvula paladar hasta la apertura supe-

rior que incluye la punta de la laringe 0,235

Anchura media de la faringe, en línea recta 0,155

2 Del conducto aerífero.

Q6

Este conducto principia con la apertura externa de la nariz y concluye con

los ramos de la traquea, que entran en los pulmones. Se divide, por consi-
'

guíente en tres porciones diferentes, que son : 1. la cavidad de la nariz, 2.

la laringe, 3. la traquea ó traquiarteria.

La cavidad de la nariz ocupa en los Cetáceos típicos no la parte

anterior del rostro, como en los Mamíferos terrestres, sino la parte posterior

inmediatamente antes de la frente. Acá se vé, poco antes de la sumidad de

la eminencia frontal, una abertura semilunar (pl. XV. fig. 1. a.
)
que se diriga

con sus dos cuernos al adelante ( fig. 4. ), incluyendo una válvula casi hemi-
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esférica de 0,045 diámetro transversal, cubierta con la misma cutis lisa, que

cubre todo el animal. La válvula es libre á la margen posterior redondeada,

con cual la entra en la apertura semi-lunar, aplicándose con mucha intimidad

al limbo inferior de la abertura de abajo de modo, que la margen del limbo

sobre-sale en toda su circunferencia sobre'_la margen de la válvula. Pero la

apertura entre la válvula y el limbo no es tan grande, como todo el limbo

semi-lunar, porque la válvula se une intimamente con este limbo por su tejido

por cada lado, ocupando esta parte del pliegue semi-lunar, que corresponde

á los cuernos de la luna.' Veáse pl. XIX. fig. 7. en donde se presenta, al lado

izquierdo de la figura, la válvula transversalménte disecada.

Abajo de la válvula se encuentra un gran saco membranoso, que está

atado intimamente con su lado posterior á la pai'te ancha del hueso interma-

xilar derecho, cubriendo casi toda la superficie del hueso j estendiéndose

mucho al adelante en el tejido cellular, que cubre la cavidad sobre los dos

huesos antes de la eminencia frontal. Tiene este saco en tal modo una

extensión bastante grande, cubierto en toda su circunferencia lateral y

anterior por una capa gruesa de tejido celular adiposo, que forma la parte

ascendente del rostro, de la punta hasta la eminencia frontal. Al lado

izquierdo de dicho saco se forma, inmediatamente antes de la abertura de la

nariz mi otro saco mas pequeño, que se une con el primero por una grande

apertura central, j se estiende hasta la parte ancha del hueso intermaxillar

izquierdo, uniéndose con la superficie del hueso en el mismo modo como el gran

saco con el hueso iutermaxilar derecho. En este saco pequeño se abren las

dos aberturas de la nariz, cada una con entrada ancha, como la boca de un

clarin, disminuyéndose sensiblemente al interior, en donde principia el tabique

cartilaginoso de la nariz, que separa su conducto en dos paralelos, fijándose en

el hueso vomer al abajo. La apertura derecha do los dos es mucho mas

ancha, principalmente mas alta, que la izquierda y comunica con su margen

externa inmediatamente con la pared del gran saco aerífero, formando ahí

la orilla interior de la abertura, que une los dos sacos, el grande con el

pequeño. La fig. 7. de la lámina XIX dá una vista de la relación de las

partes descriptas entre sí, mostrando la eminencia frontal en la tercera parte

de su tamaño, perpendicularmente disecada, con la sección de la válvula

encima, y abajo de ella nna parte de la pared posterior del gran saco, con el

cual se ime al lado derecho de la figura el saco pequeño, que comprende las

aperturas de la nariz.

Los dos conductos nasales que principian de estas aperturas descienden
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perpeudicularmente por el cráneo, tapados con membrana blanca mucosa
muy fina j lisa, que cubre también los dos sacos ante ellos, A la estremidad

inferior los conductos se estienden poco mas y se abren acá en la cavedad
común, que forma las fauces sobre -la faringe, separada de ella por el cono
ascendente de la pared superior carnosa de la ñxringe, que incluye en su

punta superior abierta la punta elevada de la parte cónica de la laringe, como
hemos conocido en el parágrafo precedente. De este modo el aire, que entra

por la válvula en los sacos y por las aperturas de la nariz en los conductos

nasales, entra también fácilmente en la apertura sobresaliente de la larino-e,

sin poder entrar simultáneamente en la faringe, retenido por la fuerza mus-

cular del cono perforado, en el cual se ha transformado el velo del paladar,

cuando este cono por la contracción de las fibras musculares circulares en

contorno de su abertura se aplica íntimamente al cono de la larino"e

1. El aparato descripto es una de las partes mas particulares en la urganizaeion de los

Cetáceos. Hasta hoy los sabios uo están en concordancia respecto á la función del

dicho aparato, porque los unos afirman, que el es únicamente destinado para el

passage del aire, mientras que los otros creen, que puede pasar también agua de la

boca por el conducto de la nariz, hasta afuera, fundándose en la relación muy vulgar,

que los Cetáceos echan afuera agua por la nariz en figura de un surtidor de fuente.

Según mis propias observaciones, hechas durante cinco travesías por el Océano

Atlántico y Pacífico, nunca echan agua los Cetáceos con válvula de la boca del

conducto aerífero, como los Delphinidae, los Ziphiadae, etc., sino solamente los

Balaenidae, que no tienen ni válvula ni sacos aériferos al dicho conducto, sino dos

orificios nasales longitudinales libres. Estos Cetáceos echan agua, es verdad, pero

no como surtidor, sino como una nube de espuma, y esta espuma no sale del interior

de la nariz, sino se forma por la vehemencia, con la cual los dichos Cetáceos espiran

el aire por el agua, cuando aun no se han levantado coa las aperturas nasales sobre

la superficie del agua, echando arriba el agua que está sobre estas aperturas. En
los mares fríos de la zona polar se mezcla esta espuma con el aire caliente espirado y
se presente entonces como una nube blanca en la atmófera fría. Del mismo modo se

presenta también el aire puro espirado de los Delfines, por su calor alte en oposición

con la atmófera fría, y este fenómeno ha producido la opinión general, que todos los

Cetáceos echan surtidores. Para mi modo de ver es imposible, que el agua, que

entra en la boca, pase por los conductos nasales afuera, faltando completamente una

fuerza para moverla con vehemencia; porque el aire del pulmón no puede tocarse con

el agua de la boca, estando la abertura de la laringe sobre el velo paladar, lo que

impide la comunicación del corriente respiratorio con la cavedad de la faringe por la

unión íntima del velo paladar ^'con el cono prominente de la laringe. Véase mi

esplícacíon mas estendída en: ZcitschJfur díe gesarnvit. JS'atunoiss. Bd. 29. s. 405

1S67, y también V. Baee,"í?!¿^^é;í. de VAoad. Imp. de, St. Petersh. Tom. VILpag.
333. 1864.
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2. Debo llamar la atención del lector también sobre la interpretación do la parte primera

del conducto aerífero antes de los conductos nasales y detras do la válvula. Esta

válvula con su saco, no corresponde ni á la abertura de la nariz de los otros Mamí-

feros, ni á las dos hendiduras longitudinales en la eminencia frontal de las Ballenas,

que son, en verdad, las aperturas nasales, sino gí un aparato particular de los

Odoncetae, como los Delñnes y los Zifiades. La presencia del í¡;ran saco aerífero

atrás de la válvula, cjue tiene en los Delfines lipicos, como la Phoo-iciia, algunos

apéndices laterales simétricos, no presentes en nuestro E|)iodonte, es el motivo

principal de la configuración asimétrica do la parte vecina del cráneo; siendo la

posición central de la válvula en la línea media del cráneo la razón, que obliga los

huesos nasales y intermaxilares inclinarse mas á un lado del cráneo, para dar iugar

á la Tal vnla y el gran saco en el medio. Tanto mas grande estj saco, tanto mas

asimétrica la nariz de los Cetáceos con dientes. Son los Zifiades que eXvieíescen

éntrelos otros por la asimetría inasgrande do la dicha 'egi.jn del cráneo y que tienen

por consiguiente el saco aerífero ma? grande. Las Ballenas no tienen n¡ tal saco, ni

válvula para introducir en el aire, y por- esta razón las dos aberturas nasales se

presentan libres encima de la frente y por consiguiente falta al cráneo de estos

Cetáceos la asimetría de la región nasal.

3. No ha}^ en el conducto nasal de los Cetáceos ningún aparato qne pudiese indicar, que

estos aninniles tienen la facultad de oler; la lámina cribosa del hneso etmoides no es

perforada por ningún agujero y no ¡nieden entrar por consiguiente nervios de los

sesos en la cavedad nasal, mismo el nervio olfactorio falta completamente. Véase

Stanhius vergl. Anat. etc. L Lib. -í. § 1S3.

Sigue al conducto nasal la laringe (pl. XX.), como la segunda parte

del conducto aerífero. Este órgano de los Cetáceos tiene también ima figura

muy particular por la prolongación grande de la epiglotis con el cartílago

aritenoides en un cono ascendente. Hemos dado figuras de este órgano, que

esplicamos acá, para no entrar en una descripción muy larga y no repetir

cosas bastante conocidas.

La figura 1 de la kímina XX, muestra la laringe de arriba, la figura 2 del

lado izquierdo y la figura 3, la sección perpendicular del órgano completo.

En la segunda y tercera figura la letra a indica el cartílago tiroides, que

envuelve toda la parte anterior y lateral del cuerpo de la laringe^ dejando

un espacio abierto al lado posteiior.^ En este vacio entra el cartílao-o cri-

coides {d), que es de tamaño menor, pero igualmeiue abietto en su lado

anterior, como lo presenta la figura 4 del dicho carlíJago. v'isto de delante y
desnudo de todos los tejidos y cartilaginos, que cubren casi completamente la

superficie externa. Entre estas partes, que lo cubren, son las principales los

dos grandes músculos crico-aritenoideos {e. e.), que salen de toda su superficie



— 349 —
posterior y externa, con escepcion de un vacio pequeño en el medio, ascen-

dentes arriba hasta el cartílago ariteuoides, y al exterior hasta el tiroides,

componiéndose de dos capas, de las cuales la exterior se une con el tiroides y
la interior con el aritenoides. Del medio de la capa externa salen dos

tendones finos y blancos, uno de cada lado (fig. 1.), que suben arriba hasta el

músculo aritenoides posterior (/. ) con el cual se los unen. Otro músculo

pequeño (c.) que es el cricotiroides, sale de la margen inferior libre del

cartílago tiroides hasta su cuerno posterior (*) y se agarra á la punta libre

sobresaliente del cartílago cricoides. Atrás de este músculo se vé en fig. 2

la apertura, por la cual los nervios y los vases sanguíneos entran en el

interior de la lariníre.

Los dos cartilágines ya nombrados, el tiroides y el cricoides, forman la

parte principal basal de la laringe, incluyendo entre sí un espacio vacío, por

el cual pasa el aire respiratorio para entrar en el pulmón. Este espacio es

tapado al lado superior de la laringe por tres otros cartílagos, un impar y
dos de pares, que forman la tapa movible de la entrada de la laringe,

conocido bajo el nombre de la epiglotis.

El cartílago impar
(
h

),
que es el mas grande y el mas fuerte de todos los

cartilágines de la laringe, tiene la figura de im triángulo isocéles excavado,

que se une á la base con el cartílago tiroides por ligamentos y músculos y
asciende con su punta prolongada arriba, formando la parte principal del

cono que entra en el conducto nasal por las fauces. La secion longitudinal

de este cartílago ( fig. 3. ) muestra su grosor y su modo de unirse con el

cartílago tiroides claramente. Esta imion se forma al exterior por im

ligamento, que se presenta en fig. 1. por su color blanco á la base de la

epiglotis, entre ella y la margen del cartílago tiroides, y al interior por dos

músculos (fig. 1. n. n.
),
que salen de la pared interior del cartílago tiroides

y pasan de acá, tocándose con la base de la epiglotis, al cartílago aritenoides.

Son por consiguiente los míisculos tireo-aritenoides. La punta superior de

la epiglotis es poco enlargada y reclinada con su margen libre, para facilitar

la entrada del aire en el conducto, que se forma entre la epiglotis y los

cartílagos aritenoides. Estos cartílagos (7¿. h. ) son los de pares, que forman

la pared posterior del cono ascendente de la laringe. En la figura 5 se vé el

izquierdo, unido con el cartílago cricoides y libre de todos los tejidos, que lo

tapan y unen con las partes vicinas. Cada uno de los dos cartílagos simétricos

es compuesto de dos partes separadas : la ima basal {g.), que se une con la

46
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margen anterior del cartilago cricoides ( fig. 4. )
por articulación movible, y

la otra terminal ( //. ) unida con la primera en el mismo modo y prolongado en
'

un largo cuerno oblicuo ascendente, que corresponde por su inclinación y su

figura al cartilago de la epiglotis. Así se forma el cartílago aritenoides del

Epiodonte de cuatro piezas cartilaginosas, unidas entre sí por membranas en

una figura simétrica de dos lados opuestos pero separados. Una membrana

lisa mucosa cubre toda la superficie externa como interna, sea de la epiglotis,

sea del cartílago aritenoides, uniendo también en los lados estos cartílagos

entre sí hasta la punta libre del cono, en donde la epiglotis es separada de los

cartilágines aritenoides, formando con ellos los dos labios opuestos de la

apertura del cono ascendente y de la laringe en general (véase fig. 2.). Bajo

estos labios, entre las márgenes opuestas de la epiglotis y del cartílago

aritenoides, hay un ligamento elástico (fig. 2. h.), que cierra los dichos labios

del cono ascendente, y en la parte posterior del cartílago aritenoides se vé

un músculo bastante grueso (/. )
que une los dos lados separados del cartílago

aritenoides entre sí. Llamamos el primero con Vrolik Ugamentmn ariepigJo-

ÜGwn y el músculo el crico-aritenoides posterior, porque este músculo

desciende hasta el cartílago cricoides hacia abajo.

Estas son las partes constituyentes de la laringe del Epiodonte. Entrando

por la abertura superior en la cavidad interna de la laringe ( fig. 3. ), se vé la

misma membrana mucosa, que cubre los labios y la superficie libre del cono,

como también toda la superficie interior, formando en la línea media de la

epiglotis un tabique membranáceo, descendiente ( s.
),

que tiene en su pared

blanda muchas pequeñas lagunillas mucosas, escondidas en el fondo del dicho

tabique. Al lado posterior la cavidad de la laringe se angosta mas, para

entrar en el conducto cilindrico de la traquea, y acá forma la membrana

mucosa del interior muchos pliegues finos ( t.
),

para entrar con mas

comodidad en el dicho conducto traqueal. Otros órganos internos no hay

en la laringe del Epiodonte, faltándole las cuerdas vocales con la glotis

completamente, como en todos los Cetáceos, y por consiguiente también la

facultad de la voz.

La tercera porción del conducto aerífero, la t r a q u i a r t e r i a
(
pl. XX.

fig. 1. ) es un tubo cilindrico 0,2G de largo y 0,0G5 de ancho por su diámetro

transversal,, de figura poco aplanada, es decir de secion transversal eliptica.

Se forma este tubo por anillos cartilaginosos, que son generalmente completas

I
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( fig. G. a
), y algunos con ramos laterales cortos, otros poco abiertos á la

margen angosta ( fig. G. h ). He contado 20 anillos en todo el tubo, unidos

entre sí por substancia blanca elástica j tapados en el interior con la misma
membrana lisa mucosa, que cubre todo el interior del conducto aerífero. Del

medio de este tubo sale al lado derecho y en la superficie superior un ramo
pequeño de la misma construcción, pero con anillos relativamente mas anchos

;i cada uno con tres ramitos laterales. Este ramo acompaña el lado derecho

del tubo y entra con él en la cavidad del tórax.

A la extremidad, cuando el tubo ya ha sido entrado en la dicha cavedad,

el se divide en dos ramos iguales, que entran en las dos porciones principales

del pulmón. Estos ramos, que se llamen bronquios, están construidos del

mismo modo cu anillos cartilaginosos y se dividen en otros ramos mas

pequeños, que salen casi todos del lado externo de cada bronquio, pai'a

dividirse sucesivamente en nuevos ramitos mas pequeños, que siguen del

mismo modo con divisiones, introduciéndose poco á poco en la substancia

pulmonar. No he examinado mas que las primeras divisiones y he visto en

ellos los mismos anillos cartilaginosos, pero hay motivo para sospechar que

estos anillos se pierden en los ramos mas finos y mas distintos de los bronquios,

como en todos los Mamíferos.

Damos al fin algunas medidas de los órganos descriptos.

Altura de la laringe con el cono ascendente en línea recta 0,20

Anchura entre los lados del cartílago tiroides , 0,12

Altura del cono de la epiglotis 0,14

Diámetro del cuerpo de la laringe de adelante hacia atrás 0,13

Longitud del tronco de la traquiarteria 0,26

Diámetro transversal del mismo 0,0G5

Longitud del bronquio, con sus divisiones principales 0,15

Diámetro transversal de cada bronquio en el principio • 0,04

El ramo pequeño acesorio de la traquiarteria, que hemos descripto, se encueutra

generalmente en los Cetáceos y también en otros Mamíferos
;
pero la división en cuatro

ramos casi iguales, como lo he visto en la Pontoporia Blainvillii (veáse: Acta de la

Socied. Paleontal. sesión de 13 de Marzo, 1S67, p:ig. XX. ), no se ha encontrado hasta

ahora en ningún otro Mamífero. Los anillos de la traquiarteria son en muchos

Cetáceos de figura espiral y continúan sin interrupción en algunos por toda la traquiar-

teria. En el Epiodonte no he visto esta configuración, sino anillos separados, uno y

otro con ramitos.
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3, Del corazón.

(pl. XVIII. 3.

)

29

La fi^-ura a'euerai del corazón está de acuerdo con la de ios Mamíferos,

con la diferencia relativa de las dimensiones, siendo el del Epiodonte, como el

corazón de todos los Cetáceos, mas ancho y mas llano. En su posición

natural, que es la horizontal con la punta dirigida al detrás y la base

adelante, la superñcie dorsal es casi completamente llana, y solamente la

superficie ventral verdaderamente convexa, uniéndose con la dorsal por

corvatuva ascendente, que dá también á la dorsal un aspeto poco convexo.

Las dos superficies se dividen por un surco longitudinal medio en dos porciones,

de las cuales en la superficie dorsal la mitad izquierda es mas ancha que la

derecha, y en la superficie ventral las dos son casi del mismo tamaño. Acá

la línea divisoria forma una curva, como se vé en nuestra figura, que dá la

vista del corazón de abajo; en la superficie dorsal esta línea es mas recta

pero mas obhcue dirigida sobre la superficie.

Este surco medio indica en el corazón del Epiodonte, como en el de todos

los Mamíferos, una separación del corazón en dos cavidades por el tabique

inter-ventricular, que son los ventrículos. El surco es en línea recta 0,21 de

largo y todo el corazón 0,28 de ancho en el principio de los dos ventrículos;

su espesor en dirección perpendicular es 0,13. Antes de los dos ventriculos

hay dos otras cavedades, que comunican cada uno con un ventrículo y son

las aurículas. Entran en ellas los grandes truncos de los vasos venosos,

mientras que de los ventriculos salen ios grandes truncos arteriosos. Toda

esta configuración del corazón del Epiodonte es la regular y no insiste en

una descripción detallada ; lo mismo vale de la construcción de las aurículas

y los ventriculos, y no hay de hablar de ellos mas que por algunas diferencias

de figura.

El ventrículo izquierdo es de menor espacio interno, pero tiene

paredes mucho mas gruesas, que el derecho, con columnas carnosas {trahecu-

lae carneae) mas fuertes. De la orilla interna de su orificio auriculo-ventri-

cular sale la grande válvula mitra 1, que se divide en tres porciones,

de las cuales cada una tiene cinco hasta seis tendones finos á la punta

interna, con los cuales se imen porciones musculares cilindricas bastante

fuertes, que salen de la superficie interior de la pared externa del ventrículo.
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Dos de estas tres porciones musculares salen de la superficie ventral del

ventrículo y son unidas entre sí por una comisura muscular transversa la

porción tercera sale de la superficie dorsal del ventrículo y es la menor de
las tres. En la obra mencionada de Vrolik hay una buena fio'ura (pl. XI.
fig. 38. ) del ventrículo izquierdo abierto del Hyperoodonte, que corresponde
de todo con la construcción del Epiodonte.

El ventrículo derecho es por su contenido mas grande, que el

izquierdo, pero tiene una pared mucho mas débil. Su superficie interna

tiene músculos columuares, como el izquierdo^ y al principio una grande
válvula, la trie ú s p i d e

,
que sale del lado externo del fondo del ventrículo

hasta la circunferencia externa del orificio aurículo-ventrícular, atado á dos

grupos de músculos columuares muy fuertes por muchos tendones finos.

Son los músculo s papilares. El uno de los dos grupos de estos

músculos se forma por tin tronco basal fuerte, que sale de la parte inferior del

ventrículo y se divide en dos ramos
;
el otro es poco mas largo, pero menos

grueso, y sale de la pared superior del ventrículo, dividiéndose á sus dos lados

poco á poco en ramos divergentes, con algunos tendones finos ala extremidad

de cada ramo.

La aurícula derecha es también poco mas grande que la izquierda

y se extiende en un apéndice puntiagudo, que se prolonga mucho al lado

inferior bajo el tronco de la aorta. Tiene en su superficie interior algunos

pequeños músculos peinados
(
inúscuU pectinati ).

La aurícula izquierda sube un poco mas arriba, pero no es tan

ancha, como la derecha, y se estiende á su base en un limbo sobre-saliente,

que cubre la base del ventrículo correspondiente, escondiendo su apéndice

pequeño bajo el principio de la arteria pulmonar. Su pared es poco mas gruesa,

que la de la aurícula derecha y su superficie interna tiene al lado externo

músculos peinados poco mas fuertes completamente de la misma figura,

como los ha dibujado Vrolik (pl. XI, fig. 37. de su obra) del Hyperoodonte.

El tabique entre las dos aurículas es membranoso y completamente cerrado,

pero se indica en el muy bien el resto de una comunicación anterior entre

las dos aurículas [foramen Botalli ) en la juventud primera del animal.

íTo he dadu otras figuras del corazón, porque todas sus partes concuerdan con las de!

Hyperoodonte figuradas por \^eolik en su obra muy meritoria. Debe asentir á este

autor, en contra de Eschkicht, que tanto los músculos papilares, cuanto los músculos

peinados son presentes en los Cetáceos, como el dice pag. 103 de su obra ; los he visto
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muy bien formados y tan fuertes como en los otros Mamíferos. La vista del corazón

de abajo en la figura 2. de nuestra lámina XVIII. muestra la aurícula derecha como la

parte mas prominente al lodo izquierdo, á la cual sigue al lado dorecli':) de la figura el

tronco de la aorta, después la artería pulmonar y al fin la aurícula izquierda.

30

Los troncos de las grandes vases sanguíneos, que salen del corazón, presen-

tan nada de particular en su origen. La arteria aorta se estiende

inmediatamente sobre las tres válvulas semi-lunares en tres bolsillos pequeños,

que corresponden cada uno á una v;ilvula, j se continiia después como un

tubo regular de 0,08 diámetro. Las válvulas tienen á su base jjequeños

pliegues de figura como músculos peinados. La arteria pulmonar es

aun mas ancha que la aorta, de 0,00 diámetro, pero la pared de su tubo tiene

ni el rigor de la pared de la aorta, ni su grosor. Al principio de la dicha

arteria se ven también tres válvulas con bolsillos sobre cada ima, pero no son

de io-ual tamaño entre sí, sino la una es mucho menor. Esta está situada

abajo, las dos otras arriba, en donde la arteria pulmonar se toca con la aorta,

separadas de la te?-cera por un vacío pequeño. Cada una tiene un nodulus

Arant'ú muy pequeño.

Los troncos de las grandes venas, saliendo del corazón, se hablan perdido,

disecado por mi sirviente antes que le hubiera recomendado sacarse el corazón

con cuidado, y por esta razón no puedo hablar de ellos. Es muy probable,

que no hayan nada de particular en su configuración.

Pero los vasos sanguíneos, que pasan sobre el corazón mismo, para

alimentar su substancia, me han mostrado algunas particularidades, que he

estudiado con exactitud.

La Artería coronarla cordis sale de la aorta con un tronco simple, pero

bastante ancho, del lado izquierdo, en donde este vaso se toca con la arteria

pulmonalis. Tiene un diámetro de 0,02, en el principio, inmediatamente sobre

la válvula semi-lunar vecina, pero se divide pronto en dos ramos, que se

separan por su dirección, continuando el uno hacia arriba y el otro hacia

abajo. El ramo de abajo, que llamamos el inferior, es el mas pequeño ; el

curre sobre la base de la arteria pulmonar hasta que el pasa por debajo del

apéndice de la aurícula izquierda, formando acá un rámulo, que continúa

entre la aurícula y la base del ventrículo al lado externo del corazón,

mientras que el tronco del ramo inferior sale afuera de la aurícula, entrando

en el surco mediano entre los dos ventrículos en la superficie inferior del

corazón y continuando en este surco hasta la punta, dando á cada ventrículo
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muchos ramos sucesivamente menores. El otro ramo, que asciende á la

superficie dorsal del corazón, y que es por consiguiente el superior, continúa

desde su origen hasta la base de los ventrículos, en donde él se divide

también en dos ramulos desiguales. El mayor entra en el surco longitudinal

entre-ventricular, corriendo hasta la punta del corazón ; el menor continúa á

la base del ventrículo derecho, entre él y la aurícula, hasta la margen externa

del corazón, dividiéndose los dos sucesivamente en ramificaciones pequeñas,

que entran en la substancia de los ventrículos. Resulta de esta descripción,

que el curso de las arterias del corazón es bastante regular, con la diferencia

que los ramos principales están unidos en el Epiodonte en un tronco común, y
separados generalmente en dos desde del principio mismo en los otros

Mamíferos.

Mas particularidades presentan las venas del corazón. Entran ellas no

directamente en la aurícula derecha, sino en un liolsillo particular bastante

grande, que llamamos el seno venoso b a s a 1 , estando colocado en el

lado superior dorsal del corazón entre la aurícula derecha y la aorta. Este

seno de 0,028 diámetro, tiene un orificio central, que entra en el rincón interior

de la aurícula derecha, y recibe una vena muy ancha de 0,02 diámetro, que

corre en el surco interventricuhir dorsal al lado de la arteria, saliendo de im

otro seno venoso terminal mas grande á la punta del corazón

misma. En este seno entra la vena de la superficie ventral inferior del

corazón, que corre en el surco interventricular inferior, principiando con

sus ramitos últimos mas finos en las bases de los dos ventrículos, al lado de

la arteria pulmonalis. Todas estas venas reciben rqmitos de los dos lados,

saliendos de la substancia del c<;razon y acompañandos las arterias del, mismo

curso, hasta que entran en los ramos principales de su categoría; las arterias

siempre mas angostas, mas blancas y de textura mas dura de su tubulo,

generalmente tapadas por las venas mas anchas y de tejido mas laxo y mas

transparente. En este modo corre una vena continua por todo el surco

interventricular de las dos superficies del corazón, interrumpida ¡Dor el seno

venoso terminal de la punta del corazón, que parece un carácter muy
particular de nuestro animal La dicha vena intervíncular entra en el seno

venoso basal, pero hay dos oti-as venas mas pequeñas, que entran también en

este seno de los dos lados de la superficie dorsal del corazón, saliendo del

surco entre las aurículas y los ventrículos y correspondientes á las venas

coronarias de los otros Mamíferos.

Todas estas venas no tienen válvulas en sus tubos ; son de igual extensión y
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sin los bolsillos, que significan tan claramente las válvulas de las venas. He

examinado el interior de los grandes ramos con mucha escrupulosidad y no

he visto niuo-una válvula. Pero en el interior de los senos venosos he visto

también, como en las aurículas, pequeños pliegues correspondientes á los

músculos papilares.

La auseucia de las válvulas en las venas del cora/v>n da nuestro animal no es una

excepción singular, pues se lia notado ya en otros Cetáceos. E. v. Baeb dice lo mismo

« de todas las venas de la Phocaona {'ñow. Act. pliys. med. etc. Tm. 14. ps. 1 pag.

400.
) j Yrolik no lia encontrado válvulas en las /enas iliacas ( veáse su obra pag.

106). Meckel dice en su Anatomía comparativa (Tm. V. pag. 325.) que las válvulas

faltan generalmente en las venas de los sesos, de los ríñones y de la vena porta, pero

nó siempre, y Stannius rectifica la observación de v. Baee ( Anat. comp. I. §. 200

An. 1. ), asegurando, que las grandes venas superficiales de la piel tienen siempre

válvulas. No he examinado mas venas que estas del corazón del Epiodonto y no he

visto ninguna válvula en ellas.'O-

4. De los intestinos.

31

Los intestinos de la cavidad abdominal principian de la faringe, atrás de la

laringe, con un conducto bastante angosto, que es el esófago. Este conduc-

to es casi 0,80 de largo j tiene en toda su superficie interior muchos pliegues

lontitudinales, que dejan solamente en el centro del conducto un vacío pequeño

abierto de 0,010—0,015 diámetro. Corriendo el esófago por la cavedad del

tórax en el mediastino posterior y entrando por el agujero oval del diafragma

en la cavidad abdominal se une pronto con el primero estómago, que está

situado en la parte mas superior de esta cavidad, inmediatamente atrás del

diafragma, como lo muestra lafig. 4. de nuestra lam. XVI. bajo m. 1.

El Epiodonte tiene, como los Delplihúdae, muchos estómagos, es decir

o c h o, que siguen uno después el otro y son diferentes entre si en figura,

como en tamaño.

El primero estómago ( pl. XVI. fig. 4. m. 1. ) tiene la figura de una

pera, separándose por una estrechez atrás del medio en dos porciones desi-

guales, de las cuales la anterior tiene mas del doble del tamaño de la posterior.

Las dos nnidas tienen nn diámetro longitudinal de 0,29, del cual 0,185

pertenecen á la porción anterior, 0,105 á la posterior; el diámetro transversal

de la primera es de 0,21 y el de la segunda de 0,13, mientras que el diámetro

de la estrechez entre las dos no es mas que 0,105. La superficie externa es
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lÍ5:i, como de todos los intestinos, pero la interna tiene muchos pliegues redon-

deados de figura irregular, que corren los unos entre los otros y se dividen

repetidas veces en ramos secundarios. La fig. 4. de la lámina XA^III mues-

tra e^tos pliegues de tamaño natural. En la parte anterior de este primer

estómago entra el esófago por la c a r d i a , situada en el medio de la pared

anterior, mientras que la comunicación con el segundo estómago sale de la

margen anterior de la porción posterior, inmediatamente atrás déla estrechez.

]^a pared de esta segunda porción es en todo su contorno mucho mas grueso.

u>rmándose de un tejido fibroso clástico que incluye muchas fibras musculares.

Los pliegues interiores se continúan también sobre el interior de esta porción,

pero son poco menos pronunciados y terminan á la apertura por cual se une
-! primer estómago con el segundo. Esta apertura es angosta y puede cerrarse

completamente por un músculo esfínter, que la incluye.

El segundo y el tercero esto m a g o son casi de igual tamaño, poro

muy pequeños, es decir el segundo 0,11 de largo y el tercero 0,08, formando

cada uno un bolsillo oval de 0,03 diámetro transversal en el medio y separados

entre sí, como de los otros estóniagos, por músculos esfínteres. Su superficie

interna es lisa, sin pliegues, como de todos los estómagos siguiente :

El cuarto y el q u i n t o estómago (fig. 4. pl. XVL m. 2. y 3. ) son

unidos mas entre sí, que con los otros, y separados de los vecinos por esfínteres

muy estrechos. Tienen unidos casi la misma figura, como el primero estómago,

pero el tamaño de ellos es bastante mas chico, que el del primero y la

estrechura eutre ellos es un verdadero esfinter. Los dos unidos son 0,21 de

largo; el cuarto solo 0,085 y el quinto 0,125; el diámetro transversal de aquel

es de 0,12, y el de este 0,1G. El esfinter entre los dos estómagos se

presenta en la superficie externa no mas ñieite que una estr'echadura,

pero en el interior él separa los dos completamente.

El sexto y séptimo estómago vuelven á ser otra vez muy peque-

ños y tan iguales al segundo y tercero en figura y tamaño, que no es preciso

describirlos de nuevo.

Al fin el último estómago o ctavo ( 1. 1. m. 8. ) es el mas grande y
de figura particular de los ríñones, siendo su diámetro longitudinal de

de 0,34
' y su transversal de 0,21. La apertura, por medio de la cual

comunica con el séptimo estómago, se encuentra casi en el medio del lado

interno del riñon, y la salida, que se llama p i loro, inmediatamente abajo

de la entrada, cerca de la estremidad posterior del mismo lado. De esta

47
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se"'und;i apertura r^ale el duodeno en línea recia al detrás, separado á'A

e^tónia'^o por otro esñnter, pero menos fuerte, ([ue al^^uno de los entre

los diferentes estómagos.

No he visto ningiin ftliiiiGTTto en estos oclio estómagos; e' primero (¡staba lleno ile

agua, ios otros cubiertos cu la siiiierfieie interior con una íieina aniarilli.. En su

posición natural forman los ocho estómagos no nna lineíi recta, sino una curva,

acercándose el i'iltimo con su porción basal poco mas anchn, al estómago primero h;isf.a

la cardía y obligando los dos medios, el cuarto y el quinto, á inclinarse mas afu-ua al

liido izquierdo del animal, tapaniL) ]ior su circunferencia sobresaliente los cuatro

pequeños entre ellos y el i^rimei-o como el último estómíigo eomiiletamente. Asi s<!

forma nn seno entre el primero cuarto con quinto y octavo, en el cual está situado el

páncreas. Nuestra lig. 4. de la lám. XVI. dá la representación de los dos estómagos

en el sitio natural, mostrando el primero (m. 1.) inmediatamente abajo de la columna

dorsal, inclinándose ]ioco í.l lado izquierdo del animal y tapado por su parte mayor pijr

las últimai costillas. Eajo él siguen el cuarto y quinto {>7i. 2 3.) en e! medio y mas

afuera al lado, y después el octavo (?/i. S.) mas retirado al iuteri.ir y tapado en parte

por el hígado (A.), que ocupa la parte inferior de la cavidad abiloni'nal atrás del

diafragma, inclinándose bajo los estómagos al lado derecho de! animal.

El duodeno se une con el estómago octavo no por una dilatación,

como en los Delfines típicos, sino por una estrechura, estendiéndose al

principio insensiblemente y continuando después como el intestino

delgado de figura de un tubo igualmente cilindrico, bastante angosto de

0.025 diiimetro, con extensión de 17,5 metros ó 55^- pies. Es de igual

anchura en todo su curso, sin aignna diferencia hasta el fin, llenando con

muchísimas circunvoluciones todo el espacio central de la cavidad abdomina].

que en nuestra figura 4. de la lám. XVI. se presenta vacía." Inmediatamente

atrás su principio recibe el duodeno los dos conductos, el hepático y el

pancreático, que entran en el duodeno á poca distancia entre sí del lado

superior. La superficie interna de todo el intestino delgado, como la del

duodeno, esta cubierta de bolsillos bien pronunciados, que se forman por

pliegues altos ti-ansversales, unidos entre sí por otros menores longitudinales.

Lafig. 5. de la lám. XVIÍI. muestra estos bolsillos en tamaño natural; cinco

altos pliegues transversales son unidos entre sí por otros pliegues longitudi-

nales, que distan el uno del otro de 0,02 hasta 0,04., formando en este modo

bolsillos abiertos al adelante, que tienen cada uno en su fondo otros pliegues

mas chicos, que lo dividen en tres hasta cuatro bolsillos mas pequeños,,

incluidos en el tejido celular, que cubre la pared Jjastante gruesa carno.sa ó
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iúúsciilar del intestino, en su superficie interna. Estos bolsillos secundarios

-^on muy hondos, y descienden como embudos, eu dos filas alternantes en el

<¡icho tejido cclulai'. A la extremidad externa de nuestra figura se yen estas

<los filas de bolsillos disecados, mostrando i)or la introducción de dos cendas

eu dos de ellos, que los de la lila interna, pertenecen á los pliegues inferio¡-es

y los externos á los pliegues su})eriores, siendo cada bolsillo de 0,04 profun-

didad.

El i TI t e s t i u o grueso no se distingue del delgado de otro modo,

que por su grosor poco mas ancho, de 0,04, diámetro. No hay intestino

ciego á su principio. La superficie interna no tiene tantos ni tan altos

])liegues, que la del intestino delgado, })ero la estructura general es la misma.

Tja extensión es como la novena parte del intestino delgado, es decir 1,90, ó

T) pies mas ó menos.

No he visto en todo el intestino delgado mas que una flema amarillenta y
en el intestino grueso una pasta negra como brea líquida, pero ningún resto

de alimentos. Probablemente el animal habiia ayunado ya bastante tiempo,

antes que cayera cu manos de los marineros, que lo mataron. Es probable

que el temporal grande, del cual dos dias antes; el G de. Agosto, ha sufrido

tanto el pueblo vecino de Montevideo, fuera la causa que este animal marino

entrase mas arriba del Rio de la Plata, para refugiarse en aguas menos
agitadas por ios huracanes.

33

Los tres órganos que se encuentran al lado de los intestinos, mas 6 menos

unidos con ellos, el higado, el páncreas y el bazo, no me han ofrecido ningún

car¿'lcter particular y no exigen, por consiguiente, una descripción extensa.

El higado está situada bajo del estómago octavo y poco mas al lado

derecho del animal. Se divide en dos porciones casi iguales, de las cuales la

superior es la mas convexa, por estar atada intimamente á la cavidad del

diafragma. Tiene un diámetro longitudinal de 0,42. La segimda porción

inferior es de 0,32 diámetro, mucho mas llana y extendida al lado derecho,

cubriendo acá el estómago octavo ( veáse fig. 4. 7¿. de la láni. XVJ. ). No hay

vejiga de la hiél, como es la regla en los Cetáceos, sino un conducto colédoco

muy ancho, que entra en el duodeno.

El páncreas se oculta entre los estómagos, como ya he dicho antes,

aun es bastante grande, 0,42 de largo y 0,08 de ancho. Tiene la figura de

una lengua y un color casi blanco. Su estructura es la regular.
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El bazo es simple, sin baziilos accesorios y pequeño,, de figura triuiignlai-

0,15 de largo T 0,08 de ancho en su margen anterior mas aaciía, ])ero muy
llano. So ha atado intimamente al lado externo de !a poi'cioa superior del

estómago primero.

5. De los 6rí>-anos urinarios.

34

Los viñon-es ocupan la parte anterior de la cavidad abdominal, inmediata-

mente atrás de los estómagos
(
pl. XVI. fig. 4. n.

), y son atados por tejido

celular al lado iirferior de cada gran músculo psoas bajo la columna vertebral.

(Jada riñon es de figura oblongo-eliptica, puntiaguda á las dos extremidades.

0,40 de largo y 0,12 de ancho, compuesto al exterior do algunas (9-i0
)

porciones desiguales, separadas entre sí por surcos profundos, llenos de tejido

celular, de las cuales cada una se compone de una multitud de pequeño^
lóbulos arondeados, del tamaño de una nuez avellana regular. La cuantidad
de estos lóbulos asciende de 210 hasta 220 mas ó menos. Todos se abren
por un cáliz, es decir un orificio interno, en la cavidad central del riñon
llamado la pelvis, de la cual sale el conducto urinal, que se llama el uréter
La superficie interna de la pelvis no es lisa, sino lagunosa; es decir, compuesta
de bolsillos grandes y pequeñcs, separados entre si por tabiques membrano-
sos, mas ó menos altos, imitando la figura del riñon en su superficie externa

y en estos bolsillos entran los calizes de cada porción del riñon separado*
ai uréter sale de la pelvis de cada riñon al lado interno poco atrás del medio
pero se esconde al principio entre las porciones grandes vecinas del riñon'
hasta que el conducto ha subido entre estas porciones á la margen superior
del riñon entero, en donde pasa para fuera entre la última v la penúltima
porción de la superficie externa. Este conducto es un tubo delgado de 1 05
longitud, y 0,008 diámetro, liso en su superficie externa, pero longitudinal-
mente plegado con 8 pliegues en el interior. Corre con algunas circunvolu-
ciones á la superficie inferior del músculo psoas, atado á él por tejido celular
hasta Ja última cuarta parte del diámetro de la cavidad abdominal, en donde
el doble al lado inferior do la dicha cavidad, inclinándose un poco al anterior
])ara entrar cada uno encada lado del fondo de la rejiga urinaria con una
boca cada vez mas ancha, ( vcáse la fig. dicha, ?/.

)
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He encontrado en la palvis de los riñónos una docena de lumbiúzes finos, del

género Stronjylus, casi S piilg. largo y no ma? ancho cjue un alfiler regular.

Desgraciadamente estos animales se habian atado tan intimamente á las paredes de

los calizes del riñon, que no j)ndiese sacar ningún individuo completo con la boca;

todos se rompieron en la ])arte anterior atrás de la boca. Pero la estremidad posterior

completa prueba ¡lor la diferencia sexual y su estructura, C[ue el animal es un
' Strongylus.

La vejiga urinal se ene neutra en la parte inferior de la cavidad abdominal

inmediatamente atrás del punto medio de su extensión Longitudinal, y antes

de la apertura genital masculina del animal, colocada entre los dos grandes

músculos rectos abdominales (r.), que la sostienen de ambos lados. No tiene

la figura regular, sino la de un contorno mas cilindrico, una pared muy
gruesa de diferentes capas del tejido muscular j una superficie interna louo-i-

tudiualmente plegada. En el estado vacio, como la he visto en nuestro

animal, su diámetro longitudinal no era mas que 0,20, lo que es pequeño

para un animal tan grande; pero ya sabemos por otros observadores, que

este órgano de los Cetáceos es generalmente chico. Sa extremidad anterior

es bastante punteaguda y muestra el resto del uraco, como una punta sobre-

saliente perforada. Cerca de esta punta entra de la superficie inferior en el

tejido de la vejiga á cada lado una fuerte arteria. A la estremidad posterior

se reduce su figura en la de un embudo y acá eutraii de los dos lados los dos

uréteres. El conducto urinario, que sale de este embudo, se inchna hacia

abajo y pasa acá como un tubo 0,34 de largo y 0,01 de ancho sobre la pared

superior de la capsula fibrosa, que incluye el pene {p.), unido con ella por

tejido celular hasta su base, en donde el entra de arriba en el dicho órgano

enti'e los dos músculos isquio-cavernosos (P)

En la figura citada lam. XVI. se vé nada mas de la vejiga, que su mitad superior

(t'.); la inferior está tapada por el raúscnlo recto abdominal (/-.). En la parte posterior

dorsal de la vejiga entre el uréter izquierdo («.), pero el conducto urinario no es

visil)lo, por ser atado íntimamente al pene.
( j9.)

G. De los órganos genitales.
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Estos órganos eran bastante pequeños en nuestro animal, á lo menos los

internos, por causa de la juventud del individuo examinado, que era un
macho. No he visto de los órganos internos mas que dos tubos finos ati-as
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de los ríñones (p]. xv¡. rig. -1-. /.) íjue priiicipiaban eoii mía excreniidad poco

engrosada, de 0,005 diámetro, disniinuyéndosc cada uno hacia atrás poco á

poco cu un tul>o mas lino de 0,002 diámeti'o.

Los dos estaban atados por tejido celnlar ¡nuy laxo entre sí, pero nv» nuiv

íntimamente y tomaron su ¡)osicion cní¡'e los dos uréteres, con los cuales

descendían al lado del músculo ])soas hasta el fin de la cavidad abdonunal,

diñando los dos uréteres, á donde estos se inclinen iiacia abajo ]iara eriírar en

la, vcii-ua urinal. Los dichos tubos linc.s no liaceii muclias circunvoluciones,

sino vau con curso b;istantc recto de extensión de 0,42, hasta la base del

pene, que significa casi la tíltima frontera de la cavidad abdominal. Aci

están colocados sobre la extremidad posterior del conducto urinario, unién-

dose con él por tejido celular. El interior de cada uno de los dichos tubos

no tiene mas que un conducto angosto, incluido en un tejido i)astaute grueso,

en el cual, aun bajo el microscopio, no he visto ninguna .organización

particular.

No puedo dudar, ([ue los dos tubos clescriptos han sido los conductos

deferentes de los testículos y el principio mas engrosado de ellos el testículo

mismo en su estado juvenil todavía imperfecto.

Conseguido la base del pene, se unen los dos conductos deferentes con el

conducto de una vejiga pequeña en forma de pera, que está situada entre

ellos y unidos con ellos íntimamente por tejido celular. Esta vejiga pequeña

tiene con su conducto terminal una longitud de 0,05, de cuya estension l-r

vejiga ocupa 0/(2 y el conducto 0,03; está formada de una pared fina mas ó

menos transparente y la cavidad de la vejiga separada del conducto por una

estrechura como un esfínter pequeño. Los tres conductos, el medio mas

fino de la vejiga y los dos laterales deferentes, entran entoiices separados en

el conducto grande urinario inmediatamente antes de su íin, tapada acá por

la glándula próstata, que envuelve las tres de arriba, como también el fin del

conducto urinario y la base del pene, en forma de un medio anillo grueso.

0,03 de ancho. Bajo este anillo prostático el conducto urinario es un poco

mas ancho, formando acá un vestíbulo pequeño antes de la entrada en ei

conducto del pene, que es mucho mas angosto que el conducto urinario y sin

los pliegues longitudinales, que se levantan de la superficie interior del con-

ducto urinario. En este vestíbulo entran de arriba los tres conductos ilnos

separados, formando en la pared superior del conducto común una })rotube-

rancia transversal con tres orificios separados, dos de los dos conductos

deferentes y el tercero de la vejiga pequeña entre ellos. Atrás de esta
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])roí;ibe;";\!ic¡:i se vcii algiuias pe([ucñas lagunillas eu la pared superior de!

(iiciio vestíbulo, (jue contienen loó orificios chiquitos de los conductos pros-

táticos.

Una vejiga pequeña va se h.i observado entre loa do; coniluutos deteretitcs da

díferenteá Mamíferos, por ejemplo del Liebre y del Castor
;

])ero hasta hoj' no he

cne-iiitraJo ninguna noticia de nn tal órgano en los Cetáceos. Los autores teóricos, que

reducen lus úr^Tinos del macho á Ids de la hembra, comparan esta vejiga con el útero

í'eiiienino. cf. E. II. Wkiüír, íchrifi d. Kon. Sáchs. Geselhdi. d. Wissensch. z Le'ipzUj.

Tin. I:
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El illíimo órgano de los genitales masculinos es el pene
(
pl. XTÍ. ñg. 4.

p. ), situado sobre la pared inferior de la. cavidad abdominal inmediatamente

nntcs del ano. Es nn órgano cilindrico 0,20 de largo, y 0,03 de ancho en su-

po.'^úcion i-etirada, pero mucho mas largo y giaieso por la erección, cuando

sale afuera de su orificio propio antes del ano. Está formado el pene en la

superiicie por una membrana fibrosa dura, nmy blanca de 0,004 grosor, que

incluye un solo cuerpo cavenioso comim, sin división en dos paralelos por un

tabiíiue medio fibroso, bajo cuyo cuerpo cavernoso continúa el conducto

cómun de los órganos internos hasta «1 fin anterior del pene. El cuerpo

cavernoso está formado de un tejido esponjoso de color de rosa, que incluye

en su porción superior dos grandes vases sanguíneos longitudinales paralelos

entre sí. La parte terminal del pene forma un cono punteagudo 0,09 de largo,

tapado de epidérmide lisa bastante gruesa y encerrado en una capsula cilin-

drica 0,12 larga, que tiene su superficie interior transversalmente plegada con

la misma epidérmide lisa. En esta cápsula, que corresponde al prepucio, se

retira el pene en el estado inactivo, pero sale de ella afuera con todo su cono,

como también con la capsula vuelta, cuando está activo. Nuestra figura lo

muestra medio salido con la punta del cono, que corresponde al glande del

pene de los otros Mamíferos, y los pliegues de la capsula prepucial medio

vuelta.

Hay cuatro nuisculos particulares para el movimiento del pene, de los

cuales dos se agarran á su base y los dos otros á su parte media antes de la

punta, que corresponde, al glande. Los dos básales son pequeñes y salen

de la membrana fibrosa, que incluye el cuerpo cavernoso, á los dos lados del

pene, cada uno como una masa carnosa gruesa elíptica, que vá afuera adel-

gazándose en la punta, para atarse con su extremidad al lado interno del

huesecillo, (pie representa la pelvis (pl. XVI. fig. 4. P.). Corresponden por

consiguiente estos dos músculos á los isquio-cavernosos del hombre. Los dos
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otros míisciílos no son visibles, en nuestra figiiva, salen de la ¡nircd inferió;-

del pene poco atrás del lugar, en donde ¡a capsula prepucial se une con ci

glande puuteagudo, como una Lanina carnosa 0,03 de ancho, compuesto de

dos fajas paralelas, imidas entre sí por tejido celular, (pie corre al detras:

separada del cuerpo del pene, pero atada al tejido celular, hasta su fui.

para unirse aquí con el esfínter del ano y los liucsecillos de la ])elvis

de abajo. Son los retrajentes del pene, cuando el organon j)or su erección

ha salido afuera de la capsula prepucial y del cuei-po del anima].

8S

De la configuración particular del orificio externo del ])repucio, con sus

labios plegados atrás de la apertura longitudinal en el medio dé la superficie

abdominal del animal, ya hemos hablado antes en el § 3, como también de

dos otras aperturas longitudinales al lado del ano, que corresponden á las

tetas de los Mamíferos terrestres. En las hembras de los Cetáceos incluyen

estas aperturas en su hondo verdaderas tetas, p.ero en los machos no hay en

ellos nada de particidar. Entrando por el orificio en el interior he encon-

trado eú nuestro Epiodontc un conducto angosto 0,0-1 de largo, que se estendíó

en una cavedad oval de 0,02 diámetro, tapada en su superficie interna con

membi'ana fina mucosa, y estendida cu lagimillas desiguales, -algunas como

bolsillos pequeños cilindricos, que contuvieron nada que poco arena del fondo

del rio, en el cual se habia encallado el animal. La cavedad está formada de

un tejido blanco fino e insertada en el tejido celular adiposo, que sigue bajo

el piel, entre él y la capa muscular (A'éaso fig. 4. pl. XVI.), con la cual se

toca la dicha cavedad en la superficie de ella.

Xo ha sido posible para mí, entrar en el examen de la configuración

muscular ; me he visto obligado, por falta de un modo seguro, conservaí* el

cadáver por mas tiempo que dos dias, abandonar completamente el estudio

de la myología del Epiodoute, concluyendo entonces mi descripción cou la

noticia general, que la carne muscular tiene un color muy oscuro, casi negr,o,

como el de la sangre venosa. He indicado este color oscuro en la figura del

animal abierto lám. XVI. por el modo como están dibujados los músculos,

entre los cuales dos, el m úsenlo p s o a s en la parte superior do hi cavidad

abdominal, y el m úsenlo recto a b d o m i n a 1 ( r. ), que forma princi-

palmente la pared inferior de la misma cavidad, se distinguen ante todos por

su inmenso grosor y extensión longitudinal, continuándose en los músculos

lougitudinales inferiores, que mueven la cola del animal.
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ESPLICACION DE LAS LAMINAS.

Fin-

Fi;

FÍ2.

Fig.

Pl. XV.

Fig. 1. Ep'wdon ausirale, vista general del

íinitvial cu diiodéuitna parte del diámetro

longitudinal.

*. Aijertura del eonclucto aérifero, h.

apertura de la oreja, d. pliega? de la

o-argaiita, e. apertura geiiital.y. apertura

de las tetas, (j. apertura anal.

2. Aleta caudal, vista de arriba ei: la

décima parte de su diámetro transversal.

(No en la cuarta parte, como se dice en

la figura ).

3. Sección perpendicular déla cola entre

X. y y. duodécima parte de la altura

natural (no cuarta parte ).

4. Orificio del conducto aérifero, yisto

de arriba, tercera parte de su diámetro;

c. la válvula.

5. Vista do las aperturas abdominales

en dos quintas partes de su extensión

natural.

e. Orificio del prepucio en la hendedura

abierta de la superficie ventral del

animal, y. y. las dos hendeduras para

las cavedades de las tetas, (j. hendedura

anal.

Pl. XVI.

Fie. 1. Efqueleto del Epiodonte, en octava

parte del diámetro longitudinal.

íí. 1— Y. Vértebras del cuello.

D. 1 — 10. Vértebras dorsales.

L. 1—11. Vértebras lumbares.

C. 1—21. Vértebras caudales.

P. Huesecillo de la pelvis.

Fig. 2. Esqueleto del cuello, en la cuarta

parte de su diámetro.

N. 1—7. Vértebras del cuello.

D. 1—3. Las primeras tres vértebras

dorsales.

Fij. 3. El hueso de la pelvis, en tamaSo

natural.

Fig. 4. Vista del cuerpo del animal abierto,

del lado izquierdo ; en la duodécima

parte del diámetro.

s p. Apertura del conducto aérifero.

1. N. Espiíui del atlas.

1. D. Primera vértebra dorsal.

C. Escájiula s. omoplato.

2—10. Las diez costillas.

m 1. 711 2. & 3. y m S. los cátómagos.

h. higado.

n. riñon, jy. pene.

r. músculo recto abdominal.

t. testículos.

M. uretpr.

V. vejiga urinal.

P. huesecillo de la pelvis.

Fig. 5. Aparato del hueso hioides, en cuaita

parte del diámetro.

a. Cuerpo hioides.

J. h. Hastas mayores.

c. c. Ilastas menores s. estiloides

Fig. 6. Las doce últimas vértebras caudale»

vistas de abajo, en sexta parte del diá-

metro. Los números indican la posición

de cada vértebra en la cola.

Pl. XVII.

El cráneo del Epiodonte, en cuarta parte del

diámetro natural.

Fig. 1. de arriba.

Fig. 2. de abajo.

Fig. 3. del lado izquierdo.

a. a. huesos intermaxillares, b, 1. h.

maxillares.

c. c. h. nasales, d. d. h. frontales, e. e

h. lagrimales, f. h. vomer, g. g. h. del

paladar,

A A, h. terigoides, i. i h. zigomaticos,

k. Te. h. temporales, /. /. conchas audi-

tivas, m.

h. esfenoide», 7». h. ocípital,^. h. parie-

tal.
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Pl. XVIII.
j

.Fig. 1. Vista del esqueleto de la cavedad del

tórax, de adelante, en octava parte del

diámetro natural.

A. Primera vértebra, llamada iVtlas.
\

U. 1. Espinado la primuí a vértebra
]

dorsal.

1— 10. Los diez pares de costillas.

S. 1— S. 5. Las cinco piezas del ester-

non.

Í''ií;-. 2- Vista de la iparte terminal do la aleta

pectoral, con el esqueleto dentro ; en

medií) diámetro del tamaño natural.

ii. cubito.

r. radio.

I, os lunatum (semilunar)

II, os naviculare (escafoides)

m, 1. y 2. os multcmguhivi majus y
minus.

c, os capitaium (grande)

h, <jS hamatum (ganzoides)

g. ij. (j. g. g, los cinco huesos del meta-

carpo.

_/'. f.f. f. f., la primeía falange de los

cinco dedos.

1. 2. 3. 4. 5. los cinco dedos.

Fig. 3. Vista del corazón del lado inferior en

la cuarta parte de su diámetro.

Fig. 4. Vista de los pliegues en la superficie

interna del primer estómago.

Fig. 5. Vista de los pliegues en el intestino

delgado ; las dos figuras de tamaño
natural.

Pl. XIX.

Fig. 1. Craiiio del Epiodonte, visto del lado

del paladar ; en la quinta parte del

diámetro natural.

2. La máudibula inferior, vista del lado

de la boca, en el nnsmo tamaño.

3. La lengLia, con el frenillo, la válvula

de la faringeyel principio de la faringe

misma
; en tercera parte del diámetro

natural.

Fi

Fio-.

Fig. 4. Sección longitudinal de la encia con

los dientes en sa tejido ; tamaño initnral.

Fig. 5. Un diente, seis veces auuientado en

su diámetro.

Fig. G. Punta de la mandíbula infeiior con

los dos dientes grandes en su lugar

;

medio diámetro del tanuiño ijatural.

Fig. 7. La enriiioncia frontal, disecada ¡¡er-

pendicularmonte, para nujsti'ar la válvu-

la, el grande soco aé''ifero y las dos

aperturas nasales, que entran en el

segundo saco menor. Tercera paite del

diámetro natural.

Fi"'. 8. Uno de los grandes dientes de la

mandiljula inferior de tamaño natr.ra!.

Pl. XX.

N. B. Todas las figuras están dibujadas

en la mitad del diámetro natural.

Fig. 1. La laringe con la traqniarteria, vista

del lado dorsal.

La laringe, vista del lado izquierdo.

Disección bingitudinal de la laringe.

Cavtilago cricoides, visto de adelante.

Cartílago cricoides con el ariteuoides.

Dos anillos de la traqniarteria.

Las let.vas significan en todas la? figuras

las mismas partes.

'/. Cartílago tiroides, h. cpiglotis,

c. músculo cricotiroides. e. c. iflúsculos

crico-aritenoides,/". músculos ariteuoides

posticos.

g. parte basal separada del cartílago

aritenoides ( cartílago Wrisbergi, í
)

h. cartílago aritenoides, s. tabique inte-

rior de la laringe, t. pliegues de la

membrana interior mucosa. * Lugar

en donde el cartílago cricoides se toca

con el cartílago tiroides, f. f- superficies

articulares del cricoides con la parte

])aáa] del aritenoides.

1

Fig-
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DESCRIPC ON DE CUATRO ESPECIES

DE

DELFINIDES
DE LA COSTA ARGENTINA EN EL OCÉANO ATLÁNTICO.

(Con ocho Mminas.)

1. Olohicephalus Grayi Nobis.

(Lámina XXI.)

Durante mi primer viage por el Océano AtMntico he visto, el 10 de No-

viembre de 1850, cuando el buque pasaba el grado octavo [S*"] de latitud

boreal y el grado 22,5 al sud- oeste de Greenwich, cinco grandes Cetáceos na-

dando en dirección opuesta al buque y acompañándonos algunos minutos con

su marcha bastante lenta y pesada ("). Tuve por consiguiente suficiente tiempo,

para observarlos y dibujarlos provisoriamente en mi álbum, de cuya figura he

copiado después la primera de la lámina XXI, que publico ahora, para esplicar

mejor la configuración y el movimiento particular de dichos animales.

Cada individuo se levantó sobre el agua primeramente con el medio del

lomo, en donde se vé la aleta dorsal trígona y corvada con la punta hacia

atrás, como lo demuestra la posición media [«] de nuestra figura. Habiendo

aparecido de este modo afuera del agua el lomo, el animal sublevó la parte

anterior de su cuerpo hasta la superficie vertical del cráneo, en donde está

colocada la apertura respiratoria, exhalando con un suspiro fuerte el aire de

los pulmones y tomando aire fresco de afuera. Asi lo demuestran las posi-

(*) Veáse la relación sobre mi viage al Brasil pag. 43 (Berlin, 1853,) 48
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clones h y h de dos de los cinco individuos. Al fin, habiendo respirado aire

fresco, el animal sumergió la cabeza, dejando aparecer mía pequeña parte

dorsal de la cola atrás de la aleta dorsal, como lo demuestra la posición terce-

ra [c. c] de dos individuos, y después desapareció todo el cuerpo bajo el

agua por la cuarta parte de un minuto, levantándose en el mismo modo de

nuevo lentamente por algunos segundos, que necesitaban, para repetir el mis-

mo movimiento respiratorio.

Sigue de esta observación evidentemente, lo que ya antes hé visto en la

maropa \PlLúm€na'\ (*), que el movimiento de los Cetáceos en el agua es un-

dulado, como ya he dicho en la notapág. 316 de esta obra, formando curvas

perpendicularmente astendentes y descendentes, para respirar aire fresco, cuan-

do el animal encima de la curva ascendente se levanta con la superficie mas ele-

vada de la cabeza, en donde están colocados los orificios del conducto respi-

ratorio, afuera del agua. En el mismo modo nadan todos los Cetáceos, co-

mo me han probado otras observaciones hechas de ellos en diferentes partes

del Océano [^"].

Aun no he visto completo ninguno de los cinco individuos de los Cetáceos,

que se encontraron conmigo en el Océano Atlántico y por consiguiente no co-

nozco el animal con seguridad, no hay ninguna duda para mi, que han ^ido

estos animales del grupo, que los marineros llamen puercos del mar \Swhicval\

y los naturalistas Globicep?\ es decir: cabeza de globo, por la figura do su

cráneo, muy corto y elevado hacia adelante como un hemisferio.

Se encuentran tales Cetáceos eu todos los mares y ya son conocidos ¡i.'uy

bien por figuras exactas, de las cuales he repetido una de las mas buenas, da-

da en los Annah et. Magaz. nat. Jmt. I. Ser. Tm. ^ pág. 371 /. G, por el natura-

lista Irlandés Jonath. Coucn, aumentándola [fig. 2,] hasta el tamaño de mis

dibujos originales fg. 1, para demostrar la identidad completa entre ellos. Li

fio-ura de Couch representa la especie de los mares europeos, llamado

hoy Glohiceplialus Swineval por Gray [^Calcd. of. Seuh etc. pág. 314.]

antes JDelpJúnus glohiceps Cuv., que es del todo negro, con una mancha

(*) Véase mi relación sobre los movimientos de este animal, que se llama en lengua

vulgar con falsa aplicación del apelativo t o n i n a, en mi viage al Brasil.

(**) He dado una descripción mas estendida del fenómeno dicho en la Zeitschr. f.

d.gesammt. Natimviss. Tom. 29 púg. 405. (18G7),

i
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grande blanca eu el medio del pecho hasta el ano. No sé si liay tal mancha
también en los animales vistos por mi en el Océano Atlántico cerca del ecua-

dor, porque ninguno de ellos se ha levantado hasta el pecho afuera del agua; la

parte visible de la cabeza y del lomo era puramente negra, como en la especie

europea. El tamaño del animal es considerable, los individuos de los mares

boreales europeos son generalmente de 20-22 pies de largo y según las partes

visibles de los del Océano Atlántico no parecen estos ser menores.

Conocemos hoy diferentes especies de Globlcephalus de diferentes mai-es; el

Dr. Gray. nombra ocho en su lista mencionada de los Cetáceos conocidos

[pág. 314, seg.] todos del lado boreal é oriental de nuestro planeta; hasta hoy

no se ha descripto ninguna especie de los mares de la América del Sud. Por

esta razón me parece digno, describir aquí un cráneo, que ha pertenecido sin

dudaá un Glohiceps, y se ha encontrado eu nuestra costa al Sud déla boca

del Rio de la Plata y según he oido, en las circunferencias del golfo de

Somborombon. Este cráneo ha sido regalado al !Museo Público por la familia

el finado Dr. FuRST y forma hoy parte del dicho establecimiento. Como su

configuración es diferente de todos los cráneos ya descriptos y figurados, no

hay ninguna duda, que eí animal al cual pertenecía, ha sido una especie nue-

va desconocida, que describiré bajo el nombre de mi amigo muy meritorio

por diferentes obras pertenecientes á la historia natural de los Cetáceos, del

Sr. D. John Edward Gray, director de la parte Zoológica del Museo Británico,

dándole un testimonio publico de mi veneración y de la gratitud por los mu-

chos favores hechos á mi como al establecimiento científico bajo mi dirección

en Buenos Aires.

Sospecho como lo creo con razón, que los individuos vistos por mi eu el

Océano Atlántico, pueden ser de la misma especie, porque son los mas vecinos

al luD-ar, en donde se ha encontrado nuestro cráneo.

Para la comparación de este cráneo con los de las otras especies tengo á mi

disposición no mas que la figura y la descripción de G. 0uvier en sus Re- C
cherches sur les Ossemem fossiles Tom. V. 1, ¡^áff.pl. li.fig. 11-13 y la figura

en la obra de Geay, Caial. of Secds -pág. 316. Según los dos autores la configu-

ración del cráneo de la especie europea es muy diferente y se distingue prin-

cipalmente por los caracteres siguientes del cráneo de nuestra especie.

1. ^ Los huesos intermaxilares [a] de la especie europea se estienden en su

parte anterior mucho mas al exterior, cubriendo casi completamente los hue-
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sos maxilares de arriba. Esta parte anterior de los huesos intermaxilares es

en nuestra especie, como prueba la figura 3 de la Limina XXT, mucho

mas angosta y tiene una margen exterior casi paralela' con la interior en la

línea media del cráneo, estendiéndose solamente en la punta del rostro sobre

los huesos maxiliares, dejando atrás de esta porción pequeña mas anterior

libre el hueso maxilar en toda su estension.

2. La porción del hueso maxilar, que se muestra descubierta al lado

interno del hueso mtermaxilar antes de las aperturas nasales (fig. 3. h.) tiene

en nuestra especie una circunferencia casi circular en lugar de la larga

prolongación al anterior y figura de lanceta, que muestra esta misma porción

del hueso maxilai- en la especie europea.
<

3. Los huesos nasales (fig. 3. c.) se estienden en la misma especie del mismo \

modo mas hacia atrás, cubriendo casi completamente la parte vecina del
|

hueso frontal {d) y dejando esta parte descubierta en nuestra especie, por

ser los huesos nasales mucho mas cortos y relativamente mas anchos,
j

Acá son estos huesos mas anchos que largos, de figura casi cuadrada, y j

allí, en la especie europea, mas largos que anchos de figura de una almendra.

4. La parte posterior del cráneo, atrás de las prominencias orbitales, es

menos ancha en nuestra especie, que en la de Europa, siendo su diámetro i

transversal mas grande eu esta entre las esquinas sobresalientes de las espinas
'

orbitales posteriores (fig. 5. d.) y el mismo vale del diámetro de la nuestra entre
j

las apófisis zigomáticas del hueso temporal [k.) Mas claro se probará esta
|

diferencia por las medidas que damos al fin de nuestra descripción.
\

5. La superficie occipital del cráneo está casi perpendicular descendente

en el cráneo de la especie de Europa, y mucho mas inclinada al anterior
'

en la de nuestra costa. Pero la circunferencia de la fosa temporal, que es '

pequeña en la especie europea, es mucho mas grande en la nuestra. •

superando con su orilla sobresaliente hacia atrás la superficie del llano occipital
|

considerablemente. I

C. En oposición con esta diferencia muy notable es la cresta supercihar

mucho menos elevada eu nuestra especie, que en la de Europa y la apófisis

del hueso temporal tampoco no tan alta y gruesa en la nuestra, dejando un

vacio entre ella y la espina orbital posterior, que falta en la especie

europea.
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7. ]\ías claro que todas estas diferencias ya notadas prueba la diferencia

específica de los animales, á los cuales pertenecían los dos cráneos, el número,

el tamaño y la posición de los dientes. La especie de Europa no tiene mas

que ocho dientes á cada lado en la mandíbula superior y siete en la inferior,

y estos dientes ocupan en cada mandíbula no mas que la mitad anterior de

la margen dental de la mandíbula, dejando libre y sin dientes la mitad

posterior de la misma margen. Generalmente falta el diente mas pequeño

anterior, siendo el número de los dientes siete en la mandíbula superior, y
seis en la inferior á cada lado. Pero la especie de nuestra costa tiene

nueve dientes de cada lado en cada mandíbula, que ocupan toda la

margen dental de la mandíbula, hasta la esquina posterior sobresaliente

alveolar. Estos dientes son relativamente mas gruesos, da circunferencia

circular, en nuestra especie; pero poco comprimidos, de circunferencia mas

ó menos elíptica en la especie europea. Cada diente (fig. G.) de la nuestra es

oblique cortado al fin, formando una superficie bastante gastada por la

masticación, que es inclinada al interior en los dientes de arriba, pero menos

inclinado al exterior en los dientes de abajo. En los dientes de la especie

europea se ven estas superficies gastadas por la masticación mas horizontal-

mente puestas y por consiguiente parezcan las coronas de los dientes mas

cortas, que en la nuestra.

Cada diente es 0,085 de alto y 0,023 de grueso; su figura general es fuseada

con punta obtusa en los dos términos. Al arriba ocupa la corona, vestida

de esmalte, apenas la cuarta parte del diente, terminándose en la superficie

gastada por la masticación; al abajo se forma al fin de la raíz de los dientes

de arriba generalmente una excrescencia mas ó menos pronimciada de figura

de una verruga, que es completamente cerrada, sin vestigio de una entrada

abierta al interior del diente. Una tal entrada abierta falta también en los

dientes de abajo, pero hay en ellos á la punta mas obtusa una pequeña

excavación de figura de un embudo, que parece indicar el resto de una

entrada en los años mas juveniles del animal. A estos dientes de abajo, que

son considerablemente mas cortos, de 0,065 largos, falta también la verruga

al fin de la raiz, que tienen los de arriba.

8. Al lado inferior del cráneo, que conosco de la especie europea

solamente por la figura de G. Citvier ya mencionada, hay otra diferencia muy

notable, la presencia de una parte visible del hueso vomer (fig. 4. /.) entre las
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líimiuas del paladar de los huesos maxilares. Cüvier avisa (1. 1. pao;. 297.) la

falta de la aparencia del vomer en el paladar, como carácter particular del

Globiceps europeo, pero la presencia del hueso en nuestra especie prueba,

que este carácter es solamente específico y no general á todos. Se une con la

aparencia del vomer en el dicho lugar también la extensión mucho mas

considerable del hueso intermaxilar (a) al lado inferior del paladar de nuestra

especie, retirándose este hueso en la especie europea á la última punta del

paladar y estendiéndose en la nuestra hasta la cuarta parte de la sutura

mediana del paladar.

Comparando por lo mas la figura de Cuvier con la nuestra (fig. 4.) se vé

ima configuración general muy semejante, ofreciéndose como diferencia de

menor valor, la prolongación del hueso palatino (a) hacia adelante en

nuestra especie, que falta á la de Europa, y la anchura mas grande de la

parte posterior del hueso vomer (f.) en la misma en comparación con la

nuestra, con cuyo carácter se une una prolongación mas larga de la esquina

sobresaliente del hueso terigoides (h.), siendo estas dos esquinas menos distantes

en nuestra especie, que en la europea.

La angostura de la parte posterior del vértice y la circunferencia mas

Y grande de la fosa temporal ya antes mencionada en nuestra especie producen,

que se ve en la vista de abajo (fig. 4.) esta fosa abierta y en la de la especie

europea cubierta por las láminas anchas posteriores de los huesos frontales

[d.) y maxilares (h.)

No entramos en una descricion mas detallada de todos los huesos, que

constituyen el cráneo; nuestras figuras muy claras y distintas muestran cada

uno c;i su contorno natural, facilitando suficientemente la comparación con

los mismos huesos de las otras especies de Delfinides, avisando al fin al lector,

que las letras inscriptas son correspondientes en todas nuestras figuras y se

ven esplicadas al fin de la obra en la explicación de las láminas.

Damos para completar el conocimiento de nuestra especie nueva de

GloMcephalus, las medidas principales del cráneo enmetr. franc, comparándolo

con las medidas de Cuvier y de algunas de Gray, dadas de la especie europea

en las obras antes mencionadas. *
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Globicephalus

Swiueval s. melas.

Cirv^iER.

Longitud del cráneo en línea recta

Longitud de la parte posterior, hasta los

conductos nasales

Longitud del rostro, hasta la órbita

Anchura del cráneo entre las espinas

orbitales posteriores

Anchura del cráneo entre las alas tempo-
rales

Anchura del gran agujero occipital

Altura del mismo
Altura del cráneo en el llano occipital. .

.

Anchura del rostro antes de las esquinas

de las órbitas r

La misma en el medio de la longitud

xYnchura de los orificios nasales

Distancia de los cóndilos occipitales de

los huesos terigoides

Longitud de la margen alveolar

Longitud de la mandíbula inferior entera.

Longitud de la sinfisis de la barba
• Anchura de la mandíbula inferior entre

los cóndilos

Altura de la misma en la apófisis coro-

noides

Altura de las dos mandíbulas unidas en
el medio del rostro

0,605.

0,230.

0,320.

0,435.

0,290.

0,057.

0,0G2.

0,243.

0,234.

0,185.

0,102.

0,225.

0,1C5.

0,484.

0,057.

0,370.

0,148.

0,104.

Gray.

0,705.

0,380.

0,405.

0,381.

0,255.

Globicephalus

Grayi.

0,525 (?)

0,020.

0,210.

0,320.

0,390.

0,230.

0,050.

0,055.

0,240.

0,230.

0,190.

0,100.

0,210.

0,250.

0,500.

0,080.

0,380.

0,150.

0,115.

2. Orea magellánica Nobis.

(Lámina XXIL)

Se encuentra con frecuencia en toda la costa Patagónica y aun mas al

norte de Bahia Blanca, hasta el Cabo Corrientes, una grande especie de

Delfín, que los vecinos conocen muy bien bajo el nombre de una tonina
gran d e, contando cosas fabulosas de la ligereza y fuerza en sus movimientos.

En la parte mas al norte del dicho distrito de la costa oriental de nuestro

continente el animal es raro, pero mas al Sud y principalmente después de la
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Ijoca del Rio Negro, se aumenta su número, estendiéndose hasta el estrecho

magelláuico, generalmente unidos en bandas hasta siete individuos, jugando

uno con el otro en la rapidez de su curso y levantándose no mas que con la

cabeza j una parte del lomo, todo de color completamente negro, afuera del

agua.

Este Delfín gigantesco, que alcanza hasta 30 pies de largo, lo que prueba

el cráneo de nuestro Museo Público, es una nueva especie de Or(xi, que descri

bimos a<;á bajo el título de O. magellánica, comparando su cráneo, como la

única parte hasta hoy accesible á un examen científico, con los cráneos de las

especies ya conocidas y probando por este examen su difcTencia específica.

Hemos ya antes dado una corta comparación en los Ann. et M(uj. nat. lú¡^t.

III. Sei\ Tm. 18. 2^('0- 1^1? q^^® completamos ahora con una figura del cráneo

y algunos datos nuevos de su configuración. Para esta comparación tenemos

á la vista la figura y la descripción de la especie europea de G. Cüvier en su

obra sobre los huesos fósiles (Tm. Y. Ps. I. pág. 297. Le Grampus, pl. 22.

fio-. 3. et 4.) y las dos figuras elegantes en la obra de J. E. Gray ( Voyage of

the Erehus y Terror, Zool. Mammif pl. 8. etc. 9.) la una de la misma especie

(
O. intermedia Gray) y la otra de la del Cabo de Buena Esperanza

(
O. capen-

Ú8 Gray.)

El cráneo del cual tratamos, está regalado en nuestro Museo Público por

D. Ramón Viton, miembro de la Sociedad Paleontológica, y se ha encontrado

al Sud del Cabo Corrientes en la oriUa del mar cerca de su estancia, donde

fué encallado el animal entero; pero la falta de interés de parte de las personas

que lo descubrieron primeramente, ha causado la pérdida de todos los huesos

del tronco, conservando solamente el cráneo.

Comparando la figura (lámina XXII) de este cráneo con las mencionadas

de CuviER y de Gray se prueba una configuración general muy parecida, pero

una relación un poco diferente de las dos partes principales del cráneo entre-

sí siendo el rostro de nuestra especie relativamente mas largo que el de la

especie del Cabo de Buena Esperanza y de Europa, pero poco mas angosta

que el de las dos, á la base antes de la frente. En la de Europa tiene la parte

posterior- del cráneo, visto de arriba, una figura casi elíptica transversal, pero

en la nuestra como en la del Cabo, una figura mas ó menos cuadrangular,

siendo las curvas, que terminan de arriba las órbitas, menos encorvadas al

exterior en estas, que en la especie europea. Es particular, que la superficie

occipital, en oposición con la diferencia de la región orbital, es mucho mas
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aneha eu la nuestra que en la especie del Cabo, y también mas ancha que la

de Europa. Probamos estas diferencias generales mas claro por las medidas

siíruientes

Orea gladiator.
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íbrmau de ningún modo una lámina elíptica, sino mucho mas una lámina casi

cuadrangular. La parte mas posterior de cada iutermaxilar, que rodea de

adelante y de los lados los orificios nasales, separase, por consiguiente, mucho

mas distante de la parte anterior en nuestra especie, que en las de Europa y

de África del Sud, conservando aun la diferencia del tamaño, que ofrecen acá

los dos huesos entre si en todas las especies, siendo el izquierdo un poco

mas estrecho que el derecho.

Según las medidas de Gray y las mias el hueso intermaxilar de las tres

especies muestra las siguientes diferencias

:

Longitud entera del hueso iu-

termaxilar

Anchura en la parte mas an-

terior

— en el medio del rostro

— en la base del rostro.

— al lado de los orificios

nasales

Orea gladiador.! Orea capensis. O. magellánica

0,100.

0,090.

0,105.

0,090.

0,085.

0,120.

0,730.

0,120.

0,110.

0,100.

0,210.

Sif'ue de estas medidas, que el hueso intermaxilar de la Orea magellánicM

es mas ancho en toda su parte anterior, que el de las otras, pero mas

ano-osto en la base antes de la dilatación, que rodea los orificios nasales de

adelante.

Con esta diferencia es la figura del todo el rostro en completa harmonía,

presentándose el rostro de la Orea magellániea en sus lados mas corvado al

exterior y de ningún modo de figura de un triángulo agudo isocelis, que es la

figura general del rostro de la Orea gladiator, come de la Orea capensis.

Repetimos brevemente la diferencia de la parte frontal del cráneo, ya antes

explicada. En esta región la Orea gladiator es mas ancha, por haber arcos

imperciliares mas corvados al exterior y por consiguiente, mas sobresalientes;

en las dos otras especies estos arcos corren mas en línea recta hacia atrás en

el medio de su curso é inclinan mas al interior sobre la fosa temporal. Esta

fosa es por consiguiente mas abierta de arriba en la Orea magellánica, que
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eu la Orea [/Jadiator, ¡sero no del todo tan ancha al superior, como la de la

Orea capehsis, aun es mas parecida á ella, que á la de la Orea gladiator.

Muy particular j casi intermedia entre las partes correspondientes de las

dos otras especies, es la figura del llano occipital mas ó menos perpendicular-

mente descendente. Tiene este llano eu las t)'es la misma figura general, es

decir, la de un cuadrilátero, siendo la base inmediatamente sobre los dos gran-

des cóndilos al lado del agujero occipital, y opuesta á ella una cresta superior

gruesa á la cual se inclinan las dos márgenes laterales sobresalientes y corva-

das poco hacia el exterior. En la Orea gladiator de Europa estas márgenes

laterales descienden casi perpendicularmente, según la figura de Cüviek, for-

mando de este modo el llano occipital un paralelógramo; pero en la Orea

mugellánico es la figura general del llano de trapezoides, siendo el arco superior

vertical bastante mas angosto que la base sobre los cóndilos. Eu nuestra

especie la base de este trapezoides es 0,40 de largo, la cresta superior en

línea recta 0,30 y la altura media sobre el agujero occipital 0,20. Ni Cüvier ni

Gray dan medidas del llano occipital de las otras especies, el primero ha medido

solamente la altura del llano con los cóndilos, que hemos copiado antes,

dando la misma medida de nuestro cráneo, que parece bastante igual, si rcspi-

ciamos al tamaño general de los dos cráneos. Pero, si las figuras de los dos

autores son exactas, lo que no hay razón de dudar, el llano de estas otras

especies es mas angosto y también diferente por su figura, faltando en la Orea

eapensis completamente la cresta mediana perpendicular, que desciende del

medio de la cresta superior, y la cual se encuentra en la Orea magcllániea

como en la Orea gladiator. En las dos especies esta cresta es inclinada con

su parte superior mas al lado derecho, dividiendo la superficie del llano en dos

partes desiguales, de las cuales la parte izquierda es la mayor. También hay

en la cresta occipital superior transversa de las mismas especies un ángulo

sobresaliente hacia atrás, del cual sale la cresta descendiente perpendicular, y
este ángulo falta completamente en la Orea cajjensis, formando acá la cresta

superior un arco corvado hacia adelante, sin interrupción ninguna de su

curva. Asi á lo menos lo muestra la figura de Gray.

Respiciendo á los lados del cráneo se presenta en el principio de la órbita

una tuberosidad muy gruesa, que se forma principalmente por la esquina

sobresaliente y elevada del hueso maxilar superior. Este tuberosidad parece

poco menos elevada en la Orea gladiator, pero aun mas alta en la Orea eapen-

sis. Bajo esta tuberosidad se ve adelante de la esquina orbital el hueso lágri-
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mo-yugal (*), imiclo con la margen aguda del hueso frontal, que forma de acá

el arco superciliar sobresaliente. En la figura de Gray de la Orea capensis

esta parte mas anterior del hueso frontal se levanta con su pared engruesada

al superior, entiando acá en una excavación del hueso maxilar superior; pero

en la Orea magellánwa como también en la Orea gladiator, según la figura de

CüviER, esta elevación, aun menor pronunciada, pertenece al hueso lagrimo-

yugal, siendo la margen del hueso frontal muy delgada y la esquina inferior

del hueso lagrimo-yugal antes de la dicha margen mas descendiente y mas

aguda que en la Orea capensis.

No hay diferencia notoble en la figura del arco orbital, siendo su parte

medio separadamente corvado en las tres especies, pero como lo parece, mas

fuerte en la nuestra. La apófisis orbital posterior es también igual á la de

la Orea glad'udor y excavada en su superficie externa, continuándose esta

excavación por toda la margen sobresaliente del hueso frontal; cuya excava-

ción no es indicada en la figura de la Orea eapensis y toda la apófisis con

la margen del hueso frontal por consiguiente mas gruesa. La apófisis

zigomática del hueso temporal es mas parecida en las tres especies y
probablemente un poquito mas angosta en la nuestra.

La grande fosa temporal tiene en las tres especies la circunsferencia de

figura de una almendra, pero parece poco mas prolongada hacia atrás en la

nuestra y por consiguiente mas angosta que en la Orea gladiator. Su esten-

sion longitudinal es de 0,255 y su transversal de 0,102; la margen inferior es

de figura sigmatoides y la tuberancia media sobre la apertura auditiva mas
fuerte, que en la Orea eapensis, pero mas pequeña y menos corvada que en la

Orea gladiator. Al fin la apófisis mastoides, que termina por detrás la cavi-

dad que incluye el hueso auditivo y que se forma por su parte mayor sobre-

saliente hacia atrás por los lados del hueso occipital, parece poco mas fina y
también mas inclinada hacia atrás con su punta, formando acá un ángulo

agudo, que sobresale hasta el fin de los cóndilos occipitales. En las dos otras

especies es esta apófisis mas gruesa y mas perpendicularmente puesta, sobre-

salida mucho por los cóndilos occipitales.

(*) Veáse sobre este hueso la esplicacion dada en la nota ad § 8 de la descripción del

Upiodon australe pág. 323 de esta obra.
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No puedo hablar del hueso auditivo porque le falta á nuestro cráneo.

Del lado inferior del cnineo no he dado figura, porque ni Guvier ni Gray

han figurado lo mismo de las otras especies, faltándome por consiguiente

objetos de comparación con el mió. La ausencia de una medida del gran

agujero occipital hacia los huesos terigoidesen la tabla de las medidas dadas

por CuviER pág. 302 de su obra prueba, que este hueso es relativamente

pequeño y fácil de romper ó perderse. En la descripción (pág. 297.) del

cráneo dice Cuvier de la superficie inferior no mas, que falta completamente

una parte visible del vomer en el paladar, entre los huesos maxilares, lo que

no corresponde con nuestro cráneo. Hay acá, en igual altura cpn los alveolos

de los iiltimos dientes, una parte visible del vomer de figura anP)sta casi linear

0,082 de largo, uniéndose con los dos huesos intermaxilares, que se presentan

de acá hasta la punta anterior como dos listas angostas descendientes poco

mas angostas de la punta hasta el lugar del vomer. Por lo demás toda la

configuración general es parecida á la de los verdaderos Delfines y también

en este carácter, que el hueso maxilar no se presenta hacia adelanté de los

orificios nasales, al ludo de los intermaxilares, como en Glohicephalus,

Phocaena y Beluga, sino que las orillas de los dichos orificios se forman

únicamente por los huesos intermaxilares.

Dientes, de los cuales hemos figurado uno (fig. 3.) en tamaño natural, hay

doce á cada lado en cada mandíbula. Cada uno es de figura de un huso, de

0,09.—0,11. de largo y mas punteagudo en la parte superior sobresaliente de

la corona. Esta parte es de figura cónica, poco encorvada hacia atrás con la

punta, con superficie mas perpendicular adelante y mas inchnada hacia atrás,

y cubierta con esmalte en la parte superior, que se distingue por un color mas

blanco de la mitad inferior del cono, que es amarillo y sin esmalte. Con esta

parte se une la encía, dejando visible de la corona no mas que la mitad

superior cubierta con esmalte. Generalmente tiene el lado anterior de la

corona de los dientes inferiores una superficie gastada, por la fricion con los

dientes de la mandíbula superior, que son gastadas también mas ó menos al

lado posterior de su corona. La raiz del diente es mas larga que la corona y
de color claro amarillo, ocultándose completamente en el alveolo. Su

último fin es delgado con orilla fina y abierta, dejando hasta la corona un

vacio en el medio del diente, que se disminuye poco á poco, formándose

"mas angosto con los años del animal.
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Los clientes son puestos únicamente en el hueso maxilar, faltándolos en

el hueso intermaxilar; pero como hay en el principio de este hueso una

excavación bastante onda al lado de la sutura, que une el hueso interma-

xilar con el maxilar, es muy probable, que antes ha sido presente también

un diente pequeño. En este caso el número de los dientes de la mandíbula

superior hubiese sido trece á cada lado. Los doce dientes de la mandíbula

son poco desiguales de tamaño, aumentándose en altura y grosor hasta el

medio de la fila y después disminuyéndose del mismo modo hasta el fin

de cada fila.

3. PTiocaena spinipinnis, Nobis.

Proceed. Zool. Soc. 1865. í28./y/. l-4:.—Annal. & Mag. Nai. Hist III. Ser.

Vol. 16 2^(^ü- 1^2. Gray,— CataP, of Seáis pag. 304. ^

(Lámina XXIII. y XXIV.)

Las descripciones precedentes de dos nuevas especies de Delfinides de

nuestra costa, muy parecidas á dos animales del mismo grupo del hemisferio

boreal, parecen indicar que hay una analogía bastante pronunciada entre los

habitantes de los océanos opuestos, el del Norte y el del Sud, pero no una

identidad completa, siendo los animales oceánicos del hemisferio boreal en

su figura general casi idénticos á los del hemisferio austral, pero diferentes

por la construcción particular interna, lo que prueba la diferencia bastante

pronunciada del cráneo en casi todas sus partes constituyentes.

Esta ley se presenta de nuevo por el animal, que describimos acá bajo el

título de la Phocaena spínijñnnis, siendo su figura externa casi completamente

idéntica á la de la marsopa [Phocaena communis) de las costas de Francia,

Inglaterra y Alemania, pero diferente en algunas particularidades, que esph-

caremos pronto detalladamente. Vive la marsopa con preferencia en

estas partes de las dichas costas, en donde desaguan los rios, y se encuentra

por consiguiente en las bocas del Sena, del Támesis, del Veser, del Elba, del

Oder y de la Vístula con frecuencia. Pasando por la boca de algunos de estos
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ríos, he visto la m a r s o p a ("") en sus movimientos naturales, rodándose en

el agua de arriba hasta obajo con curvas muy cortas, y exhalando cada vez

un suspiro muy fuerte, para tomar nuevo aire, cuando la cabeza primerameu-

ascendia sobre el agua.

La nueva especie de marsopa, que tenemos en nuestro Museo, es por su

figura externa y color del todo parecida á la de Europa y se ha tomado

algunos años antes de mi dirección en un paraje completamente idéntico, es

decir en la boca del Rio de la Plata, cerca de la farola, que sostiene acít el

(iobierno de Buenos Aires. Traído vivo por los pescadores que lo tomaron,

hasta Buenos Aires, fué mostrado el animal al público y comprado después

por la dirección del Museo Público, para ser armado y colocado en el esta-

blecimiento.

Cuando he visto primeramente este animal, ya lo he creido diferente de la

especie europea por la figura particular poco reclinada hacia adelante de la

aleta dorsal triangular, y su posición mucho mas hitcia atrás. Mi presunción

ha sido completamente confirmada por el examen mas exacto, como he visto

á la margen anterior de la aleta una serie de espinillas cortas prolongadas de

figura de verrugas pequeñas comprimidas, que hasta hoy han sido desconoci-

das en los delfines (*), y por la presencia de estas espinillas he llamado nues-

tra especie : Phocaena spinlpinnis

El individuo armado de nuestro Museo tiene una longitud de cinco pies con

dos hasta tres pulgadas y un color completamente negro, con superficie del

cuero muy lustroso; pero personas, que al animal han visto vivo, me han dicho

(*) La palabra marsopa, apelativo verdadero del animal eu cuestiou, es casi des-

conocido en lengua vulgar, nombrándose nuestro animal por los marinaos generalmente

"tonina". Pero la verdadera tonina {Thynnus vulgaris) es un pescado, no un mamí-

fero, que los marineros llaman con la misma falsa aplicación del nombre, delfín.

(*) D. J. E. Gray ha examinado, con motivo de esta mi observación en al marsopa

del Rio de la Plata, muchas marsopas de diferentes lugares y ha encontrado espinillas

en algunas, pero siempre en menor número. El es dispuesto, de creer, que todas las

marsopas tienen tales 6spinil]a,s en la aleta dorsal. Véase sus diferentes relaciones en

los Ann. et Hagas. Nat. Hist. III Ser. Tm. 16. pag. 138. y Tm. 18. pag. 495. Catal.

ofSeals. pag. SOiy pag. 402. Parece que ya en la antiquidad la presencia de las

espinillas ha sido conocido a Plinio.
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que el color del cuerpo durante la vida no ha sido negro, sino pardo, como lo

es exactamente también en la especie europea durante la vida, obscurecién-

dose poco mas en el lado dorsal j enclareciéndose mas abajo, sin mudarse ni

en el lomo en negro, ni en el vientre en albo. Lo mismo he observado en los

individuos vivos de la Phocaena communis, vistas por mi en la boca del Yeser.

La superficie del cuerpo es lisa y muy pulida, pero examinando lo mas exacta-

mente se ven en todo el cuerpo del animal líneas transversales finas poco

elevadas de curso mas ó menos onduloso, que imitan una vista como la del

lado interior de la mano humana. En el lomo estas líneas elevadas son poco

mas pronunciadas, como lo muestra la figura 5. de la lámina XXIIL, pero

al lado ventral se evanezcan poco á poco casi completamente.

La figura general del animal es la de un huso poco mas grueso adelante y

poco mas delgado hacia atrás. La cabeza es pequeña y descendiente con

superfi"cie sigmoides del vértice hasta la boca. En esta, el labio superior es

poco mas corto y mas fino, que el labio inferior, que supera el otro en toda su

circunferencia. La boca vibta del lado se inclina poco al interior y tiene nn

plieo'ue fino hacia atrás, en el cual termina. En corta distancia de 0,07 del

ángulo de la boca se ve el ojo pequeño, y casi igualmente distante del ojo la

apertura mas pequeña de la oreja. Entre ella y el ojo se presenta encima de

la cabeza la apertura de la nariz (?1. XXIII. Fig. 2. c.) de figura de mi arco

poco corvado hacia adelante (fig. 4.) de 0,034 anchura y 0,16 distante de la

punta del rostro. Atrás de la oreja el cuerpo forma nna pequeña estrechura

p'ara el cuello y detrás de ella se levanta arriba el lomo y abajo el pecho por

nuevo engrosor del cuerpo. Acá, al lado del pecho, se ha colocada la aleta

pectoral triangular, poco corvada con su punta bastante aguda hacia detrás.

Es 0,26 de larga y 0,10 de ancha en el medio; su distancia del rostro es 0,32

y su base tiene muchos pliegues finos al lado externo, como la superficie tres

escavaciones longitudinales livianas, que indican los intervalos entre los dedos

en el interior de la aleta.

El lomo del animal asciende poquito al medio, pero menos que la barriga

desciende, y acá en el medio principia la fila de las verrugas comprimidas

duras, como espinillas, que se extienden sobre la margen anterior de la aleta

dorsal. Hemos dado en la fig. 5 una vista de esta parte del lomo, en medio

tamaño del natural, mostrándolo como principian las espinillas ordenadas en

ima sola fila, cada una colocada en un área pequeña transversal elíptica y

encluyida entre dos líneas elevadas del cutis, que son bastante bien pronun-
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ciadas. Después una y otra de las espinillas tiene á su lado, en el intervalo

con la vecina, una espinilla lateral naas pequeña, y desde el medio de la fila

las espinillas laterales se aumentan, formando pronto tres hasta cuatro filas

irregulares. Estaparte del lomo, inmediatamente antes de la aleta, forma

una área longitudinal elíptica poco mas enanchada, de la cual salen á cada

lado las líneas transversales elevadas, que cubren todo el lomo y principal-

mente la región de la aleta dorsal. Esta misma principia del fin posterior de

la área enanchada como una cresta gruesa, redonda, cubierta con tres filas de

verrugas espinosas mas fuertes, cada una colocada en una área pequeña sube-

liptica. La figura de la aleta dorsal es triangular, pero la punta reclinada

hacia adelante, y no hacia atrás, como generalmente en los Delfines. Esta

figura y la colocación de la aleta sobre el ano, en la parte posterior del lomo,

y no en el medio, como la de la especie europea, dá el carácter externo mas
visible de la diferencia entre las dos especies. En nuestro animal la dicha

aleta dista de la punta del rostro 0,90 y del fin de la cola 0,G0; pero en la

especie de Europa la distancia de la aleta de las dos puntas es casi igual.

Las verrugas descriptas de figura de espinillas longitudinales poco elevadas

ascienden en la margen anterior de la aleta casi hasta la j)unta superior,

pero las superiores son poco á poco mas pequeñas y evanescen completa-

mente en la punta misma. Poco antes de la punta las verrugas forman

una sola fila y mas distante de la punta, como en la base de la aleta,

tres filas, aumentándose en el medio, en donde la aleta tiene su mas grande

grosor, hasta cinco filas, de las cuales las dos laterales son muy cortas é

irregulares. Cada verruga es dura como de cuerno, pero no claramente

separada del cutis, ó implantada en ella; formándose como lo parece, del

cutis mismo como escrescencia dura de ella. La margen superior mas

dura es poco mas clara y medio trasparente, como el cuerno de las uñas

de los mamíferos.

Atrás de la aleta dorsal el lomo principia á formar una es(|ui¡ia longitu-

dinal en el medio, que se levanta poco á poco mas y se cambia al fin de la cola

en una cresta bien separada del eje de la cola. Una cresta semejante opuesta

se forma también al lado inferior de la cola, pero al fin de ella hay la

grande aleta horizontal biloba, que hoy tiene una anchura de 0,39, pero ha

sido sin duda poco mas ancha durante la vida, por ser disminuida por la

sequedad considerablemente. Cada remo es 0,20 de largo y 0,11 dea ncho

50
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al principio. La margen anterior es gruesa y corvada hacia atrás, la margen

posterior fina y de figura sigmoides. En el medio, á la punta del eje de la

cola, los dos remos se unen por incisura aguda, bastante profunda.

Al lado inferior del cuerpo no hay nada de particular atrás de la aleta pec-

toral hasta el fin de la barriga. Acá se presenta, correspondiente al principio

de la aleta dorsal en el lomo, una apertura longitudinal media, que por los

phegues, que la rodean atrás de una margen poco elevada y engruesada,

prueba ser el orificio prepucial del pene ("). Los pliegues de este orificio

son muy parecidas á los en el prepucio del Epiodonte, figurado lam.

XV. fig. 5. Hay un phegue de figura de V en el ángulo anterior del orificio

y hacia atrás la abertura longitudinal media, con cuatro grandes pliegues

radiales á cada lado, de los cuales los dos anteriores mas grandes son subdi-

vididos al lado externo por otro pliegue en dos cada uno. El orificio abierto

tiene una longitud de 0,065 en línea recta y una anchura de 0,033 en el medio:

su figura es elíptica, con dos puntas prolongadas al fin del diámetro grande

de la elipsa. Como 0,15 distante de este orificio hacia atrás hay la apertura

anal, correspondiente al fin posterior de la aleta dorsal, presentándose como

un pliegue longitudinal profundo de 0,05 largo y acompañado á cada lado

por un otro pliegue muy pequeño de 0,02, que indica las tetas de las hembras.

Como la hembra tiene solamente un pliegue longitudinal medio, que incluye

al fin anterior la vulva y al fin posterior el ano, acompañado á este fin poste-

rior por los pliegues laterales para las tetas, es muy fitcil conocer el sexo

diferente; lo que prueba, que nuestro individuo de la marsopa ha sido un

macho.

Concluiremos nuestra descripción del cuerpo del animal con la revista de

las medidas de él y sus diferentes órganos externos en milini. franceses.

Longitud total del cuerpo en línea recta 1,G20

La misma en la curva del lomo, 1,680

Lonoitud de la boca á cada lado 0,085

Anchura de la apertura nasal en línea recta 0,034

Distancia del ojo del ángulo de la boca 0,070

Distancia de la oreja del ojo 0,060

Distancia de la apertura nasal del rostro 0,160

(*) En la descripción primera del animal {Aun, & Mag. Nat. líist. III Ser. T. 16
pag. 133.) he tomado este orificio del prepucio erróneamente por el ano, describiéndole

como provisto con una docena de pliegues radiales, que son los del prepucio y no
del ano.
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Distancia de la aleta dorsal del rostro O 900
Distancia de la misma del fin de la cola 0,G00

Longitud de la aleta dorsal en su base 0,150

Altura de la aleta dorsal 0,125

Distancia de la aleta pectoral del rostro 0,320

Distancia de la misma del ojo O 180
Longitud de la aleta pectoral O 260
Anchura de la misma en el medio O 100
Anchura de la aleta caudal biloba 0,390
Longitud de cada remo de ella O 200
Anchura del remo en el principio 0,11

Distancia del ano de la punta de la cola 0,550

Distancia del ano de la apertui-a del prepucio
"

0,150

Longitud del mismo orificio 0,065

Distancia del dicho orificio de la aleta pectoral 0,620

Circunferencia del cuerpo en el medio 1,060

Del cráneo.

(Lámina XXIV)

Siento mucho, que el animal no haya sido tomado vivo durante mi dirección

ddl Museo Público, sino algunos años antes; en otro caso hubiese sido posible

conservar todo el esqueleto, que hoy es perdido, conservándose de este no
mas que el cráneo, afortunadamente dejado por el preparador en el cuero

armado, del cual he sacado y lim2)iado para el examen científico adjunto.

Es del todo parecido al cráneo de la especie europea, del cual tengo en mi
])oder á lo menos un dibujo muy exacto de todos lados, hecho por mí mismo
según un cráneo de la colección anatómica de la Universidad de Halle, antes

propiedad del célebre anatomista J. F. Meckel.

Comparando este dibujo con el otro déla especie americana (lámina XXIY.)
no se vé otra diferencia que relativa en las dimensiones y de las relaciones de
los huesos constituyentes entre sí. El cráneo de la especie sud-americana es

relativamente mas ancho y su cavidad de los sesos mas estendido hacia atrás

y por consiguiente el pico mas corto y mas delgado, lo que prueban mas
claramente las medidas dadas al fin de ambos cráneos. El cráneo de nuestro

individuo indica por su construcción, que ha sido bastante joven y que no

ha conseguido su tamaño entero; porque todos los huesos son bastante blandos,
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esponjosos j algunos, como la parte superior del vomer, hasta ahora en el

estado cartilaginoso. Considerando los huesos sueltos el hueso iutermaxilar

(a) es al lado externo no terminado por línea recta, sino provisto con una

curva al interior en el medio, que separa muy bien la parte posterior de la

parte anterior. Como en la especie europea los huesos maxilares superiores

suben §obre los intermaxilares al lado posterior de la línea mediana del rostro

formando la circunferencia anterior de los orificios nasales y separados acá

entre sí por el hueso vomer (/.) que forma el tabique de la separación de

los orificios. En la especie europea los huesos intermaxilares forman el

contorno externo de cada orificio nasal, extendiéndose casi hasta los huesos

nasales [e.), pero en nuestra especie esta parte de cada hueso intermaxilar es

mucho mas corta y dista por largo intervalo del hueso nasal del lado corres-

pondieute. Estos huesos son en nuestra especies mas profundamente excavados

y mucho mas cortos que en la especie europea, por la grande protuberancia

de los huesos frontales {d. d.) entre ellos. Esta protuberancia forma un

tubérculo poco simétrico, muy elevado hacia adelante, acompañado hacia atrás

por un apéndice elevado particular de figura transversal con márgenes denti-

culadas, que no he visto en la especie europea. Los huesos parietales [p.),

que principian atrás de este apéndice, tienen una cresta poco mas pendiente

hacia adelante, que los de la especie europea y parecen poco mas anchos; por

que la punta sobresaliente del hueso occipital, que entra en ellos, no es tan

larga y tan punteaguda en la nuestra. Esta punta prolongada hacia adelante

pertenece en la especie europea á un hueso separado, llamado el interparietal,

que se pone acá entre los parietales y el occipital y que ha sido muy bien

pronunciado en el cráneo, examinado por mí en Halle. Pero en el cráneo de

esta nueva especie Sud-americaua no veo bien separado este hueso accesorio,

me parece sino faltar á lo menos mas pronto unido con el hueso occipital, que

en la especie europea.

Visto de abajo (fig. 2.) los dos cráneos son del todo parecidos y no hay

ninguna diferencia notable. De atrás hacia adelante se ven todos los huesos

iguales á los huesos correspondientes de la especie europea. El cuerpo del

hueso occipital .(?i.) se une inmediatamente con el ancho cuerpo del hueso

esfenoides (m.), al cual se aplica la base del vomer (/.) y á las crestas altas

descendientes del lado los huesos terigoides (/¿.), dejando salir sobre ellos xva.

poco de la ala esfenoides (m.), con la cual se une al exterior el hueso frontal

{d.) con aquella parte que forma la órbita. La misma parte del hueso frontal
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' está unida hacia atrás con el hueso temporal (k.) j hacia adelante con el

hueso lagrimo-yugal (i.), que del otro lado se une con el maxilar superior

(b. h.). A la mái'gen posterior interna de este hueso se aplica el hueso del

paladar {g.), formando con el terigoides [7i.) el velo palatino descendiente

huesoso, que forma el conducto nasal del adelante y incluye el pico ascendente

de la laringe. También el paladar huesoso no presenta ninguna diferencia:

entra en la sutura mediana, que une las dos láminas del paladar, la punta del

vomer (/.) con una figura de lanceta angosta, y antes de esta figura se

presentan los dos huesos intermaxilares [a.), que son poco mas delgados, de

figura prolongada triangular con puntas muy agudas hacia atrás. Pero su

margen anterior es poco mas ancha y armada con dos dientecillos en cada uno

de los intermaxilares, que no he visto en la especie de Europa. Al fin la

mandíbula inferior es también completamente idéntica con la de la especie del

hemisferio boreal.

En la descripción del cráneo de la marsopa europea dice Cüvier
(
Ossem.

foss. Y. 1. 296.) que la marsopa se distingue de todos los otros Delfinides por

la elevación alta de sus huesos intermaxilares antes de los orificios nasales, á

cuya elevación participan los maxilares con su parte interior sobresaliente.

Lo mismo es en la especie nuestra, con la diferencia que esta protuberancia es

relativamente mas alta y mas pendiente hacia atrás en esta, que en la otra,

siendo de este modo el carácter particular del cráneo de la marsopa mas
pronunciado en ella que en aquella. .También dice Cüvier, que de todos los

Delfinides la marsopa tiene la mas grande simetría de los dos lados del cráneo

en la región de la nariz. Es también mas completa esta simetría en nuestra

marsopa, que en los Delfinides típicos, pero poco menos completa, que en la

especie de Europa, lo que prueba nuestra figura 1. lam. XXIY. y de ningún

modo tan completa, como en la Pontojjoria BlauíviUii, otra clase de Delfini-

des, que describiremos á continuación de esta nueva marsopa.

Falta hablar de los dientes, que ofrecen un carácter muy ostensible de la

diferencia entre las dos especies. La marsopa europea tiene generalmente

veinte y seis dientes á cada lado en la mandíbula superior, y veinte y cinco

en la mandíbula inferior, que ocupan en la superior casi toda la margen alveo-

lar de la mandíbula y en la inferior á lo menos la mitad de la dicha margen.

Pero en la marsopa argentina no hay mas que diez y siete dientes en cada

mandíbula, ó por falta de alguno diez y seis, que ocupan en aquella mandíbula

la mitad de la margen alveolar y en esta mucho menor que la mitad, es decir
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no mas que la tercera parte (fig. 3.). En la mandíbula superior hay dos

dientes muy pequeños, punteagudos en el hueso intermasilar y detrás de ellos

quince mas grandes, oblongo-ovales, con superficie masticarla gastada, elíp-

tica. He figurado uno de estos dientes (fig. 4.) en tamaño natural, mostrando

la raiz cónica abajo y sobre ella un cuello corto angosto, que sostiene la corona

ancha transversal con su superficie masticarla gastada elíptica. De la misma

figura son todos, pero los mas posteriores poco mas grandes que los mas

anteriores. Ati-as de los últimos dientes la mérgen alveolar es aguda al

exterior, aplanada al interior, sin vestigio claro de mas alveolos, perdiéndo-

selos completamente hacia atrás, sin formar un surco particularmente pronun-

ciado. Los dientes de la especie europea tienen casi el mismo tamaño, pero

la figura de la corona es mas cónica y no tan gastada como en la nuestra.

Damos al fin las medidas del cráneo nuestro, comparándolas con las medidas

publicadas por G. Cuvier en su obra mencionada.
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4. Pontoporia Blainvilüi Gray.

The Zoolofjijofthe Voyage of H. B. M. S. Erehus & Terror. Mammif. jmy. 40.

pl. 29. l^iQ.— Catahg. of Seáis, etc. 231. 1866.

Delphinus Blainvillii Gervais, InstiMe. 184. 70

—

Ballet. Soc. philom. 1844. 38'.

Stenodelphis Blainvillii Gervais, D'Orbigny Voyage d. VAmerique mérkl. Tom.

IV. p. I.pag. 31. pl. 23. (1847.)

La primera noticia de esta clase muy particular de los Delfines ha dado Mr.

Gervais 1844. en las obras arriba mencionadas, describiendo bajo el título de

Delphinus Blainvillii el cráneo del animal, remitido de Montevideo al Museo
de Paris por Mr. de Fremexville, oficial de la marina francesa estacionado

entonces en la rada de la capital vecina á la boca del Rio de la Plata. En
este cráneo, figurándole provisoriamente, Mr. Gray fundó en 1846 su nuevo

género Pontoporia. Poco después el Sr. Gervais dio otra figura del cráneo

muy pequeña pero mejor ejecutada en la obra citada de D'Orbigny, asertando

que este viagero tan infatigable como inteligente ha visto un delfin con pico

muy largo punteagudo en su viage á la costa Patagónica, que no pudo
conservar, pero que si ha dibujado en estado bastante pútrido, y esta fio-ura

se vé también repetida en la dicha obra pl. 23. fig. 4. En ella el cuerpo del

animal se presenta bastante delgado, con lomo negro, barriga blanca y una
faja longitudinal blanca en cada lado; pero según las noticias de Mr. de

Fremexville el cuerpo del animal es casi de todo blanco, con una faja ancha

nesra en el lomo de la frente hasta la cola.

Como entré en la dirección del Museo Público de Buenos Aires en el año

1861, he encontrado en este establecimiento un individuo joven mal armado
del dicho delfin y tres cráneos mas ó menos defectuosos de individuos viejos;

pero la mala conservación del cuero armado me obligaba, dejar dudosa sea la

figura natural sea el color del animal y por esta razón no he hablado de él

antes. Al fin recibí por favor de D. Eduardo Olivera un esqueleto defectuoso

de un otro individuo joven, tomado en la boca del Rio Quequen grande,

sobre el cual he dado algunas noticias en las Actas de nuestra Sociedad
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Paleontológica (pag. XIX. Ses. del 13 de Marzo. 1SG7) como en algunos

i:>erióáicos cientíñcos de 'ElRro^a. {Zeitsckr. fur die ffesammt. Abetuno. Bd. 29.

S. 1. j S. 4:02. lSC)7—Froceed. Zool. Soc. 1867. ^x/^. 484.), comunicando al

mismo tiempo uno de los cráneos viejos en cambio al Museo Británico, de

donde Mr. W. H. Flower ha descripto y figurado este cráneo en las Actas de

la Sociedad Zoológica de Londres Tm. VI. pl. 3. pl. 27.

Pero con todas estas nuevas observaciones no se conocía nada de seguro ni

de la figura exterior del animal, ni de su color; faltas para nuestro conocimiento

tanto mas sensibles, cuando nuestro individuo armado no mostraba nada

de la faja blanca al lado del animal, que se vé en la figura de D'Orbigny.

Al fin se ha perdido esta incertidumbre por dos individuos frescos, recien

tomados en la boca del Rio de la Plata y traídos al mercado viejo de Buenos

Aires en Juho del año pasado (J8C8), de los cuales el uno ha sido comprado

para el Museo Píiblico y examinado por mí suficientemente, para dar una

descripción completa de la organización, que se publica actualmente bajo las

diferentes rúbricas que siguen.

A. Figura externa.

(Lámina XXIII. fig. 1.)

El animal tiene la figura general de los delfines, pero es mucho mas grueso,

que la figura citada de D'Orbigny le pinta. La extensión longitudinal de la

punta del pico hasta la incisura media de la cola es de 54 pulg. Ingl. y la

circunferencia del cuerpo en su parte mas gruesa del medio de la barriga

como 30". El pico muy delgado mide de la punta hasta el ángulo posterior

de la boca 9" y la apertura respiratoria semilunar encima de la cabeza dista

12^" de la punta del pico. Esta parte de la cabeza es blanquiza, como toda

la superficie inferior y los costados, pero en el medio de la cabeza, en donde

se forma la elevación alta del cráneo ante la apertura respiratoria, principia

un color negro-pardizo, que ocupa todo el lomo y la parte superior de los

costados, hasta el fin de la cola. Asi la aleta dorsal triangular es negra,

como la grande aleta caudal, pero la pectoral de cada lado blauco-amarilla
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como el vientre del animal. De una faja blanca en la parte negra de los

costados no hay vestigio ninguno.

La aleta dorsal es 3^" alta y 6" larga en su base, dista 30" de la punta del

pico con su margen anterior engrosada y 18i^" delfín de la cola con su mcárgen

posterior muy fina. Atrás de esta aleta el lomo se levanta poco en una cresta,

y esta cresta va mas alta sobre la parte dorsal de la cola, dividida por pliegues

transversales alternativamente, mayores y menores en porciones casi iguales.

Tales pliegues pero mas largos, hay también en la nuca atrás de la cabeza, que

pasan transversalmente de un lado del cuello hasta el otro, y otros mas atrás, al

principio del tórax, como en el ángulo en donde se une la aleta pectoral con

el cuerpo. Toda la otra superficie del cuerpo es lisa, cubierta con una

epidermis muy fina y transparente, que pronto se separa de la cutis jDarda y
blanquiza, cuando la putrefacción del cuerpo ha principiado. No he visto

pliegues ó verrugas finas en esta epidermis, es lisa completa.

Es digno de notar que en la figura general se muestra bien una diferencia

entre la cabeza y el tronco, indicada por una angostura pequeña, que indica

muy bien el cuello y separa la cabeza del tórax. Poco antes de esta angostura

ó collar se ve á cada lado de los carrillos el pequeño orificio auditivo, bien

indicado por una orilla parda, que la incluye, y poco mas arriba del lado de la

cabeza el ojo pequeño de dos (2) pulgadas distante del ángulo posterior de la

boca. Asi es su posición poco mas hacia adelante, que la de la apertura

respiratoria en el vértice.

Antes de la angostura collar se vé en la parte inferior de la cabeza una

verdadera garganta, poco extendida al inferior, y bastante atrás de ella, en

donde principia el tórax, se ponen las aletas pectorales, como 17^ pulgadas

distantes de la punta del pico. Estas aletas tienen una figura triangular poco

corvada, sin ángulos sobresalientes, son 5^" de largas y como 4|" anchas á la

margen posterior poco cóncava, en la cual hay cuatro puntas obtusas sobre-

salientes, que indican los dedos del interior de la aleta.

Atrás de la aleta pectoral la barriga se estiende bastante en figura oblongo-

oval, para disminuirse en el mismo modo al principio de la cola, bajo la aleta

dorsal. Acá hay dos aperturas longitudinales en la línea media del cuerpo,

la anterior como de 2" de largo es la genital y la posterior de IP' la anal, las

dos distantes entre sí de 7 pulgares. A cado lado del principio de la

apertura anal se ven también dos otras pequeñas aperturas longitudinales

51
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para las cavidades, que incluyen las tetas. El fin de la apertura anal es poco

mas hacia atrás que el fin de la aleta dorsal, distante como 15" de la punta de

la cola, pero el principio de la apertura genital corresponde casi exactamente

al principio de la aleta dorsal en el lomo.

Con la apertura anal termina la barriga y la cola principia, distinguiéndose

de ella no solamente por un grosor mucho menor, sino también por una cresta

longitudinal media, que se levanta sobre el cuerpo cónico de la cola también

poco comprimido de los dos lados y por consiguiente mas alto que ancho.

Pero no hay pliegues transversales en esta cresta inferior de la cola, como en

la superior.

Al fin termina la cola con una grande aleta horizontal, que tiene la figura

general de los Delfines, es decir casi semilunar, con una incisura media pro-

funda, que corresponde al eje de la cola. Las dos alas unidas de esta aleta

caudal son 14^" anchas en línea recta y cada ala á su base 4^", Cada una

tiene una mái^gen anterior bastante engruesada y obtusa y una margen fina

delgada y sinuosa posterior. Su color es pardo-negro.

B. Del esqueleto.

(Lámina XXV.)

La fio"ura general del esqueleto se distingue bastante de la del esqueleto de

los Delfines típicos marinos, acercándose en algunos puntos mas al tipo de los

Delfines de agua dulce, como de la I?iia y de la JPlaianisía. El cráneo ante

todo es diferente del tipo de los verdaderos Delfines por su pico largo, angosto

y cilindrico, y la configuración completamente simétrica de su región central

en los contornos de la apertura nasal prueba lo mismo. En este punto la

Ponioporia se acerca tanto á la Phocaena cuanto á la Irúa, pero se distingue

bien de la Platanista, porque no muestra esta elevación muy alta de los huesos,

maxilares, que da una figura tan particular al cráneo del delfino gangético.

Otra analogía con la Inia se presenta en el número y la figura de las vértebras,

que son casi idénticas. La Ponioporia tiene 41 vértebras, como la Inia, pero

con diferencia, que en lugar de 13. dorsales, que tiene la Inia, la Pontoporia no
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tiene mas que 10. y G. lumbares, no 3. como la Inia. También se acercan

mucho las vértebras lumbares y primeras caudales por su figura general, su

cuerpo grueso y sus apófisis transversas muy anchas, que no solamente se

tocan entre sí, sino aun se sobrepone la anterior sobre la posterior. No
hay, según mi conocimiento, ningún otro ejemplo de esta configuración

singular entre los DelpJánidae. Pero no es completa la analogía de la configu-

ración del esqueleto de los dos animales; la Inia tiene trece pares de costillas,

la Pontoporia no mas que diez y el esternón de aquella estcá en un solo hueso

pero el de la otra compuesto de dos, con los cuales se tocan cuatro pares de

costillas, mientras que en la Inia se unen con el esternón no mas que dos pares.

Al fin se presenta una diferencia de mucha importancia; los arcos esterno-

costales de la Inia lo se osifican, conservándose cartilagíneos por toda la

vida, mientras que la Pontoporia tiene verdaderos huesos esterno-costales,

osificados como los Delfines típicos del mar.

Debemos el conocimiento de la importancia sistemática del dich© momento
de la organización á los estudios serios del Sr. D. William H. Flower (*),

quien ha probado, que los Delfines de agua dulce, con los Ziphiadae y los

PhyHeteridae, tienen arcos esternocostales cartilaginosos, pero los verdaderos

Delphinidae estos arcos osificados. En este punto se distingue entonces

Pontoporia seriamente del tipo de los Delfines de agua dulce {Platanistidaé) y
debe ser clasificado con los Delfines del mar, á los cuales también pertenece

por su habitación, apesar que entra instantáneamente en las bocas de los rios,

que desaguan en el territorio donde vive.

Principiamos nuestra descripción especial del esqueleto con algunas noticias

sobre las relaciones de sus diferentes partes en las diferentes épocas de la vida

del animal, para cuya comparación tenemos en nuestro poder cuatro individuos

de diferente edad.

El mas joven tiene una longitud de 35. pulg. de los cuales el cráneo mide
11", la fila de los dientes 5^", las vértebras dorsales 7", las lumbares Q>" y la

cola 9", es decir, el cráneo poco menos que la tercera parte del todo.

(*) Véase la obra del dicho autor sobre la Inia en las: Transad. Zoól. Soc Tom.
VI. pt. 3. pag. 113.
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Del individuo segundo poco mayor, no tenemos el esqueleto, sino solamente

el cuero armado, que es 39" de largo con una circunferencia media del cuerpo

de 23''. La fila de dientes mide 7". Según las relaciones de las partes del

esqueleto precedente el cráneo debia tener una longitud de 12" y la cola

probablemente 10|-".

El tercer individuo es este, que he examinado fresco. Su cuerpo fresco ha

medido 54", pero el esqueleto no tiene mas que 49"; las cinco pulgadas, que

faltan, se han perdido por ensecar los cartilágines iutervertebrales y por la

falta del cuero exterior con la capa del tejido celular. En esto esqueleto el

cráneo mide 14", y la fila de los dientes S"; las vértebras dorsales consumen

9i", las, lumbares 8^" y la cola 15".

Comparando estas relaciones con las del primer esqueleto joven, se vé

claramente, que en el individuo joven el cráneo es relativamente mas largo y
la cola mas corta, siendo esta dos pulgadas mas corta que el cráneo entero,

pero que con la edad mas avanzada la cola se estiende mucho mas que el

cráneo, estando ella igual á aquello en longitud durante la estación media de

la edad del animal, pero bastante menor en la edad juvenil. También se

prueba, que en el cráneo la fila de los dientes con el pico se prolonga mas con

la edad, que la parte posterior, que incluye los sesos; estando en la primera

juventud las dichas partes iguales, y en la media edad el pico mas largo que

la cavidad de los sesos.

Del cuarto individuo mas viejo tenemos en el Museo Público no mas que

el cráneo, que tiene una longitud de 17". En este cráneo la fila de los dientes

mide 9f" y la parte atrás de ella 7^". Se deduce de estas medidas, que la

relación de las dos partes principales del cráneo no se altera mucho después

de la media edad del animal, y si esta regla vale para todo el cuerpo, el

esqueleto del individuo al cual ha tenido este cráneo, no ha sobrepasado la

longitud de 58", en cuyo caso el cuerpo del animal fresco ha sido muy proba-

blemente 64 QG" de largo, ó 5^—5^ pies ingleses. Como este cráneo es de

un individuo muy viejo podemos presumir, que la dicha longitud es la regular

del animal en la edad alta de su vida.
•

Para dar una idea mas clara de las diferencias, que presentan las vértebras

correspondientes durante la evolución desde la edadjuvenil hasta la edad media,

hemos figurado en nuestra lámina XXV. (Fig. 4.) la cola del individuo tercero
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de la edad media al lado del esqueleto del individuo primero mas joven (Pig.

2.), mostrando la aumentación de cada vértebra caudal.

En la edad juvenil estas vértebras miden 9 pulg. y en la edad mas avanzada

15, durante el cráneo de esta edad tiene 11 pulg. y el de la edad alta 16. Se

sigue, que la diferencia del cráneo no es mas que 5 pulg. pero de la cola 6, y que

el cráneo se aumente durante la vida del animal solamente de dos hasta tres

pulgares de su tamaño regular, mientras la cola se aumente de tres hasta cinco

de su extensión completa. Sin embargo esta ley es la general entre los

Mamíferos, en todos el cráneo, principalmente la cavidad de los sesos, es

relativamente mayor en la juventud, comparándole con el tamaño del todo

cuerpo, que en la edad alta del animal de tamaño completo.

Entrando entonces en la descripción particular del cráneo, referimos noso-

tros principalmente en la descripción ya antes dada del Sr. Flower,

esplicada por la figura del mismo cráneo de la edad alta, que habia comuni-

cado al Museo Británico de Londres. Pero como el Sr. Flower no ha
dado en su obra la vista del cráneo de abajo, hemos dado una figura nueva
del cráneo juvenil, visto de este lado, en nuestra lámina XXVI. fig. 1. Esta

figura, comparándola con la del Sr. Flower pinieba, que el rostro es relativa-

mente mas corto y mas angosto en la juventud del animal, faltándole comple-

tamente la dirección corvada hacia abajo, que distingue tan particularmente

la vieja Pontoporia; lo que ha ya sospechado Flower por la similitud del

animal con la Inia, que tiene la misma particularidad entre los Delfines. Pero
no se aumenta por esta prolongación del rostro el número de los dientes con
la edad del animal, sino solamente su tamaño y el vacío que los separa.

Esta distancia es mas que la dobla en el animal viejo, comparándole con
el joven, como lo prueban nuestras fig. 2. y 3. de la lámina XXVII. que

representan la punta del rostro en tamaño natural.

Sigue de esta prolongación del rostro con la edad del animal una diferen-

cia importante de las dos partes del cráneo, siendo la fila de los dientes en

la juventud 6 pulg. de largo, y el cráneo del fin de esta fila hasta los cóndilos

occipitales 5^ pulg.—Pero en el animal viejo aquella parte mide 10 pulg. y
esta no mas que 6i: lo que prueba que el rostro se aumenta casi siete veces

mas ligero, que el cráneo posterior con la cavidad de los sesos.
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El rostro de la mandíbula superior está formado, como en los otros Delfines,

por los huesos maxilares {b.) al lado y por los inter maxilares
(a.) en el medio, separadas entre sí ;i cada lado por un surco profundo,

que distingue la Pontoporia de los otros Delfines, que tienen en este lugar

no mas que una sutura fina poquito deprimida. El dicho surco está en la

Pontoporia muy pronunciado y mas ancho, que el canal abierto en la

línea media del rostro, entre los dos huesos intermaxilares, que incluye

durante la vida un cartílago, que comunique con el hueso vomer y forma

atrás el tabique cartilaginoso entre las cavidades de la nariz. Este canal

con su cartílago se encuentra en todos los Delfines, pero los dos surcos

laterales poco mas anchos son particularidades de la Pontoporia. Los mismos

surcos se prolongan hacia detrás hasta las crestas altas sobre las órbitas, que

se encuentran también, pero menos pronunciadas, en la Inia, estendiéndose

atrás de las órbitas en la excavación frontal muy particular de estas dos

clases de Delfines.

Ya hemos llamado la atención del lector, describiendo el cráneo de

Phocaena spinipinnis (pag. 386.) en la relación de la parte posterior del hueso

maxilar é intermaxilar, que es diferente de la configuración de los Delfines

típicos en este modo, que el hueso maxilar sobresalta el hueso intermaxilar al

interior, formando aquel y no este la margen anterior de la entrada en las

cavidades de la nariz. La misma configuración se encuentra también en

nuestra Pontoporia; las dos elevaciones semiovales de figura de almendra, que

se presentan antes de la apertura nasal, son principalmente en la mitad

anterior partes de los huesos maxilares, descendientes entre los intermaxilares

de acá al adelante con una prolongación punteaguda, que sigue hasta la base

del rostro y casi hasta el fin posterior de la fila de los dientes (*)

Corresponde la Pontoporia por esta configuración de la parte del cráneo

antes de la apertura nasal completamente con la de la Phocaena, á la cual se

acerca también por la simetría completa de la dicha región craneal, siendo

(^) En la figura del cráneo, dada en la obra de Flower, la separación de la parte posterior

de los hneeos maxilares es bien indicada por nn surco poco profundo; pero la sutura, que

corre en este surco, para separar completamente esta parte del hueso maxilar de la parte

vecina muy angosta del hueso intermaxilar falta, por ser estos dos huesos íntimamente unidos

con la edad provecha del animal. En la juventud la separación por nna sutura fina está

claramente visible.
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ella siempre mas ó meuos simétrica, es decir el lado derecho mas ancho que el

lado izquierdo, eu los Delfines típicos. Como en la figura del cráneo de la

Inia se vé la misma simetría completa de la región nasal, es de presumir que
este género particular de los Delfines tiene la misma construcción de la

PJwcaena y Pontoporia, lo que me parece apoyar bien la figura del Sr. Flower
pl. 25. fig. 1. de su obra por un surco correspondiente á el de la Pontoporia,

que la tiene en la misma parte del cráneo.

Otros caracteres mas ó menos particulares dan las láminas posteriores de los

huesos maxilares, que sobrepasan los huesos frontales y forman la

superficie externa del cráneo en el delante. Generalmente estas láminas se

estienden en los Delfines típicos horizontalmente al lado externo sobre los

huesos frontales, cubriendo la parte orbital de ellos casi completamente.

Pero en la Ponioporia, como en la Inia, no cubren mas que la margen interior

de la dicha lámina, levantándose en una cresta perpendicular, que asciende

mucho sobre el llano de la órbita. Esta cresta es muy mas alta en la Ponio-

poria, que en la Inia, excavada al lado exterior y provista con escrescencias

granuladas, que dan á la parte orbital una figura muy particular y diferente.

Al lado de las dichas escrescencias principia el hueso frontal con la lámina

orbital horizontal, que se estiende al exterior mucho mas, no descubierta por

los huesos maxilares, como en los otros Delfines. Atrás forma esta lámina

orbital una apófisis punteaguda descendente, que se toca casi con la apófisis

zigomática del hueso temporal, pero en el adelante la lámina se retira poquito

de la cresta maxilar al exterior, dando lugar á una parte gruesa y encorvada

del hueso lágrimo-zigomático, que entra como un tubérculo sobresaliente en el

ángulo anterior entre la cresta maxilar y la lámina orbital del hueso frontal.

Atrás de la apófisis orbital posterior el hueso frontal se cambia en un arco

angosto, que acompaña toda la margen exterior y posterior del hueso maxilar

formando entre él, el hueso temporal y hueso parietal una cresta sobresa-

liente, que separa al lado del cráneo la fosa temporal de la parte frontal, y á

detras la misma parte del llano descendiente occipital; pero en la parte media
del cráneo los huesos frontales se muestran libres entre los dos maxilares

tocándose en el adelante con los huesos nasales, que son dos láminas

cuadrangulares, poco mas anchas al adelante, que al detras, que descienden

corvadas de la punta mas alta de la frente á la apertura nasal, formando el

contorno posterior de la misma apertura y tocándose con la lámina basilar

ancha del hueso vomer en el anterior,, como con los huesos maxilares al lado
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externo á lo menos en la juventud del animal, (*) pero separados de los huesos

iutermaxilares completamente y no tocándose con ellos, como en otros

Delfines,

e

Con razón dice el Señor Flower en su descripción del cráneo de la

Pontoporia (1. 1. pag. 108.) que la parte superior del cráneo es notablemente

llana, faltando á ella la elevación alta atrás de la apertura nasal, que significa

generalmente el cráneo de los Delfines; elevación que hemos descripto como

muy sobresaliente en el cráneo de nuestro Epiodon australe de la entrega

quinta. Esta elevación está formada en los Delfines típicos por la parte

anterior de los huesos frontales, con los cuales se unen los huesos nasales. Ya

hemos dicho, que los huesos frontales forman una lámina horizontal en el

medio del cráneo, entre los huesos maxilares, con cual se unen en adelante

los huesos nasales no en dirección ascendente, sino descendente. Pero la

parte media de los dos frontales forma sobre la sutura entre ellas una pequeña

cresta, que puede considerarse como el suplente de la protuberancia alta

frontal de los Delfines típicos.

Atrás de la cresta arqueada, que separa la parte superior del cráneo de la

parte posterior, principian los huesos parietales, uniéndose con los

frontales por una sutura clara y distinta. Esta sutura tiene en el medio un

ángulo obtuso, poco sobresaliente al adelunte, que entra en el ángulo corres-

pondiente entre los dos huesos frontales, y se continúa de acá á los lados del

cráneo, separando los huesos parietales de los huesos temporales; pero la

separación de dos parietales entre sí como del occipital no es visible,

mismo en el cráneo muy joven. Acá los parietales se unen tan íntimamente

con el occipital, que no puede terminarse en otro modo la frontera entre los

dos huesos que por algunos vestigios de suturas, que parecen indicar, que el

hueso occipital ha entrado con una esquina media sobresaliente bastante

aguda entre los dos huesos parietales.

Nada tenemos que decir de particular del hueso occipital; su

configuración cuadra completamente con la de los Delfines típicos y los

(*) La figura de Flower (pl. 28. fig. 3.) muestra bien la configuración de los huesos

nasales como sen en nuestros dos cráneos juveniles; pero en el tercer cráneo mas viejo una

prolongación del hueso frontal, que entra en la sutura del nasal con el maxilar, separa los dos

huesos completamente.
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cóndilos occipitales son tan anchos j tan poco elevados como en todos estos
animales. El grande agujero occipital tiene un tamaño considerable v su
diámetro perpendicular es poco mas grande, que el horizontal.

El hueso t e m p o r al
,
que ocupa la parte posterior del cráneo á cada

lado, no tiene tampoco caracteres notables. Su parte escamosa es relativa-

mente mas grande, que en los Delfines tipicos y por consiguiente la fosa

temporal mas extendida. Comparándola con la cavidad de los ojos la dicha
fosa tiene mas que el doble de extensión, durante que ea los Delfines tipicos

los dos tienen casi la misma circunferencia. La figura de la fosa es mas
prolongada y mas horizontaliter colocada que en los otros Delfines; caracteres

que significan en el mismo modo la de la Inía taü^bien. La apófisis zigomatica
del hueso temporal es por consiguiente mucho mas larga, pero también mas
angosta que en los Delfines tipicos, y por este su parte basilar, que participa

á la fosa temporal, ascienda menos á la pared de esta fosa. Al fin el hueso
petro-tim pánico está atado al temporal solamente por conjunturas

blandas y falta generalmente al cráneo de los individuos no bien conservados.

Sin embargo tenemos este hueso de los dos lados en el cráneo mas joven,

siendo su configuración la general de los Delfines tipicos, con alo-unas diferen-

cias, que no podemos explicar sino entrar en una descripción muy detallada

de este hueso particular. Se compone de dos partes completamente separadas,

de las cuales la mayor corresponde á la cavidad timpánica y la menor á la

parte petrosa especial.

Para describir el lado inferior del cráneo fundamos nosotros en la fio-ura

de este lado en la lámina XXVL Se vé que el pico está formado hasta la punta

solamente por los huesos maxilares, que son separadas en la línea media

longitudinal por un surco profundo, llevando cada uno un otro surco mas

ancho y mas profundo que incluye los dientes. Este surco es en la juventud

no interrumpido, sino igualmente abierto, con pequeñas concavidades en su

fondo, para las raizes de los dientes, que son entonces solamente separados

por la encia. Pero con la edad aprovecha las paredes de las concavidades

del fondo del surco S3 levantan poco á poco mas, formando en este modo
tabiques huesosos entre los dientes y alveolos separados para cada un. Sin

embargo estos tabiques son muy finos y n(> producen por su substancia la

52
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prolongación del pico, sino el engrandecimiento de las raizes de los dientes,

del cual hablaremos mas tarde, es la razón principal de esta prolongación.

Al fin posterior y poco antes del fin de los surcos alveolares se levanta en

el fondo del surco medio mas ancho de acá una carena, que se prolonga hasta

el fin posterior de los huesos maxilares, cambiándose después en un llano inch-

nado hacia abajo, que es el paladar del animal. No se vé nada del hueso vomcr

en esta parte del paladar, que solamente un poquito de su lámina descendente

en la punta del medio del paladar, él es tapado completamente por los huesos

maxilares, y tampoco se presenta el vomer en la parte anterior del pico, en

donde los Delfines típicos tienen generalmente este hueso destapado entre los

maxilares.

La parte principal del paladar huesosa se compone, como en todos los Del-

fines, de dos huesos pequeños y muy finos, que son el hueso p a 1 a t i n o, (í?)

y el hueso terigoides (/¿.) El primero fi^rma los lados del pala dar

descendente el segundo las dos alas sobresalientes en el medio antes de la

apertura posterior de la nariz. Poco hay de particular en la configuración

de estos dos huesos en nuestro animal, su figura general es como en los Delfi-

nes típicos, formándose la ala terigoides por dos láminas muy finas y separa-

das, incluyendo un vacío pequeño, que está tapado al lado inferior por el

hueso terigoides y al lado superior por el hueso palatino. Pero las dos alas

son relativamente mas pequeñas, que en los Delfines típicos, y no se tocan en

la línea media del paladar, sino distantes entre si hasta el principio, dejan

destapada la punta sobresaliente del vomer entre los dos huesos maxilares.

Una otra particularidad, de esta parte del cráneo, es que el hueso palatino,

que forma en todos los Delfines una cresta fuerte hacia detrás, que se toca con

las crestas altas mas fuertes del esfeuoides y occipital, incluyendo entre sí la

parte ancha del vomer, se ha estendido mucho mas aliado exterior, tapando

casi compbtamente la ala esfenoides y levantándose en otra cresta externa,

paralela á la interna, que corre hacia adelante y se une acá con el terigoi-

des. (*). En los Delfines típicos hay tal cresta externa también, pero la es

muy mas pequeña y no estendida sobre la ala esfenoides como en nue^stro

animal.

(*). El Sr. Flower dice en su descripción del cráneo (pag. 108), que esta cresta

externa corresponde á la lámina alta, que tiene el Delñn del Ganges (PlaianistaJ en esta

parte del cráneo. No teniendo un cráneo de este animal á mi disposición, no puedo

entrar en una comparación del cráneo de Fontoporia con el de Flatanisia.
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Por esta gran extensión del hueso palatino al exterior y al detra?, se vé

casi nada del hueso e s f e n o i d e s (m.), siendo su ala lateral mucho mas
pequeño que en los Delfines típicos, tocándose apenas con la parte horizontal

del hueso temporal, y de ningún modo con los lados descendentes del hueso

frontal y parietal, en los Delfines típicos. En nuestro animal la lámina poste-

rior del hueso palatino se estiende tanto, que se toca íntimamente con las

partes vecinas de los dichos huesos. Por esta razón se forma en el cráneo de

la Poniopoiña á cada lado del esfenoides, entre el y el occipital, un gran vacio

irregular, correspondiente al agujero rasgado {foramen laeerum), que es

tapado por su parte mayor por el hueso petro-timpánico (/.) como lo muestra

nuestra figura citada.

Al fin la parte basilar del hueso occipital es completamente formada como
en los Delfines típicos y no hay nada mas de particular, que la figura de las

crestas descendientes laterales, que se unen con el hueso palatino, que son

mucho mas gruesas y menos inclinadas al exterior, que en los otros Delfines.

No hemos hablado hasta ahora de un hueso pequeño, que se presenta en

ia punta anterior mas sobresaliente del arco orbital. Este hueso es

el zigomático (¿) ó mejor dicho el lágr i mo - zigo máti c o. En
nuestro animal el dicho hueso es mucho mas pequeño que en los Delfines

típicos, ocupando en el adelante de la órbita no mas que la esquina interior,

en donde forma un tubérculo pequeño sobresaHente, del cual sale en el ángulo

mas interior la apófisis estiloides, que representa el arco zigomático de estos

animales. Atrás de la apófisis estiloides el hueso se estiende en una lámina

fina, que corre hasta el medio de la cavidad del ojo, tocándose con el hueso

frontal al exterior y con el hueso maxilar al interior. En el lado derecho del

cráneo mas joven esta lámina está separada del tubérculo anterior con la

apófisis estiloides por una sutura transversal muy clara, de la cual se vé al

otro lado izquierdo también una indicación débil. Por esta sutura se prueba,

que la parte posterior llana corresponde al hueso lagrimal y la parte anterior

tuberculosa con la apófisis estiloides al hueso zigomático de los otros Mamí-
feros, y que la sepai-acion del hueso lágriiuo-zigomático en dos partes, que

hemos descripto antes en el Ep'iodon australe (pag. 323.8.), se encuentra

también en la Pontoporia, á lo menos en el estado juvenil del animal. El
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cráneo mas viejo no tiene nada de esta separación, el es conforme al tipo de

los verdaderos Delfines.

Resta de ios huesos de la cabeza ])ara describir la mandíbula inferior

(Lám. XXVI. fig. 2.) Tiene la figura general de la de los Delfines, pero se

distingue por la lai-ga sutura de la barba, que acompaña todo el pico casi

hasta el fin de la fila dental. En este punto se une la Pontoporia completa-

monte con el tipo de los Delfines de agua dulce, la Inia y la Plaianista. AI

lado interno la sutura del pico es llana, sin algún carácter particular; al otro

lado externo se levanta la sutura como una lista semicilíndrica, separado de

la margen dental por un surco muy profundo, que corre de la punta del rostro

hasta el fin de la sutura de la barba, correspondiente al mismo surco de la

mandíbula superior. En su fin posterior hay á cada lado algunos agujeros,

que perforan la substancia huesosa al interior. La parte posterior de la

mandíbula con el cóndilo es mas corta que la sinfisis, y corresponde en su

relación á ella en el mismo modo, como el cráneo posterior al pico según la

edad del animal. Se levanta esta parte antes del cóndilo en ima apófisis

coronoides bastante alta, que produce á la mandíbula inferior de la Pontoporia

una altura relativamente mas grande, que la tienen los Delfines típicos.

Toda la mandíbula del individuo mas joven es G pulg. larga y 3|- pulg. ancha

en los cóndilos, la sutura de la barba mide 5 pulg. En el individuo mas viejo

la longitud entera de la mandíbula es 14+ pulg. la de lasinfisis de la barba 9^

y la anchura de los cóndilos 4|-pulg. ingl.

o

La Pontoporia tiene á cada lado en cada mandíbula 53—59 dientes finos,

punteagudos, poco corvados al interior; es decir en todo como 212—236

dientes. El individuo mas joven tiene 59. dientes, pero el individuo mas

viejo no mas que 53 á cada lado en cada mandíbula. El cráneo que describe

W. Flower ha tenido 5C—57 dientes arriba y 54—-55 abajo y el cráneo

descripto por P. Gervais 53—54. en las dos mandíbulas á cada lado. Sigue

de estas observaciones, que el número de los dientes es poco variable, pero

que hay siempre mas que 50 á cada lado en cada mandíbula. Los individuos

mas jóvenes tienen algunos dientes mas, que los viejos, perdiéndose los últimos

posteriores poco mas pequeños con la edad progresiva.
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Cada diente tiene una corona cónica tapada con esmalte, poco corvada al

interior con la punta j poco comprimida de adelante hacia atrás. Asi sucede

que el diente visto del lado antero-posterior es mas ancho que visto del lado

izquierdo-derecho; su ángulo interno es casi agudo, pero su ángulo externo

mas ancho y mas redondeado. Bajo la corona hay una raiz cónica también

poco comprimida, de la altura de la corona, pero escondida en el surco alveolar

ó en los alveolos sueltos, que se forman con la edad del animal.

La figura particular de los dientes se cambia con la edad del individuo y
de acá sigue la diferencia en la descripción de los dientes entre Flower y
Gervais, como ya ha sospechado el primer autor en su obra citada (pag. 109.)

En la primera juventud, durante que los dientes se hallan en el surco alveolar

común, separados por la encia, la corona es bastante comprimida y la punta

del diente poco mas separada del cono basilar. En esta edad la raiz es delgada

y no mas gruesa que la corona. Pero con los años se estiende la base de la

corona poco á poco en un cingulo de esmalte, que tiene mas que la doble

extensión de la corona vecina, y en ai'monia con este cingulo se engrosa

también la raiz del diente. La superficie del cingulo es poco granulada y
como toda raiz de abajo encerrada en la encia, que tapa los dientes hasta el

principio de la parte delgada de la corona sobresaliente. Por esta razón los

dientes son tan distintos en la edad alta, y por falta de la raiz engrosada tan

acercados el uno al otro en la edad juvenil del animal. El Sr. Flower ha

dado una figura y una descripción detallada del diente viejo (1. 1. pag. 109.

pl. 28. fig. 5.)nosoteros adjungemos la figura del dientejoven lám. XXVII fig. 4.

lO

Bajo la parte posterior del cráneo, entre los ramos divergentes de la mandí-

bula inferior, se coloca un hueso particular, separado de todos los otros

huesos del cráneo, pero atado por un ligamento blando á las dos puntas

sobresalientes inferiores del hueso occipital, atrás del hueso petro-timpánico.

Así lo he visto su unión con el cráneo de nuestro animal. El dicho hueso

lleva la lengua, uniéndose también con la laringe, y se llama h i o i d e s (lam.

XXV. fig. 3.) Se compone de cinco piezas huesosas, unidas entre sí por car-

tilágines, que son el cuerpo hioides (a.) las dos bastas mayores {b. b.) y las dos

bastas menores s. estiloides (c c.) que se agarran al hueso occipital, durante

que las dos bastas mayores se agarran á la laringe. El cuerpo es irregular
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hexágono, mas ancho que largo, y lleva á su laclo anterior por dos cartilágines

anguliformes las hastas menores. Los dos lados, que siguen son libres, los dos

otros mas gruesos llevan las hastas mayores inmediatamente y el último

lado posterior es el mas largo y mas delgado. Las hastas menores son huesos

ciUndricos pocos corvados, las hastas mayores huesos aplanados y punteagudos

al detrás, casi de medio tamaño de aquellos, que son en verdad las mayores

por su tamaño Comparando todos estos huesos con los de los Delfines típicos

no hay otra diferencia que ha relativa, ser mas finos, y las hastas mas

largas que las de estos animales.

1

1

La columna vertebral, que sigue al cráneo, uniéndose con él por

los dos grandes cóndilos occipitales, se compone de cuarenta y dos

(42.) vertebras, que se dividen en cuatro categorías, que son las cervicales

(7.) las dorsales (10.), las lumbares (6.) y las caudales (19.), separándose estas

en dos grupos, las anteriores (12.) con espinas inferiores y las posteriores (7.)

sin espinas (Veáse lámina XXV. fig. 1. 2.)

Hay siete vertebras cervicales (1. 1. N. 1—7.) como en casi todos los

Mamíferos, que son las mas cortas y mas delgadas de todas en nuestro animal,

como es la regla de los Cetáceos en general. Pero comparando las unidas

con las de otros Cetáceos son relativamente mas largas que las de los Delfines

típicos. En nuestro esqueleto mas grande las siete vertebras miden 2^ pulg.

y la otra columna vertebral unida 33 pulg., que da una relación del cuello al

otro cuerpo de 5 á 66 ó de 76 : 1000. Según las observaciones de Flower la

Inia tiene un cuello aun poco mas largo, en la relación al cuerpo de 85: 1000,

pero los Delfines típicos lo tienen mucho mas corto, la Phocaena de 30:

1000. Por esta relación se acerca entonces la Pontoporia mucho á la Inia

y la Platanista, y estas tres especies son probablemente los DelpJiinidae con

cuello mas largo.

Para dar á conocer mejor la figura de cada una de las siete vertebras cer-

vicales, hemos figurado las separadas en vista de adelante lámina XXVL fig.

4— 10. Todas son bien separadas entre ellas y unidas durante la vida del

animal solamente por cartilagínea intervertehrales blandas.
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La primera vertebra, el Atlas, (fig. 4.) comparada cou la de la faia

(Flower, i. l.pl. "I'.fig. 1.) es relativamente mucho mas ancha, pero no tan

alta, y se distingue por las superficies articulares de los cóndilos mucho mas
sobresaUentes, y mas horizontaliter colocadas. Sin embargo su configuración

general es casi la misma con la diferencia, que la apertura para el canalh

vertebralis es mucho mas ancha arriba que abajo, y el arco mas horizontal sin

espina. El Atlas del esqueleto mas viejo es 2 pulg. 7 lin. ancho, 1 pulg. 6 lin.

alto y provecho con las mismas eminencias laterales entre las dos superficies

articulares, que Flower menciona en la Inia como restos de las apófisis trans-

versas. La base del arco tampoco no tiene perforación.

La segunda vértebra cervical, llamada Axis ó Ejñstropheus (ñg. ').)

tiene el mismo carácter general de ser mucho mas ancha que la de la Inia:

su diámetro transversal es de 2f pulg. y su altura de 2 pulg. Tiene por

consiguiente los lados, que llevan las superficies articulares, mucho mas
anchos y al exterior en cada lado un tubérculo muy sobresaliente, que corres-

ponde también á la apófisis transversa. En cima del arco se forma una
espina fuerte poco rechnada, longitudinalmente hendida, y á la parte anterior

del cuerpo una superficie articular inclinada hacia adelante, que corresponde á

la apófisis odontoides, uniéndose por articulación con una eminencia corres-

pondiente en el cuerpo angosto del Atlas al detras. Esta superficie articular

media de la Axis está bien separada de las dos laterales, que se unen también

con las correspondientes del Atlas, sin ser unida con ellas, como en la Inia.

Las dos vértebras descriptas del cuello son mas gruesas que las otras, y
ocupan el mismo espacio que los cuatro siguientes.

La tercera vértebra (fig. 6.) imita en su figura generala la segunda,

pero se distingue, sin otros caracteres, por una apófisis transversal ancha

perforada en el medio por un agujero grande redondo. Su cuerpo es muy
fino, menos grueso que la mitad de el de la segunda vértebra, y su arco

bastante reclinado, cou un vacío pequeño eu el medio superior, en donde
la vértebra segunda tiene la espina bifida.

La cuarta vértebra (fig. 7.) tiene casi la misma figura y el grosor de la

tercera, pero su apófisis transversa es menos prolongada, el agujero eu ella mas
ancho y en algunos casos de tanta extensión, que la apófisis no se cierra al

exterior, sino está abierta, dividiéndose en dos ramos separados corvados, un
superior y un iufeiior. Asi ha sucedido en el lado izquierdo de esta vértebra

del esqueleto viejo, durante que eu el lado derecho la apófisis está cerrada.
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En la quinta (fig. 8.) y sexta (fig. 9.) vertebra esta separación de la

apófisis transversa en dos ramas corvados ya es la regla, y no se cierra la

apófisis sino excepcionalmente al lado derecho de la vertebra quinta, como

en el esqueleto mas viejo de nuestra colección. El arco supeiior de los dos es

mas ancho y mas abierto encima por un vacio sucesivamente mas grande con

el número de las vertebras. Pero la quinta vertebra se distingue de las otras

por un tubérculo fuerte descendente á cada lado del arco inferior de la apó-

fisis transversa, que en el caso de la falta de la cerradura de la apófisis,

representa solo el ramo inferior. Este tubérculo se repeta en la vertebra

sexta en tamaño menor, formando solo el ramo inferior de la apófisis trans-

versa, por no ser cerrada esta apófisis jamás en esta vértebra.

Por la dicha metamorfosis de la apófisis transversa en dos ramos separados,

estos dos ramos se alejan poco á poco mas el uno del otro con el número pro-

gresivo de las vertebras, ascediendo el superior A los lados del arco vertebral,

y el inferior á la margen inferior del cuerpo vertebral y asi sucede, que cada

vértebra tiene sus particularidades de figura, que muestran mejor nuestros

dibujos (lam. XXVL), que una descripción detallada.

En todos estos caracteres las vértebras cervicales de la Pontoporia son en

armonía con las correspondientes de la Tnia, pero la figura general de aquellas

es siempre mas ancha y relativamente menos alta, que la del otro animal.

La séptima vértebra (fig. 10.) se distingue de las antecedentes por una

apófisis transversa mucho mas larga,con espina transversal gruesa sobresaliente

y por la falta de la perforación en la base de la misma apófisis; su arco

vertebral se ha cerrado completamente y su cuerpo poco mas grueso tiene á

cada lado á la margen posterior un tubérculo pequeño, terminado por una

superficie articular, con la cual se une la cabeza de la primera costilla. Su

anchura enti-e las puntas sobresalientes de las apófisis transversas es de 2f pulg.

y su altura de H pulg-

\ «^

El número de las vértebras dorsales (fig. 1. D. 1-10.) es de diez,

pero en el esqueleto mas viejo hay al lado derecho en la undécima vértebra

el resto de una pequeña costilla supernumeraria, que parece indicar una
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aumentación de estas y de las vértebras dorsales hasta once (""). Sin embargo
la vértebra undécima, que lleva esta costilla accesoria, tiene mas la figura de

las vértebras lumbares, que de las dorsales y por esta razón me parece mas
conveniente, tomar el número regular de las dorsales para diez.

Las diez vértebras dorsales del esqueleto mas viejo miden imidas exacta-

mente nueve (9) pulg. siendo el cuerpo de la primera ^ pulg. de largo y el

de la última 1^ pulg., aumentándose cada una atrás de la primera poquito en

tamaño, hasta la décima, que es la mas larga.

Cada una vértebra dorsal tiene sobre el arco una apófisis espinosa y á los

dos lados una apófisis transversa, siendo aquella en la primera vértebra 1

pulg. de alta y en la décima 2 pulg. Las apófisis transversas no se aumentan

sucesivamente en tamaño, sino las anteriores de la primera hasta la sexta son

sucesivamente poco mas cortas y de acá hasta la décima otra vez mas largas;

la primera tiene 9 líneas de largo, la sexta 7 líneas y la décima 21 líneas.

Pero la anchura y el grosor se aumentan de todas sucesivamente en armonía con

el aumento del cuerpo vertebral, como lo mismo vale de las apófisis espinosas,

principalmente respecto su anchura. A la base de la apófisis espinosa se

forman á cada lado superficies articulares, que corresponden á las apófisis

oblicuas. En las primeras cinco vértebras estas superficies articulares no se

levantan sobre el nivel del arco vertebral, pero con la sexta vértebra principia

una tal elevación de las superficies anteriores de cada vértebra, formándose

en este modo á la base anterior de la apófisis espinosa dos otras apófisis

pequeñas oblique ascedentes, poco á poco mas acercadas la una á la otra, que

articulan con dos superficies articulares á la base posterior de la apófisis espi-

nosa antecedente. Estas apófisis ascienden siempre tanto mas, en cuanto la

vértebra es mas posterior, formándose poco á poco el arco vertebral mas alto,

en armonía con el tamaño del cuerpo vertebral y la altura de la apófisis

espinosa.

Las apófisis transversas tienen cada una a su fin superficies articulares para

la conjunción con las costillas. Estas superficies articulares son sucesivamente

mas anchas de la primera hasta la octava vértebra, pero en las dos últimas

(*) El Sr. Rapp dice en su obra sobre los Cetáceos (Tulingen 1837. 8. pag. 12.) que se

encuentran en algunos Delfines (como D. délpliis y la Phocaena) costillas accesorias, que no

se unen con las vértebras. Probablemente ha sido presente una tal costilla undécima

accesoria también en nuestro animal al lado izquierdo.

53.
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sucesivamente mas pequeñas. Cada ima tiene una figura transversal cliptica

ausjosta.

Las tres primeras vértebras dorsales tienen ademas á cada lado de la

margen posterior de su cuerpo una eminencia bastante fuerte con superficie

articularla al fin, ;i la cual se apoya la cabeza de la costilla de la vértebra

siguiente. Así sucede, que la última (séptima) vértebra cervical tiene la

misma eminencia articular á cada lado de su cuerpo, bajo la apófisis transversa,

para el asiento de la primera costilla de la primera vértebra dorsal, (''^). Las

seis costillas posteriores de cad-i lado son únicamente atadas al fin de la apó-

fisis transversal, y no al cuerpo de las vértebras. {"^').

1 3

Las vertebras lumbares de los Cetáceos se cuentan de modo
diferente, según la presumida colocación (I. pag. 99.) de la espina inferior

al fin ó al principio de la primera vertebra caudal. En mi modo de ver esta

apófisis se apoya no en el fin posterior de la vértebra, á la cual pertenece,

sino en el principio, y si es asi en los otros Mamíferos, como lo veo en los

esqueletos á mi disposición, por ejemplo los de los Armadillos con cola fuerte

y de los Gliptodontes, creo deber presumir, que hay la misma colocación

también en los Cetáceos. Por esta razón he contado seis vértebras lumba-

res {L 1— G.)

Tengo otro argumento para mi modo de contar, que es la figura de las

apófisis transversas de estas seis vértebras, que son diferentes de las otras y
idénticas entre sí hasta la sexta, y no hasta la quinta vértebra lumbar. En
estas apófisis tienen las vértebras lumbares un cántete r particular, único entre

las de los Delpldnklae, su anchura muy grande de adelante hacia atrás y la

unión de dos vecinas por las márgenes sobrepuestas de las apófisis, apoyada

por tejidos blandos fibrosos. Este carácter, que se ve bien exprimido en la

fig. 2. de la lámina XXV., se estiende de la primera vértebra lumbar hasta la

(*) Esta eminencia no se toca de ningún modo con el cuerpo de la vértebra siguiente

y por esta razón tampoco se une la cabeza de la costilla, que se ata á la eminencia con

el cuerpo de la vértebra, que sigue.

(**) En este punto se distingue Vontoporía bastante de Inia, según la descripción

dada por Flowek, y acordase completamente al modo de los Delfines típicos.
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sexta, tocándose la primera con su margen anterior también con la mái-gen

correspondiente de la apófisis de la última vértebra dorsal^ pero no la sexta

con la de la primera vértebra caudal, probando por este similitud completa

de las seis vértebras, que ellas todas pertenecen á la misma categoría.

Para describir mas detalladamente las vértebras lumbares, adj ungemos, que

las seis unidas tienen una extensión de 84 pulg. siendo la primera !'' 4'" y la

sexta 1" 7"'. Esta vértebra es la mas larga de todas, pero la antecedente y
la siguiente, es decir la primera caudal, son casi de la misma longitud j poco

mas de 1" G"' largas. Cada vértebra lumbar tiene una apófisis espinosa

alta (la primera de 2"; la segunda, que es la mas alta de todas, de 2^" j la

sexta mas baja de 1" 8''') con dos apófisis oblicuas en el adelante sobre el arco

vertebral, de las cuales solamente la de la primera vértebra lumbar se toca

con el arco de la última vertebra dorsal, restando libres las otras con sus

puntas. Las apófisis transversas son al principio mas angostas que el cuerpo

vertebral largo, pero pronto se estiende cada ana en una lámina horizontal

triangular y poco corvada al detrás con su punta externa, tocándose por sus

esquinas sobresalientes con las correspondientes de las apófisis vecinas. En
la primera vértebra lumbar esta apófisis es 2" de larga, en la última no mas

que 1^"; aquella es mas punteaguda al fin, está mas obtusa, pero no menos

ancha. El cuerpo vertebral, visto de abajo, tiene la figura cilindrica de todas

vértebras, pero su parte media, de donde salen las apófisis transversas, es

mucho mas angosta, que las superficies terminales, por las cuales se unen las

vértebras entre sí. En la línea media de la superficie inferior forma cada

vértebra una carena longitudinal bastante aguda, que ya se indica en las últi-

mas vértebras dorsales, perdiéndose de acá hacia adelante poco á poco.

14

La cola se compone de diez y nueve (19) vértebras, pero la última es

tan pequeña que no se pronuncia bien separada de la antecedente y por esta

razón no hemos contado en nuestras figuras mas que diez y ocho (18.) La

primera vértebra caudal parece mucho á la última dorsal, pero su apófisis

espinosa es menos alta mas punteaguda y la apófisis transversa menos ancha

y mas corta. En las tres vértebras caudales, que siguen á la primera, las

apófisis transversas se disminuyen tanto, que en la quinta esta apófisis forma

solamente una carena triangular al lado de la parte anterior de la vértebra,
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perdiéndose completamente atrás de la quinta en las otras vértebras. Casi lo

mismo vale de la apófisis espinosa. Siendo en cada vértebra posterior poco

menos alta, se la presenta en la sexta, séptima y octava vértebra caudal

como una carena triangular sucesivamente menor, que está perforada á su

base por un canal muy angosto, que se pierde en la octava vértebra, dando

lugar en las que siguen, á un surco poco imprimido á la porción mas alta de la

vértebra. Las iiltimas once vértebras no tienen apófisis espinosa ninguna, y
las trece últimas tampoco apófisis transversas.

En lugar de las apófisis, que faltan, las vértebras caudales posteriores

presentan un otro carácter particular, la perforación perpendicular de su

cuerpo por dos conductos abiertos. Esta perforación principia á la quinta

vértebra caudal, fürmáudose en ella un conducto angosto atrás de la apófisis

transversa pequeña, que hay en esta vértebra, uniéndose por su dirección con

otro conducto, que sale del canal inferior vertebral entre las espinas inferiores.

Como en este canal corren los troncos de los vasos sanguíneos, es claro que

los canales laterales, que perforen el cuerpo vertebral, son también conductos

de vasos sanguíneos pequeños; ramos de los troncos caudales en el conducto

vertebral inferior. En la sexta, séptima, octava y novena vértebra estos

conductos perforan el cuerpo de la vértebra en su parte lateral, atrás de estas

cinco vértebras los dos conductos perforan el cuerpo mismo, que es de acá

mas aplanado y menos alto, pero no menos ancho, que en las vértebras pre-

cedentes. Las últimas dos vértebras muy pequeñas no tienen perforación

ninguna.

Contemplando la columna vertebral de la cola en general, se presenta en

ella un otro carácter particular, el cambio completo de la figura de las vérte-

bras sueltas poco á poco. En el principio el cuerpo de las primeras vértebras

tiene la misma figura cilindrica como el de las últimas vértebras lumbares:

pero se distingue de ellos por la propiedad, que en lugar de la única carena

longitudinal inferior media, se forman dos carenas paralelas, entre las cuales,

por asistencia de las espinas inferiores, corre el canal vertebral inferior de la

cola. Estas dos carenas se levantan mas hasta la sexta vértebra caudal, y se

pierden después, disminuyéndose poco á poco atrás de la duodécima. No
solamente por estas carenas inferiores, sino también por una compresión

lateral, los cuerpos de las cinco primeras vértebras caudales se levantan

siempre poco mas altos y asi sucede, que el diámetro perpendicular de la quinta

supera mucho al diámetro transverso-horizontal.
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Esta compresión lateral de las vértebras anteriores de la cola es en completa

armonía con la figura externa de la cola del animal, siendo comprimida

también esta parte de su cuerpo atrás de la aleta dorsal tanto mas, cuanto

mas se acerca á la aleta caudal. En donde al exterior la cola es mas delaada.

las vértebras caudales se cambian de nuevo en menos comprimidas, estando

las después de la quinta verdaderamente cilindricas; pero luego, después de la

décima vértebra caudal, se transforman en aplanadas, mas anchas que altas,

corresj)ondientes por esta su figura completamente á la horizontal de la aleta

caudal, que tiene en estas últimas nueve vértebras aplanadas su principal

ajjoyo. Asi depende la figura de las vértebras caudales de la configuración

externa del animal entero.

Debemos hablar al fin algunas palabras de las espinas inferiores de la

cola ya antes mencionadas. En el esqueleto mas viejo hay doce tales espinas,

atadas de las doce primeras vértebras caudales; en el esqueleto joven no mas

que ocho, faltando las cuatro posteriores, que son también en el esqueleto

viejo muy pequeñas y casi imperfectas por su substancia huesosa menos dura.

Cada espina se forma de dos ramos superiores muy comprimidos, que

se atan á la unión de dos vértebras vecinas en este modo, que la parte mayor

de la margen superior de cada ramo se une con la vértebra anterior y la parte

menor con la vértebra posterior. En estos puntos las vértebras mismas tienen

eminencias articulares, á cada lado del surco medio longitudinal, y con estas

eminencias se unen los dos ramos de la espina. Abajo de los ramos la espina

se prolonga en una lámina descendiente, que se dirige poco mas al adelante

que al detras por su dirección general, pero continuándose hacia detras bajo

los ramos en una espina sobresaliente particular bastante aguda. Medida con

esta esquina la tercera espina es la mas ancha, de 11'', pero la cuarta la mas

alta, casi de 13". De acá las otras son sucesivamente menores, hacia adelante

como hacia atrás, siendo la primera espina no mas alta que 4", y la última

de 2". Esta y las dos precedentes no tienen prolongación ninguna bajo los

ramos, que son tampoco unidos entre sí por la substancia huesosa, sino por

una conjunción cartilaginosa.

Hay diez pares de costillas perfectas, que son atadas á las diez vértebras

dorsales, ima á cada lado de la vértebra. En el individuo mas viejo hay

ademas al lado derecho de la vértebra, que sigue á la décima dorsal y que
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hemos tomado para la primera lumbar, el resto de una costilla 2 pulg. de

largo, que se une con la apófisis transversa de la dicha vértebra por un

lio-amento cartilaginoso-ñbroso. Al otro lado izquierdo no se ha conservado

igual costilla accesoria, pero es de presumir que ha sido presente entre los

músculos, perdiéndose durante la preparación con ellos. Entonces es el

número verdadero de las costillas de once pares y el de las vértebras

lumbares de cinco.

Las costillas son por el tamaño del animal bastante gruesas, pero por toda

la extensión mas ó menos comprimidas j al fin inferior poco mas anchas que

al fin superior. Las primeras cuatro, que se prolongan sucesivamente mas,

tienen al principio, en donde se unen con las vértebras, dos caras articulares,

es decir, el capítulo de la figura mas circular, imitando la de una clava, j el

tubérculo mas retirado á la margen superior como una tuberosidad bastante

alta, transversalmente colocada contra la dirección de la costilla. Las dos

articvüaciones se cambian poquito en figura con la posición de la costilla.

En la primera el capítulo y el tubérculo son bastante angostos, pero el cuello

del tubérculo mas largo, que en las otras tres. En estas el capítulo como

el tubérculo se engrosan mas con la posición posterior, pero el cuello del

capítulo se hace sensiblemente mas corto, en relación con la apófisis transversa,

á la cual se ata el tubérculo. La primera costilla del individuo viejo mide 3

pulg. en línea recta, la segunda 5 pulg., la tercera G pulg. y la cuarta 6| pulg.

Estas cuatro se unen con el esternón por huesos este

r

no-costales
poco corvados y también poquito comprimidos, de los cuales el primero es 2

pulg. de largo, el segundo 2^, el tercero 2^ y el cuarto 2f . Todos son muy
duros, completamente osificados y tan perfectos como las costillas mismas, á

los cuales pertenecen, aunen el individuo mas joven. {*)

Las otras costillas atrás de la cuarta no tienen mas capítulo y cuello, sino

se unen solamente por el tubérculo con la apófisis transversa de la vértebra, á

la cual se atan. Tienen ademas la misma figura, pero el fin inferior es poco

menos ancho, por no unirse con un hueso esterno-costal. La quinta es casi

(*) Eu la Inia y la Flaíanista estas conjunturas de las costillas con el esternón no se

osiflca,n jamas, según Flower, restando cartilaginosas por toda la vida del animal, como en

los Ziphiadae, por ejemplo en nuestro Epíodon australe. Por esta diferencia la Pontoporia

se distingue mucho de los JDélpliinidae de agua dulce, y se acerca mas á los del mar.
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igual en tamaño á la cuarta, de C| pulg-., la sexta de G.V, la séptima de Gi
la octava de 6, la novena de 5^ j la décima de 4^, todas medidas por línea

recta del principio hasta el fin. La curvatura de las costillas es bastante
fuerte al principio, en donde se acercan ú la vértebra; después mucho menos
rápida y al fin inferior la dirección casi recta.

le

El esternón (Lámina XXVI. fig. 3.) se compone de dos partes casi

iguales en longitud, pero muy diferentes en anchura. La parte anterior es

muy mas ancha, que la parte posterior, y si se toma la medida en el medio
también mas corta, formándose al lado anterior mas ancho un áno-ulo

entrante obtuso, que divide este lado en dos prolongaciones sobresahente?,

divergentes al exterior, que tienen á cada lado una excavación profunda, en

la cual se coloca el hueso esternocostal primero. Por la escotadura, en la

cual entra este hueso esternocostal, se forman á la dicha prolongación sobre-

saliente al exterior tres esquinas separadas, una al adelante, la otra al detras

y la tercera al lado inferior, que incluyen entre sí la cavedad, con la cual se

une el primer hueso estei'uo-costal. Atrás de la esquina posterior de la dicha

prolongación externa la primera parte del esternón se hace pronto mas
angosta y forma en este modo una pieza heptangular, con la margen anterior

angulosa de dos lados y la margen posterior simple transversal, entre las cuales

á cada lado hay dos otras márgenes, la anterior sobresaliente con la escotadura

para el hueso esternocostal, y la posterior corvada al interior, que traduce la

prolongación con la escotadura á la margen posterior transversa. En el

punto en donde se forma la esquina entre la margen posterior y la margen

lateral posterior, se ata el segundo hueso esternocostal, formándose en este

punto, como en el correspondiente de la segunda parte del esternón, una

excavación pequeña, para recibir el fin del dicho hueso esternocostal. La
descripta parte anterior del esternón del individuo mas viejo es de 2" 8'"

ancho entre los puntos mas sobresalientes de la prolongación lateral, y como
2" laroo á cada lado.

La segunda parte del esternón es una lámina oblonga poco convexa al

exterior, 2" 2"' de largo y 1" 3'" de ancho al principio, terminada por un

ángulo obtuso entrante, que dividida el fin posterior en dos esquinas obtusas,

sobresalientes, con las cuales se unen los huesos esterno-costales del rílíimo

par de las costillas atadas al esternón, durante que los mismos huesos de las
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costillas del tercer par se unen poco antes de las dichas esquinas con el

lado exterior, siendo libre la parte anterior mayor del mismo lado j sin

algún apéndice. Toda la pieza segunda se une con la primera por substancia

cartilaginosa y no parece imirse con esta jamas de otro modo.

La figura del esternón de la Fontoporia es particular entre los DelpJiinidae. En la

Inia no hay mas que una sola pieza del externen, según la descripción de Flower (1. 1.

pag. 103. pl. 27. fig. 3—5.) y lo mismo vale de la PJwcaena, según Rapp (Cetaceen, pag.

73.) El mismo autor dice, que el esternón del Delfín común de Europa (D. délphis)

está compuesto de cuatro piezas. . Mas similitud parece ofrecer el esternón de la Plata-

nista, que se une también con cuatro pares de costillas, durante que en la /ww probable-

mente no mas que dos pares se unen con él. En la Pliocaena hay cinco pares de costillas

atadas al esternón y el mismo número se encuentra en el Delfin común.

Faltan para describir los huesos de los miembros, de los cuales en los Cetáceos

no hay mas que los de los anteriores, siendo los de los posteriores representado

por un hueso pequeño á cada lado del ano, del cual hablaremos en la descrip-

ción de los órganos genitales. (§. 30.)

Los huesos del miembro anterior son completos, con excepción de la claví-

cula, que falta no solamente á todos los Cetáceos, sino también á los Mamí-

feros imgulatos. Se componen entonces estos huesos del omoploto, del

humero, del radio y del cubito en el antebrazo y de los huesos de la aleta

pectoral, que representan los de la mano y de los dedos del hombre.

El omoplato (Lam. XXY. fig. 1.) tiene la figura completa decídelos

Delfines típicos, es bastante mas largo que alto, y se acerca mucho á la ligura

del omóplato del J)el])lúna])terus, dada por Ccvier
(
Ossem. foss. Y. 1 . pl. 23.

fig. 20). En el individuo mas viejo su altura es de 3. pulg. y su longitud de

4i pulg. La cavidad glenoidea elíptica es 8 lin. largo y la circunferencia

superior no regularmente corvada, sino con una excotadura arqueada á la

parte posterior. A toda esta circunferencia se ata un cartílago fino, que es

bastante ancho al principio como al fin de la margen superior del omoplato,

pero muy angosto en el medio; este cartílago se pone también en la escotadura

posterior de la margen y cambia por no imitar la escotadura, la margen

exterior del omoplato en una curva regular. Iguales apéndices cartilaginosas

hay también en la punta de las dos apófisis, que salen de la margen anterior
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del omoplato arriba de la cavidad glenoidea. La mas inferior sale inmedia-
tamente de la esquina anterior de la dicha cavidad, formando la apófisis

coracoides, que es mas corta, apenas 8 lin. larga, y menos ancha que la otra,

el acromion. Esta apófisis no sale de la margen del omoplato, sino de la

superficie externa, bastante distante de la cavidad glenoidea, con dirección

poco ascendente. Tiene una longitud de ^ pulg., la margen inferior es gruesa

y angulada, la margen superior fina y derecha y además provista con una
esquina sobresaliente en su base superior, de la cual sale una cresta poco
elevada sobre todo el omoplato, dividiendo la superficie externa de él en dos
partes desiguales: la anterior mas pequeña, que corresponde á la fosa supra-

espinosa del hombre, y la posterior tres veces mas grande, que corresponde á

la fosa infra-espinosa. En la parte posterior de esta superficie hay otra cresta

mas débil, que separa la esquina del omoplato de la parte media mas ancha, y
indica la terminación de los músculos, que se atan á la fosa infra-espinosa. La
superficie interna del omoplato es poco concava, principalmente á la base

sobre la cavidad glenoidea, pero sin crestas y apófisis.

El húmero es 2 pulg. de largo, y mucho mas largo que cada uno de los

dos huesos del antebrazo, durante que en los Delfines típicos aquel hueso es

mas corto, que estos. Tiene un tubérculo bastante fuerte al lado externo del

capítulo, y una margen inferior ancha, con dos superficies articulares para los

dos huesos del antebrazo.

Estos son cortos y anchos, el radio tiene 1^ pulg. de largo y el cubito
1^; aquello es en oposición con el tipo de los verdaderos Delfinos mas angosto,

principalmente al fin inferior carpal, que el cubito, y este no tiene tuberosidad

ninguna para el olecránon. La anchura de los dos huesos unidos en el carpo

es de 2^ pulg., de los cuales el cubito ocupa 1^ pidg.

Los cinco huesecillos del carpo, que se encuentran generalmente en los

Delfines, son también presentes en nuestro animal, pero su colocación es

diferente. Los Delfines típicos tienen tres en la primera fila y dos en la

segunda, correspondientes á dos intervalos entre los tres de la primera fila.

La Pontojjoria tiene cuatro en la primera fila, dos correspondientes al radio y
los otros dos al cubito, colocándose el último quinto en el intervalo entre los

dos del radio; todos circundados por substancia cartilaginosa, por la cual los

54
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huesecillos se tocan entre sí j con los vecinos. (*). Por el individuo mas
¡

joven comprendemos, que estos cinco huesecillos no osifican contemporánea- '

mente, sino que el primero que se osifica, es el segundo del radio, al cual sigue

el tercero ó interno del ciibito y después el quinto, colocado entre los dos
,

del radio. No hay mas huesecillos osificados que estos tres en el carpo del
|

individuo joven; todo el resto del carpo es cartilaginoso, pero con indicación
'

de los huesecillos sueltos en porciones separadas, en las cuales poco á poco se
¡

forman centros huesosos.
^

Hay, como siempre en los Delfines, cinco dedos, unidos por substancia '

celular adiposa, para formar la aleta pectoral. Cada dedo se compone de

huesecillos separados, unidos entre sí por intervalos cartilaginosos.

El primer dedo mas pequeño se forma de dos osificaciones, de las cuales la i

primera, el metacarpo, se une intimamente con el primero de los dos hueseci-

llos del carpo antes del radio, tocándose también con el quinto, y imitando por
^

su fi o-ura á estos tres huesecillos, pero prolongándose al exterior en una parte mas i

cilindrica, que prueba, que este huesecillo no es parte del carpo, sino pertenece
;

al dedo primero. El segundo huesecillo es la falange única muy pequeña del
'

pulgar, de figura cónica, terminada por una punta cartilaginosa.

El dedo segundo es de todos el mas largo, se compone de cuatro huesos, el
;

metacarpo mas grande y tres falanges huesosas, de las cuales el metacarpo se
;

une con el único huesecillo de la segunda fila del cuerpo {multangulujn minus).
'

La última falange termina con un cartílago cónico punteagudo, que corre

hasta la punta sobresaliente externa de la aleta.
;

Los tres otros dedos son de la misma construcción general, pero sucesiva-
|

mente mas cortos; cada uno tiene un hueso metacarpo bastante grueso y dos I

falanges huesosas con ima punta cartilaginosa á la última, que corre hasta la i

margen posterior de la aleta. El tercer dedo se toca con el huesecillo del
|

carpo de la segunda fila y el primero del cubito de la primera fila; el cuarto
!

dedo está atado al mismo huesecillo y al segundo del cubito; el quinto dedo á

éste y á la esquina posterior del cubito mismo. Un huesecillo accesorio, que i

tiene en este lugar la Biia (Flower, /. /. ^;>/. 25. jig. 3. 6.) no se encuentra en
i

(*) La interpretación de estos cinco huesecillos, comparando los con los del hombre, me
'

parece en este modo conforme con su posición, que las cuatro de la primera fila son: 1. navi- 1

miare, 2. lunatum, 3. triquetrum, 4. cajñtattim, y el quinto 5. multangulum minus, porque el i

segundo dedo (el índice) se ata á este hueso, y el tercer dedo al multavgulum majus.
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nuestro animal; el dedo externo quinto se lia colocado mucho mas á la esquina

del carpo, que el de la hila eu la figura citada de Flower.

Medidos con los cartilágines á la punta de cada dedo ellos tienen la longitud

siguiente:

Primer dedo 8 líneas.

Segundo dedo 3| pulgadas.

Tercero dedo 3 pulgadas.

Cuarto fledo 2^ pulgadas.

Quinto dedo 2 pulgadas

C. De la boca y del aparato digestivo.

(Lámina XXVII.)

18

La figura 1. de la lámina muestra la boca abierta con los órganos en ella

como son colocados en posición natural. Examinándola detalladamente, se

vé en toda la superficie del interior una túnica mucosa blanca y bastante

gruesa, que forma muchos pliegues simétricos y arrugas redondeadas, entre

las cuales á las márgenes de los pliegues son colocadas verrugas pequeñas
cónicas papiUares y agujeritos pequeños irregulares, como aperturas de
folículos mucosos. En la superficie superior y anterior del paladar esta

menbrana mucosa está lisa, sin pliegues y arrugas, pero al fin posterior

descendiente se forman de los dos lados grandes pliegues simétricos, incHnados

del exterior al centro del paladar y crenulados á sus lados por otros pliegues

pequeños. En donde el paladar se une con la faringe estos plieo-ues son mas
llanos y menos pronunciados. A cada lado de la entrada en la farino-e se

forma, encima de la lengua, un pliegue similunar mas alto de la misma
construcción, que parece ser destinado principalmente á la extensión de las

mejillas, cuando el animal toma un aumento grande, que no pase de otro

modo por la entrada. Iguales pero mas pequeños pHegues se ven al lado de

la lengua, tanto en el adelante como al externo y al fin posterior, que permi-

ten una extensión notable de la garganta al inferior y dan una amplitud

mucho mayor á la cavidad de la boca, que la tiene en su posición cerrada

cuando hay necesidad de extenderla por los alimentos grandes.
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La lengua {fig. 4.) ocupa la parte inedia del lado inferior de la boca,

colocada entre los ramos divergentes de la mandíbula inferior (véase su

posición natural en fig. 1.) Se divide en dos partes desiguales. La anterior

mucho mas pequeña, es 14. lin. de larga j al fin posterior 12. lin. de ancha;

su superficie es lisa, dividida por dos surcos débiles longitudinales hacia detras

divergentes en una área media angosta y dos mas anchas laterales. Su

margen libre es poco mas elevada y crenulada con verrugas y flecos, que son

bastantes largos en el medio de cada lado externo. Bajo la lengua hay en

todo su contorno libre un pliegue grueso redondeado, que se une en el adelante

con el frenillo, que es dividido por un surco profundo en dos partes paralelas

iguales, también transversalmente plegadas. A los lados externos estos

pliegues del frenillo se imen con los pliegues externos de la cavidad de la

boca bajo la lengua, ya antes descriptos.

La parte posterior de la lengua tiene mas que la doble extensión de la parte

anterior y no es separada tanto del fondo de la boca, como la anterior. Su

superficie no es lisa, sino arrugada por muchos pliegues angostos, redondea-

dos, que corren irregularmente con muchas ondulaciones entre sí, divididos

por un pliegue medio longitudinal y un otro transversal mas ancho en el

medio de esta parte, que forma en ella dos otras áreas mas ó menos iguales.

Hay muchísimos j)oros de folículos mucosos entre estos pliegues, principal-

mente en la porción media de la lengua, y algunas papillas bastante altas, que

se acumulan en la región posterior.

Al lado externo de esta porción posterior de la lengua se forma un pliegue

alto mas ancho, que acompaña la dicha porción y se prolonga hasta la porción

media, separando en este modo la lengua de la cavidad de la boca. Algunos

otros pliegues mas cortos principian al lado posterior de este pliegue principal,

uniéndose entre sí por otros pliegues ondulados atrás de la lengua, que corren

hasta el principio de la faringe, separando acá por un callo transversal corvado

y arrugado la lengua de la entrada en las fauces, que principian inmediatamente

atrás del callo descripto transversal. Nuestra figura 4. se concluye á la

margen superior con este callo, mostrando los primeros pliegues de la faringe

encima de él.

lO

La faringe principia en abajo atrás de la lengua y arriba atrás del

paladar. En este lado la continuación del paladar blando forma con la pared
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superior de la faringe un velo circular descendente, que incluye el cono ascen-

dente de la laringe, que perfora la faringe en su parte anterior mas estendida,

llamada las fauces. Este velo circular tiene un fundamento musculoso,

formándose de un verdadero esfínter reclinado al interior del velo, que lo ata

tan íntimamente al cono ascendente de la laringa, que nada puede pasar de

la nariz en las fauces, sin que se abra el dicho velo circular, que incluye el

cono de la laringe. En este modo el canal de las fauces es dividido por el

cono de la laringe, que las "perfora, en dos conductos separados, un derecho

y un izquierdo, que se unen atrás del dicho cono laringal en un conducto

simple, que es el principio del aparato digestivo, llamado esófago.
Este conducto tiene una superficie interna lisa, longitudinalmente plegada,

que se forma por diferentes tejidos muy expausibles, que no he de examinar

acá detalladamente. Su pared es bastante gruesa, y el niímero de los pliegues

internos irregulares variable de ocho hasta diez, cada uno poco aplanado, con

muchos pUegues transversos pequeños redondeados, que dan á su superficie la

misma figura, que tiene la parte posterior de la lengua. Estos pliegues y sus

rugosidades son mas fuertes en el principio que en el fin del esófago, que es

como ocho pulgares de largo y pulgar y medio de ancho en el estado natural,

sin extensión particular por alimentos.

Cuando el esófago, descendiendo bajo la columna vertebral por el tórax, ha

perforado el diafragma en el agujero oval, se cambia su figura cilindrica en la

oval del e s t ó m a g_o
,
que es compuesto de diferentes porciones, bastante

separadas.

La primera porción de este órgano tiene completamente la figura de

un melón de 9 pulg. diámetro longitudinal y 7. pulg. de transversal, con

superficie externa lisa, pero interna irregularmente plegada. Los pliegues

son por su curso y su figura idénticos á los mismos del Epiodon australe (véase

lám. XVIIL fig. 4.), pero relativamente mas anchos y menos elevados, por

consio-uiente también menos numerosos, corren por ondulaciones irregulares

sobre la superficie interna del estómago de la entrada (cardia) hasta la salida

(piloro). La cardia se encuentra á la extremidad anterior poco mas al lado

derecho, que en el medio mismo, y el piloro no al fin opuesto del estómago,

sino también al mismo lado, bastante distante del fin posterior del estómago,

siendo su posición la longitudinal, al lado izquierdo de la cavidad abdominal,

inmediatamente bajo el diafragma. La cardia es ancha, déla misma anchura

del esófao-o, pero el piloro es muy angosto y tan estrecho, que apenas un alam-
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bre de o-rosor medio pasa por él. Nada que solamente fluidos pueden pasar

por consiguiente del estómago primero en el segundo.

He encontrado en el estómago primero un pescado 8 pulg. de largo de la cla-

se llamado aquí Peje-Rey [Atherina argentinensis Cuv. Valenc.) y algunos

elytra de Colymhetes, que prueban, que este animal come objetos muy diferentes

del mar como del agua dulce.

El piloro angosto se estiende pronto en una cavidad pequeña circular, de

2. pulg. diámetro, pero no tan ancha, sino compriínida, que cavidad corres-

ponde al segundo estómago déla Phocaena (Rapp, /. 1. j)l. ^-fig- 3. c), pero

con la diferencia de ser notablemente mas chico. Su superficie interna es lisa,

sin phegues algunos, como la de los otros estómagos atrás de él.

El tercero estómago es mas grande, que el segundo, pero mucho mas

pequeño que el primero, de figura prolongado-oval, con el principio mas

obtuso y el fin mas punteagudo; su longitud es de 3^ pulg. y su anchura de 2

pulo'. Sigue al segundo en la dirección al lado derecho del animal, uniéndose

con el por un esfínter bastante laxo, que permite ima extensión considerable

de la entrada. Su posición es transversal oblicua, pero las conjunturas con los

estómagos vecinos no son á los puntos del oval, sino al lado; la entrada bajo

el fin obtuso, la salida al lado superior, antes de la parte punteaguda.

El cuarto estómago es parecido al tercero, pero mas pequeño, 2. pulg.

de largo y i. pulg. de ancho. Se une con el tercero del lado superior de este,

separado de él por un esfínter muy angosto; pero la salida es mas ancha y
" el

esfíncter de ella mas laxo. (*)

Sigue al estómago cuarto bastante pequeño, que es el último según la

analogía con los Delfínes típicos (véase la obra de Rapp, pag. 134.) un conducto

pequeño, 1. pulgar de largo, con phegues irregulares en su superficie interior,

que pronto se estiende, reclinándose al detras, en una bolsa pequeña If pulg.

de largo y 1. pulg. de ancho, con la cual principia el intestino delgado,

representando esta bolsa con su conducto el duodeno de los otros

íilamíferos, porque se desagua en el, á la punta mas prominente de adelante,

en donde el conducto se une con la bosa, el conducto hepático y pancreático.

Lo mismo vale de los Delfines típicos, según Rapp (1. 1. pag. 135.)

(*) He encontrado en estos dos estómagos pequeños ningún resto de alimentos sino una flema

amarilla, entre la cual fueron atadas ala pared de las estómagos algunas lombrizes intestinales

del género Echmorrhynchus, cada uno de 7-8 lin. largo, con diferencia del sexo pronunciada

los machos con fin posterior globoso, las hembras poco mas largas punteagudas. Por falta de

los libros necesarios, no puedo determinar bien la especie.
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El intestino delgado se une con la bolsa descripta del duodeno por

una boca bastante extendida, pero pronto el se estrecha en un conducto

angosto muy delgado, que corre con muchísimas circunvoluciones por toda la

cavidad del cuerpo hasta el ano, suspendido por el mesenterio y tapado por el

omento en su parte inferior y anterior. No hay diferencia ninguna entre el

intestino delgado y grueso; la configuración del todo el intestino es igual, del

principio hasta el fin, y su extensión muy considerable, 144. pies de largo, es

decir: 32. veces mas largo míe el cuerpo del animal con la cola. Su anchura

corresponde á 7 líneas diámetro recto, visto de afuera, y el conducto interno

es apenas 5. liu. de ancho. La superficie interna es lisa, y parece al ojo no ar-

mado sin pliegues y vellosidades ningunas por toda su extensión; pero comten-

plándola por un lente fuerte, se ven en toda la superficie poros pequeños,

circundados por elevaciones angostas, que dan á la superficie interna la figura

de un retecillo muy fino y regular. Pliegues longitudinales, que describe

Rapp de los Delfines típicos, no he visto en el intestino de nuestro animal.

so

Los tres órganos al lado del estómago, el hígado, el páncreas y el bazo, son

de la figura regular de los Delfines típicos.

El hígado de color obscuro amarillo poco colorado, es situado en la

esquina derecha del cuerpo bajo el diafragma, tapando con su lobo interno

los tres estómagos atrás del primero y el duodeno; su figura es transversal

oval, su superficie anterior bastante convexa, su posterior mas llana que

cóncava. Sale de la superficie superior de un pliegue transversal medio poco

mas al lado interno el ligamento suspensorio, que ata el hígado al diafragma, y
al fin superior de este ligamento corre la vena porta, que tiene una anchura

notable. Por el dicho pliegue, de donde sale el ligamento suspensorio, se divide

el hígado en dos partes, que son también indicadas por surcos en la superficie

interna. Acá corre en este surco el conducto hepático, que sale de una bolsa

transversal cilindrica en el medio del hígado, formado por los dos conductos

de las dos partes del hígado, que se unen acá en el dicho bolsillo transver-

sal, bastante ancho, en comparación con el conducto hepático, que corresponde

por su tamaño ala vejiga de hiél particular de los otros Mamíferos. En nuestro
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animal, como en los Cetáceos en general, no hay vejiga de hiél separada. El

conducto hepático angosto entra en la parte ancha del duodeno, en donde se

forma un ángulo entre ella y la parte anterior mas angosta del mismo,

descendiendo un poco al lado de la parte ancha.

El páncreas es de color blanco, poquito azulado-violeto, y de la confi-

guración general de lóbulos mas ó menos separados, que son en nuestro animal

bastante distantes. Su figura general es prolongada, con una parte mas

ancha al lado izquierdo, que se oculta bajo el estómago primero. Su exten-

sión en dirección transversal, que es la regular colocación del órgano entre

los estómagos secundarios, es de 8 pulg., la parte ancha izquierda tiene 5

pulg. diámetro y la parte angosta derecha 3 pulg. Las dos extremidades son

de figura redonda y el fin derecho atado íntimamente al principio del intestino

delgado. Acá sale el conducto pancreático, que entra al lado del conducto

hepático en el duodeno.

El bazo se forma de dos porciones completamente separadas, muy
desiguales en tamaño, pero iguales en figura, que es la oval, como una

almendra. Las dos son colocadas al fin izquierdo del páncreas, bajo la

margen correspondiente del estómago primero. La porción mas pequeña

anterior tiene como 10 líneas de largo y la porción mas grande posterior

1 pulg. 8 lin.; las dos son deprimidas y de media anchura de la longitud. Su

color es obscuro amarillo-rojo.

D. De la nariz y de los órganos de respiración.

SI

La entrada en las cavidades de la nariz se presenta como im arco semi-

circular en cima de la cabeza, poco atrás del ojo y en la misma altura del

orificio auditivo, 12^ pulg. distante del fin del pico en el individuo mayor de

nuestra colección; su diámetro transversal es de 10 Hn., y su postura en este

modo que la curva se dirije hacia detrás y los dos puntos del arco hacia ade-

lante. (Véase lám. XXIII. fig. 3.) Atrás del arco se levanta la superficie de la

cabeza como un callo redondeado, que incluye una válvula de figura del arco,

poco convexa pero mucho mas deprimida que el callo, abriéndose la parte

posterior circular de la válvula bajo el arco calloso como una ventalla descen-

diente, que deja entrar el aire en la cavidad bajo la válvula, si la ventalle se

inchna al interior.
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La esquina derecha de la ventalla es libre, hasta el fin del arco, que la

incluye, pero al lado izquierdo la ventalla no es libre, sin(5 unida de abajo

con el callo del arco, separada de él solamente por un surco impresso. En

el ñn anterior de este surco se vé una apertura pequeiía circular, (veáse lam.

XXVII. fig. 5. c. fig. G. c. j fig. 7. c.) completamente separada de la ventalla

libre, y esta apertura comunica con un conducto perpendicular angosto, que

desciende directamente á la cavidad interior izquierda de la nariz, no comu-

nicando con las grandes bolsas airíferas, que se forman bajo la ventalla antes

de los verdaderos conductos nasales. Esta disposición es única, en tanto que

yo sé, entre los Delfines, y un carácter singular de la Pontoporia.

La válvula descripta, como el callo elevado atrás de ella, se componen de

m\ tejido fuerte fibroso blanco, que forma una bóveda sobre toda la región

de la nariz, cubierta al exterior por el tejido celular adiposo y sobre este por

la cutis externa con su epidermide. Esta bóveda fibrosa (lam. XXVII. fig. 5.

a. h.) se ata en todo su contorno externo á las listas laterales elevadas del

cráneo, que salen de las crestas altas supraorbitales del hueso maxilar supe-

rior hacia detrás, como también de estas crestas mismas, estendiéndose en el

adelante de las crestas sobre la parte basilar del pico y contrayéndose al detrás

del lado izquierdo en un tendón ancho triangular llano (lam. XXVII. fig. 5. /.)

que se une con el músculo frontal izquierdo (/¿.)

En la pimta posterior de este tendón se unen todas las fibras de la bóveda,

que salen de las crestas orbitales y frontales, corriendo en dirección radial

convergente de la circunferencia de la bóveda hasta el dicho fin posterior en

el músculo frontal izquierdo.

La contracion de este músculo bastante fuerte, como la del otro derecho

igual [h. y /¿'.), de donde sale el puente fibroso, del cual hablaremos después,

produce por consiguiente un rebajo de toda la bóveda fibrosa y por este

rebajo la salida del aire de las bolsas airíferas. Igual músculo tienen los

Delfines típicos (Rapp 1. 1. lOG.). Sus fibras salen del interior de las listas

elevadas frontales y parietales de toda la superficie frontal en el contorno

de la nariz, y se unen con dirección radial en el fin del tendón (/.) y del puen-

te (g), que se ata á la bolsa airífera inferior, como veremos después.

Levantando la bóveda fibrosa se abre una cavedad grande, que ocupa toda

la parte central de la cabeza en la circunferencia de los conductos nasales.

Esta cavidad es vacía, cubierta con un tejido fino en toda su superficie, in-

55
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clujendo eu su capacidad una bolsa libre de tejido fino fibroso, con epidérmide

interno negrizo, que comunica directamente por la apertura de la válvula

externa con el aire afuera del animal. La dicha bolsa se divide en dos partes

desiguales, la una superior (fig. 5. d. d.) j la otra infijrior (e.) La parte su-

perior ocupa todo el espacio bnjo la bóveda y se estiende hacia adelante hasta

las crestas supraorbitales j la base de pico, como hacia detrás hasta el fin del

músculo frontal derecho, que ella tapa completamente de arriba. Esta bolsa

grande se divide en diferentes partes mas ó menos separadas. La parte

anterior bajo la frente está redondeada, con incisuras pequeñas en la circun-

ferencia, de las cuales salen tabiques membranosos al interior de la bolsa, di-

vidiéndola en un espacio central común, y algunas cameras periféricas, separa-

das entre sí, pero unidas con el espacio central de la bolsa (veáse la fig. 5.)

La parte posterior mas angosta situada sobre el mvisculo frontal, tiene iguales

cameras separadas en su contorno, pero se separa menos distintamente de la

parte media, que la parte anterior de la bolsa en general. Esta parte media

es la mas ancha, se dirije á los dos lados de la válvula externa y se estiende

sobre toda la frente, hasta las crestas laterales huesosas.

En el medio de esta parte ancha, inmediatamente bajo la válvula externa,

por la cual la bolsa comunica con el aire atmosférico, se vé un puente fibroso

en el fondo de la bolsa (fig. 5. </.), que corresponde por su figura y posición

al tendón terminal de la bóveda (/.), atado al músculo frontal izquierdo. Este

puente es en verdad el compañero del dicho tendón, porque sale en el mismo

modo del medio del músculo frontal derecho, como el tendón del músculo

frontal izquierdo. Al fin anterior el tendón derecho se cambia en un músculo

llano poco mas ancho, que se ata á la pared superior de una bolsa menor

segunda inferior (e.) bajo la parte anterior de la bolsa primera mayor y supe-

rior, con la cual esta segunda bolsa airífera está conforme por su figura como

por su tamaño y su construcción. La entrada en esta bolsa inferior es á los

dos lados del puente fibroso de figura del tendón, siendo el puente envuelto

completamente por la túnica fina transparente de la bolsa, y la pared inferior

de la bolsa atada á la parte anterior de los dos músculos frontales, que llenan

con su tejido carnoso las concavidades sobre la parte posterior ancha de}

hueso maxilar superior.

Levantando el dicho puente por ima incisión transversal, se vé bajo el

puente una concavidad pequeña transversa (fig. 6.), que se prolonga hacia
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detrás en dos otros bolsillos mas pequeños, separados á su lado posterior por

tabiques tendinosos en 5—6 cameras separadas. Estos dos bolsillos (fig. 6.

n. n.) se ocultan bajo los dos tendones, que salen del medio de los dos músculos

frontales [h. y h"). Antes de ellos se vé en el fondo de la cavidad bajo del

puente una hendedura transversal ondulada, que es bien cerrada, principal-

mente á los dos lados, por válvulas pequeñas fibrosas (fig. 6. i. i.), que se atan

intimamente á la margen posterior de la hendedura, entrando cada una con

su margen aguda en un surco transversal con margen inferior sobresaliente

en la misma orilla de la hendedura. Esta hendedura cierre la entrada de la

nariz por la acción de sus dos válvulas laterales completamente, separando

los conductos de la nariz de las bolsas airiferas antes de la hendedura y pro-

hibiendo el pasage por la nariz de cualquiera otra cosa, que el aire, por su

acción durante la respiración del animal. Al lado izquierdo de la hendedura

se vé cortado, antes de la válvula izquierda, el conducto pequeño airífero [c.)

que sale del ángulo izquierdo de la válvula semi-circular externa, perforando

el fondo de la cavidad bajo el puente, para entrar directamente en el conducto

izquierdo interno de la nariz.

Así se forma un aparato airífero bastante extendido de dos bolsas desigua-

les, pero grandes, y una cavidad pequeña basal entre ellas, con apéndice de

dos bosillos, antes de la verdadera entrada en la nariz, que tiene la intención

conservar una cantidad considerable del aire atmosférico en sus cavidades,

para sotener la respiración del animal por algún tiempo en el agua, durante

su immersion en este elemento.

Abriendo artificialmente la hendedura transversa con sus dos válvulas, que

cierran la entrada interior en los conductos nasales, como lo muestra la fig. 7.

de la lámina XXVII., se vé primeramente, que el medio de la dicha hende-

dura no es libre al interior, sino unido con el fin del tabique cartilaginoso,

que separa los conductos nasales. Solamente las dos válvulas laterales son

libres y por estas, no por toda la hendedura transversa, pasa el aire en

la nariz. Reclinando estas válvulas {t. t.) al anterior, como en fig. 7., se

presentan dos pequeños bolsillos {m. m.), cada uno de figura oval, con

paredes plegadas y crenulaciones pequeñas á las crestas, que se levantan
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al interior del bolsillo. Estos bolsillos son también indicados cada uno

por su ele\^acion convexa y su contorno oval en la figura G. {m. m.),

formando con su pared superior el fondo de la concavidad bajo la bóveda

fibrosa, que incluye las grandes bolsas airíferas. Inmediatamente abajo de

estos dos bolsillos internos plegados se abren los dos conductos nasales (o. o.),

separados por el tabique cartilaginoso [p.), que se une con el hueso vomer.

Las paredes laterales de estos orificios y principalmente las de la cavidad an-

tes de la entrada, se forman de dos músculos bastantes fuertes {q. q.), que se

estienden hacia adelante como de atrás de los orificios, dando movimiento á

estas paredes durante la acción respiratoria y abriendo las válvulas, que

cierran la entrada. Bajo estos músculos se prolonga hacia adelante la cavidad

de la entrada en dos canales angostos, de los cuales se vé la apertura interna,

que comunica con la entrada nasal á cada lado (r, ?•.) Estos canales descien-

den al lado de las elevaciones ovales, que forman los dos huesos intermaxilares

con los maxilares, antes de las aperturas nasales, y corren en el surco profundo

entre la parte visible del hueso maxilar superior y del hueso intermaxilar por

la base del pico, hasta el fin de la dicha parte visible del hueso maxilar

superior. Acá entra también en la cavidad nasal interna
,
poco antes de la

válvula derecha interna entre ella y el bosillo plegado izquierdo, el conducto

pequeño airífero (c), que sale del ángulo izquierdo de la válvula semicircular

externa. Una cerda introducida en este conducto (fig. 7), muestra bien su di

rcccion.

Al fin
,
pasados todos estos apéndices airíferos , entramos en los conductos

nasales propios, que son dos tubos orales bastante anchos, perpendiculariter

descendientes, separados entre sí por el tabique nasal. Este tabique formado

por el hueso vomer, se prolonga hacia abajo hasta el fin de las paredes hueso-

sas, que incluyen los conductos nasales, dejando libre al fin un espacio bastante

grande común , en el cual entra el cono prolongado de la laringe. Acá cierra

el velo palatino blando cónico, que agarra este cono de la laringe intimamente,

el conducto nasal común, separándole completamente de las fauces.

Los conductos nasales son tapados al interior por una membrana fina

mucosa , mucho mas fina que la de las fauces y del esófago, y sin los ¡jliegues

y crenulaciones, que distinguen bien esta otra. Su color propio no es blanco,

sino pardo-rosado, como todo el interior de la cavidad de la nariz, con ex-

cepción de las bolsas airíferas, que tienen un color negrizo en la superficie
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interior. Examinando mas exactamente esta timica mucosa nasal se ve en ella

muellísimos poros de folículos mucosos, que le dan un aspecto finamente

ruguloso. Esta túnica principia inmediatamente supra el esfinter, que cierra

el velo cónico palatino, atándole al cono de la laringe, y se estiende hacia

arriba hasta las bolsas pequeñas bajólas válvulas transversas interiores. Dichas

válvulas no tienen la misma túnica mucosa pardo-rosada , sino se forman de

tejido fibroso blanco bastante duro, con un epitelio completamente hso.

S3

Con el cono prolongado de la laringe, que entra en el fondo común de los

conductos nasales, principian los órganos de respiración, que se dividen en la

laringe, la traquiarteria j los pulmones.

Hemos dado una figura de estos órganos en tres cuartas partes del tamaño
natural (lám. XXVIII. fig. 3.), á la cual referimos al lector, describiendo los

órganos solamente por su figura externa, siendo la construcción interna la

misma, como en los Delfines típicos.

La laringe es 2" 7'" de alta con el cono de la epiglotis (a.) j 2" de ancha

entre los lados sobresalientes del cartílago tiorides. Este cartílago (6. b.) no

es una pieza sólida ancha, como el del Epiodon austrcde (lám. XX. fig. 2. «.),

sino una lámina transversal romboides, con una prolongación bífida media al

detrás j dos arcos laterales muy recorvados, que se unen al fin con las esqui-

nas laterales sobresalientes del cartílago cricoides (c. c). Tal cartílago tam-

poco es tan ancho y sólido, como el del Epiodon, sino bastante delgado. De él

salen de su margen superior y anterior los dos cartilágines aritenoides direc-

tamente, sin interposición de la pieza basal separada, que hé descripto en el

Epiodon (pág. 249.). Dichos cartilágines forman el lado posterior del cono

ascendente, siendo el lado anterior mucho mas grueso y sólido formado por

la epiglotis, que se ata con su base á la parte media transversa del cartílago

tiroides. El cono, que se compone de estas dos partes es comprimido, con una

boca superior angosta, que cierran dos labios callosos bantante gruesos. Tiene

el cono de afuera la misma epidermis, lisa y blanca, que cubre las fauces y el

esófago, y al lado interior una túnica mucosa mas blanda, menos lustrosa.

La traquiarteria {d.), que sale de la apertura posterior redonda bastan-

te ancha de la laringe, es muy corta, apenas 1" de larga y f pulg. de ancha
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eu línea recta. Se compone de seis anillos cartilaginosos, de los cuales el pri-

mero no es completamente cerrado, sino poco abierto en el medio del lado

inferior. De su fin posterior salen tres bronquios desiguales, de los cuales

el medio (e.) tiene el diámetro mas ancho al principio, el derecho {[/.) es el

mas angosto y el izquierdo (/.) al principio mas angosto que el medio, pero

después poco mas grueso. Cada uno de los tres bronquios se compone de can-

tidad considerable de anillos cartilaginosos completamente cerrados, pero

diferentes entre sí en anchura y figura, algunos divididos en ramos laterales

paralelos al tronco del anillo. Al fin se divide cada bronquio en dos ramos

desiguales, de los cuales los dos mas externos de cada pulmón se dividen de

nuevo. Todos estos ramos entran separados con dirección divergente en los

pulmones. El mas largo de los tres bronquios principales es el izquierdo, de

5 i pulg.; el medio tiene 5 I pulg. de largo y el derecho no mas que 3 pulg.

El medio y el derecho entran en el pulmón derecho (I.), el izquierdo en el

pulmón de su lado (II.), como lo muestra nuestra figura en visto de abajo.

Los dos pulmones son bastante angostos pero largos ; el derecho tiene

9 i pulg., el izquierdo 9 pulg. y cada uno 2 ^ pulg. de ancho. Colocándose eu

la parte superior de la cavidad del tórax, uno á cada lado de la columna ver-

tebral, se muestra la superficie superior bastante convexa y la superficie infe-

rior casi llana. En el principio de esta superficie entran los bronquios, dividien-

do la parte anterior de cada pulmón en algunos lóbulos poco separados, en los

cuales sucesivamente los ramos de los bronquios entran, como lo muestra la

figura citada. Hasta el medio de su extensión longitudinal los dos pulmones son

igualmente gruesos, después se aplanan poco á poco, y al fin posterior terminan

con una punta bastante fina y delgada, que se produce principalmente por una

excotadura al lado interno de cada pulmón antes su de fin. El tejido del pul-

món es bastante duro y su color rosado-obscuro.

Debo advertir al lector, que comparando la descripción precedente de la traquiarteria

y de las cavidades de la nariz antes del conducto nasal, con mis noticias anteriores

publicadas en los Proceed. sool. Society, 1867 íjóí/. 484 seg. y ea\a,Zeitschr. f. d.gesammt.

Natunv. 1867. Tm. 29. pcu). 402. segf. encontrará diferencias notables, que tienen su origen

en la mala conservación del objeto, en el cual antes babia fundado mis observaciones.

Hoy, teniendo á mi disposición un animal fresco é intacto, pude examinar mejor su orga-

nización y por consiguiente dar una descripción mas detallada y mas exacta. El bronquio

medio se divide, es verdad, en dos ramos al fin inferior, como lo muestra mi figura en los
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Proceed. 1. 1. pág. 488., pero estos dos ramos entran unidos en el pulmón derecho, y n'»

el uno en el derecho y el otro en el izquierdo pulmón, como he creido y dicho en la des-

cripción citada. Lo mismo vale de la descripción de la nariz, que se ha fundado en un

individuo seco y ruinado por la putrefacción, antes que ha caldo en mis manos.

E. Del corazón.

S4.

De los órganos de la circulación no he examinado mas que el corazón
(lám. XXVIII. fig. -I.). Está situado en la parte posterior y inferior de la cavi-

dad del tórax, eiitre las dos partes posteriores nms angostas de los pulmones

y abajo de ellos, encerrado en su pericardio, que es atado á la superficie del

diafragma intimamente con toda su parte posterior. El mismo corazón, sus-

pendido en el pericardio, es bastante mas ancho que largo, de figura triangu-

lar aplanada, con una punta posterior obtusa, poco dividida en dos. Vista de

abajo, como lo muestra la figura, es poco convexo, pero del otro lado superior

casi completamente llano. Su anchura tiene en línea recta 3 f --i pulg. y la

longitud es de 3 pulg. en el medio, en donde salen los grandes troncos ar-

teriosos.

El ventrículo derecho (I.) es bastante mas ancho, que el ventrículo

izquierdo (II.), principalmente al lado inferior del corazón, en donde sale de

su esquina anterior y interior la Arteria pulmonar (a.). Esta arteria tiene

al principio aun mas extensión que la Aorta (6.), corre en un arco corto sobre

la base del corazón, bajo la Aoi'ta, hacia arriba y se divide al fin en dos ramos

io-uales bastante anchos, que salen de los dos pulmones. Al principio de su

conducto interior hay tres Viilvulas sigmoideas bastante grandes, de la figura

reo'ular del nido de la golondrina europea {Hirundo rústica), y del punto mas

alto de su curva sale al exterior un ramo pequeño {g.), que se une con la pared

opuesta de la áLorta. Este ramo está abierto solamente en la juventud del ani-

mal formando el ducto arterioso, pero se cierra con los años y así

hemos visto en nuestro individuo viejo, cerrado en el medio, pero con indica-

ción clara de su permeabiUdad en los dos fines, que se unen con la Aorta y la

Arteria pulmonar, tín el interior del ventrículo derecho se presenta, antes de

la comunicación con la aurícula derecha, la válvula tricúspide, sostenida por
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columnas carnosas {musculi papilares), con tendones muy finos y bastante

largos, y abajo de estos músculos, en el fondo del ventrículo, hay algunas ele-

vaciones carnosas {traheculae earneaé), pero no á las paredes del vertrículo,

que son eu verdad lisas, sin rugosidades algunas.

El V e n t r í c u 1 o izquierdo (II.) tiene al principio apenas la mitad de la

anchura del derecho, pero conserva su anchura casi igual hasta al fin. Está

separado del otro por un tabique carnoso, que se presenta al exterior como un

surco débil longitudinal, en el cual corren los troncos de las arterias y venas

coronarias, y dá origen en su base al tronco de la Aorta {h.), que sale del ven-

trículo en la esquina interior, al abajo, inmediatamente sobre la Arteria pul-

monar. Este tronco de tejido fuerte, blanco, fibroso describe una curva alta

entre las dos aurículas, reclinándose al superior y pasando ajntes de la curva

de la Arteria pulmonar, para tomar su dirección hacia detrás, bajo las verta-

bras dorsales, entrando por los dos pilares del diafragma en la cavidad abdo-

minal. De la curva anterior del arco de la Aorta salen tres ramos al adelante;

el primero mas grueso (c.) es la Arteria innominada, que trae la sangre

al lado derecho de la parte anterior del cuerpo y de la cabeza, dividiéndose

en dos ramos, la Arteria tlioracica v. subclavia dextra, y la carotis dextra;

el segundo ramo (d.) es la Arteria carotis sinistra y el tercero (e.) la Arteria

tlioracica sinistra, que traen la sangre al lado izquierdo del tórax y de la ca-

beza. La salida de la Aorta del ventrículo está cerrado por las tres válvulas

semilunares, eu cuyas márgenes no he visto ningún vestigio del Nodulo

Arantii, que Rapp dice haber encontrado en el Delfín de Europa (1. 1. página

175.) Inmediamente sobre estas válvulas salen de la Aorta los troncos de las

dos Arterias coronarias con dirección opuesta. La pared carnosa del ventrícu-

lo izquierdo es muy gruesa, mas gruesa que el doble de la derecha, y su cavi-

dad incluye una fuerte válvula mitral, con grandes columnas carnosas (musculi

papilares). También hay trahecidae carneae eu la superficie interna de este

ventrículo.

Las dos aurículas (1 y 2.) se distinguen de los ventrículos, como en todos

los Mamíferos, por sus paredes mas finas, casi membranosas, en nuestro ani-

mal arruo-adas; tampoco la superficie interna no es lisa, sino con verdaderas

aun pequeñas columnas carnosas, principalmente en los apéndices sobresalien-

tes á la base de cada aurícula. Eu la aurícula derecha (/¿.) entran las dos

venas cavas, de las cuales se vé en nuestra figura el tronco de la descendente
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(/•) por dos grandes aperturas separadas, y lo mismo vale de la aurícula iz-

quierda (2.), que recibe las dos venas pulmonares al lado anterior del corazón,

inmediatamente sobre el principio de la Aorta. Las aurículas son separadas la

una de la otra por un tabique membranoso, angosto j fino, que ha sido en la

vida fetal perforado; pero en el estado actual del animal viejo no hay mas
perforación.

F. Del cerebro.

«^.

Las mismas circunstancias que me han impedido, examinar detalladamente

los vasos sanguíneos, me han obligado también, dejar sin examen los nervios

del cuerpo de la Pontoporia ; pude examinar solamente el cerebro con las

raices de los nervios, que salen de él.

La figura 1. de la lámina XXVIII. muestra la masa del encéfalo del lado

superior y la fig. 2. la del inferior en tamaño natural. Se conoce de estas figu-

ras, que su contorno general es casi circular, con una angostura anterior poco

ums sobresaliente y al fin transversalmente cortada ; la longitud de la línea

media hasta el fin del cerebelo es 3^' y 2'" y la anchura en el diámetro mas

ancho poco antes del cerebelo de 3" 6"'. Comparando su figura con la de otros

Delfines, aquella se jDresenta mucho mas circular, que la de éstos ; siendo

según Rapp (1. 1. 115.) los diámetros de DelpMnus delplás 4" de largo y C'' de

ancho, durante que Stannius, en su descripción detallada del cerebro de Pho-

caena communis [Ahh. d. naturf. Yer. zu. Hamburg. Tm. I.) la longitud dá de

2" 10"' y la anchura de 4" 5 ^'''. Sigue de estas observaciones, que los Delfines

típicos y las Marsopas tienen un cerebro mucho mas ancho que largo, y se

distinguen por este carácter bastante de la organización cerebral de nuestro

animal.

Es bien conocido, que el encéfalo de los animales vertebrados se divide ge-

imente en dos porciones desiguales, la anterior mas grande, que se llama

3 b r o, y la posterior mas pequeña, que se llama cerebelo,

cerebro se divide por un surco longitudinal medio en dos partes iguales

\.), que son los dos hemisferios del cerebro. Cada uno de los hemisferios

5G
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se compoae en la superficie externa de muchas circunvoluciones de su mí.sa,

complicadas entre sí y muy numerosas en el cerebro de nuestro animal. En

este punto la Pontoporia ajustase con los Delfines típicos, que son conocidos

como los animales con las circunvoluciones mas numerosas del cerebro, aun

mas numerosas que las del hombre y de los monos en general. La figura de las

circunvoluciones no es igual en los dos hemisferios, pero se conoce, principal-

mente en la parte anterior de cada hemisferio, un tipo común entre ellas. En

la superficie inferior (fig. 2.) cada hemisferio se divide por un surco transver-

sal (fossa Silvii) otra vez en dos porciones (^4 y A'; B j B'), que presentan

las mismas circunvoluciones superficiales. Así se forman á cada lado del cere-

bro de Pontoporia dos lóbulos, que corresponden al anterior y medio del

céi'ebro del hombre, faltándole el lóbulo posterior, como parte bien separada.

En el lóbulo anterior se distingue, separada por un surco pi'oftmdo oblicuo al

lado inferior, una parte interna de la superficie menor complicada, y á la base

de esta parte una región circunscripta transverso-elíptica, poco mas convexa,

con impresiones irregulares como poros, que faltan, según la figura 2. y la

descripción de Stanniüs, á la Marsopa. Por su lugar corresponde esta elevación

elíptica al nervio olfactorio, que falta en todos los Cetáceos y también en la

Pojiioporia; porque el fondo de la cavidad del cráneo no es perforado en

frente de esta parte elíptica elevada por ningún agujero, y ningún nervio par-

ticular sale de los poros, que distinguen la dicha parte del cerebro de la

Pontoporu{ tan notable de la superficie vecina del cerebro.

El cerebelo, que sigue al cerebro, se oculta casi completamente, vista de

arriba (fig. 1.), bajo la parte posterior poco mas aplanada á su lado inferior

del cerebro. Esta parte del cerebro corresponde al lóbulo posterior del hombre,

sin ser tan bien separada del lóbulo medio, como en el cerebro humano. Por la

posición bastante oculta del cerebelo se acerca también la Pontoporia mucho

á los Delfines típicos, separándose de la Marsopa, que tiene, como lo muestra

la figura citada de Stanniüs, casi todo el cerebelo libre y visible atrás del

cerebro en vista de arriba. Se compone el cerebelo de las mismas partes, como

el del hombre, es decir, en el medio por una parte longitudinal convexa (a.),

que se llama el gusano (vermis), y á los lados de ella de dos lóbulos {b. b.)

grandes, llamados almendi-as {amygdal'i), con los cuales son unidos al principio

de cada lóbulo en la superficie inferior otros dos lóbulos mas pequeños, que se

llaman los bucles {flocculi). Vista de abajo se presenta entre los bucles del

cerebelo el puente [pons Varoüi) y atrás de él, entre los grandes lóbulos, la
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médula oblongata {d.), que se prolonga también sobre ellos en el lado superior

(fig. 1.). Los lúbuli V el gusano tienen en lugar de las circunvoluciones del

cerebro pliegues transversales, bastante angostos, que entran en la substancia

del cerebelo, dividiéndola en hojas mas ó menos separadas.

El cerebelo es poco mas angosto que el cerebro, de 2 f" ancho y mucho
mas corto, siendo el gusano no mas que 1'' de largo.

La construcción interior he examinado también de las dos partes del encé-

falo, pero nada de particular he encontrado, y por esta razón no he dado
figuras de ellas. La masa eucefillica se compone de dos substancias, la medulai-

interior blanca y la exterior gris, que entra con las circunvoluciones y pliegues

en el interior hasta el fin de los surcos que los separan. Es un carácter particu-

lar de los Delfines, al cual se ajusta también la PoJitopor'm, que los surcos

entre las circunvoluciones entran muy profundos en la masa cerebral, y algu-

nos hasta el centro de cada hemisferio. Cortando los dos hemisferios del cere-

bro horizontalmente, se presenta en el fondo del surco longitudinal entre ellos

la grande comisura {corpus caUosum,) que une los dos hemisferios entre sí. Hay
en el medio de esta comisura una eminencia longitudinal, la rafe, y á los lados

de ella las dos listas regulares mas blancas. Levantando de cada lado por una

incisura la comisura grande, se vé en el medio de ella el tabique transparente

[septum peliucidum) y ahn^o de este tabique la bóveda (fornix)q\\e es muy
angosta. De acá principia de abrirse en el interior de cada hemisferio el ven-

trículo lateral, que incluye la capa óptica [ihalamus nervorum opticorum), una

eminencia blanca longitudinal poco convexa, y á su lado exterior el cuerpo

acanalado (corjjus striatum), una eminencia gris aun menos convexa y mucho

mas angosta que la capa óptica. El pequeño tamaño del cuerpo estriado en

los Cetáceos, que es general entre ellos, se deduce de la falta del nervio olfac-

torio (véase Rapp. pág. 117.). El ventrículo lateral se extiende poco hacia

adelante y no tanto, como lo figura Stannius de la Marsopa, pero la prolon-

gación hacia atrás, llamada el cuerno posterior, que entra en el lóbulo tercero

del cerebro, falta completamente, como lo dice con razón el mismo autor, en

contra de Tiedemann y Rapp, á lo menos en la Pontoporia, como en la Phocae-

na. Sin embargo, hay una prolongación corvada del ventrículo hacia abajo,

que entra en la substancia del lóbulo medio del cerebro, extendiéndose bas-

tante hasta su fin anterior y incluyendo la bandeleta semicircular angosta

corvada al lado interior [tcienld), con la cual se toca al adelante una otra emi-
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uencia mas ancha y un poco mas elevada de color gris, el cuerno de Aman '.

{cornu Aminonis). Todas estas partes he visto muy elevadas en nuestro animal, \

y casi de igual figura á las figuras en la obra de Stannius.

Lo mismo vale de las partes en el ventrículo tercero central bajo la bóveda;

no he encontrado otra diferencia, que una relativa de figura, que sigue de la

forma diferente general mas esférica del cerebro de nuestro animal. Así sucede,

que los tubérculos cuadrigéminos son poco menores en tamaño, principalmente i

los anteriores, que apenas se levantan como eminencias convexas, durante que
\

los posteriores son de figura mas circular, menos elíptico-transversal, y pro- '<

bablemeute poco mas elevados al superior, que los de la Marsopa.

También el cerebelo con el ventrículo cuarto bajo su gusano no me ha dado :

nuevas cualidades; de todo es conforme con el tipo de los Delfines y con las
;

figuras de Stannius de la Marsopa. La sección transversal de los hemisferios i

me ha mostrado una figura muy elegante de la relación de la substancia me- :

dular con la cortical, entrando aquella en la masa del cerebelo con un tronco
i

fuerte, que se divide pronto en tres ramos divergentes, que tienen cada uno
'

muchos ramitos á los dos lados, cubiertos con la substancia gris cortical. En :

este modo se forma xma magnífica vista de la figura, que se dice el arhol vital. \

La masa gris del cerebelo es poco mas obscura, que la del cerebro, pero de
|

igual textura.
'

se.

Para completar la descripción del encéfalo fixlta la indicación de los nervios,

que salen de su lado inferior, que se vé dibujado en la figura 2 de la lámina

XXVIIL Describiremos acá esta figura, para explicar mejor las partes, que se

ven en ella representadas.

El par primero de los nervios del cerebro, que es el n e r v i o o 1 fa c t o r i o,

falta á los Cetáceos, como ya hemos dicho. Atrás del surco medio, que separa

los dos hemisferios en el adelante, se presenta el segundo par del nervio
óptico (2.) como una cinta subcilíndrica, que sale de los dos lados bajo el

lóbulo medio del cerebro, tomando su origen en los ventrículos laterales de

la capa óptica oval. Los dos nervios descienden de acá hasta la línea media del

cerebro, uniéndose en un tronco transversal, que dá origen á dos ramos sepa-
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rados, dirigiéndose cada uno hacia adelante j corriendo en la cavidad del crá-

neo sobre las alas esfénoides, para entrar por el agujero óptico en la cavidad

del ojo y en el bulbo ocular.

Inmediatamente atrás del tronco común de los nervios ópticos (eJáasma) se

vé en el medio del cerebro el pequeño embudo [mfundihuluní) con la glándula

pituitaria (Jii/popJiysis) esférica á sa fin. Comunica el embudo con la pai'te an-

terior del ventrículo tercero mediano del cerebro, inmediatamente atrás de la

comisura anterior.

El par tercero de los nervios cerebrales, el nervio oculomotor (3.) sale

en el medio de cada pierna del cerebro {^pedunculus cerehri) de una eminencia

bastante fuerte y bien separada, inmediatamente antes del puente, y se dirige

al exterior, perforando acá la dura madre por un agujerito particular y conti-

nuando su dirección en la cavidad del cráneo, hasta el se cruza con el ramo

anterior del nervio trigémino, sobre el cual pasa para entrar al lado externo

de este ramo por la,Jissura orbítalis ancha en la cavidad del ojo.

Los dos nervios del par cuarto (nervus troohlearís s. patheñcus, 4.), son los

mas ñnos de todos los nervios cerebrales ; salen al lado de la esquina auteri or

del puente, entre ella y las piernas, tomando su origen en el interior de los

corpora quadrigembia posteriora y entrando bajo el ramo anterior del nervio

trigémino con el en la cavidad del ojo.

El par quinto (nervus trigeminus, 5.), uno de los mas fuertes nervios del ce-

rebro, sale del lado del puente con dos porciones desiguales, ocupando con su

raíz toda la parte lateral del dicho puente, y dirigiéndose hacia adelante, para

dividirse inmediatamente después de la perforación de la dura madre en dos

ramos, de los cuales el primero anterior sale por la Jissura orhitaüs afuera de

la cavidad del cráneo y el segundo exterior por el foramen ovale. No hay un

ganglio oval en este punto, antes de la salida del nervio afuera del cráneo; los

dos ramos se separan del tronco inmediatamente, uniéndose con el ramo exte-

rior {n. maxillaris inferior) la parte menor del tronco después de la salida.

El p u e n t e, que se presenta entre los dos troncos del nervio trigémino, es

una eminencia transversal corvada hacia adelante, bastante gruesa y transver-

salmente estriada en su substancia, de color mas blanco que las partes vecinas.

Se separa al lado anterior de las piernas del cerebro por un surco profundo, y
al detrás por un otro surco menos pronunciado de los coryara olivaría al lado

externo y de los corpora trapezoidea en el medio de su margen posterior.
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El nervio del sexto par {nervus ahducens, 6.) sale del principio de los corpora

trapezoidea con tres raíces finas, se dirige al exterior y perfora poco antes del

nervio facial la dura madre, dirigiéndose al lado externo de la cavidad ocular.

El par séptimo (nervus faciaüs, 7.) y el par octavo {nervus acusticus, 8.)

salen del lado externo de las eminencias olivares, tomando su origen el prime-

ro de la parte posterior del puente, como de la parte anterior y inferior de la

eminencia olivar; el segundo de la parte superior y posterior de la eminencia

olivar, descendiendo con su raíz gruesa cónica atrás de las piernas del cerebelo

(processus cereheU'i) y fundándose en la superficie interna del ventrículo cuarto,

de donde sale con sus fibras primitivas. Este nervio es el mas grueso de todos

los nervios del cerebro. Los dos nervios perforan la dura madre juntos, y salen

por el hueso petro-timpánico afuera de su cavidad ; el nervio facial pasa por

el dicho hueso y se estiende con muchos ramos sobre el lado externo de la

cabeza en los contornos de la apertura nasal ; el nervio acústico resta en el

dicho hueso y da numerosos ramitos á los órganos internos del oido.

Al lado interno del nervio auditivo salen de la superficie de las eminencias

olivares, al principio de médula oblongata, dos otros nervios bastante peque-

ños. El anterior mas fino es el del par noveno (nervus glosso-pharyngeus, 9.),

y el posterior poco mas grueso forma el par décimo (nervus vagus, 10.). Los

dos salen juntos por el agujero rasgado (foramen lacerum) de la cavidad del

cráneo, el primero á los músculos y tejidos de las fauces, el segundo al interior

de la cavidad del tórax.

Inmediatamente atrás del origen de estos dos nervios principia con sus dos

lados engruesados, que se disminuyen pronto hacia atrás, la m é d u 1 a o b 1 o n-

gata. Estos lados engruesados se separan del tronco de la médula por dos

surcos longitudinales cada uno, y otro surco medio en su superficie divide la

parte media de la médula en otras dos porciones iguales centrales. Los latera-

les externas se llaman los cuerpos restiformes, las medias internas los cuerpos

piramidales.

De la parte j)osterior del surco entre los cuerpos restiformes y piramidales

de cada lado salen los nervios del undécimo par (nervus accessorius Willisii,

11,) con dos porciones, cada una de dos raíces. Las dos porciones se unen

pronto en un tronco fino, que asciende en dirección oblicua hasta el nervio

vago, con el cual sale por el agujero rasgado.

Al fin, las raíces numerosas del par duodécimo [nervus hypoglossus, 12.)
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uacen del surco entre las pirámides y el fin de las eminencias olivares, imién-

dose en un tronco bastante grueso, que se dirige al exterior, pasando sobre el

nervio accesorio j saliendo por un agujero separado atrás del agujero rasgado

afuera de la cavidad cerebral.

G. De los órganos urinarios.

^-r.

El riñon tiene la figura regular, es 4 ^ pulg, de largo y 2 ^ pulg. de ancho,

compuesto de una multitud de lóbulos pequeños, obscuro-rojos, cada uno de

figura y tamaño de una nuez avellana, con ángulos mas ó menos sobresalientes

en las puntas, en donde se toca cada lóbulo con los vecinos. He contado como
53 de estos lóbulos al lado externo del riñon derecho, lo que prueba, que la

cantidad de lóbulos en cada riñon sobrepasa de cien y asciende probablemente

hasta 110-112. Cada lóbulo tiene su orificio j)equeño interno, el cáliz, que se

abre en la cavidad central común media del riñon, la pelvis, que no es una

cavidad simple, sino ramificada, para recibir poco á poco los cálices prolonga-

dos de los diferentes lóbulos. Al fin posterior se prolonga esta cavidad en el

conducto urinal ó uréter, que sale de la.margen inferior y posterior del riñon

como un tubo blanco bastante grueso de una línea de diámetro. Este conducto

desciende al lado inferior del gran músculo psoas, corriendo con Curvaturas

onduladas hacia atrás, y se dirige de acá á la pared inferior de la cavidad, para

entrar en la parte posterior de la vejiga uri^ial, en donde esta vejiga cambia

su figura oblongo-oval en ima prolongación cilindrica mucho mas angosta,

que los anatomistas llaman el cuello de la vejiga. En esta parte entran los dos

uréteres de arriba con orificios separados, como 4''' distantes entre sí.

La vejiga urinal es con su cuello, en el estado normal, sin extensión fuerte

como dos pulg. de larga y im pulg. de ancha ; su figura es oblongo-oval y su

mitad anterior poco mas gruesa que la posterior, disminuyéndose á las dos

puntas. Su pared es como 1 línea gruesa y su superficie interna poco rugulo-

sa, con líneas finas impresas y elevaciones angostas medio-cilíudricas entre

ellas.

Hay al principio anterior de la vejiga un apéndice fino cilindrico de medio
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pulgar de largo, que es el resto del uraco del estado fetal del animal. Víase

lám! XXVIIl. fig. 5. V.
j

Al fiu el cuello de la vejiga se inclina casi perpendicidarmente hacia abajo,
j

cerrado por una parte mas gruesa de la pared de la vejiga, que se forma de
,

las fibras musculares mas numerosas, que rodean el cuello, para cambiarse en

un verdadero esfínter.
'

H. De los órganos genitales.

»8.

El individuo examinado ha sido un macho, como ya prueba la apertura

doble en la parte posterior de la barriga; siendo la anterior el orificio prepu- I

cial y la posterior el ano.
¡

El orificio propuoial (lám. XXVIIl. fig. 5. P.) es una hendedura lougitudi- '

nal, como 2 pulg. de larga, formando al interior algunos pliegues radiales, i

que se unen en el medio en una apertura pequeña redonda (p.). Esta apertura '

central traduce en uua cavidad oblonga, que incluye el glande del pene ((/.),

como un cono prolongado bastante agudo, de color negrizo en su superficie,
,

con una apertura muy pequeña transversal á la punta misma. También la su-

perficie de la cavidad prepucial tiene un color negrizo y algunos pliegues

longitudinales. La longitud del glande libre es en la parte superior de la cavi-
|

dad de 1'' 2'" y en la parte iuferioK de 10'", formándose acá un freno pequeño, '•

como en el pene del hombre.

Cortando longitudinalmente el pene con sus partes vecinas se presenta la
|

figura que hemos dibujado lám. XXVIIL fig. 5. El interior del pene (c.) está !

ocupado por el c u e r p o cavernoso único, que se estiende de la punta del I

glaus en el anterior hasta la base, como una substancia esponjosa de color i

rojo claro, que produce por su elasticidad grande la erección del miembro,
1

cuando la sangre entra en él, es decir, en las dilataciones de las arterias, que ,

ocupan los vacíos en el tejido cavernoso. Su pared exterior se forma por un ,

otro tejido blanco fibroso, bastante duro, que participa á la gran elasticidad '

del cuerpo cavernoso y incluyelo como una vaina á la es^^ada, uniéndose con
|
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la substancia del cuerpo cavernoso intimamente al lado interior. No hay tabi-

que longitudinal medio en el cuerpo cavernoso, como en el del hombre j de

los Mamíferos generalmente, sino bajo el cuerpo cavernoso y unido íntima-

mente con su vaina fibrosa, un tubo angosto fibroso, que corre al lado inferior

del pene, incluyendo el conducto común de la urina y del ñuido masculino, la

uretra (w.), que es tapada también en el interior del tubo fibroso con una

capa angosta del cuerpo cavernoso mas fino.

Atrás del cuerpo cavernoso del pene se vé un otro órgano esponjoso (O.)

de color menos rojo sino mas amarillo, con tejido mas laxo y mas celluloso,

que incluye toda la parte posterior de la base del pene y el principio mas

ancho de la uretra, como una cinta gruesa semdunar. Este órgano es la p r o s-

tata (O.), en verdad una glándula particular, que derrama su excreto en la

parte ancha de la uretra, inmediatamente antes de la base del pene. Forma la

uretra en este lugar ima dilatación como un vestíbulo, que se vé abierto en

nuestra figura y en este vestíbulo, que tiene en su superficie algunos pliegues

finos longitudinales, entra de arriba la vejiga con su conducto urinal, después

los dos vasos deferentes de los testículos, de los cuales el uho (w.) está repre-

sentado en nuestra figura, y bajo los dos orificios separados muy finos de

estos vasos deferentes, los orificios numerosos aun mas pequeños de la glándu-

la prostática
(
O.).

Bajo la próstata corren dos músculos angostos delgados, que toman su

principio atrás de la próstata y salen hacia adelante bajo el cuerpo cavernoso

del pene y de la uretra, para atarse al lado inferior del pene inmediatamente

antes del frenillo del glans. Se vé el uno (J/.) figurado en nuestra figura por

toda su extensión. Son los refractores penis, que retraen el pene en su posición

retirada después de la erección, que se forma por la turgescencia de los cuer-

pos cavernosos, llenándoselos con sangre.

Otros dos músculos {N.) mas gruesos se encuentran bajo del principio poste-

rior de los dichos músculos retraentes, que salen de la base de la vaina fibrosa

del cuerpo cavernoso á cada lado en dirección radical convergente, incluyendo

también del lado externo toda la próstata y dirigiéndose con su extremidad

mas angosta externa á un hueso pequeño de figura particular, situado á cada

lado de la pared externa de la cavidad abdominal, entre la base del pene y la

apertura anal. Este hueso es el correspondiente de la pelvis y especialmente

del hueso isquion de los Mamíferos terrestres. El músculo, que se ata á este

hueso, es entonces el m. isquio-cavernoso.

57
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La figura sexta (6.) de la lám. XXVIII. representa el dicho hueso en tama-

ño y posición natural, siendo su longitud en línea recta casi 1 ^ pulg. y su

anchura en adelante ^ pulg. Acá forma el hueso una lámina delgada oblícua-

descendente, con la margen interior poco engruesada y corvada al exterior,

provisto de apéndice superior ancho sobresaliente atrás de la lámina anterior,

y cambiándose después de esta lámina en un ramo orizontal poco á poco mas

grueso cilindrico, que al fin posterior termina con una puntita obtusa de figura

deprimida y angular al lado externo.

Atrás del músculo, que se ata al hueso isquion, hay otro músculo menos

grueso (S.) que incluye con sus fibras circulares la apertura del ano y es por

consiguiente el esfínter del ano. Con este músculo concluye la cavidad abdo-

minal, entrando en él el fin de las tripas,'el recto (i?.).

La figura del hueso isquion de Ponioporia parece bastante particular ; según las des-

cripciones deKAPP (pág. 76.), Meck^i. (Vergl. Anat. II. 2. 422.) y Stannius, (Zc/ír6. d.

vcrgl. Anat. §. 163.) es este hueso en los Delfines típicos de figura cilindrica poco

corvada, pero ningún autor habla de una parte anterioL ensanchada descendiente en el.

CuviER no dice nada de la pelvis de los Delfines {Oss. foss. V. I. 307.) y obras de otros

autores no tengo á mi disposición. Véase la descripción del hueso del Epíodon ausírah

pág. 341.

S9.

La parte central de los órganos genitales del macho son los dos testículos

(T'.) con sus vasos deferentes (Z>.). Los primeros se encuentran en nuestro

animal, como en todos los Cetáceos, en el interior de la cavidad abdominal,

y en la Ponioporia al lado inferior de ella, un poco antes del principio de la

vejiga, á cada lado del vacío sobre la cavidad prepucial del pene. Acá se pre-

senta un órgano cilindrico poco corvado de 2 pulgadas de largo y ^ pulg. de

grueso, que tiene una superficie completamente lisa, por ser intimamente en-

vuelto en un pliegue del peritoneo. Quitando esta túnica fina serosa, se vé al

lado interno poco corvado del testículo {T.) un vaso, que corre con circunvo-

luciones repetidas de la punta anterior del testículo hasta su fin posterior,

formando atrás del testículo un ovillo de circunvoluciones intimamente unidas
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entre sí, de figura oblonga (t.), que se llama el epididimo. Del fin de este

ovillo sale adetrás un conducto deferente bastante grueso {D.) en dirección

poco corvada sin circunvoluciones, acompañando la vejiga urinal á su lado

externo hasta su fin posterior, el cuello, en el cual lugar este conducto se es-

tiende poco, para formarse bastante mas ancho, como un órgano particular

de figura de huso (w.), que incluye una cavidad poco mas grande. Esta parte

corresponde á la vesícula seminal del hombre. Pronto se estrecha de nuevo la

dicha parte del conducto en un embocadero poco á poco mas fino, que entra

separado de su correspondiente del otro lado, y distante de él por una línea

de espacio, en el vestíbulo de la uretra, perforando la pared posterior del te-

jido de la uretra con una boca muy fina, separadamente prolongada al interior

del vestíbulo, inmediatamente antes de la margen de la próstata
(
O.).

No he examinado mas la estructura interna del testículo, pero su figura

externa en armonía con la de los Delfines típicos prueba, que es sin duda la

misma. Tampoco no he visto ningún músculo unido con el testículo, como le

falta también, según Rapp (pág. 169.) á los otros Delfines. Pero la descripción,

que este autor da del conducto deferente, no cuadra con mis observaciones en

la Pontoporia; dice Rapp, que el conducto hace muchas circunvoluciones hasta

su fin, sin indicación de los vesículos seminales, que otros autores han des-

cripto. Al contrario, he visto ninguna circunvolución en el conducto deferente

y antes de su fin una ex1;ension notable de su cavidad, que creo debe nom-

brarse con razón el correspondiente de la vesícula seminal.

Debo advertir al lector, que no hay ningún vestigio de este órgano pequeño central

como vejiga entre las dos embocadixras de los conductos deferentes, que he descripto en

Eiñodon australe (pág. 362.); es propiedad del dicho animal, sino so encuentra en todos

los ZipJmdae, como parece muy probable.

30.

Resta al fin hablar de un órgano accesorio á los genitales, que se encuentra

atrás de ellos, al lado anterior del ano. Ya hemos indicado en la descripción

de la figura externa del animal dos pUegues pequeños al lado de la apertura

anal (pág. 392.), que indican la situación de las tetas. Estos pliegues (fig. 5, B.)
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son como 10 lía. de largos y paralelos entre sí, como al pliegue de la apertura

anal (fig. 5. A.), que supera á ellos bastante hacia atrás. Cada uno de estos

dos pliegues introduce en una pequeña cavidad, que se vé abierta (fig. 8.) en

tamaño natural, mostrando que no es onda, sino poco prolongada al interior,

con dos pliegues pequeños á su pared y una verruguita en el ñn, que imita

completamente la figura de una teta pequeña, siendo misma la apertura

central de los conductos de la leche indicada en ella. Pero no hay órgano in-

terno, como una mama; la teta se presenta prolongada al interior como im

nudo pequeño blanco puntiagudo, que se pierde en la substancia muscular del

esfínter del ano y del músculo recto abdominal, que se unen en este lugar con

su tejido fibroso. No hay duda, que las hembras tienen acá un órgano para la

fabricación de la leche, que chupan las crias de los Cetáceos también, como

los de los otros Mamíferos.

La configuración de este órgano accesorio es del todo diferente del mismo del Epiodon

australe, descripto antes, pág. 364. No hay en este Cetáceo un resto de la teta en la ca-

vidad mamaria del macho, sino un vacío cavernoso bastante grande al fin, que no he

visto en nuestro animal.
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ESPLICACION DE LAS LAMINAS XXI A XXVIIL

Pl. XXI.

Globicepltalus Grayi.

Fig. 1. Cinco individuos nadando en el mar; a.

posición primera, sm-giendo con la cabeza

y la parte anterior del lomo hasta la aleta;

h. posición segunda, mostrando solamente

la aleta con las partes vecinas del lomo;

c. posición tercera, mostrando también la

cresta de la cola.

Fig. 2. El animal completo, en casi trigésima

parte del tamaño natural.

Fig. 3. El cráneo visto de arriba.

Fig. 4. El mismo de abajo.

Fig. 5. El mismo del lado izquierdo ; las tres

figuras en sexta parte del tamaño natural.

Las letras indican los diferentes liuesos que

construyen el cráneo, en este modo;

a. Hueso intermaxilar.

h. Hueso maxilar superior.

c. Hueso nasal.

d. Hueso frontal.

f. Hueso vomer.

g. Hueso del paladar

h. Hueso térigoides.

*. Hueso zigomático.

k. Hueso temporal.

1. Hueso auditivo (faltando),

«i. Hueso esfénoides.

n. Hueso occipital.

p. Hiieso parietal.

q. Mandíbula inferioi*.

Fig. 6. Un diente de la mandíbula inferior en

tamaño medio del natural.

Pl. xxn.

Cráneo de la Orea magellánica en sexta parte

del tamaño natm-al.

Fig. 1. Vista de arriba.

Fig. 2. Vista del lado izquierdo.

Fig. 3. TJn diente en tamaño natural.

Pl. xxm.

Fio 1. Pontoporia BJahmillii, vista del lado

izquierdo, en quinta parte del tamaño

naturaL

a. Apertm-a genital, h. apertura anal, c.

apertura nasal.

2. Phocacna spinipinnis, del mismo modo
vista, en sexta parte del tamaño natural.

3. Apertura nasal de la Pontoporía Blain-

villil^ en medio tamaño natural.

4. La misma de la Phocaena spinipinnis.

5. Espinas y pliegues del lomo antes de la

aleta dorsal del mismo animal.

Pl. xx^^

Cráneo de la PJiocaena spinipinnis, la mitad

del tamaño natural.

Fio

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fií.

1.

2.

3.

4.

Vista de arriba.

Vista de abajo.

Vista del lado izquierdo.

Un diente en tamaño natural.

Las letras indican los diferentes huesos del

mismo modo como en la lámina xxi.

Pl. XXV.

Escjueleto de la Pontoporia Blainvüliijjóven,

en medio tamaño del natural.

Fig. 1. Vista del lado izquierdo.

N. 1— 7. Vértebras del cuello.

D. 1—10. Vértebras dorsales.

L. 1— 6. Vértebras lumbares.

C. 1—18. Vértebras de la cola.

P. Huesecülo de la pelvis.
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Fig. 2. Cráneo y espinazo, vista de arriba.

Las letras y números indican las mismas partes

como en la figura primera.

Fig. 3. Hueso hioides, lo mismo.

a. Cuerpo.

h. h. Hastas mayores.

c. o. Hastas menores estiloides.

Fig. 4. La cola de im individuo mas viejo, vista

de arriba.

Pl. XXVI.

Ei£

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

FÍ2.

1. Cráneo de la joven Pontoporia, vista

de abajo; f del natural.

2. La mandíbula inferior de la misma,

vista de arriba, la misma escala.

3. El esternón con los cuatro huesos ester-

no-costales, en medio tamaño natural.

Fig. 4. Primera vértebra, visto de adelante, en

medio tamaño del natm-al

5. Segunda vértebra del cuello, lo mismo.

Tercera, idem.

Cuarta, idem.

Quinta, idem.

Sexta, idem.

10. Séptima, idem ; C\ G\ principio de la

primera costilla de cada lado.

Pl. xxvn.

Todas las figuras son de tamaño natural.

1. La boca abierta del animal, mostrando

la lengua, la faringe, el paladar y los últi-

mos dientes de cada mandíbula.

2. Piiuta del pico con los primeros dientes

del individuo mas grande.

3. La misma del individuo mas pequeño.

4. La lengua.

5. La bolsa airífera encima de la cabeza.

a. Fundamento fibroso de la bóveda he-

misférica, que forma la cubierta de la

bolsa.

h. Fundamento fibroso de la válvula semi-

lunar, que cieiTa la apertura.

Fig.

Fig

Fig.

Fig.

Fig.

Fi£

Fi£

c. Conducto que sale del ángulo izquierdo

de la váh-ula y introduce el aire en la ca-

\ádad de la nariz dú-ectamente.

d. d. La gran lx>lsa airífera superior,

abierta en el medio de la pared superior,

para mostrar los bolsillos pequeños en su

cü'cunferencia.

e. Parte de la bolsa pequeña inferior.

/. Tendón, que sale del músculo frontal

izquierdo (A.), estendiéudose en la bóveda
fibrosa {h. h.) que cubre la bolsa aii-ífera

bajo el tejido celular adiposo encima de la

cabeza.

g. Otro tendón del músculo frontal dere-

cho (/^'), que se agarra á la bolsa inferior

airífera.

h y /¿'. Los dichos músculos frontales; h.

el izquierdo, A' el derecho.

, 6. Entrada en la cavidad de la nariz, con
los contornos exteriores de ella.

c. Conducto que sale del ángulo izquierdo

-de la válvula semilimar, para entrar di-

rectamente en la cavidad de la nariz.

i. i. Las dos válvulas transversales, que
cierren la cavidad de la nariz.

m. 7)1. Contornos de las dos bolsas, que
forman la parte superior de la cavidad de
la nariz, vistas por sus eminencias exter-

nas.

71. 71. Dos otros bolsillos abiertos, que son
unidos de atrás con la gran bolsa airífera

sobre las válvulas nasales.

7. La cavidad de la nariz abierta, con la

pared superior reclinada.

7n. m. Los dos bolsillos de figura de al-

mendras, que forman la parte superior de
la cavidad interna de la nariz.

o. o. Los orificios de los conductos na-
sales

1). Taljíque membranoso, que separa la

cavidad de la nariz en dos conductos pa-
ralelos

; cortado y reclinado.
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q. q. Dos músculos, qp.e forman las ¡jare-

des laterales externas de la nariz.

r. r. Aperturas de dos prolongaciones de

la cavidad de la nariz al anterior.

s. s. Las válvulas inferiores, y
t. t. Las válviüas superiores, vistas del

interior, que cieiTan la cavidad de la na-

riz, separándola de las bolsas airíferas.

c. Cerda introducida en el conducto, que

sale del ángulo izquierdo de la válvula

seiÉilimar externa y entra en la cavidad

de la nariz directamente, para mostrar la

apertm-a interna de este conducto.

Pl. xxvm.

Fig. 1. Los sesos de la Pontoporia, vistos del

lado superior.

Fig. 2. Los mismos, vistos del lado inferior.

Los números indican los pares de los nervios

cerebrales, segim su mmieracion generalmente

aceptada.

Fig. 3. La laringe, la traquiarteria y el princi-

pio de los dos plumones.

a. Cono de la epiglotis.

J). h. Cartilago tiroides,

c. c. Cartilago crieoides.

d. Traquiarteria.

Bronquio medio.

Bronquio izquierdo.

Bronquio derecho.

Principio del pulmón derecho.

Fio'.

e.

f-

9-

I.

II. Principio del pulmón izqiiierdo.

4. El corazón con los troncos de los gran-

des vasos sanguíneos, visto de abajo.

I. Ventrículo derecho.

Fig.

1.

2.

a.

1.

c.

d.

II. Ventrículo izquierdo.

Aurícula derecha.

Aurícixla izqiiierda.

Tn^nco de la Arteria pulmonalis.

Trunco de la Aorta.

Arteria innominada.

Arteria carótida izquierda.

c. Arteria thoracica izquierda.

f. Vena cava ascendens.

(j. Ductus arteriosus.

5. Sección longitudinal por los órganos

genitales.

P. Pliegue prepucial abierto.

Entrada en la cavidad prepucial.

Esta cavidad del interior.

El glande del pene.

Cuerpo cavernoso del pene.

Conducto de la uretra.

M. Músculo retraente del pene.

N. Músculo isquio-cavernoso.

O. Próstata.

S. Esfínter del ano.

R. Eecto.

A. Apertura del ano.

B. Pliegue de la teta.

T. Testículo.

Epididimo

Conducto deferente.

Uréter.

Y. Vejiga urinal.

w. Vesícula seminal.

Fig. 6. Hueso de la pelvis.

Fig. 7. Sección transversal del pene,

Fig. 8. El pliegue de la teta abiertOj con la teta

en su fundo.

p\

1-

a

t.

D.

U.



X.

CATÁLOGO
DE LOS

MAMÍFEROS ARGENTINOS
CON LAS ESPECIES EXÓTICAS QUE SE CONSERVAN

EN IL

MUSEO PUBLICO DE BUENOS AIRES.

Publicamos esta lista de los Mamíferos con la doble intención, señalar las '

especies indígenas del suelo Argentino unidas con las exóticas, que hoy se cul-
¡

tivan en este país, introducidas después de la conquista, j dar á nuestros cor-

responsales estranjeros, como al público en general, un aviso de los objetos,

que ya tenemos en el Museo, para no recibir por medio del cambio recíproco,
¡

en el cual hemos entrado con algunos Directores de otros Museos en contra de i

las especies indígenas, las mismas ya presentes en nuestro establecimiento.
i

CEDO I. Unguiculata.

Tribus 1. BniANA.

Gemís MOMO Linn.

1. H. sapieiis Linn. S. N. ed. XII. Tom. I.

pág. 21.

El hombre.

Tres momias de Egipto, dos de hombres,

una de mujer.—Inventario (*)

Dos momias del Perú, una mujer con el

cMco.—D. Olaguee Felitt.

Un esqueleto de un hijo del país.—Inven-

tario.

Trllius 2. Quadeumana,

MONOS.

A. Monos del hemisferio oriental. (Simias

catarhínae).

Genus lIYL,OBAT£|ii.

2. H. agilis. Fr. Cuv. hist. nat. d. Mammif.

pl.3y4.
_

H. variegatus. Geoffe. An. d. Mus.

XIX. 88.

H. Eafílesii Is. Geoffe. Voy. d. Be-

lang. 23.

Un individuo joven de medio tamaño del

natural.

Isla de Sumatra.—Col. Chanalet (**).

(*) Se significan con esta palabra los o\)jet03 que han sido presentes en el establecimiento antes de mi dirección; los

adquiridos bajo mi dirección son señalados por nombramiento de las personas ó establecimientos estranjeros, de los

cuales loa hemos recibido por cambio, compra ó donación.

(**) El Sup. Gobierno ha comprado de este señor en el año 1867. ima rica colección de Mamíferos y Pájaros.
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Genus CEBCOPITHECUíS.

S. C sabacus. aut.

Simia Sabaea. Linn. S. E"at. I. 38.

Dos iudividuoa juveniles, un cráneo.

—

Inventario.

Senegambia.

Genus nmrs.

4. I. erythraens.

Simia erytlir. Sohkeb. Saugeth. pl. S.

Macaque á quene courte Buffon. h. nat.

Sup. VII. 56. pl. 13.

Macacua erythr. Fe. Cuv. Mammif. pl.

31 y 32.

Tin individuo femenino.—Col. Chanalet.

La gran India oriental.

B. Monos del hemisferio occidental (Si-

MIAE PLATTIÍHINAE.)

Genus MYCETES. Illig.

5. jM. scnicnlns. aüt.

Simia senícula. Ldín.

Myc. m-sinus Kuitl. Wagn.

Myc. laniger Geat. (hembra).

Un macho viejo y una hembra con el chi-

co.—Col. S. Maetin (*).

Bolivia y Brasilia interior.

M. ursinas. Pe. "Wied.

Simia ursina Hcmb.

Myc. stramineus. Spis. (hembra).

Una hembra con el chico.—Col. S. Mae-
TDí.

Bolivia interior y Perú.

M. carayá. Desm.

El Carayá Azara. Apunt. d. 1. hist. nat.

del Paraguay. II. 169. 61.

M. niger. Pe. Wied.

Una hembra con el chico.—Inventario.

Paraguay y Brasil vecino.

II. anratus. Geat.

Ann. y Magaz. Nat. Hist. I. Ser. Tm. 16.

pág. 220.

Un macho viejo.—Inventario.

Genus CEBFS. Eexleb.

C Azarae. Kengg. Sang. v. Parag.

pág. 26.

El Cay. Azara. Apunt. etc. II. 182. 62.

Ceb. libidinosus Spk. Sim. Bras. 5. tb. 2.

(juv.).

Ceb. nigro-vittatus. Natt. Wagn.

Paraguay, Matto grosso, Bolivia interna.

Tres cueros armados de la col. S. Maetin,

un esqueleto.—Inventario.

(*) Esta rica coleocion ha sido heclia en los contomos de Sa Cruz de la Sierra en Bolivia y comprado por el

Sup. Gobierno en el año 1863.

(8) Desconociendo la descendencia de este individuo, no puedo dar nuevas noticias sobre la especie fundada por

Gbat, bajo el apelativo arriba mencionado. Es muy probable, que el objeto de nuestra colección ha sido traído del Pa-

raguay y en este caso soy dispuesto, tomar la especie de Gray por mera variedad del Carayá de Azara, porque

Rengger dice en su obra sobre los Mamíferos del Paraguay (pág. 14-), que el macho del Carayá es en el segundo año

de su vida rojo-amarillo, lo que corresponde bien con el color de nuestro individuo. Pero no ha sido muy joven, sino

un animal bastante viejo en el momento de su muerte. Los machos viejos del Carayá son negro-amarillos y al fin

completamente negros.

(9) La sinominia de esta especie ordinaria en el Paraguay y en las partes vecinas occidentales del Brasil y de Boli-

via es muy embrollada.

El Cay de Azara y Renggeh, no es idéntico con el Céhus Fatuellus Linn., come he creido en el momen-

to cuando escribí mis noticias] sobre las espeeics del genere C'ebus. (Aih. d. Natwrf. Oesellsch. z. Halle. II. Bd. pág.

81.), sino una especie diferente, que pertenece ala misma sección del ggnero con cinco vÉrtebras lumbares. Sprx ha

figurado muy bien esta especio en el estado juvenil, bajo el título de Cchus libidinosus y A. WAGNEnha descripto el

tipo del macho muy viejo bajo el título de Céb. nigrovittatus. (.Áih. d. Miinch. Acad. Phys. Cl. Y. 430.)

58
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Gemís €'AI.L,ITHK1X. Geoffr.

10. C. cinerascens. Spix. Sim. Bras. 20.

tb. 14.

O. donacophila. D'Okb. Vay. An. mer.

Mamif. 10. pl. 5.

C. castaneiventris. Geat. Ann. Mag.

Nat. Eist. III. Ser. Tm. 17. fcuj. 58.

Una hembra con el cliico.

Bolivia interior. (Sa Cruz de la Sierra),

Col. S. Maetin.

Genns CKin'SÍ>TMKIX. Waiíg.

Saimiris Is. Geoffe.

11. Cli. entoniopliaga. D'Oeb. Voy. Ain.

mer. Mauvif. 10. pl. 4.

Dos individuos, macho y hembra.

Bolivia interior. (Sa Cruz de la Sierra).

Col. S. Mabtin.

Genus JíY€TIPITfflE€US. Spix.

Aotus. Illio. Nodhora. Fe. Cuy.

12. íf . feliuns. Spix. Sim. Bras. pág. 24.

Ib. 18.'

N. trivirgatus. Eengg. Saug. v. Pa-

rag. 58.
I

Miriquina. Azaea. Apunt. etc. II. 195.

63.

Dos individuos armados.

Paraguay. Matto grosso. Chiquitos. Col.

S. Maetest.

Genus HAPAL,E. Fllig.

13. H. Weddellii. Deville. Reo. zooL

1849. 55.

Dos individuos.

Chiquitos. (Sa Cruz de la Sieí-ra). Col.

S. Maetin.

14. II. Icuoocepliala. Geoffe. Kulil.

Pe. Wied. Beitr. z. Naturg. Bras. II.

135.

TI. Maximiliani. Reichenb. Affen. I. 5.

17. fig. 17.

Un individuo viejo.—In\«ent.

Brasilia oriental media.

15. H. pcniciüata. Geoffe. Kchl. Wagn.

Un individuo joven.—Invent.

Brasilia oriental y austral.

16. H. lacchiis aut.

Svmia laóchus. Linn. Syst. Nat. 1. 39. 24.

Tití, Azaea. Apimt. etc. II. 200. 64.

Un individuo viejo.—Invent.

Brasilia media (Bahía) (*).

(10) Nuestro individuo tiene la coloración general do la descripción de Grat, pero cuadra también mucho con

las fio-uras y descripciones de Spix y D'Orbigny, lo que me obliga, unir estas tres especies de los diferentes autores en

una sola.

(*) La lista precedente de los monos americanos no significa ninguna especie de este grupo en el terreno de la

República Argentina, porque no entran en ella de otro modo que transitoriamente, saliendo de los territorios vecinos

del Parao-uay, del Brasil y de la Bolivia. Así se ven de tiempo en tiempo monos en el territorio mas al Norte de las

provincias de Corrientes, de Salta y de Jujuy, que son

:

1. Mycetes Carayá, llamado: Barbudo, que se encuentra en el territorio de las antiguas Misiones de les Je-

suítas.

2 Ccbíis Azarae, que se encuentra en el gran Chixco, oposito al Norte del Paraguay.

3. Hapale peiiiciUata, que entra en la provincia de Salta, encontrándose en las vecindades de Oran y de la

Esquina grande.

4. Callillirix pcrsonata. Illig. Pb. Wied., que se encuentra también cu los districtos del gran Chaco mas al

Norte, hoy ocupados por los Paraguayos.
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C. Monos ambiguos. {Prosimiae).

Gemís GAIiEOPITECrS.

17. G. variegatns. Geoffe.

Lémur volcms. Linn. S. Nat. I. 45.

Gal. rufus. Pall. Act. Ac. Petr. IV. 1.

208. (1780).

Un individuo grande de la col. Ciia-

NALET.

Islas Sundaicas.

Tribus 3. Chikopteea.

líUKCIELAGOS.

El grupo de los murciélagos no es muy rico

en especies diferentes en este país ; he recogido

no mas que cuatro dm'ante mis viajes por la Pe-

pública, y en los contornos de Buenos Aires no

he visto hasta hoy mas que dos. Azaea describe

13 especies del Paraguay, y KenGgek el mismo

número. Como algunas de estas especies se en-

cuentran muy probablemente en los dictrictos

vecinos Argentinos, me parece conveniente enu-

merar acá todas y indicar de cada una, en donde

hasta hoy se ha encontrado.

A. Mm'ciélagos con una hoja membranosa

sobre la nariz. {Hisiioj^thoí'a.)

Genus FHYMiOSTOMA. Geoffe.

18. Pli. snperciliatum. Pr. Wied. Beitr.

z. Nat. Bras. II. 200.

Eengg. Saugeth. Parag. 74.

M. obscuro Hstado. Azaba. Apuut. II.

291. 71.

Paraguay como en todo el Brasil del Sud.

19. Ph. liueatuin. Geoffk. Aun. d. Mus.

Tm. 15. 180.

Eengg. pág. 75.

M. pardo listado Azaea, Apunt. II.

292. 72.

Paraguay; Matto grosso, Minas geraes.

20. Pli. rotuuduin. Geoffr. 1. 1.

M. mordedor. íízaea. Apuut. II. 293. 73.

Ph. infundibuUforine. Eengg. 1. 1. 77.

Paraguay, la especie mas común del

monte Paraguayo.

21. Pü. Eiliuiu. Geoffe. 1. 1.

Eengger. 1. 1. 78.

M. pardo roxizo, Azoea. Apunt. II.

299. 74.

Paraguay, Minas geraes , Eio grande de

Sur.

Genus OL,0!iíl«íOPIIAOA. Geoffe.

22. Gl. Tillosa. Eengg. Saug. Parag. 80.

Paragiiay, muy al Norte.

B. Mm'ciélagos sin hoja en la nariz. (Gjmi-

norrhina).

a. Brachyura. La cola es mas corta que

la membrana caudal cutre los pies de atrás.

Genus lüTOCTUilO. Geoffe.

23. m. leporinus. aut.

Vespert. leporinus. Linn. S. Nat. I. 32.

iV. dorsatus. Pb. "Wied. Eengg. Saug.

Par. 93.

M. roxizo. Azara. Apunt. II. 302. 75.

Del Paraguay por todo el Brasil hasta la

Guayana al Norte.

24. S". rnber. Eengg. 1. 1. 95.— Geoffr.

A7in. d. Mus. Tm. 8. 2^á{/- 204.

M. pardo acanelado. Azaea. Apunt. II.

307. 81.

Paraguay.

h. Gymnura. La cola es mas larga que la

membrana caudal entre los pies de atrás.

Genus «YSOPES. Illig.

Molossus. Geoffe.

25. D. nasntus. Spix. Tem. Monogr. Mamm.

I. 234.

—

Allan. Monogr. Bats. JV. Am. 7.
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B. Brasiliensis. Isro. Geoffe. Ann. d.

se. nat. I. 337. (1824).

D. Naso. "Wagn. Schréb. Suppl. I. 475.

D. rmiltispinosus. Büem. Reise. etc.¡_II-

391.

Cuatro individuos en aguardiente.

Por toda casi América, de Carolina liasta

Jiuenos Aires. Es este murciélago el mas ordina-

rio entre nosotros y la única especie del género

encontrado de mi en Buenos Aires.

26. I>. casíancus. Geoffk. Ann. d. Mué.

VI. 155.—Eengg. 1. 1. 90.

31. castaño. Azara. Apunt. II. 302. 76.

Paraguay,

27. D. laticaudatns. Geoffe. — Renng.

1. 1. 87.

M. orejón. Azaea. Apunt. II. 304. 78.

Paraguay.

28. I>. caecus. Rengo. Sang. Parag. 88.

M. obscuro. Azaea. Apimt. II. 305. 75.

Paraguay.

29. I>. crassícaudatns. Geoffe. Aim. d.

Mus. YI. 1S6.—Eengg. 1. 1. 89.

M. obscuro menor. Azara. Apunt. II.

306. 80.

c. Vespertilionina. La cola tan larga, que

la membrana caudal entre los pies de atrás.

Genus PIíECOTUS. Geoffe.

30. Pl. velatus. Is. Geoffe. Magaz. d.

Zool. 1832. Mam. pl. 2.

D'Oeeigny. Yoy.Am. mer.Mamíf. pl. 14.

—Gat. hist. d. Cliile. Zool. I. 40. pl. 1. f. 2.

TscHüDi. Fn. Per. 74. 2.—Buem. Reise. II.

393. 7.

En toda la América del Sur occidental ; he

recojido este murciélago en Mendoza.

31.

32.

Genus VESPERTILIO. Linn.

V. Isldori. Geev.D'Oeb. Voy. Am.mer.
IV. 2. 16. Büem. Reise etc. II. 394.

Mendoza, Paraná, Corrientes; recojido

por mí en los dos lugares primeramente

mencionados.

V. Tjllosissiinufi). Geoffe. Rengg.
8aug. Parag. 83.

M. pardo blanquizo, Azaea. Apunt. II.

303. 77.

Paraguay.

V. nigricans. Pe. Wied. Rengg. 1. 1. 84.

M. acanelado. Azaea. Apunt. 308. 82.

Paraguay y el Brasil.

V. ruber. D'Oebignt. Voyage. Am. mer.

IV. 2. 14. pl. 11. fig. 5. 6.

Corrientes.

V. furinalis. D'Oebigny. 1. 1. 13;

Corrientes.

Genus SíYCTICEJFS.

W. Boraaerensist. Lesson. Voy. d. 1. Co-

quille. Zool. 137. pl. 2. fig. 1.—Tem. Mo-
nogr. etc. II. 159. Buem. Beise, etc. II.

295. 9.

Nyct. va/rms. Popp. Reise, I. 451.

—

Gay.

hist. Chil. Zool. I. 37.

Cuatro cueros armados, un hembra con

dos chicos y un macho.

Buenos Aires, Paraná, Chile (Antuco)(*).

Murciélagos de otros paises tenemos en el

Museo Público no mas que las tres especies si-

guientes.

37. Pteropns jubatus. Eschsch. Zool. AÜ.

IV. 1. ti. 15.

Temm. Monogr. II. 59.

Isla de Luzon de las Filipinas.—Col. Cha-

NALET.

33.

34.

35.

36.

(*) El mas grande murciélago de nuestro país, y el mas lindo por su color blanquizo y acanelado. Se distingue

de la especie parecida de la América del Norte, entre otros caracteres, por la mfxrgen exterior de la membrana

caudal, que no es bordada con fimbrias, como la de la especie Norte-Americana, sino nuda, superando los pelos de la

supei-ficie dorsal de la membrana en todo su contomo.— C/". Alian., Monogr. Bats of NorthAm. pdg. 19.
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38. Vespertilio ¡>ipistrellns. Schkeb.

AUT.

Dos ejemplares de la Italia del Norte.—
Invent.

Europa inedia y boreal.

39. Pelecotus auritus. aut.

Vespert. auritus. Linn. S. Nat. I. 47.

Dos cueros armados y un esqueleto.—Col.

de Halle.

Toda la Europa.

THhus 4. Feeae.

1. Tnsectivorae.

Genus ERIIVACEIIS. Linn.

40. E. Enropacas. Linn. S. Nat. I. 75.

El erizo.

Un individuo joven. Col. Chanalet.

Toda la l^uropa.

Genus I^OBEX. Linn.

41. S. fodiens. Ekxl. Mamm. 124.

S. hydrophilm. Pall.

Un individuo armado. Col. de Geeifs-

WALD.

Europa.

Genus TALPA. Linn.

42. T. Enropaea. Linn. S. Nat. I. 73.

El topo.

Un individuo armado. Col. de Gkeifs- ,

WALD.

Europa.

2. Carnworae.

a. Fdinae. GATOS.

Genus FEMS. Lnra.

43. F. Onca. Linn. S. Nat. 61. 4.—Eengg.
Saug. Parag. 156.

Yaguareté. Azaea. Apñnt. I. 91. 10.

laguará. Marcgk. Hist. Nat. Bras. 235 (*).

Dos cueros armados y dos cráneos.—In-
ventario.

En los bosques húmedos de toda la Ame-
rica del Sur, basta las islas del rio Paraná
cerca de Buenos Aires.

44. F. concolor. Linn. Mant. pl. 2.pág. 522.

—Eengg. Saug. Parag. ISl.

Guazuará. Azaea. Apunt. I. 120. 12.
''

Cuguacu arana Maecge. hist. nat. Bras.

235 (**).

Un cuero armano y un cráneo.—Inven-

tario.

Vive también en toda la América del

Sur, pero prefiere los bosques abiertos á las

selvas densas y es mas común en la parte

media y occidental de la República Argen-

tina.

(*) Esta especie es el T i g r e de los Argentinos, pero con falsa aplicación del nombre al animal
,
porque el verda-

dero tigre vive en la gran India y no en América. El apelativo primitivo de loa Indios Americanos es Yagua y
YaguS-été, es decir: verdadero Tagua, que los autores europeos lian cambiado en I aguar, bajo cual nombre fio-ura

esta especie de los grandes gatos hoy en las obras sistemáticas. El apelativo O n z a es introducido por los Portuo-ue-

ses y adoptado en la nomenclatura científica por Linké ; Btjtfon babia mezclado esta especie con la Pantera de

África.

Hay rara vez una variedad de todo negra, que Azara describe bajo el mismo titulo I. 114. 11.

(**) Esta especie es el L e o n de los Argentinos, apelativo en el mismo modo mal aplicado
; porque el verdadero

León vive en África y en la Asia occidental hasta la gran India. El apelativo adoptado por la ciencia para nuestro

animal es Cu gu a r, derivado por BurFON del apelativo dado por Makooeaf, según los Indios del Brasil S esta

especie.
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45. F. Ii'l>is. Mull. Saml. etc. III. 697.—

Wagn. Sciieeb. Suppl. II. 486.

F. Jinda. LmN. S. Not. I. 77. 9.

L^Once. Buffon. List. nat. Mamíf. IX. 151.

pl. 13.

F. Pardus. Pallas. Zoogr. Ross. I. 17.

Un cuero armado. Col. Chanalet.

Vive en la Asia central. (Mongolio).

4G. F. Caracal. Scheeb.

Wang. Scheeb. Suppl. II. 526. 29.

F. Melanotis. Geay. Catál. Lrit. Mus.

Un cuero armado. Col. Chanalet.

Vive en toda la África y la Asia occi-

dental.

47. F. CJeoffroyi. Geevais. D'Oebignt. Voy

Am. mer. IV. 2. 21. MmnJf. pl. 13. y 14.

El gato móntese de los Argentinos (*).

Dos cueros armados, el uno regalado por

D. I. Baut. Peña.

48. F. Pajero. Azaea. Apunt. I. 160. 18.

Wateeh. Zool. of the Beagle. I. 18. pl. 9.

El gato pajero de los Argentinos.

Vive en los pajonales altos de la pampa

al Sur de la Provincia de Buenos Aii'es.

49. F. doméstica, aüt.

Eengg. Sauyeth. Parag. 212.

Un cuero armado y un esqueleto.

Vive domesticada en toda la América,

introducida por los Españoles. Su estirpe

primitivo parece la F. Maiiiculata. aut.

que se encuenti'a en Abyssinia.

1. Cmiinae. PEEROS.

Genus CAWIS. Linn.

50. C jubaÍMS. Desm. Mammal. 198.

—

Eengg. Saitgeth. Parag. 138.

—

Bcem. Er-

laut. z. Fauna Brasil. 12o. tb. 21.

Aguará guazú, Azaka. Apunt. I. 266. 28.

Lobo de los Argentinos.

Dos cueros armados.—Inventario.

En toda la Eepública, pero raro
;
princi-

palmente en la provincia de Santa Fé.

51. C iiiagellaiiiciis. Geat.

Waterhouse. Zool. of the Beagle. II. 10.

pl. 15.

Canis Cul]paev.s. Molina. Comp. de la

Hist. de Chile. I. 330.

Cordillera de las provincias del Cuyo.

52. C Azarae. Watekhouse. Zool. qf the

Bemjle. II. 14. pl. 7.

Aguará chay. Azaea. Apunt. I. 571. 29.

Büem. Erlaut. z. Fu. Bras. 44. 16.

El zorro de los Ai'gentinos.

Tres cueros armados, dos del inventario

y dos cráneos.

Provincia de Buenos Aires.—Hay rara

vez individuos albinos, de todo blancos con

ojos colorados. Un tal individuo ba ofí-ecido

D. I. Baut. Peña al Museo Público, pero

ya ruinado completamente á la cola por las

polillas.

53. C entreriamis. Buem. Reise d. d. La
Plata-Staatcn. II. 4. 15.

Zorro de Entrerios.

Provincia de Entrerios y Corrientes.

Es muy probable, que los zorros descrip-

tos por Azaea. (1. 1.) y Eenggee. (Saug.

Parag. 143.) pertenecen á esta especie.

54. C. gracilis. Buem. Reise etc. II. 406. 18.

Pro\-iucias Cuyanas de Mendoza, San

Luis y San Juan.

55. C. griseus. Geat, Proc. Zool. 'Soc. IV.

88. pl. Q.—Magas, of JVaf. Ilist. I. 587.

(1837.).

(*) Vive en los bosques del laclo oriental de la República Argentina, pero no mas en el Paragiia)-, on donde Azaea <

no ha encontrado este animal bastante vulgar entre nosotros. He rucojido individuos en la Provincia de Buenos Aires,

en el Tarauá de Entrerios y Tucuman.
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BtiRM. Erlaut. z. Fauna Brasiliens. 48.

6. tb. 25.

Patagones al Sur, hasta el estrecho Magc-

lanico.

C'. ««aiicrivorus. Desmak. Marnimalogie.

199 (*).

CUien de hois. Bütfon. hist. nat. Sujypl.

VJI. 146^?. 38.

Un cuero armado y nn cráneo.

Bolivia interior. (Sa Cruz de la Sierra.)

Col. S. Maetin.

C pallipcs. Stees. Pi'oc. Zool. Soc.

1830. 101.

"Wagn. Scheeb. Sxijypl. II. 371. 3.

La gran India. (Decan.).— Col. Cha

NALET.

C. vulpes. LiNN. S. Nat. I. 59.

El zorro de Europa.

Dos cueros armados y dos cráneos ; uno

del príncipe Maximiliano de "Wied, el otro

de la Col. de Halle, con el esqueleto.

C lagopus. Lln-n. S. Nat. I. 59.

Un cuero armado ; Col. de Geeipsivald.

Vive en los paises polares, boreales.

c. Vwerrinae.

De este gnipo de los Ferae carnivorae no

hay representantes en toda la América, con

la única excepción de México, en donde se

encuentra un Viverrino, que es la Bassañs

astuta. LicHT. Darst. neuer Saugeth. tb. 43.

—Isis. 1831. 512.

Tenemos en nuestro Museo tres clases

exóticas de la Col. Chanalet.

Viverra nialaccensis. Gmel. Lnra.

S. Nat. I. 92. 26.

V. Rasse, Horsf. Zool. res. en lava. VI.—
"Wagn. Scheeb. Supp. II. 284. 3.

V. indica Geoffe. Desm. Mammal. 210.

Viverricula malacceiuis. Geat. Proc.

Zool. Soc. 1864. 513.

Un cuero armado. Col. Chanalet.

Vive en la gran India, las islas Sundaicas,

las Filippinas y la China austral.

61. Gcnetta vnlgaris. Gray. iU<\ 515. 1.

Viverra Genetta. Linn. S. Nat. I. 65.

Un cuero armado. Col. Chanalet.

España, Algeria y toda la Barbería hasta

Syria.

62. Herpestes caffer. Licht. AVagn.

Scheeb. Sujypl. 11. 301. Geat. 1. 1. 549. 2.

Un cuero armado. Col. Chanalet.

África austral.

d. Mustelinae.

Gemís MUSTEIiA. Linn.

63. M. martes, aut. Llntí. Gmel. S. Nat. I.

1. 95. 6.

Un cuero armado. Col. de Geeifswald.

Europa.

64. M. foina. AUT. Linn. Gmel. S. Nat. I. 1.

95. 14.

Un cuero armado. Col. de Geeifswald.

Europa.

65. M. furo. Linn. S. Not. I. 68.

El hiu-on de los Españoles.

Un cuero armado.—Col. Chanalet.

Europa austral, introducido de la Bar-

bería.

66. M. erininea. Lgín. S. Nat. I. 68.

El armuío de los Españoles.

Tres cueros armados; uno de la Col.

Chanalet, un blanco del príncipe Maximil.

de Wied, un otro del inventario.

Europa media y boreal.

(*) La especie descripta en la obra mia mencionada: Eñaxit. Z. Fauna Brasiliens, bajo el mismo nombre, es dife-

rente y debo tomar el apelativo de Canis hrasiliensis Lünd. (C. meMnpus y C. melanostomua Wang.), distinguiéndose

muy bien por un color mas obscuro y una cola mas larga del C. cancrworus de Desmabest, fundado en el Chim de hm.

de BuFFON.
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G7. M. vulgaris. Eexl. Mammal. 471.

M. nwaUs. LmN. S. Nat. I. 69.

El veso de los Españoles.

Tres cueros armados, dos del inventario,

uno del príncipe Maxim, de "Wied.

68. M. anticola. Nob. Bukm. Beise d. d. La

Plata Staaten. II. 408 (*).

Genus Oalictis. Bell.

6Í». G. barbara, aut.—Eengg. Saug. Parag.

119.

Mustek bárbara. Linn. S. Nat. I. 67.

El Hurón mayor, Azaba. Apimt. 1.

172. 19.

Un cuero armado y iin cráneo.—Col.

S. Mabtin.

Solivia interior, Brasil, Paraguay y las

provincias Ai-gentinas del Norte.

70. G. vittata. atjt. Rengo. Saug. Parag.

126.

El Hurón menor. Azara. Apimt. I.

182. 20.

Musida J)rasiliensis. D'Oebigny. Voy.

Am. mer. IV. 2. Mamíf. 20. pl. 13. f. 3.

Hurón de los Argentinos.

Dos cueros annados, uno del inventario.

Ordinario en la Eepública Ai'geutina,

como en toda la América del Sur.

e. Melinae.

Genus MEPUITIS. Cüv.

71. M. pataehoiíica. Licht. Ahh. Acad. z.

Beñ. 1838, 275. 6.

Conepatus Ilumboldiii. Geat. Loud. May.

Nat. Hist. I. 581.

Yaguaré. Azara. Apunt. I. 187. 21.— •

Var. M. castanea. Geev. D'Oeb. Voy. Am. !

iner. IV. 2. Maiiúf. 19. ])l. 12.
'

Zorrillo ó Chingue de los Argentinos.

Tres cueros armados, dos del inventario;

un cráneo.

En toda la República Argentina; princi-

palmente en Patagones, al Sur de Buenos

Aires. I

\Genus ME1,ES. Pall. '!

72. M. vnlgaris. aut. \

Ursus ineles. LmN. S. Nat. 1. 70. :

Tejón de los Españoles.

Un cuero armado y un cráneo ; Príncipe '

Mattm . de Wied.

En toda la Europa. ji

f. Lutrinae.

h
Genus 1.UTBA. Rat. ';

73. li. paranensis. Rengg. Saug. Parag.

128.
'

Nutria. Azara, Apunt. I. 304. 32.

Nutria de los Españoles, lobo acuáti-

co de los Ai-gentinos (**).

Un cuero armado del inventario.

En los ríos Paraná, Uruguay, Dulce y

Salado.

74. li. platensiis. "Wateeh. Zool. of the Bca-

gle. II. 21.

En la costa del mar Atlántico.

75. li. fulgfaris. aut.

Mustela Lutra Linn. Fn. Suec. 1. 10.

Dos cueros armados.—Col. de Geeifs-

WALD.

Europa.

(*) Vive una especie pequeña de este género en las Cordilleras Cuyanas, que nunca he visto, pero que debe ser I

ijarecida á la Jlí. peruana de TsoJmdi., Fauna Peruana 110., según la descripción dada á mí por los habitantes de
j

Mendoza. '1

(**) El animal que se llama en este país Nutria no merece en verdad este apelativo, porque no es piscívoro,
j

como la verdadera Nutria, sino gramíuivoro. Véase n. 133. Myopotímus Coyjms.
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3. Omnivm'ae. s. Ursinae.

Genus IJRSUS. Lra.v.

70. U. arctos. Lixn. S. Kot. I. 68.

Oso de los españolas.

Un cuero armado de un cachorro, de las

serranías de la comarca del Ticino. (Pozzi).

En las grandes selvas de las sei'ranias eu-

ropeas.

77. C marítimus. Lixn. S. Not. I. 68.

Un cráneo.—Col. de IIalb.

En las costas del mar glacial.

Genus NASFA. Ctrv.

78. W. socialis y solitaria, aut.—Kengg.

Saug. Parag. 96.

Cuati, AzAKA. Apunt. I. 293. 31.

Dos cueros armados del inventario.

Vive en los bosques de toda la América

del Sm-, en la República Argentina, princi-

palmente en el gran Chaco al Norte y en

las Misiones de la provincia de Corrientes.

Triius 5. Maesttpialia.

1. Camivora.

Genus DIBEIiPHTS. Lnm.

79. D. Azarae. Eengg. Sau^. Parag. 223.

—

BuBM. Erlaut. z. Fauna Brasil. 61. tb. 1.

Micuré. AzAEA. Apimt. I. 209. 22.

Comadi'eja de los Argentinos.

Cuatro cueros armados, tres del Inven-

tario.

En las provincias orientales de toda la

liepública.

80. 1>. camerivora. aut.

BüEM. Erlaut. z. Fn. Eras. 66. 6. tb. 4.

Un cuero armado, im cráneo. — Col.

S. Maktin.

Eolivia interior. (Sta. Cruz de la Sierra).

81. I>. crasíiicaudata. Uerm. — Eencg.

Saug. Parag. 226.

BüEM. Erlaut. etc. 88.

Coligrueso, Azaha, A])unt. I. 229. 24-

Cuatro cueros armados, tres cráneos.

Ordina.tio en los contornos de Buenos

Aires, como en toda la provincia.

82. ». doríiigera. Linn. S. Nat. I. 72.

Grymaeomys dorsigera. Büem. Erl. etc.

80.3.

Dos cueros armados, y ira cráneo.—Col.

S. ]\Iartin.

Vivo en toda la América del Sur tropical;

nuestros ejemplares son de Sa Cruz de la

Sierra en Bolivia.

83. D. elegans. Wateeii. Zool. ofiheBeaglc.

II. m.pl. 13.

Grymaeomys elegans. Büem. Erl. etc. 83.

II. 15./. 2.

Vive en las provincias Cuyanas y en

Chile.

2. Frugívora.

Genus ]PHA1.AI<ÍGISTA. Cüv.

84. Pli. vulpina. Shaw. gen. Zool. I. 403.

—Wagn. Scheeb. Supp. V. 269. 5.

Ph. CooTiii y Ph. BougainvílUi. F. Cüv.

Un cuero armado.—Col. Chanalet.

Vive en Nueva Holandia.

85. Ph. viverrina. Ogilby.

Hepoona. mverr. Geat.

Ph. CooTcii. G. Ccv. Wagn. Scheeb.

Supjyl. V. 274. 9,

Un cuero ai-mado.—Col. Chanalet.

Nueva Holandia y isla de Van Diemen.

Genus Petanriis. Shaw.

86. P. tagnauoides. Cuv. Desm. Mam.

269.—Wagn. Schkeb. suppl. III. 86. A .

278.

Un cuero armado.—Col. Chanalet.

Nueva Holandia.

59
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3. Gmminivora.

Genus MAIíMATUISIjS. Illig.

87. H. Bciínetíi. Wateeh. Proe. Zool. Soc.

V. 103.—Wagn. Sciieeb. Sti2)J)l. V. 817. 17.

H.fniticus. Ogilbt.

H. leptonyx. Wagn.

IJii cuero armado.—Col Ciianalet.

Isla de Van Diemeii.

Tribus 6. Glikis. s. Hodentia.

ToM. 1. Sciurini.

Genns PTEK®MTS. Cuv.

88. Vt. nitidMS. Geoffe. Dekm. Mammal.

312.

Un cuero armado.—Col. Chanalet.

Islas Sundaicas.

Genus SCIHKIJS. Linn.

89. Se. vislgaris. Linn. S. Not. I. 86.

Ardilla de los EspaDoles (*).

Dos cueros armados, del inventario.

Europa.

00. Se. earolJiíensis. Penn. Quadr. 283.

209.—Bdffon. hist. nat. X. pl. 25.

Dos cueros armados, de la Col. Ciianalet.

América del Norle, de la Carolina del Sur,

hasta Texas.

91. Se. trícoloa*. Poma. Tschudi. Fn. Per.

156. tb. 11.

Wagn. Abli. d. Munch. Acad. Pliysic.

Cl. V. 279. 4.

Tres cueros armados, un cráneo.— Col.

S. Maetin.

Bolivia interior. (Sa Cruz de la Sierra)

92. Se. aestiiaiis. Linn. S. Isat. I. 88.

—

BuBM. Syst. Ubers. I. 116.

Cacliingélé de los Brasileros.

Un cuero armado, un cráneo. — Col.

S. Maetin.

Brasilia y la Bolivia vecina. (Sa Cruz de

la SieiTa).

93. Se. maeruriis. Erxe. 188.

So. maeruroides. IIoesf.

Se. maximus. Schkeb. Wagn. Suppl. III.

Se. indicáis. Eexl.

Un cuero armado. Col. Chanalet.

La gran India.

Fam. 2. Murini.

a. Myoxini

Genus MYOXUS. Gmel.

94. ai. «lis. Gmel. Syst. Not. I. 87.

Cuatro cueros armados de la Lombardía.

—Inventario.

Europa toda.

95. M. nitela. Gmel. S. Nat. I. 1. 156. 3.

Mus. quercinus. Linn. S. N"at. I. 84. 15.

Dos cueros armados, del Príncipe Maxim.

DE WlED.

Europa.

h. liattini.

Genus MUS. Linn.

96. M. ratÍHS. Linn. S. Nat. 1. 83.

Un cuero armado.—Col. de Greifswald.

El verdadero ratón de Europa media.

97. M. tcetoriiin. Savi. Buem. Syst. Uhers.

1. 154. 3.

M. alexandrmus. S-eoffr.

e) No hay ardillas en los bosques de la Repiiblica Argentina ;
mismo en el Paraguay ni Azaka ni RE^oaER han

visto tales animales.
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El ratou de Buenos Aires.

Dos cueros armados.—Inventarío.

Buenos Aires, introducido de Italia.

98. M. leuooga.ster. Pictet. Buem. 1. 1.

Un cuero armado.—Inventario.

Buenos Aires, introducido de Italia.

99. M. musculiis. Luín. S. Nat. I. 83.

El ratoncito de Buenos Aires.

Cuatro cueros armados; un pardo, tres

blancos.—Inventario.

Buenos Aü-es, introducido de Europa.

Genus CRICETL^S. Cuv.

100. C. vulgari.s. Cüv. R. Anim. I. 204.

Mus Cricetus. Likn. 8. Nat. I. 82. 9.

Un cuero armado.—Col de Halle.

Sajonia de Alemania.

Genus REITHRODOX. "Wateeh.

101. R typicus. Waterh. Zool. oftheJBea.

gle. II. 71.

Banda oriental (Maldonado, Daewin).

Entrerios (Paraná, Burm).

102. R cuuiculoides. "Watekh. 1. 1. 69_

pl. 26.

Costa de Patagones (S. Julián. Sa Cruz.)

103. R. cincWlIoides. "Wateeh. 1. 1. 72.

pl. 27.

Costa del Esti-eclio de MageUanes.

Genus HESP£R07IIYS. Wateed.

104. II $>qnamipes. Beants. het Ges. d.

Muizen. 138. 52.

Buem. Beise. d. d. La Plata Staat. II.

414. 27.

M. robustus, Buem. syst.^ Uhers. I. 164. 2-

ir. aquatiGus. Lund.

En los juncales de los pantanos, al lado

del rio Paraná.

105. II. lougicaudatus. Bennet. Pmc.

Zool. Soo. 1832. 2.

Buem. Peise. etc. 414. 28.

Mus longitarsus. Bengg. Saug. Paracj.

232.

Eligmodontia typus. Fe. Cuv. Aun. d.

se. nat. 1837. 169. pl. 5.

Colilargo. Azara. Apunt. II 91. 49.

Provincias del Norte de la República.

(Bdem.) Paraguay. (Azaea.)

106. H. areiiicola. Wateed. Zool. of tht

Beagle. II. 48. j)l. 13.

—

Buem. Peise. etc.

415. 29.

Agreste. Azaea. Apnut. II. 94 50.

Kosarío de Santa Fé. (Buem.) Maldonado.

(Daeweí.) Paraguay. (Azaea.)

107. H. iiaisutus. Wateeu. 1. 1. II. 56. l'.i.

pl. 17. fig. 2.

Un cuero ai-mado. D. Luis Fontana.

Las Concbas y Maldonado.

108. H elegaus. WATEEn. 1. 1. 41. ib. 12.

Babia blanca de Patagones (Darwin).

109. H. bíinaciilatiis. "Wateeh. 1. 1. 43.

pl. 12.

Buem. Peise etc. II. 415. 30.

Lancba. Azaea, Apimt. II. 96. 51.

La palabra Laucba significa ratoncito

en la lengua guaraní.

Paraná y Tucuman. (Buem.) Maldonado.

(Daewin.)

110. II. gracilipcs. "Wateeh. 1. 1. ^o.pl. 11.

Babia Blanca. (Daewin.)

111. II. flavescens. Wateeii. 1. 1. 46. pl. 13.

Maldonado. (Daewin.)

112. H. mageSIanicns. Bennet. "Wateeh.

l.l.il.pl. li-

Port famme del estrecbo MageUanico.

(King).

113. H- grisco-ílavns. "Wateeh. 1. 1. 62.

pl. 21.

Eio Negro de Patagones. Paewqí.)



— 458

llJr. H. xauíSEOpygns. Wateeh. 1. 1. G3.

pl. 22.

Sa Cruz y Port desire de Patagones.

(Baewix).

115. H. Wigrita. Liciit. Büem. syst. Ulers

etc. I. 181. 16.

Un cuero armado.—Inventario.

Brasilia (Rio de Janeiro).

c. Arvicólmi.

Genus MYPUKAEIIS. Illig.

110. II. iirvali.s. Pall. Wagn. Scheeb.

Suppl- III. 5S5.

Ratoncito campesino de los Españoles.

Un cuero armado blanco. (Pozzi).

Toda la Europa.

117. H. oeeonomns. Pall. Wagn. Scheeb.

Suppl III. 585.

Un cuero armado : Prínc. Maxim, de

WlED.

Siberia occidental.

Genus MYOWEí^. Pall.

118. M. lagiirns. Pall. Wang. Scheeb.

Siqjpl. III. GOl.

Un cuero armado ; Prínc. Ma.xim. de

AViED.

Tartaria occidental.

Fam. 3. Cuniculañi.

Genus EI.I.OBIFS. Fisch.

119. E. ta!i>ÍBsii.s. Fiscn. Zoognos. lioss.

III. 72.

lilis, talpinus. Pall. Glie. 77. n. 176.

th. 11. A.

Chthonoergus tal/pimts Noedm.

Un cuero armado; Prínc. Maxim, de

WlED.

Eussia australis.

Genus SPAI^AX. Pjall.

120. Sp. Typhius. Pall. Zoogr. Boss. I.

159.—Wagn. Scheeb. Svjypl. III. 394.

Un cuero armado, xm otro individuo en

aguardiente; Prínc. Maxim, de Wied.

Eussia australis.

Genus BATHYEKGUS. Illio.

121. B. maríflnins. act.

Mus. maritimus. Gmel.'S. Nat. I. 1. 140.

líus. suillus. Scheeb.

Un cuero armado.—Col Chanalet.

África australis. (Cabo de buena espe-

ranza).

Fam. 4. Muñformes.

Genus €TE]¥OMYS. Blainv.

122. Ct. brasiliensis. Bl. huU. d. I. Sur.

phil. Avr. 1826.

Wateeh. Zool. of the Beagle II. 80.

BuEM. Syst. Uhers. I 24.

Tucutuco AzAEA, Axyunt. II. 69. 42.

El ocidto de los Argentinos.

Dos cueros annados.—Col. S. Maetin.

Provincias Argentinas occidentales y me-

dias, hasta Tucuman.

Genus IWTS'OPOTAMIIS. Commees.

123. M. ooypus. Cuv. Eegne anim. I. 214.

Mus cmjpus. Molina, comp. d. 1. liist. d.

Chile. I. 324.

Myopotmnus Bonaerensis. Eengg. Saug.

Parag. 237.

Quiyá, AzAEA. Apunt. II. 1. 33.

La nutria de los Argentinos.

Tres cueros armados, dos del inventario:

im cráneo.
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Provincias Argentinas australes, orienta-

les y medias (*).

Genus l,AGOSTOMUS. Broce.

12i. li. tricliodactylas. Beookes. Trans.

LiNN. S'or. 16. do.pl. 9.—BuRM. Beise. etc.

II. -1:17. 33.

Vizcacha. Azara. Apiuit. II. 45. 39.

Dos eneros armados, tres cráneos.

En las provincias orientales y medias de

la República Argentina (**).

Genns 1.AGIDIIIM. Meykn.

125. íi. peruaniini. Meten. 7um. act. Soc.

Caes. Leap. Cor. etc. Tm. 1C.J9S. 2.pág. 518.

tb. 41.

Lagotis Cuvieri. Bennent. Trans. Zool.

Soc. I. 46. j')/. 4.

Lagidium Ciovieri. Wagn. Schreb. Swppl.

III. 305.—BüRM. Beise etc. II. 419.

Lej>us Vizcacha.M.oiAíiA. Com]). d. 1. Idst.

d. Chile. I. 348.

Vizcaclia de la cordillera de los Argentinos.

En la Cordillera de las provincias Cuya-

nas, hasta Bolivia y Perú (***).

Fam. 5. Aculeati.

Genns €EIIC01.ABI]S$. BrANDT.

126. <;. preheusílis. Linn. S. uVat. I. 76. 2.

BuEii. sijst. JJhers. I. 220. 1.

Coandu. Maecgr. hü-t. nat. Bras. 233.

Un cuero armado, im cráneo.—Col. S.

Marten.

En los países mas calientes de América

del Sur.

127. C. villosus. F. Cdv.

BuRM. 1. 1. 221. 2.

Tlystri xinsidíosa, Licht. Pr. Wied.

Caiy. Azara, Apunt. II. 55. 41.

Un cuero armado.—C(.>1. Chanalet.

En el Paraguay y el Brasil al Sud.

Genus HYSTRIX. Linx.

128. H. cri.stata. Luxn. S. Nat. I. 76. 1.

Wagn. Schreb. Supjyl. IV. 17. 1.

Puerco-espin de los Españoles.

Un cuero armado de la col. Chanalet.

En España, Calabria y África boreal.

(*) Con falsa aplicación del apelativo Nutria los conquistadores Españoles han significado este animal acuático

pero graminivo, que es en verdad un gran ratón. Molina y Azaka lo describieron primeramente y Gmelin lo introdu-

jo bajo el nombre de Molina en su Systema Naturae. Tin. I. ps. 1. ix^ü. 135.

Parece que el Castor Huidóbrius del mismo autor, (Oomp. etc. 1. pág. 333.

—

Gmelin. Syst. Nat. I. 1.) no os otra cosa

c)ue el C o y p ú mas viejo y mas grande por tomaño. Su cuero muy estimado por los pelos pasa en el comercio bajo el

título de B i s a m.

(**) El primer autor que habla científicamente de la V i z c a o h a es Azara, que la describió bien
;
pero su obra ha

sido largo tiempo desconocida entre los sabios Europeos, hasta que el Inglés Brookes dio una nueva descripción cien-

tífica, que introdujo el animal en los Cat-álogos sistámicos. Mismo Cdvler no lo ha conocido bien (Véase Le Rcgne

4ní7)i. I. 223.).

Tenemos un fenómeno muy curioso en el Museo Público de este animal, es decir, una cabeza doble de tamaño natu-

ral del individuo adulto, que prueba, que el individuo ha vivido largo tiempo en este estado monstruoso. Mas tarde lo

describiré detalladamente.

(**+) El autor único del siglo pasado, que habla cicntificamente de este animal ya largo tiempo conocido S los

Españoles después de la conquista bajo el titulo de la Vizcacha del Perú, es Molina (1. 1. ) y según él Gmelin lo intro-

dujo en su Systema Naturae (1. 160. 33. 5.); pero estas descripciones han sido casi olvidadas, hasta que mi amigo finado

Meten lo describió casi contemporameamente con Bbnnet en las obras mencionadas. He dado la anatomía del ani-

mal en mi viaje.
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Fam. C. Subungulati.

Genus BOIilCHOTIS. Desm.

129. ©. patacliouica. aüt.

Ijuem. Eeise d. d. La Plata Staaten. II.

422. 35.

Liebre patagónica. Azara, Apunt. II.

51. 40.

Un cuero armado.—Inventario.

L i e b r e de los Argentinos ; M a r a de los

Indios Puelches.

En toda la pampa del Siu" de la provincia

de Buenos Aires.

Genus »ASYPIS©€TA. Illig.

130. I>. Azarae. Lihht.

BüBM. syst. TJlers. I. 232. 1.

D. Acutí. E.EIÍGG. Sauff. Parag. 259.

Acutí. AzAEA, Apunt. II. 21. 36.

Un cuero armado y im cráneo.—Col. S.

Martín.

Paraguay, Brasil del Sur, Bolivia baja.

(Sa. Cruz de la Sien-a).

131. I>. species inédita.

Un cuero armado, un cráneo.—Col. S-

Maetin.

Bolivia interior. (Sa Cruz de la Sierra).

Genus IIYI>KO€HOEKU^. Beiss.

132. H. capibara. Eexl.—Burm. syst. ühers.

I. 238.

Sas Ilydrochocrus. Linn. 8. Nat. I. 103.

Capibara, Azaea, Apunt. II. 8. 34.

Carpincho de los Ai-gentinos.

Un cráneo.—Inventario.

En toda la costa del rio Paraná.

Genus CATIA. Likn.

133. C Azarae. Liciit.

C. leocopyga. Beandt., Buem. syst. Uhers.

I. 246. 3.

•Aperea. Azara, Apimt. II. 37. 38.

Conejo de los Ai'gentinos.

Dos cueros armados, 1 cráneo.—Inven-

tario.

En las pro\'iucias orientales de la Repú-

blica.

134. C leucolílephara. Nobis.

BuEM. lielse d. d. La Plata-Staaten. II.

425.

En las provincias occidentales de la Re-

púljlica, de Mendoza hasta Tucuman.

135. C awstralis. F. Geoff. Guee. Mag. d.

Zool. 1833. Mariúf. pl. 12.

—

Buem. Reise

etc. 426.

Patagones, de Bahia Blanca hasta el es-

trecho Magellánico.

Fam. 7. DupUcidentati.

Genus IíEPUS. Linn.

136. I., timidus. Linn. S. Nat. I. 77.

Lielu'e de los Españoles.

LTn cuero armado, dos cráneos.— Col. de

Halle.

En la Europa media y austral.

137. li brasilicMSÍ.«i. Lenn. S. Nat. I. 78.—

Eengg. Saug. Parag.—Buem. syst. ZJhers. I

252.

Tapití. Azaea, Apunt. 11. 32. 38.

Dos cueros armados, dos cráneos.—Col.

S. MAitTEN.

Paraguay, Brasil y Bolivia interior.

138. Ij. variabilis. aut. Linn. Gmel. S.

Nat. I. 1. 161. 6.

L. IiorealislíírLso^.

Un cuero armado.—Col. de Geeifswald.

Laponia, Siberia, Ilelvetia.
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Tribus 7. Edentata.

Fam. 1. Tardigrada.

Gemís BKAIíYPrS. Link.

139. Br. Aridactylus. Cüv. Regne Ayiim.

I. 225.

BuEM. mjst. Uhers. I. 266. 2.

Br.pallidtis. "Wang. ScireEB. Siqypl. IV.

143. 1.

Perezoso ó Perizo lijero de los Españoles.

Pregiiiza de los Brasileros.

Cinco cueros armados, im esqueleto; tres

de la Col. S. JVIartin.

Brasilia media (Rio de Janeiro, Minos

geraes, Matto grosso) hasta la Bolivia inte-

rior. (Sa Cruz de la Sierra).

Genus CHOr.Oi:PUS. Illig.

140. Ch. didaotylns. ait.

Brac. didact. Lin^. S. jVat. I. 50.

Un cráneo incompleto.

Brasilia boreal, Venezuela, Guyana.

Fam. 2. Effodientia.

Genus DASYPUS. Linn.

141. D. gígas. Cuv.

BcEM. syst. ühers. I. 277. 1.

—

Kraus

WiEGM. Aech. 1866. 271.

El Máximo. Azaea, Apimt. II. 110. 53.

Dos cueros armados, un esqueleto.—Col

S. Maetuí y D. W. Wheelweight.

Brasilia, Paraguay, Eepública Argentina

al Norte (*).

142. D. TÍ1IO.SUS. Desm. Mammal. 370.

BuEir. Beise d. d. La Plata Staaten. II.

427.—GiEBEL. Zeitschr. f. d. ges. Naturv}
Peludo. Azara, Apimt. II. 140. 56.

Dos cueros del inventario, un esqueleto.

Provincias Argentinas orientales.

143. ». miniitiis. Deom. 1. 1. 371.

Bi-EM. 1. L 428. 41.—Geat. JPw,;. Zool.

Soc. 1865. 377.

Picliiy. Azaea, Apuut. II. 150. 59.

Un cuero armado monsti-uoso con un
apéndice terminal, representando la mitad
posterior de iin otro individuo y im cráneo.

—Inventario.

144. ». couurns. Ts. Geoffe. Eev. Zool.

1847. 135.

BcEii. 1. 1. 426. 39.

Mataco. A^aea, Apimt. II. 161. 60.

Tres cascaras, del inventarío.

Genus PRAOPlJS. Noe.

145. Pr. loiigioaudaíns. Pe. "Wied.

BuRir. syst. Uhers. I. 296. 6.

Una cascara y un esqueleto.

Del Brasil.

146- Pr. Iiybridus. Desm. Ilamrnal. 368.

BuEM. Beise etc. II. 156. 58.

Dos individuos armados, una cascara.

—

Inventario.

Provincia de Buenos Aires.

Gemís CBII.A3rSTII0KrS. Haklak.

147. Ch. retiisiis. Buem. Ahh. d. Natiirf.

Oes. z. Halle. Tm. VII. pág. 167.

Burmeisteria retusa. Geay. Proc. Zool^

Soc. 1865. pág. 381.

(*) De este animal se ha encontrado iin iudividuo vivo cerca del pueblo Villa N u e v a de la provincia de Cór-

doba, sobre el cual he dado algunas noticias á la Socied. Paleont. Véase las Actas pág. XXII. y pSg. XXXn.
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Llorón de los Bolivianos.

Un cuero armado.—Col. S. Martin.

Solivia interior. Sa Cruz de la Sierra.

148. Ch. trunoatus. Haelan. Aca(7. Lijc.

Nat. Hist. jSÍ. York. 1825.

BuEM. Eeise etc. II. 429. 43.

Piclii ciego de los Argentinos-

TJn cixero annado, D. Kaf. Teelles ; un

esqueleto, D. Dam. Hüdsox.

Provincia de Mendoza (*).

Fam. 3. Vermiliiiguia.

Genus MItóME€'©PIIACíA. Linn.

149. M. ilibata. Linn. S. Nat. I. 52. 3.

BuKM. syst. Ulers. I. 395. 1.

ISTurumi. Azaea, Apuut. I. QQ. 8.

Os bormigero de los Españoles.

Un cuero armado.—Inventario.

Provincia de Corrientes en las Misiones,

Paraguay, Brasil.

OEDO II. Ungulata.

Tribus 8. Eümeíantia.

Fam. 1. Tyloj)oda.

Genus AUCHEIVIA. Illis,

150. A. ILaiisa. aut.

BüEM. Eeise d. d. La Plata.Stooten. II.

429. 44.

Cordillera Cuyana y la Pampa al Sm- de
Babia Blanca.

151. A. YieuMiia. aut.

BüiíM. 1. 1. 430. 4o.

Vicuña de los Argentinos.

Cordillera de la provincia de Catamar-

ca (**).

Fah. 2. Cervina.

Genus CERYUS. Linn.

152. C paludosiis. Desm. Mammal. 443.

—

—Eengg. Saiig. Parag. 344.

—

Bdrm. syst.

JJhers. I. 313. 1.

Dess. Reise etc. II. 430. 46.

Guazú-jmcú. Azaea, Apunt. I. 33. 4.

Cierbo de los Argentinos.

Dos cornamentas con los cráneos.—Inven-

tario.

En las selvas á la costa del rio Paraná y
Ui'uguay

153. C oainpeistris. F. Cuv. Desm. Mam-
inal. 444.

—

Eengg. Saug. Parag. 350.

—

BuEM. syst. JJhers. I. 316. 2.

—

Dessen.

Reise II. 430. 47.

Guazú-ú. AzAEA, Apimt. 41. 5.

Venado (macbo) y gama (bembra) de los

Ai'gentinos.

Dos cueros armados, un esqueleto, diez

cornamentas.—Inventario.

154. C. rufus. Illig. Desm. 3Iammal. 445.

—

Eengg. Saug. Parag. 356.

—

Buem. syst.

TJlers. I. 316. 3.— Dessen. Reise II.

431. 48.

Guazú-pitá. Azaea, Apunt. I. 51. 7.

(*) Este animal no vive en Chile, como muchos autores dicen, sino solamente en la provincia Argentina de Jlcn-

doza, de donde lo venden a Chile, como una curiosidad de mucho valor.

(**) Asiento á mi amigo finado JIeyen. {Nw. Act. ph. med. Soc. Caes. Lcop. Carol. XVI. 3. 553.) en contra de
TscHUDi. {FauíM Peruana. 19. 3 y 333.), qu6 la Llama de los Peruanos, es la raza domesticada del Guanaco, como el

Alpaca la raza domesticada de la Vicuña. V5ase solare esta cuestión el examen serio de A. Wacnee en Schkeb.
Síippl. V. 579 soff.
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Gama montesa de los Argentinos.

Un cuero armado de un ternero.—Col.

S. Maetin.

Entrerios, Corrientes, Tucmnan, Gran

Chaco.

Fam. 3. Cavicornia.

Genus CAPRA. Linn,

155. C. Aegragus. Lnm. S. Nat. I. 94.

Wagnee. Scheeb. Sup2>i- IV. 502. 9.

Cabra de los Españoles.

Un cuero armado.—Invent.

Domesticada en toda la Eepública Argen-

tina, y introducida en el pays de Europa

por NuFLO DE Chaves 1550. Azara, Apunt-

II. 275.

156. C. tragelaphns. aut.

Wagn. Scheeb. Stojypl. IV. 504. 12.

Un cuero armado de un cordero.—Col.

Chajstalet.

África boreal. (Argelia, Nubia).

Genus OVIS. Lrcm.

157. O. Aries. Linn. S. Nat. I. 95.

Wagn. Scheeb. Su^pl. IV. 511. 21.

Oveja de los Españoles.

Un cráneo.—Inventario.

Don .esticada en las provincias orientales,

introducida de Europa.

Genus BO!S. Linn.

158. B. Taurns. Linn. 8. Nat. I. 98.

"Wagn. Scheeb. Saugeth. V. 2. 1566.

Ganado de los Ai'gentmos.

Un cráneo con cuernos gigantescos. D.

Ad. Blate ; nnoti-o cráneo con tres cuernos.

—Inventario.

Domesticado en toda la Eepública, intro-

ducido por Juan de Salazae ; véase Azaea,

Apunt. II. 255.

Tribus 9. Pachtdeemata.

A. Paridigitata.

Fam. 1. Suina.

Genus DICOTYIíES. Cüv.

159. I>. torquafas. Cuv. Eegne Anim. 1.

237.—Rengg. Saug. Parag. 328.— Bdem.

syst. Ubers. I. 327. 2.—Dessen. Eeise etc.

II. 432. 49.

Taytété. Azaea, Apunt. I. 23. 3.

Chancho móntese de los Argentinos, ó

Javalí.

Gran Chaco; bosques de la provincia de

Córdova y Tucuman.

Genus SUS. Linn.

160. S. Scrofa. Linn. 8. Nat.

Wagnee. Scheeb. 8aug. VI. 415.

Puerco de los Españoles, chancho de los

Argentinos.

Domesticado en toda casi la República

Ai'gentina.

B. Im^paridigitata.

Fam. 2. Macrotrachelia. Nob.

Genus EQIirS. Linn.

161. E. Caballas. Linn. S. N. I. 100. 1.

Caballo de los Españoles, la hembra:

yegua.

Un esqueleto.—Inventario.

Domesticado en toda la Eepública y in-

troducido por los Españoles. Véase Azaka,

Apunt. II. 202. seg.

60
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102. E. Aslnn.s. Lkn. S. JST. I. 100 2.

EiuTo de los Españoles.

Domesticado en algunas provincias Ar-

gentinas.

Fam. 3. Brachytrachelia. Nob.

Gemís TAPIUITS. Briss.

163. T. Suillns. Blum.—Burm. syst. Ulers

I. 331.

T. aonericanus. Cuv. Begne Anwi.

I. 250.—Eengg. Sitvg. Parag. 312.

Mboeebi. Azara. Apimt. I. 1. 1.

Anta ó Gran bestia de los Argentinos.

Bosques del gran Cliaco al Norte.

Genuf; HYKAX. Heem.

Iti4. II. capensis. Pall.

ScHREB. Saug. IV. 920. sb. 2-40.

Un cuero armado.—Col. Chanalet.

África al Sud.

Tribus 10. Peoboscedea.

Genus EIíEPHAS. Linn.

No tañemos nada de las especies actuales de

Elefantes en nuestro Museo Público.

OEDO III. PlXNATA.

Hemos dado la lista de las especies indígenas

de este grupo pág. 301. seg. y por esta razón re-

petimos acá solamente sus apelativos, con los de

las especies exóticas, que tenemos en el Museo.

Tj'ihuS 11. PlNNIPEDIA.

Fa.m Phocina.

Genus PHOCA. Linn.

1G5. Ph. vitniina. Linn. S. Nat. I.

CallocejpJiálus vitulínus. F. Cíiv.

Geat. Cat. of. Seáis. 20. 1.

Un cuero armado.—Col. de Greifswald.

Mar báltico y del Norte.

Genus HAIilCHOEKlTS. Nils.

166. H. paelijTliynelisis. Hornsch. Scb ill.

—Wiegm. Aecii. 1851. 2. 29.

ITal. grypus. fem. Nils.

Geat. Cat. of Seáis. 34. 1.

Un cuero armado.—Col. de Greifswald.

Mar báltico.

Genus OTARIA. Peeon.

167. O. jabata. Foest. véase pág. 303.

Costa del Océano Atlántico.

168. O. Moofeeri (*).

Arctocejjhaliis Uookeri. Gray. Cat. of

Seáis.pág. 53. 6.

Costa del Océano Atlántico.

O. Falkláiidica. Shaw. Véase pág. 303.

Las mismas costas mas al Sur.

Tribus Vi. Cetácea.

Fam. DelpMnidae.

Genus PO]\^T©P©RIA. Gray.

170. P. BlaimvsHii. Véase pág. 305 y 389.

Costa de los mismos lugares.

(*) Se lia encontrado nuevamente, Mayo 1SG9, un üidivkliao macho de este lobo marino de la costa del Océano, eu el

Rio de la Plata, cerca de la boca del Rio Paraná, del cual hemos adquirido para nuestro Museo el cuero con su cráneo.
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Genus STEXO. Geat.

171. Sí. attcMuaíus. Geat. Catal. of Seáis,

etc. 235. 5w

Un cráneo, De. de Fixck.

Océano Atlántico al Sur del Ecuador.

Gemís D£L.PIIIi!VUS. Linn.

172. I>. microps. Geat. Yéase pág. 306. 2.

Océano Atlántico, al Siu- del Ecuador.

173. ». Dclpliis. AUT. Geay. Cat. of Seáis.

242. 3.

Un cráneo.—Col de Halle.

Costa Europea del Océano Atlántico y del

mar Mediterráneo.

171. I>. Sfyx. Geay. Catal. of Seáis. 250. 13.

Un cráneo.

Océano Atlántico cerca de la isla Madera.

Genus TUKSIO. Geay.

175. T. Cyiaiocloce. Geay. Cat. of Seáis.

257. 4.

Dos cráneos. Véase pág. 306. 4.

Océano Atlántico cerca del rio de la

Plata.

176. T. obseurus. Geay. Yéase pág. 306. 3.

De los mismos lugai'es.

Genus l,A«EJí©Kin'3rt:HlIS. Geay.

177. L<. coeruleoalfous. Meyen. Geay. 1. 1.

26S. 2.

Océano Atlántico al Sur, altura del Eio

de la Plata.

Genus OÍ£CA. Geat.

178. O. luagellanica. Iíobis. Véase pág.

307 y 373.

Genus PBffOCAEWA. Eondelet.

179. Pií. spimpiunis. Xob. Véase pág.

308. 7. y 3S0.

Genus GL,OBICEPHAL,i:S. Geay.

180. Oí. Grayi. Nobis. Véase pág. 308. 8.

y 367.

Fam. ZipKiadae.

Genus EPIlíDOJí. Eafin.

181. E. anstralc. Noeis. Véase pág. 309. y
312. seg.

Fam. Physeteridae.

Genus Pin'SETER. Ldín.

182. Pli. especie desconocitla. Véase

Ijág. 309.

Fam. Balacnina.

Genus BAEAE^íOPTEKA. Lacep.

183. B. bonaerciisi.s. Nos. Véase pág.

310. 1.

Gemís PHYSAEÍI8. Geay.

184. Pli. pataelioujcus. Nobis. Véase pág.

310. 2.

Genus (ilBBAEDIUS. Geay.

185. S. autarcticus. Nobis. Véase pág.

310. 3.

Genus MEGAPTERA. Geat.

186. 51. Burmeisteri. Geat. Véase pág.

311. 4.

Genus BAEAENA. Linx.

187. B. australis. Van Beneden. Bullet.

d. 1. Acad. Roy. de Bruxelles. II. Ser. Tin.

XXV. núm. 1. 1868.

Vive en el Océano Atlántico austral entre

los srrados de 36 hasta 48, frecuentando las

costas Aj'gentinas hasta el estrecho Magel-

láuico.



FE DE ERRORES TIPOGRÁFICOS (*)

CORRECCIONES POSTERIORES

Pág. 28, línea 13 de abajo, léase las en Ingar de: los y llamándolas.

— 29, )) 1, abajo dele el apelativo Ziphius, como perteneciente á un animal no esclusiva-

mente diluviano, sino estante también en la época actual.

— 30, linea 15 de abajo. El Dmotheriuin acá mencionado, pertenece según las observaciones

mas modernas de Bbandt y otros autores, no al grupo del Manati, sino al grupo del Mas-

todonte y del Elefante.

— 33, línea 9 de arriba, léase Boliviensis en lugar de : Bóliviense

— 44, Kespecto á la opinión indicada en la nota al fin de la página, sobre los dientes de Ma-
crauchenia y la falta de analogía con los del caballo, referimos al lector á nuestra descrip-

ción del caballo fósil, pág. 243.

— 65, línea 6 de abajo, pone Boliviensis en lugar de : Bolwia/na.

— 72, )) 9 de » )) cuatra vértebras en lugar de cinco, comparando la descripción mas
estendida del hueso mediocervical de los Gliptodontes, pág. 207, seg.

— 88. Según observaciones exactas del señor D. Pompeo Moneta, la altura del suelo de Córdova

sobre el nivel del mar, es 1218 pies franc. en lugar de 1178.

— 93,
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Pág. 276, Línea

— 2S7, »

— 292, „

— 299, „

— 302, ,>

— 310, „

OOO, ))

— 344, ..

— 354, „

— 357, „

— 368, ,)

— 376, „

— 381, n

— 382, „

— 388, „

que se unen estas especies mas con las del grupo de las Zebras, que con los verdaderos

caballos. Los caballos fósiles Sud-Americanos han sido también es|Jecies de Zebras.

Tengo hoy en el Museo los dientes de la mandíbula inferior del Equus curvidens s.

prinoipalis, que me ñiltaron antes y que describiré, esplicándolos por figuras , en otro

lugar.

en lugar de : 1. Del esqueleto.7 de arriba, pone 2

5 de abajo, léase Elefantes

20 de „

14 de „

2 de „

3 de arriba,

3 de abajo.

16 de „

3 de arril^a,

18 de »

9 de »

10 de „

7 de abajo,

11 de arriba,

12 de „

Stellenhoff

12 de Junio

opuesto

pág. 307.

0,113'

cuJjierto

lado

siguientes

marsojm

gladiator

la

evanescen

asimétrico

en

en

en

en

en

en

e]i

en

en

en

en

en

en

de:

de:

de;

de:

Elefontes.

Stellenfoff.

11 de Julio,

opósito.

de : 0,013.

de : cubierta,

de : lodo,

de : sicpiiente.

de : maropa.

de : gladiador,

de: al.

de : evanezcan.

de : simétrico.

Un error grave que ruego no dejar sin reparación.

389, línea 4 de arriba, léase 1844 en lugar de : 184.

390, )) 2 de » » Naturui. en ,, 'de:Xeturw.

397. Habiendo recibido el Museo Público, hace algunos dias (10 de Julio corr.), en cambio

con nuestros Anales, etc., las Actas de la Academia Real Dinamarquesa de Copenhaga,

(IV. Ser. Tom. 1.— XII y V. Ser. Tom. I.— VII.), he encontrado en el tomo II de la

quinta serie la descripción de Eschriciit, de la Plata/nista {DepJmius gangeticus). No
puedo entrar mas en la comparación de la organización de este animal particular con

nuestra Pontoporia ; la única cosa que me permito advertir al lector es, que las crestas

altas al lado de la región nasal de la Platanista, que dan al cráneo del dicho animal una

figura tan diferente de la de todos los otros Delfinides, corresponden completamente por su

posición y su origen á la cresta pequeña siipra-orbital del hueso maxilar superior de la

Pontoporía. Para mí no hay ninguna duda, que estas crestas de la Platanista, han servido

para tapar el aparato ahífero del animal, que ha sido probablemente mas estendido qiie el

de la Pontoporia.

408, hnea 4 de abajo, léase costilla en lugar de : eestíUa.

412, )) 9 de )) » las en » de : los

414, )) 6 de arriba, » esternón en » de : externen.

416, » 1 de abajo, » primer en » de : tercer.

Error grave que ruego no sobrepasar sin corregirle.

425, línea 11 de abajo, léase sostener en lugar de : sotener.



Lista

de los establecimientos cieutífieos y de los sabios estranjeros, que li;\n recibido los

Anales del Museo Público de Buenos Aires.

I. ESTABLECIMIEXTOS.

1 . Americanos.

La Biblioteca Imperial y Nacional Brasilera

de Eio Janeiro.

La Universidad de Santiago de Chile.

El Instituto Sinitbsoniano de "Washigton.

La Academia de ciencias natm-ales de Fila-

delfia.

La Sociedad filosófica de Filadelfia.

El Liceo de historia natural de Boston.

La Sociedad de historia natiu'al de Nueva-

York.

El Museo de anatomía comparativa y zoolo-

gía del colegio de Haward.

3. Europeos.

_La Sociedad Eeal de Londres.

La Sociedad Eeal Geográfica de Londres.

La Sociedad Geológica de Londres.

La Sociedad Zoológica de Londres.

La Sociedad Lineana de Londi-es.

La Sociedad Antropológica de Londi-es.

La Academia de ciencias de Mackid.

La Academia de ciencias de París.

La Sociedad Geológica de Francia.

La Sociedad Imperial de ciencias naturales de

Cherbom-g.

La Academia de ciencias de Bruxelles.

La Academia Cesárea Leopoldina Carolina

de Dresden.

La Academia Imperial de Viena.

La Sociedad Botánico - Zoológica de Viena.

El Instituto geológico Imperial de Viena.

La Academia Eeal de Munich.

La Sociedad Eeal de Gottingen.

La Sociedad de los amigos de historia natural

de Berlín.

La Sociedad Geológica de Alemania en Berlín.

La Sociedad patriótica de historia natural de

Stuttgart.

La Sociedad entomológica de Estetíno.

La Sociedad de historia natural de Sajouia v

Turingia á Halle.

La Sociedad de historia natural de Bremen.

La Sociedad de historia natural de Altenbiirg.

La Academia de ciencias de Turino.

La Academia de ciencias de Ñapóles.

El Instituto Eeal Lombardo de ciencias en Mi-

lano.

La Sociedad Italiana de ciencias naturales en

Milano.

La Academia Imperial de ciencias de St. Pe-

tersburgo.

La Sociedad de los Naturalistas de Moscou.

La Academia Eeal Dinamarquesa de ciencias

de Copenhaga.

La Uniou para el cultivo de la historia natu-

ral de Copeuliaga.

La Universidad de Christiania en Norwegia.

La Academia Eeal Sueca de ciencias á Esto-

colmo.
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II. SABIOS.

1. América.

Prof. L. Agassiz, Cambridge Univ. U. S.

— E. A. PhiUppi, Santiago de Chile.

Don F. V. Lastarria, n » »

2. Inglaterra.

The baronet, S. Eod. Murchison, London.

Prof. Eic. Owen, brít. Mus. id.

Dr. John Edw. Gray, brit. Mus. id.

Sir Woodbine Parish. id.

Prof. Grant, London Univers.

— J. O. Westwood, Oxfort Univ.

Ch. Darwin, London.

Ph. L. Sclater, id.

J. Waterhouse, id.

W. H. Flower, id.

S. Francia.

Prof H. Milne Edwards, París.

Mr. F. E. Gnerin-Ménéville, id.

4. Alemania.

Prof C. Th. de Siebold, Munich.

— H. Stannius, Eostock.

— M. Schultze, Bonn.

— C. F. Giebel, Halle.

Prof W. Peters, Berlín.

Dr. A. Gerstecker, id.

— E. Hensel, id.

— H. llagan, Konigsberg.

— G. Ilartlaub, Bremen.

Prof. J. Munter, Greifswald.

Dr. C. A. Dohrn, Estettm.

Prof L. Eeichenbach, Dresden.

— E. Weber, Leipzig.

5. Suiza,

Prof O. Heer, Zurich.

— F. J. Pictet, Ginebra.

Dr. H. de Saussure, id.

6. Italia.

Prof Em. Comalia, Milano.

Marqués J. Doria, Genova.

Prof P. Strobel, Parma.

— G. Capellini, Bologna.

7. Dinamarca.

Prof J. S. Steenstrup, Copenliaga.

8. Rusia.

Acad. Dr. I. F. Brandt, St. Petersbm-go.
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AVISO AL LECTOR.

Principiando á publicar los Anales del Museo público de Buenos Aires en el año 1864, el infra-

scripto ha presumido, que la Asociación de amigos de la historia natural del

Plata, íundada en el año ISo-i, con el principal objeto de conservar y fomentar el Musco público

del Estado, aceptaría con interés esta nueva empresa, y le ayudaiña, en sus deseos de servir al pro-

greso científico del país, á lo que han asentido algunas personas distinguidas, animándole con su

aprobación. Pero no se ha cumplido esta esperanza; al contrario, pronto se ha visto que la dicha

Asociación uo existia en la realidad, por falta de un centro vital en ella, y que seria mejor fundar

una nueva Sociedad con bases mas convenientes á su existencia, que restablecer la vieja ya casi

enterrada en su letargo.

En este sentido, la carta siguiente con el Estatuto provisorio de la nueva Sociedad Pa-

leontológica, fué dirigida á algunos ochenta ciudadanos distinguidos, para invitarlos á tomar

parte en esta nueva creación:

Buenos Aires, 20 de Mayo de 1866.

Estimable Señor :

Me permito comunicar á Vd. el siguiente Estatuto provisorio de la Sociedad Paleontológica de

Buenos Aires, 2}ctra invitar á usted á participar de la fundación de esta asociación, dedicada

únicamente alprogreso científico del pais, rogando á Vd. se sirua darme su resolución, en el Museo

público de Buenos Aires, porfirma de este Estatuto provisorio.

Director del Museo público do Buenos Aires.



DE LA

SOC1EDA.D PA-LEOISTTOLOaiCA^

1. La Sociedad Paléojitológica de Bue^ios Aires seforma por libre unión de los Sociosfundadores

y con aprohacion previa del Superior Gobierno.

2. Elñn 2»'íncipal de la Sociedad es estudiar y dar á conocer los fúsiles del Estado de Buenos Aires

y fonlentar el Ifuseo pii'iblico en su inarclM científica.

3. Fara estefin los Socios se obligan á aumentar, como es en sii ¡joder, las colecciones de los dichos

objetos del establecimiento., y fundar 2}or contribuciones de 400 ^js. m. c. al año, pagaderos por

trimestres á razón (?tí lOO^w. m.c, un fondo destinado ít, la pjublicacion délos Anales del Museo

ptúblico de Buenos Aires, como también al acrecentamiento de la Biblioteca especial del establecimiento.

Cada Socio recibirá por esta contribucio7i un ejemjílar de laspublicaciones de la Sociedad.

4. Zia Sociedad nombra para integrar su cotnision directiva :

Un Presidente,

Un Director cient'ifico.

Dos Secretarios,

XJn Tesorero.

Dos Vocales.

5. El Director cientifieo será, 2^or disposición del estatuto, y 2'nvmanente, el Director del Musen

público de Buenos Aires, y tiene la obligación de dirigir la publicación délos Anales y dar sus

informes científicos sobre el ptrogrcso del Museo en las reuniones mensuales.

6. Los otros empleados de la Sociedadserán nomhradosp)or elección de los Socios 2^or un año cada %mo.

I. Los socios se reu7iirán mcnsualmente, p>or invitación del Presidente, á una sesión general en la

gran sala de la Universidad, 2^a^((' oir los progresos cientificos del Museo y de la Sociedad, y tomar

las resoluciones necesarias para la seguridad de su existencia, 2)or medio de votación.

8. La mayoría absoluta de los Socios 2)resentcs en cada reunión, es obligatoria yara todos, tanto

atisentes como p)'>'esentes.

9. Una vez fundada con op>rohacion del Superior Gobierno, la Sociedad se aumenta con nuevos

Socios del modo siguiente:

La persona que desease ingresar, debe ser 2Jresentada 2'>or tres Socios y votado sobre cada uno,

en la 2yrimera sesión mensual des2)ucs de la 2}reseníacion.

10. La Sociedad nomhra, Socios honorarios y Socios cxtrangeros del mismo modo.

II. Socio honorario 2^'aede ser nombrado solamente un hijo del 2)ais muy meritorio p>or sus estudios

y publicaciones en otros ramos de las ciencias y por servicios tiotables como ciudadano.
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12. Socio extrangero puede ser tnialquier 2iersona distinguida, extrangcra, no residente en Buenos
Aires.

1-3. Zos tSocios hotiorarica y extrangeros no pagan co7itribiicio7i, peto los honorarios reciben un
ejemplar de los Anales.

Fiinciones tle lo.s empleatlos.

14. El Presidente reglamenta y mantiene el orden de la Sociedad. El convoca á las reuniones, abre

y ci-jrralas sesiones, comunica las ¡n-ojwsiciones hechas á la Sociedad, y anuncia la orden del dia.

15. El Tesorero recibe las cintradas y abonos de todos los Socios, y dá recibo de ellas al Presidente.

Elguarda los Jondos de la Sociedad y dú cuenta en las reunionespúblicas, de la situación de l't coja,

paga los gastos ordenados, y no acepta cuentas que nn tengan el visto bueno del Presidente, ó cuando
correspondan estas ú los Anales icmlbien llevarán el V. H. del Director cient'ijico.

16. Los Secretarios fluncionan en las sesiones p>araformar el Acta, alternativamente, es decir, uno
en cada rermion mensual. Leen el Acta de la sesión antecedente y reciben la aprobación por medio de

lafirma del Presidente.

17. Los Vocales asistirán á cada reunión directiva que el Presidente crea necesaria, con sic discusión

y sus votos, como también los otros empleados de la Dirección.

IS. La Comisión directiva se reimirá tantas veces corno parezcan necesarias al Presidente, en la

casa de éste, ó en otro lugar que el Prceidente señalare.

19. La Comisión Directiva projwrc loriará una ordenanza de la Sociedad, cpue será p»)gado con 300

pesos m. c. mensuales, 2>ara todos los servicios de la Sociedad, durante y fuera de las sesiones.

Conclusión.

20. Después de apirobado el Estatuto por el Superior Gobierno, no podrá introducirse en él modifica-

ción alguna sino en sesión genercd de la asociación, ó p)ro2>uesta p>or escrito por 'un número ele diez

Socios cuando menos. Si la sesión general eiprucba estas modificaciones por su mayoría, deberán ser

presentadas por el Presidente tambien^á la aprobación del Superior Gobierno.

Eu cousecuencia do esta carta,"muchas de las personas invitadas lian aceptado la invitación de

unirse al diclio oLjeto como Sociedad Paleontológica do Buenos Aires, que ha tomado su principio

y su progreso en el modo como lo testifican las Actas siguientes.

I>r". Ocrman Knrmcister.

Buenos Aires, 20 de Noviembre de 1860



SESIÓN FUNDADORA ííEL II DE JULIO.

Reunidos 25 señores de los invitados en la, Sala de la Universidad, el 11 de Julio de 1SG(5, resol-

vieron constituirse cu Sociedad, bajo el título de :

SOCIEDAD PALEOHTEOLOGIGA DE BUENOS AIRES.

El Dr. Burmeistcr, tomando entonces la palabra, dio un resumen del objeto que tuvo eu vista

al fundarla- iuvitando al Dr. Gutiérrez, á esplicar eii términos mas convenientes, las ideas que le

han dirigido en esta nueva empresa.

El Dr. Gutiérrez desenvolvió entonces estas ideas, y lejó el Estatuto provisorio, invitando á la

Sociedad á aceptarlo tal como está propuesto.

El Estatuto provisorio fué aprobado unánimemente.

Se procedió en seguida al nouibramiento del Presidente, de los Secretarios, del Tesorero y délos

dos Vocales, resultando la Junta directiva compuesta del modo siguiente

:

Presidente Dr. D. Juan Maria Gutiérrez.

Director científico " " Germán Burmeistei

.

Secretarios " Carlos Murrayy
" Bernardino Speluzzi.

Tesorero " Leonardo Pereyra.

Vocales Dr. " Miguel Esteves Saguí y
" Manuel Eguia-

El Secretario leyó ea seguida una lista de los Sres. á quienes el Dr. Burmeister había dirigido car-

tas de invitación para pertenecer á la Sociedad, y dijo, que los que habían aceptado hasta la fecha

sucesivamente, como se han inscripto en la lista, son los siguientes:

3.

4.

6.

G.

7.

S.

0.

10.

11.

12.

i;i

14.

15.

D. José jSIaria Gutiérrez
" ]\Ianuel J. Guerrico

Marcos Paz
Juan de las Carreras

Salvador del Carril

Francisco Delgado

José Barros Pazos

José B. Gorostiaga

Guillermo Rawson
Eduardo Costa

C;irlos Eguia
Domingo Matlieu

Damián Hudson
Gervacio A. de Posadas

Manuel Eguia

íí

16.

17.

IS.

19.

20.

21.

22.

23.

24.

25.

2G.

27.

28.

29.

Germán Bui-nieister

Pufino de Elizalde

Francisco Madero
Pastor Obligado
Marcelino Kodriguez
Kamon Viton
Bernardino Speluzzi

Emilio Rosetti

Carlos j\Iurray

Juan N. Fernandez
Una persona que no quiso ser

nombrada.
Dalmacio Velez Sarsfield

Pelcgrino Strobel

Eduardo Hopkins
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No hay dada ninguna de que los liuesos gígantezcos encontrados en la isla ya citada, pertenecían

:í una especie de estas ballenas, pero no es tan fácil saber á cual especie. Hay una diferencia

externa del lomo, las Ballenas verdaderas no tienen aleta, los Megapteros' tienen nna aleta baja y

lar-ja, mientras que las Ballcnopteras tienen la aleta alta y corta. Hallamos también diferencias en

los huesos, y principalmente en las vértebras del cuello. Afortunadamente los huesos encontrados

son dichas vértebras. De cuatro que he recibido, las dos cimentadas representan la primera y

la segunda vértebra del cuello, es decir, el Atlas y el Jxis, la tercera es la segunda dorsal, y la

cuarta es probablemente la tercera dorsal. Comparándolas con las láminas de la obra recien ptrbli-

cada por el Sr. Gray, director de la sección Zoológica del Museo Británico, encontramos nna gran

similaridad con las del género ILcgaptera, y sospechamos por esto que han pertenecido á una

especie del Mar Atlántico Austral que el Sr. Gray ha tenido la bondad de llamar Megaptera

£urmeisteri.

Podemos deducir con seguridad, por la presencia de estos huesos en una isla del líio de la Plata

cerca de la boca del Rio Paraná, á 18 pulgadas bajo la superficie de la tierra y donde hay sauces

hacen muchos años, que cuando la ballena fué sepultada en este sitio, no habia ninguna isla, y si

sola nna playa abierta, parecida á la playa actual de Buenos Aires.

Es probable que esta ballena entró en la boca del antiguo Eio por nna casualidad igual á la de

la entrada del falso Delñn, el Epiodon, el 8 de Agosto de 1865, después de la gran tormenta. El

colosal animal debilitado por su larga travesía en el rio, y hallándose á fondo en la playa, murió de

hambre, y su carne fué comida por los pescados y las gaviotas que fi'ccnentaban el parage. De este

modo el esqueleto quedó mucho tiempo fuera del agua, pero con el transcurso de los siglos y por

medio de las repetidas crecientes del vio que traiau mucho barro y arena, los huesos fueron tapados

y la playa se transformó en una isla que se levantó sobre el nivel de rio, por medio de árboles que

resistían á la fuerza destructora del agua corriente. Asi es que la ballena fué la cansa primitiva de

la formación de la isla, porque sus huesos retardax'on el curso de las aguas é hiciei-on mas fácil el

depósito del barro.

El curioso probablemente ha de querer saber cuantos años habian pasado desde que murió el

animal cu aquel sitio, pero nos faltan para tal examen datos suficientemente seguros. El único rio

que dá alguna ilustración de la formación del terreno por su aluvión, es el Nilo. La; observaciones

hechas en sus orillas prueban que el rio ha deijositado casi tres pulgadas de terreno cada s'glc, es

decir, un pié en cuatrocientos ailos. Si el Rio de la Plata deposita del mismo modo, ios huesos de

la ballena cubiertos con 18 pulgadas de tierra, habrán sido depositados ahí harán COO ú 800 años.

Pero como la boca del rio de la Plata es muy ancha, es probable que deposita menos barro en nu

siglo que el Nilo, y si es así, podemos calcular que estos huesos fueron depositados hace mil años.

Claro es que entonces el sitio no era una isla, pero sí una playa abierta hasta dicha parte, y que

el rio de la Plata ha cambiado muchísimo en cuanto á ia figura de sus orillas en los últimos diez

siglos, depositando mas terreno en ellas y estendiéndolas por la pé.i'dida del agua en la superficie.

El Dr. BüRMEiSTEE anunció en seguida, que la primera entregado los Anales etc. se ha comuni-

cado en casi doscientos ejemplares á todos los sabios distinguidos y establecimientos científicos de

igual clase. Europeos como Americanos, invitándolos bajo su nombre, á entrar en cambio por sus

publicaciones correspondientes, con el Museo público de Buenos Aires.

En consecuencia de esta invitación, se han recibido contestaciones afirmativas de los iustitutos

siguientes:

1. Déla Biblioteca Nacional é Imperial de Rio de Janeiro [Brasil], que acepta la oferta, remi-

tiendo al Museo Público un ejemplar de la obra preciosa

:

Flora Irasiliensis, sive enumeratio plantarum io Brasilia hactenus detectarum, etc. etc. edidit

C. F. Pn. DE Maiítils. Fase. I—XXXII. fol. con tab. mult—Monaci & Lipsiffi.
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•2. De Chile—La Biblioteca de ia Universidad de Santiago de Chile, ha anunciado la entrada

de los Anales etc., sin ninguna otra oferta de cambio.

3. De Norte América

—

Illustrated Catalogue of the Maseiim qf Compa''ative Zoolcgy ai Ha-
ward Colleg?. Cavihridge U. <?. 1SC5. ^.maj.

Fart. 1. Ophiuridm hu TJiomas Lyman \ ,

Part. 2. Acalephoi '• Al. Agassi \
P""" ^^' ^"^'^"^^

Proceedings of the American Phüosophical Societij at Philadelphla. Nros, 72, 73 y 74.

í. De Italia

—

Memorie del Peal Instituto Lombardo di Scienze y Lettere vol. 1 y 2. ISG-i y 1865

Milano.

Pendiconti del Real Instituto Lombardo di Scienze y Lettere, vo]. 10. fascicul. 1 y 2. 1865,

Milano.

Jíemorie della Societd Italiana di Scienze Naturale, vol. 1 ^ . Nros. 1 á 6. 1865, Milano.

Alti della Societd Italiana di Scienze Naturale, vol. 4 á 7. 1863, Milano.

Se resolvió citar la Junta Directiva á una reunión, el jueves 26 del corriente, para arreglar la

Administración de la Sociedad.

Se levantó la sesión.

Carlos 2Iurray,

Secretario.

SESIÓN DEL 7 DE AGOSTO DE ISÜti.

PRESENTES DIEZ Y NUEVE SOCIOS.

Abierta la sesión, se leyó el acta do la sesión anterior que fué aprobada.

El Dr. Burmeister dio en seguida una interesante esplicacion sobre unas conchas fósiles que tenia

á la vista. Esta esplicacion podemos reasumir como sigue

:

"Estas conchas son una muestra de las capas conchíferas de la barranca de Belgrano, y se compo-

nen casi únicamente de conchas de la Azara lahiata, concha que vive hoy día en la boca del Rio

de la Plata, donde el agua del rio se halla mezclada con el agua del mar. He visto también entre

ellas alo-unos restos de ostras rotas, pero ninguna ostra completa, lo que prueba que estas no han

vivido acá en la antigüedad, y que sus pedazos han sido arrastrados por lasólas. Lo mismo pode-

mos decir de la Azara laiiata, pues se encuentran muy pocas enteras en comparación con las

rotas. Desde luego es evidente que las Azaras no han vivido en este lugar, sino que también fueron

arrastradas por las corrientes de las aguas y luego depositadas. Es probable que existia acá anti-

guamente una pequeña ensenada, en la cual los restos de las conchas entraban poco á poco con la

marea. Encontramos actualmente en el rio algunas conchas de A. laliata pero nunca vivas. Las

capas conchíferas no son continuas, pero se hallan interpuestas con otras de arena parda fina

io-ual ala arena que hoy día hallamos en esta playa. Generalmente las capas conchíferas se liallan

mezcladas con una menor cantidad de la arena, y las capas puramente areniscas, son menos gruesas
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y menos iiumcrcías i¡uc las délas conchas. En algunas de estas capas se han encontrado gnijarros

de la tosca dura que forma parte de la formación diluviana del pais.

Kespecto á la edad de estas capas conchíferas, el Dr. Burmeister las clasifica de la época actual,

y uoá la anterior diluviana. Las capas conchíferas de Belgrano se hallan puestas sobre Iss capas de

la marga rojiza del diluvio, y casi al nivel actual del rio, lo que prueba su menor edad. Lo mismo

sucede con los guijarros de tosca entre las conchas, forman parte de la formación anterior, que fue-

ron separados del fondo antiguo del rio. Todos estos argumentos demuestran que estas capas sou de

la época actual, depositadas en los primeros siglos de dicha época, cuando el Rio Je la Plata llegaba

hasta la antigua barranca diluviana.

Se levantó la sesión.

Carlos Murray.

Secretario.

SESIÓN DE LA JUiNTA DIEECTIYA DEL 17 DE AGOSTO DE 186G.

Abierta la sesión el Secretario dio un resumen de lo ocurrido en la sesión anterior.

El Sr. Tesorero en seguida dio cuenta de los fondos de la Sociedad.

El firmante dijo, que habiendo sido encargado de ver por que precio se podría hacer imprimir

el próximo número de los "Anales del Museo," habia hablado con el tipógrafo Coni, y este dijo que
imprimiria 500 cjeuijilares iguales á la última entrega, por seis mil pesos m. c, y que esta suma
venia á ser exactamente la mitad de lo que habia costado la primera entregado dichos Anales.

El Sr. Presidente presentó una nota que habia recibido de los Sres. Dres. D. José Barros Pazos y
D. Manuel José Guerrico, concebida en estos términos:

Buenos Aires, Julio 25 de 1866.

Al Sr. Presidente déla Sociedad Paleontológica.

La extinguida Sociedad de los Amigos de la Historia Natural del Plata, dejó su fondo, que con

los intereses que ha ganado en el Banco hasta hoy, alcanza á la suma de 8950 pesos.

Queriendo invertir ]iartede él en la adquisición de una obra útil al Museo, pidieron á París la

interesante Osteographía de Blainville. Esta ha llegado y ha sido entregada al Director del Museo,

con su costo en todo de tres mil cien pesos m. c, los que deducidos de la suma anterior dejan un
sobrante de cinco mil ocJwcientos pesos, que se acompañan á la piesente para que hagan parte de

los fondos de la nueva Sociedad.

Se resolvió dirigir á dichos señores una nota de gracias por el muy valioso regalo que han hecho

ú esta Sociedad.

El Sr. Presidente dio cuenta del costo de la primera entrega de los Anales del Museo, y dijo que
habia sido costeada del modo siguiente:

i A Bernheim $ ^800
Por la Universidad I Al litógrafo 1000

( Al impresor litógrafo 1500
Por el Museo A I encuadernador 500
Por la Sociedad Paleontológica 7200

$ 15000

El Dr. Burmeister dijo que se habia dirigido al Sr. Ministro de Gobierno de la Provincia, la

adjunta nota, solicitando de él que tomase interés en estanueva asociación, presentando el Estatuto

para su aprobación y recabando una participación á los gastos de la sociedad.

Buenos Aires, 30 de Junio de 18C6.

El Director del Museo Público.

Al Sr. Ministro de Gobierno Dr. D. Kicolas Avellaneda.

Me permito remitir á Y. S. la invitación adjunta, para solicitai de Y. S. que tome interés el

Superior Gobierno á esta nueva asociación, rogando á Y. S. se sirva presentar el Estatuto Proviso-

rio para su aprobación, y recabar participación á los gastos de la Sociedavl Paleontológica, con una

suma conveniente.



- XIII —

Eti esto senf'ido, me tomo la libi-rtad de proponer al Superior Gobierno, una contribuaioude dos

mil [2,0U0] pesos m. c, pagaderos por trimestres de 500 pesos m. c, por la cual la Sociedad pondrá
20 ejemplares de los Anales á la disposición del Superior Gobierno.

Fuera muy satisíacctorio para mí si V. S. como el Sr. Gobernador y el Sr. Ministro de Hacienda
fueran dispuestos á participar también personalmente en la asociación; y por esta razón me he
tomado la libertad de poner á disposición de V. S. algunos ejemj llares del Estatuto Provisorio.

Dios guarde á V. S. muchos años.

Dr. Germán Biirineister.

El Ministro do Gobierno contestó con fecha 8 de Agosto en los términos siguientes: Apruébase

el Estatuto Provisorio de !a Sociedad Paleontológica, y comuniqúese al Dr. Burmeister que el Go-
bierno contribuirá con los dos mil pesos anuales que solicita, suscribiéndose á mas por 20 ejemplaies

de la publicación "Los Anales." Dése el competente a^viso al Ministerio de Hacienda.

Firmado—
'

ALSINA.
Nicolás Avellaneda.

En otra nota de igual fecha, dice el Sr. Ministro:

Al Director del Museo, Dr. D. Germán Burmeister.

El Gobieruo ha aprobado con esta fecha el Estatuto de la "Sociedad Paleontológica" que fué

presentado por Vd., y que se propone como uno do sus primeros objetos, ''imi)ulsar los adelantos del

Museo" que se halla coutiado á su dirección.

lía resuelto igualmente el Gobierno contribuir con la cantidad solicitada de dos mil pesosanua-

les, al sosten de la asociación; suscribiéndose ademas por veinte ejemplares de la publicación de

los "Anales,' que han principiado ya á hacer conocer el Museo de Buenos Aires en el mundo
cientítico.

Debo también comunicar á vd., que tanto el Sr. Gobernador, como mi colega el Ministro de

Hacienda y yo mismo, han aceptado con placer la invitación que vd. les dirijo, para formar parte

de la naciente Sociedad.

Deseando que ella responda por sus resultados á los nobles propósitos de su fundador, y que

concurra con sus trabajos á completar la descripción tísica, apenas bosquejada, do este continente,

saludo á vd. con la manifestación de mi aprecio.

Firmado—N. Avellaneda.

Se inscribieron entonces, en corsecuencia de esta nota, como socios en la Lista de la Sociedad,

los señores

:

No. 50. Dr. D. Adolfo Alsina.
" 51. " " Mariano Várela.
" 52. " " Nicolás Avellaneda.

SESIÓN DEL 5 DE SEPTIEMBRE DE 1866.

PRESENTES CATORCE SOCIOS.

Abierta la sesión el firmante leyó las actas de la sesión general del 7 de Agosto y de la de la Junta

Directiva del 17 de Agosto, que fueron aprobadas.

El firmante leyó en seguida el estado de la caja hasta el 4 del presente mes, presentado por el

Sr. Tesorero, que dá el siguiente resultado

:

SOCIEDAD PALEONTOLÓGICA.
Estado de la cBja eii 4 de Setieintorc de 1 800.

A cuotas de cuarenta y siete socios correspondientes al 1 ® y 2 * trimestre de 1S6G $ 94(H)

" cuota de un socio correspondiente al 2 ^ trimestre de 1866 100

" Sociedad de "Amigos de la ílistoria Natural del Plata" o850
'o"

Total de entradas % 15,350
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Por Imprenta Alemana, [Kir impresión de Estatutos $ •ifíij

" Útiles de eseritorio, avisos é invitaciones 65

" Cobrador, sueldo de Julio ^300
" Bernlieim, ]M>r saldo do impresión de los Anales del Museo T200
" Mackern, un libro de caja y otro índice lOO

" Impresión de recibos (lüOO) 150

" Cobrador, sueldo de Agosto 300

$ 8,575

Existencia en caja $ 6,775

Buenos Aires, 4 de Setiembre de 1860.

Z. Perei/ra—Tesorero.

El profesor Strobel habló en seo;uida de los conocimientos importantes que el estudio de la

distribución geográfica aefual de los moluscos terrestres puede llevar á la geología y ala pa-

leontologia,
, , , , i , ,

Después de haber expuesto los caracteres principales de la estrnctura de los caracoles y de

sus conchas, indicó algo de sus singulares amores y de sus costumbres.

Luego pasó á desmostrar las diferencias que se observan en la distribución de las especies

sey-nn'^hi naturaleza, la ^losiciou y la edad del paraje en que viven.—Eespecto á la hahitacion

so"pueden dividir los caracoles en frondicolas, tetricolas y rupicolas. En cuanto á la dispersión

liav que distinguir la extensión, ó sea la suma de los puntos habitados por la (specie, de la cantidad

ó abundancia de sus individuos en cada punto; de modo que una especie puede vivir muy esparcida

en un pais, pero encoiiti-ándose al mismo tiempo en él tan solo individuos aislados acá y allá, mien-

tras que ñor el contrario otra especie se halla en él muy rara, y sin embargo mny abundante, por

<iue sus individuos tienen la costumbre de vivir en familias; estos individuos son de las fitófagas.

—

La naturaleza de los terrenos y de las rocas, ejercen una inÜuencia incontestable sobre la subsisten-

cia de estos moluscos y la formación de su concha, sea directamente, sea indirectamente, por

medio délos vegetales que crecen en ellos y que los caracoles herbívoros comen. Y no solamente

las calidades fm,co-m.e(:úaioas de los terrenos, sino también las qu'tmicas de las rocas, influyen

sobre la distribución geográfica especialmente de las rupicolas, como probó el mismo Sr. Strobel

per hechos observados y pnblicados hacen veinte años.—Según la diferente^.>o.s¿V/oH orográjica en

relación con la hipsometrla y la meteorología de un pais, son también diferentes las especies que

prosperan en él, análogamente á lo que se observa en las plantas. Como por este respecto hay

diferentes j-e^iV^es botánicas, podemos distinguir también diferentes regiones malacológicas, y divi-

dir loa caracoles en litorales, 2^1ani colas, colhvlas, montícolas y cidminícolas.

Es sabido que hay conespondencia entre la distribución geográfica, en el sentido estricto de la

palabra, ó sea horizontal sobre la superficie terrestre, y la orogrática ó hipsométrica, ó sea vertical.

Lue"-o, dividiendo los dos hemisferios, boreal y austral, en zonas, desde el Ecuador hasta los Polos,

he hallará en cada zona especies análogas á las que viven en la correspondiente región malaco-

l¿(TÍea.— En fin, las calidades ds los caracoles que se encuentran en un paraje, y la forma desús cas-

caras, tienen una íntima relación con \a.fase geológica precedente del mismo, ó sea con la confor-

mación la constitución y la naturaleza que tenia durante esta, y la flora y la fauna, especialmente

malacológica, que producía en ella. Si las condiciones actuales del pais son las mismas que las que

t,,-i,ia antes iguales también serán las especies que ahora le poblan; si diferentes las condiciones,

diferentes serán también las especies, porque las mismas causas tienen que producir los mismos

efectos. Si el paraje aiiteriurmeute fué sumerjido, no tendrá especies propias, sino una mezcla pobre

de especies, que le han llegado de diferentes centros de irradiación que le rodean; viceversa, una

fauna característica probará que también en la fase precedente se encontraba emergido de la mar.

Sentado esto el Sr. Boarguignat pudo, del estudio de la distribución de los caracoles teiTostres en

Argelia, inferir varios hechos muy importantes para la geología de Europa y de África. Primera-

mente él dividió aquel pais montuoso en cuatro regiones orográficas, a saber, del desierto, délas

i)layas de los llanos elevados y de las sierras. Los llanos elevados constituyen l&lmea 7)icdiana que

se dirio-edclN. O. al Ñ. E., desde Marruecos hasta Túnez. A cada uno de los lados, septentrional y
iiieridional de ella, corre una serie de cerros, de modo que la región de los llanos elevados está encer-

rada por donfajas de sierras. Al N. de la faja boreal sigue la costa del viar mediterráneo, y al S.

de la austral sio-ue el gran desierto de Sahara. Las regiones malacológicas corresponden en general á

dicha confio-uracion del pais. En los Z«?iO« elevados se encuentran especies (de Ilelix) cuyas conchas

son muy macizas, pisadas, con abertura de labios fuertes y dentados. Sus parecidos vivían ya en la

época terciaria, lo que prueba que, después del lapso de tantos siglos, existen todavía causas pareci-

das á las que produjeron aquel conjunto de formas de conchas, que constituye los puntos caracterís-



ticos de esta fauna. En las sierras prospera una fauna particular, diierente de la de los llanos eleva-
dos y iiincho mas numerosa, pues compone la casi totalidad délas especies del pais; las conchas
cliatns y carenadas caracterizan á esta reyion. A la orilla del mar viven las especies litorales como
es|natural. En el desierto de Sahara tío se hallo ninguna especie particular; las poquisimasfueroa
introducidas de diferentes partes de Europa, Asia y África, y aclimatadas poco á poco, de oasis á oas¡=
Hasta aquí parece que las regiones malacológicas corresponden á las orográficas. Pero el Sr Bour-
guignat observó, que entre el desierto y los cerros meridionales del Atlas, ó sea la taja austral de
sierras, y á lo largo de esta, ó del límite boreal de Sahara, vive xmafauna litoral, parecida á la que
prospera en las playas del Mediterráneo, y diferente de la terciaria. Las especies litorales no pue-
den vivir sinoá lo largo de las playas, ó adonde llega la influencia marítima, sabiendo por los valles
que desembocan ala mar, A bien adonde en tiempos pasados ^w.y^fe?-cír/,'/-¿VA$ llegaba. El deduce pues
que lahase meridional de dicha.cordillera (Atlas) ha sido una costa marina,)/ el desierto (Sahara")
la mar.
A \x\-A&,\-A.fauna litorcd se encuentra también á las raices de ambas tajas de cerros hacia los llanos

elevados, luego también hasta ellos alcanzaba la influencia de la mar. En efecto, en estos llanos se
observan hondonadas, secas por la mayor parte del aho, que son las reliquias de antiguas lagunas
saladas, las queen tieinpos pasados estaban llena:- de agua, y representaban pequeños mares ceís-

¿nus, ó mediterráneos¡ó interiores. Las especies litorales do las playas del Mediterráneo y del mar
de Sahara, subieron por los valles hasta lr.s lagunas, y encontrando cerca de ellas, condiciones muy
íavorables, se propagaron en sus orillas, y se perpetuaron allí hasta hoy dia, no habiendo mudado las
condiciones de la región sino muy poco.

Por el estudio de la distribución do los caracoles en la provincia de Aro^el, el Sr. Bouro-uio'nat
llegó á probar hechos geológicos todavía iiias interesantes, y especialmente relativos á la época post-
terciaria. Los caracoles áe Argelia, asi mismo que los de Marruecos y Times, no se nsemejan á los

de las Azores, ni de las Canarias, ni de las Maderas, ni de la Sicilia, ni del centro de Afi ica. Por el

contrario, pertenecen casi todas ala fauna española, al centro de irradiación de España. Han venido
pues de allí, luego aquellos países en tiempos jxisados post-terciarios, se encontraban unidos á
Jíspaña.

Uniendo fsta conclusión con las precedentes observaciones, se llega á establecer, que Marruecos,
Argelia y Túnez, ó s,ea, Norte África, ^n aquellos tiempos constituían wna, península meridionedde
España, unida á esta por medio de un itsmo, allá donde ahora se abre el Estrecho de Gíbraltar. EL
Mediterráneo por consiguiente comunicaba con el Atlántico por el mar de Sahara, ahora un
desierto.

ElSr. Bourguignat, como se vé por dichas pesquizas y deducciones, demostró de hecho la impor-
tancia del estudio déla distribución físico-geogi'áüca de los caracoles terrestres vivientes para los

o-eólogos!y los paleontólogos.

Se "levantó la sesión.

Cáiios Murray—Secretario.

SESIÓN DE LA JUNTA DIPiECTlYA DEL 5 DE OCTÜBEE DE 1866.

Abierta la sesión, el Dr. Eurmeister dio cuenta de algunas cartas que había recibido en contes-

tación de los Anales del Museo, que se habían mandado á diferentes Sociedades Extrangeras.
Son de

:

La Real Academia Prusiana de Berlín.

La Sociedad Geológica Alemana de Berlín.

La Sociedad Zoológico de Londres.

La Sociedad Entomológica de Londres j de
La Sociedad Física de la Weteravia de Ilanan.

El mismo señor comunicó en seguida, que el impresor de la segunda entrega de los Anales,
habia impreso recien un pliego, y que no puede imprimir mas que medio pliego á la vez, por
«píele faltan suflcientes tipos. Dijo que él no quería aceptar esta proposición, y propuso retirarla

obra de manos del impresor sino puede cumplir lo pactado, es decir, imprimir la entrega igual

á la primera. Dicha proposición fué aceptada por los socios presentes.

El Dr. Burmeister dijo, que siendo la impresión de las láminas bastante cara en Buenos
Aires, habia escrito á Alemania hacen seis meses sobre ellas, y que habia recibido una contesta-

ción por el último paquete, calculando que las láminas costarán la mitad que fi fuesen hechas

aquí. Pidióla autorisacion de la Junta para arreglarla ejecución en Alemania, y esta puso ásii

disposición la cantidad de ocho 'milpesos m. c. para la ejecución de 10 láminas.

y no habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la sesión.

Carlos Murray—Secretario.
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SESM GENERAL DEL 10 DE OCTUBRE DE LSGG.

PRESENTES DIEZ Y SEIS SOCIOS.

Abierta la sesión, el Si-. Prcsitiente anunció que acababa de recibir una nota del Sr. Secretario

Murruy, en la cual decia que se hallaba imposibilitado de asistir á esta sesión, pero remitía el librcj

de actas de la Sociedad.

El Sr. Speluzzi envió su renuncia de Secretario, dando razones muy poderosus para dicha renun-

cia, lo que filé aceptada.

El Dr. Burineister dijo, que la impresión de los Anales se habia retardado, porque el impresor

no habia cumplido con su ]xilal)ra, y que por lo tanto habia buscado otro impresor, y que esperaba

que para fines del año se hallarian impresas dos nuevas entregas.

El Dr. EüEMEiSTFK dio en seguida una relación solire el ló.sil Toxorlon, por medio de algunos

luiesos presentados, y las figuras dibujadas en la pizarra, del modo siguiente :

Este animal antidiluviano, es uno de los mas maravillosos de nuestro i)ais, y no se ha hecho aun

su correcta clasificación por la falta de algunas partes muy necesarias de su esqueleto.

El Sr. Dakwin fué el descubridor del Toxodon, encontrando un cráneo bastante incompleto sin

mandíbula inferior, en la Banda Oriental, en una estancia en la costa del Rio Negro, y una parte

<le la mandíbula inferior en Babia Blanca. Este cráneo fué descripto con la dicha mandíbula por el

Sr. OwFN en IS-iO, bajo el título de To.codon 2>h.itensis. Mas tarde el mismo autor dio algunas noti-

cias sobre una nueva especie, fundada en una otra mandíbula inferior, llamándola Toxodon angus-

tidens; y D'Oebigny sacó de las barrancas del Rio Paraná un húmero, que Laueillaed describió

con el nombre de Toxndonparanowis.
Hasta entonces no se conocía mas del esqueleto que este húmero, pero se aumentó pronto el cono-

cimiento del animal, por las buenas figuras do algunos huesos que el Dr. Vilaedebó llevó de Monte-

video á Paris, y que fueron publicados por Blainville en su gran Ostéographic^ como por P.

GeevAIS en su ubra soln-e h)s Mamíferos fósiles de Sud América. (Paris 1S55). Este autor describe

el atlas, el húmero, el cubito, el radio, el omóplato, el fémur, la tibia y el astragalo del Toxodon^

apoyando su opinión subre la clasificación natural del animal por las siguientes razones: que lo creo

parecido al Rinoceronte de un lado y al Elefante de otro, teniendo también alguna analogía con el

Hipopótamo. Pero como no es posible unirlo con ninguno de estos tres, el autor aceptó ía opinión

de OwEN, fundando i^ara el Toxodon y el Nesodon un grupo particular entre los Uugulatos.

Los numerosos restos del Toxodon, conservados en nuestro Museo público, rae permiten compro-

bar de ".m modo mas satisfactorio dicha opinión, y certificar su relación al Elefante, como la mas
íntima entre el Toxodon y algún otro género de los Ungulatos. Pero tampoco creo que el Toxodon
debe entrar en el misnaa gru])o que el Elefante de los Prolosculeos, pues á mí parece también el

animal debe representar un grupo particular entre los Paquidermos, pero diferente de los Pañdi-
gltatos, como de los ImparidigHatos.

Para probar mi opinión, tenemos en el Museo un cráneo completo, dos mandíbulas inferiores de

dos especies diferentes, los incisivos superiores délas mismas dos especies, el atlas, dos axis, tres

vértebras del cuello, alguuas vértebras del tronco, la pelvis, tres húmeros, el cubito, tres tibias, el

astragalo, tres calcáneos y algunos huesos del metatarso; y con una tal colección no es dificil saber

cual era la organisacion del esqueleto completo. No es mi intención describirlo ahora, solo hablaré

de dos partes desconocidas hasta hoy, para demostrar ala Sociedad la gran ayuda que tenemos ]ior

el conocimiento de estas dos partes, para clasificar al animal.

Notamos en primer lugar, que por medio de los objetos de nuestra colección, se prueba, que hi

mandíbula inferior, traída de Bahía Blanca, no es de la misma especie con el cráneo de la Banda
Oriental, pero si la mandíbula que Owen liii llamado después T. cmgustidens. La mandíbula de
Eahi-i Blanca pertenece á una especie difere'^te que propongo llamar con el apelativo de su descu-

bridor, T. Darwinii. Ademas se prueba ]")or las mandíbulas completas, que el Toxodon ha tenido

no solamente dos clases de dientes, es decir, incisivos y muelas, como han creído los señores Owen
y Gervais, pero si las tres clases regulares de una dentadura completa, hallándose en las dos man-
díbulas inferiores colmillos no muy grandes pero perfectos, en el medio del vacio entre los incisivos

y las muelas. Tienen una figura cilindrica poco corvada hacia atrás, y no tienen una diferencia

"clara entre el esmalte y la dentina que componen los ídcísívos y las muelas del Toxodon, ]>arecién-

dose por esta estructura á los incisivos generalmente llamados colmillos del Elefante. En la mandí-

bula superior no hay tales colmillos, pero en lugar de ellos, y en oposición á los colmillos de abajo,

hay un callo prominente, que prueba por su configuración que es un alveolo llenado por una sub-

stancia huesosa. Desde luego es claro que la mandíbula superior ha tenido también colmillos cuando

el animal era joven.

El número de los incisivos es de cuatro arriba y seis abajo, y el de las muelas siete arriba y seis
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abajo; ninguno de ellos fiene en sn superficie una capa perfecta de esmalte, todos dejan vacíos sin
esmalte en el lado interior del diente, lo que es una singularidad muy particular del animal.
La diferencia específica de las dos especies de nuestro'Mnseo, se nota í3rinc¡palmontaen la figura

de los incisivos, pues del T. j^^atetísis sabemos por la descripción de Owen, que él incisivo exterior
de la mandíbula superior, es mucho mas ancho que cualquiera de los dos medios, y en la mandíbula
inferior, este incisivo exterior se presenta en el mismo n:odo superante cada uno cíe los cuatro me-
dios. Pero en la otra especie, que creo desconocida, y propongo llamar T. Owcnü, el incisivo exterior
de arriba es mucho menor que los medios, y lo mismo sucede con el de la mandíbula inferior, siendo
este diente, en las dos mandíbulas de la primera especie, puntiagudo, y en la segunda especie
redondo.

La segunda parte del esqueleto, de la que vamos á hablar, es el calcáneo que pongo á la vista de
la Sociedad, junto con su astragalo. Este calcáneo tiene una gran superficie articular accesoria al

lado exterior de la mayor de las dos superficies articulares, que se juntan con las correspondientes
del astragalo, y esta superficie articnlaria accesoria es bastante mayor que la una adjunta de los

dos del calcáneo que se tocan con el astragalo.

Ningún animal entre los Ungulatos, con escepcion del Elefante, tiene igual configuración del
calcáneo, pero esta superficie accesoria exterior del Elefante, que corresponde á la estremidad
inferior de la fibula, es mucho mas pequeña que la del Toxodnn. Los Imparidigitados no tienen
ninguna superficie articular para la fibula en el calcáneo, y los Paridigitados que la tienen son
diferentes, sea por el tamaño de dicha superficie, que es mucho menor, sea por una separación com-
pleta de la superficie articular que corres|ionde al astragalo, por un surco profundo entre los dos.
Desde luego el Elefante es el único animal entre los Ungulatos, que puede ser comparado en la

figura del calcáneo con el To.codon, y por esta similaridad en la construcción de un hueso tan parti-

cular del pié, concluimos con razón que hay una similaridad general del pié entero. Pero como esta

superficie ai ticularia accesoria del calcáneo para la fíbula, es relativamente mayor en el Toxodou
que en el Elefante; el calcáneo del primero tiene una mayor anchura, lo que me induce á creer que
el pié entero del ToxoJon no fué menos ancho que el del Elefante, y que ha tenido cinco dedos en
su pié como este.

Esta opinión, que se presenta como una idea nueva y no mal fundada, de la configuración del pié

del Toxodon, está en completo acuerdo con la figura del fémur y de la tibia, siendo estos dos huesos

no menos parecidos á los correspondientes del Elefante, y algo mas, á los del Mastodonte. Tene-
mos en nuestro Museo una tibia completa del Mastodon ílumholdtii, que es" la especie que se

encuentra en este país. Esta tibia es muy parecida á la del Toxodon, -^gvo mucho mas larga, como
sucede con todo el miembro.
Lo miemo digo del fémur; las figuras exactas de este hueso de los dos anímales en la obra

de Gervais demuestran claramente la similaridad que se funda principalmente en la dirección del

trocánter mayor contra la cara articularía superior, y la poca anchura de la parte inferior al lado

del cóndilo externo de la rodilla. £1 Hipopótamo difiere del Toxodon en los dos puntos, mucho
mas que el Mastodonte, y el Rinoceronte no tiene ninguna similaridad en su fémur con el mismo
hueso del Toxodon, porque tiene un tercer trocánter, que falta tanto al Toxodon como al Mas-
todonte.

Sí el Toxodon fuese parecido al Hipopótamo ó á algún otro género de los Parid'ujitatos, seria

preciso que su astragalo hubiese tenido la división de la superficie articular anterior en dos partes,

por medio de una cresta, que es tan significante para todos los L^ngulatos de dicha sección. .Pert»

no se vé tal separación en la superficie articular del astragalo AAToxodon. Esta superficie es entera,

poco convexa y puesto mucho mas abajo, al lado inferior del astragalo, que en cualquier género de

los Imparidigítatos, lo que claramente prueba su organísacion particular, y sn diferencia del segundo

grupo de los Paquidermos. No obstante, el Toxodon se halla en este punto en completa armonía

con el Mastodonte. Pero como su nariz no era una trompa y sí una nariz gruesa y bastante alta

parecida á la del Rinoceronte y del IIi]jopótamo, lo que puedo probar per la configuración del

cráneo que se halla en nuestro Museo, no es permitido al reunir el Toxodon, con los Proboscideos

en el mismo grupo; esta diferencíanos obliga al separarlos y fundar con el Toxodon y el Neiodon,

un grupo particular entre los Paquidermos, igual en valor á los Paridigitados é Imparidigitados.

De este modo se dividen los Paquidermos en tres secciones principales que son :

1. Paeidigitata, con los antiguos géneros Anoplothei'ium, Sus é Híppopotamus.
2. IsrPARiDiGrrATA, que se subdividen en :

A. Brachijtrachelia, con cuello corto como Hhinoeeros, Hyrax y Tapünts.

B. Macrotrachelia, con cuello largo, que son Palaeothtrium, JDpparion, Equug, Ma-
crauchenia

2. MuLTEDiGiTATA síve ToxoDONTiA, con los géneros Nesodon y Toxodon.
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Fueron propuestos y aceptados como socios activos, los señores:

53. Dr. D. Pablo Cárdenas

54. " " Juan Scribener

55. " " Evaristo Pineda

5tí " Felipe Llavallol

5Y. " Francisco Ballñn
' 58. " F¿lix Frías

59. " Mariano Cano
60. " Pom}3eo Moneta
61. " " Luis de la Peña.

63. " " Alberto de Finck.

Se levantó la sesión.

Carlos Murray,
Secretario.

SESIÓN DEL 14 DE NOVIEMBRE DE 18G6.

PRESENTES DIEZ Y SEIS BOCIOS.

No pudiendo asistir el Dr. Gutiérrez, el Secretario fué invitado á tomar la silla presidencial.

El firmante leyó las actas del 5 de Setiembre, del 5 y del 10 de Octubre, que fueron aprobadas.

El Sr. Tesorero presentó el siguiente estado de la caja:

EIVTRAIÍA,
• Existencia del 4 de Setiembre 6775

Cuotas de 61 socios para el tercer trimestre, á 100 pesos 6100

12,875

SlIilDA.
Al Dr. Burmeister, para la ejecución en Europa de las

láminas para los Anales delMuseo 8000
Al cobrador, sueldo de Setiembre , 300
Al id id de Octubre 300

A Mackera, por 2 libros para Secretaria 90 6890

Existencia en caja 4185

El ür. BüRMEiSTEE dio en seguida una larga y muy interesante relación sobre algunos animalitos

que se encuentran generalmente en nuestros algibes, esplicando principalmente la estructura de la

guzana colorada de Chironoimts, y tomándola como modelo de la organización de los insectos en
to

general, la que el orador demostraba por figuras dibujadas en la pizarra.

En fin, se dio cuenta de haber recibido de diversas sociedades, los siguientes periódicos :

1. De Norte América:

—

Annals ofthe Lyceunt, of Natural Ilistory, de Nueva York, 10 números de 1S63—64—65 y 66.

Proceedinijs of the Boston SoGiéty of Natural History, 1864 4 1866.

ProGcedings of tha Acadcmy of Natural Sciences of Pliiladelphia, 5 números de Enero á Di-

ciembre de 18G5.

Reportof tha Smitlisonian Institutionfor 1864.

Condition and Donigs of the Boston Society of Natural üistory 1864 y 1865.

Beport of the PuUic Schools of Washington 1865.

Id of the Museum of Comparative Zoology of Haioard College 1S63 y 1865.

BtilletÍ7i id id • id id 1863.

2. Do la Universidad de Cristiauia en lengua Norvegica.
Bclacion de tina cscursion geológica en los alrededores do Cristiania.

Animalesfósiles cuaternarios de Norvega.
Relación de la Estancia modelo de Ladegaardsoens 1862 á 1863, con algunas otras publicacio-

nes mas.

Se levantó la sesión .4 las 9 de la noche.

Carlos Murray—Secretario.
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A.CTA DE TuA. SOCIEDA^D PALEONTOLÓGICA,

La Sociedad Paleontológica no lia tenido sesiones en los meses de Diciem'ore de 1866, Enero yFebrero de 1867, porque son los mas calorosos del año, durante los cuales se ausentan de la ciudad
las personas dedicadas al estudio, y porque es la temporada de vacaciones.

SESIÓN DEL 13 DE MARZO DE 1867.

Presidencia del Dr. Burmeister.

PRESENTES 18 SOCIOS.

Abierta lo sesión, se leyó la Acta do la anterior, que fué aprobada.

El Dr. BüEMEisTEE exhibió en seguida un individuo de la Pontoporia Blainvillii, rara especie

de^os Delfines que se encuentra en la costa del mar, entre Maldonado y Babia Blanca, y que entra
de tiempo en tiempo en las bocas de los rios que desaguan en este espacio.

Este animal particular es conocido desde el año de 1SÍ3, por la descripción y fio-nra que de él

dá D'Orbigny en sus viages, como una especie de Delfín con pico largo, quo se asemeja por su con-

figuración general al tipo de los Delfines de agua dulce, conocidos con el nombre de Platanista
del Ganges de la gran India, y de la Inia del Eio de las Amazonas. Tiene la fio-ura reo-ular de los

Delfines, una aleta dorsal bastante alta y una aleta pectoral triangular con los áno-ulos redondeados.

El individuo de nuestro Museo es joven, y mide una longitud de 40 pulo-, franc. de la cual 12

pulg. coriesponden á la caljeza; pero otros dos cráneos de un individuo mas viejo de 16 pulo-, de
largo, prueban que el cuerpo del animal puede prolongarse basta 53 pulg. La abertura de la nariz

es de 9 pulg. distante de la punta del pico, y de acá basta la aleta dorsal tiene 22 pulo-., la aleta

pectoral tiene 5 pulg. de largo y 3| pulg. de ancho ; la aleta caudal 9" de ancho en todo, y cada

lado 4" de ancho al principio ; la aleta dorsal es 2 pulg. alto y 4 pulg. largo. JSTo veo en nuestro

individuo nada déla faja blanca á cada lado del cuerpo, que figura D'Orbigny en su obra; el indi-

viduo nuestro es de color pardo en la parte dorsal, y blanco en toda la parte ventral, incluyendo

también las dos mandíbulas y los carillos. Es hembra, con una sola abertura posterior bastante atrás

de la aleta dorsal. El número de los dientes es de 52 á cada lado en cada mandíbula, y la fio-ura de

los dientes cónica, fina y algo encorvada atrás.

No conozco el origen de este individuo, y lo han ignorado también las personas empleadas en el

Museo de Buenos Aires antes que yo. Habla de él el Sr. D. If. Trelles en su informe sobre los

progresos del Museo hasta el año 1857 (pag. 11.) diciendo que no estádescriptoel animal en ningún

libro de su conocimiento, lo que prueba que la obrade D''OrVignij no había llegado á las manos del

sabio numismático *).

Por esta razón fué para mi de gran interés el recibir hace algunas semanas, como regato al Museo

público, otro indÍTÍduo, aunque bastante lastimado, por favor de D. Eduardo Olivera, que se

encontró en el rio Qiiequen Grande, como á 7 leguas arriba de la boca. Este individuo es todavía

mas joven, siendo el cráneo 11 pulg. de largo, y todo el animal con el cráneo 32. De sus partes

exteriores ya sehabia perdido toda la carne, y de los intestinos también casi toda, reservando sola-

*) El Sr. Dr. D. Cáelos Egcia, presente en la reunión, informó al orador, que sep:un su conocimiento, el indÍTÍ-

duo se había tomado cerca de Maldonado, en ¡a costa de la Baada Oriental, y que él mia;noha visto otros individuos

recien tomados y frescos en el Mercado de Montevideo.

10 ,
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mente atrás de la boca la laringe con la traquiartcriü, y el esófago con el estómago, lie remojado

estos restos en agua, para estudiar mejor su construcción, y he encontrado en ellos algunris particu-

laridades muy sorprendentes, de las cuales hablaré primeramente.

La laringe tiene la figura regular d-e los Cetáceos, es decir una prolongación cónica muy alta,

formada por la ejiiglotis y el cartílago aritenoides, que asciende perpendicularraente hacia arriba,

para entrar en la parte inferior del conducto nasal, que comunica con las fauces. De la abctura

])osterior de la laringe sale la traquiarteria en dirección horizontal para entrar en los pulmones,

dividiéndose al fin generalmente en dos ramos, llamados Jjroncos, uno para cada pulmón. Muchos

de los Cetáceos tienen auto de esta división de la traquiarteria un ramo tercero pequeño accesorio

en ella, que sale del lado derecho de la traquiarteria, y entra también en el pulmón derecho. Asi

lo he encontrado también en el grande Delfín tomado vivo en las playas de Buenos Aires, y de&-

cripto por mí bajo el título áo Zíphiorrhyuehus cryptodon en la Hevista Farmacéutica (Tm. IV".

pag. 303.) y que hoy se llama con mejor razón Epiodon australe. Pero la traquiarteria de la Ponto-

poria es notablemente diferente por estar dividida inmediatamente después de su salida dé la

laringe en tres ramos, y después otra vez cii dos. De los tres ramos de adelante el del medio es el

mas ancho, representando la continuación del tronco de la traquiarteria, pero en las dos otras supera

bastante el del lado izquierdo al del lado derecho en anchura. No pude conseguir estos ramos kte

rales hasta su fin, encontrándolos lotos después de una distancia do pulgada y media
;
pero no dudo

que signen su curso independiente hasta el pulmón, en donde entrarán el uno en el izquierdo y el

otro eu el derecho. El tronco medio de la traquir.rteria se habia conservado completo. Era de tres

pulgadas de largo ante la segunda división, y -í lín. de ancho. Al fin se dividen en dos ramos desi-

guales, bastante delgados y mas angostos que los anteriores, pero de igual diferencia en anchura.

Los dos he conseguido hasta su entrada en el tejido del pulmón, en donde se pierden los cartílagos

espirales que forman la pared del tubo aerífero.

La configuración de la traquiarteria j'a descripta es la única liasta ahora conocida en la anatomía;

ningún animal que respire aire, tiene mas do tres ramos, dos iguales al fin y uno mas pequeño

al lado, pero cuatro tan desiguales entre sí, como eu la T'onfojjoria BlaininlUi, jamás se han

visto, y constituye una particularidad muy notable en este animal.

En los órganos de la digestión su configuración no es tan singular. El esófago es recto y liso, como

6 pulgadas de largo, y el estómago tiene la figura de una vejiga transversa aumentada en cada

estremo con un bolsillo, de los cuales el del lado izquierdo es poco mas grande que el del lado dere-

cho. No están muy notablemente se])arados de la cavidad central del estómago, y son lisos en su

supe:ficie interna, pero la parto media mucho mas grande del estómago tiene seis pliegues muy
altos longitudinales que salen de la pared interior posterior, correspondiente á la corvatura grande

del estómago, dejando intacta la parte que corresponde á la corvatura pequeña. La parte pilórica

del estómago está separada por un pliegue alto circular del otro estómago, y forma una cavidad

particular, que se divide por pliegues transversalas en tres partes. De la parte media mas grande

sale el duodeno, que es bastante angosto, pero estendido en una distancia de su origen en forma de

un bolsillo lateral de figura oval, que se ha encontrado también en otros Delfines. Después de este

bolsillo el duodeno se rompió y se perdió con el resto de los estribos.

He examinado con atención el contenido del estómago, y he encontrado en el bolsillo accesorio

derecho algunos picos de calamanes (Loligo), que prueban que la Pontoporia se alimenta con ani-

males marinos, no con habitantes de agua dulce; que su habitación regular es entonces el mar

inmediato á la costa, y si el animal entra en las bocas de los ríos, no es en busca de alimentos sino

por una casualidad involuntaria.

Nada se conocía del esqueleto anteriormente de la Pontoporm sino el cráneo, figurado en la obra
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AüD'Orhigny. Ahora tenemos en nue?tro Museo nn esqneleto completo, que manifiesta también
algunas particularidades en su configuración. Xo lo describiré, para no fatigar con detalles indi-

ferentes á los auditores ; me contentaré con dar el número d(í los huesos principales en todo el

cuerpo, y con hablar de algunos que se presentan con figura particular.

El número de las vértebras del cuello es de siete, como en todos loa Mamiíeros, con la única

oscepcion del Uium {Bmdyphiis dldactijlus Linn.). Vértebras dorsales tiene la Pontoporia diez,

lumbares siete y caudales diez y ocho, lo que dá por todo cuarenta y dos vértebras. De las diez y
ocho caudales las cinco primeras tienen espinas inferiores, y las doce últimas están encerradas en

el eje de la aleta caudal.

El número de las costillas corresponde siempre al número de las vértebras dorsales. Hay entonces

diez pares de costillas, de las cuales cuatro están unidas con el esternón, y dos pares mas con la

última de las cuatro. Esta unión se practica por medio de huesos esternocostales cilindricos, no por

cartílagos, con escepcion del par primero de las costillas, que se une con el esternón directamente.

El esternón se compone dedos places unidas por substancia blanda elástica. La primera placa es

mas ancha que larga, y de figura transversal trígona; tiene una margen anterior escavada, y una

protuberancia obtusa ante el medio de cada lado. Con esta protuberancia se une el primer par de

las*costillas, el segundo par está atado al lado posterior antes de la esquina terminal del hueso por

medio de huesos esternocostales bastante fuertes. La segunda placa es oblonga, mas lar^a que

ancha, y tiene á cada margen lateral dos caras articulares para el tercero y cuarto par de los huesos

esternocostales, que las unen con las costillas.

De estas, las cuatro primeras se unen con las vértebras dorsales en dos puntos, es decir, por el

capitulo con el cuerpo de la vértebra, y con el tubérculo con la apófisis transversal; los otros seis

pares de costillas están atadas solamente á las apófisis transversales. .

Estas apófisis son bastantes anchas, y poco mas anchas en cada vértebra posterior hasta la altima

dorsal. Cada una de las apófisis transversales tiene una protuberancia en la margen anterior, y
también en la margen posterior desde el principio de las vértebras lumbares, hasta la penúltima

de ellas. Con estas protuberancias se tocan entre sí !as apófisis en cada lado de la parte lumbar de

la columna vertebral, de modo que la protuberancia posterior de la vértebra anterior se sobrepone

á la anterior de la vértebra posterior, formándose así una unión de las vértebras lumbares tan firme

como en ninguna otra especie de los Delfines. En estos las apófisis transversales son mucho mas

delgadas y dirigidas con su punta hacia adelante no al detras, como en la Pantoporia BlainvilUi.

Pero la punta de las apófisis transversales de los verdaderos Delfines, es obtusa ó redondeada, no

pnnteaguda como en nuestro animal, lo que indica también una particularidad de su construcción.

Al fin digo del esqueleto de la aleta pectoral, que no hay otra cosa particular para notar, que el

carpo es formado por substancia cartilaginosa, incluyendo cuatro huesecillos muy pequeños de figu-

ra esférica; que los cinco dedos tienen solamente un verdadero hueso cada uno, que corresponde al

hueso del metacarpo, y que las falanges todas son formadas por un radio cartilaginoso articulado,

que incluye en las articulaciones primeras un huesecillo central. El primer dedo no tiene mas quo

una sola articulación sin hueseeilllo, el segundo tiene cuatro, con un huesecillo en la primera, el

tercero cinco con dos huesecillos, el cuarto y quinto tres cada uno con un huesecillo.

Concluyendo entonces estas noticias preliminares sobre el esqueleto de la Pontojxiria, adjunto

una carta descripción de la abertura de la nariz encima de la cabeza, que es de figura corvada

transversal, con la escavacion de la curva al adelante. Entra en esta curva una elevación del cutis,

como una joroba pequeña, que cierra la abertura. Pasando por ella en el interior se halla una ca-

vedad oval transversal, que es cerrada en su fondo por dos válvulas transversales, la anterior grue-

sa, la posterior fina y rnas aguda. Estas válvulas se abren por el movimiento respiratorio, y dejan



— XXII —

salir y entrar el aire liabta el pulmón por los dos canales nasales, que ])rincipian atrás de las dichas

dos válbulas, y pasan ha»ta las fauces. Acá se encuentra la laringe con su parte cóüica ascendentei

que corresponde á la epiglottide de los otros Mamíferos, y que es incluso con su punta en un tubo

elástico, que se inclina firme á la epiglottide, para no dejar pasar el aire al lado de la laringe en la

parte vecina de las fauces.

Se propusisron como Socios activos, los señores

:

Brigadier D. Bartolomé Mitre.

Dr. " José Roque Pérez.
" '' Manuel A. Montes de Oca,
" " Toribio Ayerza.

" Dardo Rocha.

Dr. D. Diego de Alvear,
" " Claudio Amoedo.
" '' Juan Ramorino.

Sr.
" Francisco Cabirau

'' " José Pedro de Souza.

y como Socio corresponsal estrangeroel

—

Sr. D. Pelegrino Strobel, de Parma.

Estas candidaturas fueron aprobabadas unánimemente.

Al fin, el Secretario dio cuenta de haber recibido la Sociedad Paleontalógica, contestación afi?ma

tiva á su propuesta, de entrar en cambio de sus publicaciones, de

La Sociedad Eeal filosófica de Londres, fecha 2 de Noviembre.
" " " geográfica de Londres, fecha 1* de Octubre.
" " Zoológica de Londres, fecha 6 de Agosto.

*' Academia Imperial de Viena, techa 9 de Diciembre.
" " Eeal de Munich, fecha 19 de Octubre.

" Sociedad Imperial de las Ciencias naturales de Cherbourg, fecha 14 de Octi^bre.

En seguida se levantó la sesicn.

Gekman Bukmkistee, Carlos Murray

Presidente. Secretario.

SESIÓN DEL 10 DE ABRIL.
Presidencia del Dr. Burmeister

PRESENTES 8 SOCIOS

Abierta la sesión, se leyó la Acta de la anterior, que fué aprobada.

El Dr. BüEMEiSTEE presentó á la Sociedad dos animales, recien entrados en el Musco público, y
dio algunas noticias sobre sus caracteres distintivos.

El primero fué un Armadillo gigantesco (Z^asy^jMs gigas), (\\xe vive en el interior de la parte

tropical de la América del Sud, y que hasta hoy probablemente nunca se ha mostrodo en este pais.

Dice AzAEA, que en los siete años de su residencia en el Paraguay, solamente vio una vez los restos

de un individuo recien muerto en una aldea de los ludios, j el Príncipe Maximiliano

DE WiED, quien viajó desde Pío Janeiro hasta Bahía, durante tres años, no ha encontrado de este

animal mas que la coraza de la cola en manos de algunos Indios salvages, que lo visitaron durante
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su viage, para venderle objetos de historia natural. El individuo espuesto fué encontrado por los

operarios del ferro-carril Central Argentino, corea de Villanueva, vivo, en su cueva, é inmediata-
mente muerto por ellos, sin pensar que habría sido una grande curiosidad mandar vivo este animal
á Buenos Aires. Encontrándole en su cueva con la cola de fuera, de valde quisieron sacarle de en
domicilio con sus propias manos; el animal se adhirió tanto á las paredes, que ninguna fuerza huma-
na fué suficiente para sacarlo á fuera. Al fin, atáronle á la cola un lazo y le sacaron con un caballo

matándole al instante con muchos golpes en la cabeza, como es costumbre de esta gente. Por esta

razón el cráneo está muy estropeado y reconstruido cjn mucha dificultad. El Sr. Lloyd, adminis-

trador del ferro-carril, ha mandado esta preciosidad al Sr. Whclwñght en el Rosario, y este

benévolo amigo lo ha regalado al Museo público, dando un nuevo testimonia de su interés por el

progreso del establecimiento, lo que yo reconozco dándole acá públicamente las gracias mas vivas.

2. El otro animal es una nueva especie de los Insectos del género Falgora, que fué largo tiempo
estimado como un animal luciparo, dando una luz fosfórica en la noche. Pero los observadores

modernos no han testiacado esta relación de la señora Merian, que ha visitado á Surinam en el

principio del siglo pasado, para estudiar las costumbres de los insectos indígenas del país. No es

dudoso, que la buena señora, muy crédula, fuese engañada por un picaro, que ha puesto en la vejiga

grande vacía de la cabeza del animal uno de los insectos lueíparos, que se llama aquí Tucutucos,

(^Lampyñs b Pyrophorus) y que son tan copiosos en la zona tropical de América, El Dr. Be.

afirma, que él mismo, durante su viage por el Brasil, ha tenido unx délas Fnlgoras del país viva

en su cuarto durante algunos días, y que él nunca ha visto salir del animal una luz fosfórica ; la

Fulgora no es luminosa, sino obscura durante toda su vida.

La nueva especie de que se trata acá, es recojida por el Sr. Presidente de la República D. Barto-

lomé ILitre Exc. en el Paraguay, durante la última guerra, y regalado generosamente al Museo pú-

blico. Es diferente de todas las cinco especies hasta hoy conocidas, y por esta razón el orador propo-

ne llamarla: Falgora Mitrii. Délas cinco especies ya conocidas, una, y lamas parecida á esta nueva

vive en Méjico {F. Casiresii), las otras cuatro en la América del Sud. La mas grande {F. laterna-

ria) es la que ha figurado la Sra. Mericm en su obra sobre los insectos de Surinam. Las otras tres

son brasileras. Estas tres tienen en la figura del ojo de las alas posteriores dos pupilas, una grande

y una muy chica, separada por un espacio abierto; lo mismo sucede con la nueva especie del Para-

guay, pero esta es diferente délas tres brasileras por su tamaño menor, y principalmente por la

figura particular de la vejiga de la cabeza, y la pintura fusca del ojo en la ala posterior mas ancha.

El Dr. Biirmeister esplicó estas diferencias por medio de las figuras dadas en la obra do la Sra.

Merian sobro ios Insectos de Surinam, y en su obra: Genera Tnsectorum etc., en donde el autor ha

dado una revista de todas las especies de Fulgora ya conocidas. Al fin la sígnente descripción cien-

tífica de la nueva Fulgura Mitrii, fué adjunta por el orador á las Actas de la Sociedad.

Fuirjora Mitrii, Burm.

F. viridi-oUvacea, nigro-irrorata; processu/i-oiitali augusto, attarnen in ápice paulispcr inflato,

latcribus cremdato; ocello alarum posticarum limbo extus auguste, intus late fusco-nigro, ptípilUsque

duabus distantibus, altera magna, altera minutissima. Long. 2".

Habitat in Paraguaga—Reliquis speciebus minor. Processu frontali augusto, apicem verstts paidis'

per inflato, lateribus obtu.se crenulato; supra viridiolivaceo, dorso infascato, subtus fusco, lateribus

superioribus maculis tribus nigris. Genis argute marginatis, spina forte ante ocidos, alteraque minori

suh ipso oculo. Pronoto argute longitudinalíter carinato, viridi-olivaceo, nigro-marmorato; superfi-
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cierugu'osa^antice bümpressa, cum ¡ntnclo ceniralinigro en ipais foveis jtixta carinam. Mesonoto

luto triangulan cordato, subruguloso, nigro-maculato. Metanoto ahdominisque dorso lütesceyítihm,

subroseis, maculis magnis nigris dense variegatis. rectas, venter, ¡^edesque 2)allidi, nigro niacidati

;

fcmoribus tibiisque nigro-a7mulatis, Alue anticíe viridi-olívacea, costa externa rosea, uigro-marino-

ratee; posticce lividce, subhyal'mm, faseovariegatce: ocello magiio exlus anguste, i/itus late fusco

marginato, irideflava, ¡jupilla magna cetitraU nigra can macula parva alba, altcraqiie mi.nori, di.s-

i'mte en ipsa iride ad angulum internvm.

El Tesorero dio cuenta en una nota al Presidente, fecha 29 de Marzo, del estado déla Caja de la

Sociedad, que no es satisf£.ctorio en este momento, por no haberse cobrado la contribución de los

Socios en el primer trimestre corriente, á consecuencia de las vacaciones pasadas.

La existencia es de 9,975

Los gastos son 15,740
to"

Faltan para pagar 5,765

Que se cubren con las contribuciones restantes.

Fueron propuestos como socios los señores :

D. Fi'ancisco Lavalle.

" Luis Huergo.

El Almirante " José Muratore.

Que fueron admitidos sin contradicción.

Se levantó la sesión eu seguida.

Germán Büejukistke, Carlos Murray,

Presidente. Secretario.

Presidencia del Sr. Gutiérrez.

PRESENTES 10 SOCIOS.

Abierta la sesión, se leyó la Acta de la anterior, que se aprobó.

El Dr. BüEMEiSTER exhibió primeramente una pane de la barba de la nueva clase de Balaei\cp-

tera, que se ha encontrado el 3 de Febrero pasado en el Rio, ya muerta, cerca del pueblo de Bel-

grano. El orador explicó la diferencia de esta nueva especie de las otras tres ya bien conocidas por

la estructura délas vértebras del cuello, del esternón y del número de las vértebras y costillas, que

es: 7 cervicales, 11 dorsales, 12 lumbares y 19 caudales, de las cuales las 9 primeras tienen espinas

inferiores, y las 6 últimas son rudimentarias, y propuso llamarla B. hojiaerensis, por ser encontrada

tan cerca de Buenos Aires. Al fin el orador describió detalladamente la construcción de la barba

ya bien conocida, y llamóla atención de la reunión principalmente al color de cada lámina, que es
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negro del lado exterior, y blanco del lado interior, como en la Bal. rostrata do los mares boreales

Europeos. Una descripción científica de la nueva especie, el autor adjuntó á las Actas para ser

impresa después en los Anales.

También liabia puesto á la vista el mismo orador una caja de la colección de Mariposas del Mu-
seo, conteniendo el género Attacus con siete especies, entre las cuales hay una nueva de Corrientes,

que él presentaba también en su estado juvenil como guzanc. El orador esplicó el modo como traba-

jó este guzano su capullo, para cambiarse en crisálida, y llamó la atención principahnence sobre la

circunstancia que el capullo ó el cocón del género Attacus, tiene una ])ucrta natural, para la salida

de la mariposa, de que carecen generalmente los cocons de las otras clases, por ser la cascara del

cocón tan dura como en ningún otro género. Al fin el orador esplicó la diferencia de la nueva espe-

cie, llamándola Ataccus jKiranensis, y reservando la descripción científica para el futuro, no tenien-

do en su poder todos los libros científicos necesarios para la determinación exacta de las otras

íispecies ya conocidas.

Al fin se anunció que se ha recibido de Londres una encomienda de la Sociedad Eeal Filosófica

incluyendo:

8. Yoll. en 13 part. Philosophical Transactions of the Boyal Society of London.

1860. seq. 4.

4. Yoll. Procccdimjs of the Boyal Philosophical Society. Lond. ISCO. seq. S.

J. M. Gutiérrez, Carlos Murray,

Presidente. Secretario.

SESIÓN DEL 12 DE JUNIO.
Presidencia del Dr. Gugierrez.

PRESENTES 16 SOCIOS.

Abierta la sesión, el Sr. Presidente dijo, que había recibido una Cfrta del Secretario, que decia,

que no podía asistir ala reunión por enfermedad, y por eso no se leía la Acta de la sesión anterior.

El Dr. BüEMEiSTEK anunció la entrada de una carta de la Academia de las Ciencias de Fa/i'is,

anunciando que la Academia había recibido los "Anales'' del Museo público de Buenos Aires,

dando gracias por la comunicación en términos muy honorables. El Sr. Presidente leyó la carta.

Entonces el Dr. Bckmeistee tomó la palabra para dar cuenta á la Sociedad, que el Museo públi-

co se batía enriquecido con nu esqueleto casi completo, y Ja coi'aza adjunta del Glyptodon tuher-

culaius, encontrado cerca de la Villa de Mercedes, en el terreno de D. Silvestre Laroqüe, quien

lo vendió al orador, pero que el Superior Gobierno ha dispuesto comprar el objeto para el Museo

público, 3 consecr.encia de proposición hecha por el mismo. Este ejemplar, el iinico conocido tan

perfecto, prueba, que el grapo de los Gliptodontes, llamado por el orador en la tercera entrega

de los Anales etc. (pag. 190) con nn apelativo nuevo Panochthus, es en la construcción de su

esqueleto tan diferente de las otras especies, como en la configuración de su coraza y su cola, loque

justifica completamente su separación de las otras en un sub-género aparte. Estas diferencias se

presentan principalmente en las cinco relaciones siguientes:
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1. El cráneo es relativamente rauclio mas grande que el del grupo tercero de ScMstopleurum,

y tiene órbitas cerradas atrás, y no abiertas como en el dicho grupo.

2. Por la presencia do nna perforación en ligiira do un puente inmediatamente sobre el cóndilo

inferior interno del húmero, que no se encuentra en las especies de Schistojjleurum, pero sí en las

Armadillos actuales.

3. lo-ual diferencia se presenta en la íigura de la pelvis, que es mucho' mas ancha detras que la

del o-rnpo Schistopleurum, y tiene alas ciáticas no tan altas, pero mas hacia el lado externo sobresa-

lientes.

4. Los dedos de los pies son mas prolongados, principalmente los huesos del metacarpo y meta-

tarso y las primeras falanges, pero los huesos de las uñas posteriores no son igualmente largos,

sino contrariamente mas cortes, faltando el primer dedo interno de los miembros completamente.

5. A los pies de adelante falta también el pulgar, pero el último dedo quinto está presente, en opo-

sición con los Schistopleuru7n,<[ne tienen pulgar, faltando á ellos el dedo quinto.

En muchos de estos caracteres osteológicos, el grupo Panochthus se acerca mas á los Armadi-

llos actuales, que el otro gru^)o de Schistopleurum; prueban sus diferencias claramente, que el Pa-

nochthus es un animal particular que ha tenido también una figura general bastante diferente, es

decir, una coraza mas baja, menos esférica y probablemente algo mas anchad detras, una cabeza mas

o-rande y una cola larga prolongada cónica. Kespecto á la figura de la coraza, se advierte, que las

grandes verrugas, que terminan la orilla de la coraza en toda su circunferencia, son de tamaño

menor, y cada una adornada con las mismas rosetas, que se encuentran en los lados del tubo ter-

]uinal de la cola, como en los tubérculos de los anillos de la cola, antes del tubo. El número de

tales anillos no ha sido mas que de cuatro, y el número de las vértebras en la cola no mas que diez

y seis, de las cuales las siete primeras son movibles, las nueve últimas unidas entre sí.y encerradas

en el tubo terminal de la cola. También se demuestra por nuestro individuo, que los lados de la

coraza atrás de los pies de adelante han tenido la misma construcción disoluta por hendiduras poco

abiertas entre las filas de las placas de la coraza, que Nodot ha tomado como carácter principal de

sn género Schistopleurum, lo que parece indicar esta construcción como carácter general á todos

los Glyptodontes, aun cuando ya he sospechado antes y advertido en la descripción publicada en la

tercera entrega de estos Anales. ")

Al fin, el Dr. Büemeistee propuso como Socio estrangero corresponsal de la Sociedad al Sr. D.

TiroMAS F. IluTCHiNSON, Cónsul Británico en el Rosario, que fué aceptado por unanimidad.

El Presidente. Carlos Murray, Secretario.

') Después de la relación precedente hecha á la Sociedad Paleontológica en esta reunión, he recibido de Copen-

haga la última parte de las obras del Dr. Lund sobre los Mamíferos fósiles del Brasil [Acta de la Acad. de Copen-

haga. Seo. matcin. física Tom. XII. 1845.] en la cual se vé la figura completa del pié posterior de Eoplophonis

euphractus, que tiene casi la misma configuración general que el pié de nuestro FíUiochthus tuherculatiis, pero una

figura muy diferente de los huesos de uñas, faltándole también el dedo interno, que no se vé tampoco en la dicha

especie. Sigue de esta figura, que el grupo Eoplophorus de Lund no es idéntico con el Schistopleurum de Nodot,

sino mas acercado con nuestro grupo Panochthus. Br.
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SESIÓN DEL 10 DE JULIO.

Presidencia del Dr. Gutiérrez.

PRESENTES 13 SOCIOS.

El Presidente abrió la sesión como aniversario de la fundación de la Sociedad Paleontolúo'ica,

con en discurso que publicamos eu seguida.

Señores

:

La sociedad á que tenemos cl honor de pertenecer, cuenta hoy un año de existencia—y por esta

circunstancia, la presente sesión, aunque ordinaria, tiene algo de especial y merece ser considerada

con satisfacción. Hemos salvado los escollos en que casi al salir del puerto naufraga la mayor par-

te de nuestras asociaciones, y debemos abrigar la esperanza de que la Sociedad Paleontológica

subsistirá tanto tiempo en Buenos Aires cuanto dure la admiración que causan á toda persona

inteligente esos maravillosos organismos, acerca de cuya estructura nos ha dado nuestro Director

científico tan interesantes lecciones.

Y ya que hacemos memoria de él, demos al César lo que es del César, y reconozcamos en la cons-

tancia y en el entusiasmo por el estudio, que distinguen al Dr. Barmeister, las causas principales

de nuestra existencia hasta hoy, formando una sociedad de carácter especialísiino y que honra d

sus fue dadores.

Ofrecemos un buen ejemplo, señores. Servimos á la ciencia y servimos á la honra de nuestro

pais á un mismo tiempo. Mostramos que las inclinaciones y gustos meramente intelectuales no son

estrangerosá las orillas del Eio de la Plata, y que sus moradores saben hallar placer en la contem-

plación de la naturaleza,—prerogativa de los espíritus investigadores, que parecía reservada á

pueblos mas antiguos y mas civilizados que el argentino.

Damos un buen ejemplo, repito, aun considerando nuestra asociación bajo su aspecto principal

;

es decir, como medio de dar publicidad, de esteriorizar las riquezas paleontológicas que esconden

las capas superficiales del terreno de nuestro pais. Esas hosamentas gigantescas que bajo cajas

de cristal ostenta nuestro Museo público, como verdaderas joyas, serian estériles para la ciencia y
para los estudiosos de la Europa, si los Aciales que vuestra generosidad costea, no transportaran en

sus páginas al otro lado del Occeano, la imagen, la descripción, y las observaciones necesarias para

que las comprendan y estudien los zoólogos estrangeros y distantes,

,Para nosotros son de un interés capital estas investigaciones al parecer de mero lujo científico.

Ellas se relacionan con la historia de la formación de esas planicies actuales sobre las cuales pacen

nuestros rebaños, base de la riqueza principal de nuestros ganaderos. Bajo esos prados de verdura

se esconde una larga serie de formaciones, de revoluciones, de cataclismos, do inundaciones, de

torrentes, de lagos, tal vez de mares disecados ; y el conocimiento de esas vicisitudes del suelo

acaecidas en períodos que casi no pueden medirse por su inmensidad en el tiempo, es por sí solo

di^no de la atención de todo ser racional, y está ligado con hechos actuales que la ciencia déla agri-

cultura se apropiará pronto en beneficio de la riqueza material.

El carácter de las ciencias en nuestros dias es esencialmente práctico, y por hablar el idioma de la

Economía política, esencialmente productor. El espíritu humano, como un niño hecho adulto, que

se siente aprisionado entro fajas que le violentan y deforman, y las rompe para recobrar su liber-

tad natural, ha echado lejos de sí las nubes de las sutilezas y de las soluciones á priori, para estudiar

de preferencia lo que cae bajo sus sentidos, y observa, mide, calcula con el auxilio de una razón
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independiente y despreocupada. Destinado por el Croadur á apropiarse y dominar las fuerzas do

la naturaleza, el hombre desvia do sobre su cabeza al rayo, y le hunde por medio de un conductor

en las entrañas de la tierra. Observa la fuerza y la dirección de los vientos y corrientes en las di-

versas latitudes del mar, y reduce á la mitad de tiempo las navegaciones de que depende la actitud

del comercio y la frecuencia de las relaciones entre los pueblos. No hay especulación inútil ni per-

dida en este campo vastísimo. Por ejemplo: un dia, cierto sabio sedentario se entreteniaen animar

por medio del fluido de Volta, unos hilos metálicos ; la casualidad púsoles en contacto con un peda-

zo do liieri o inerte de la forma de una herradura de caballo ; aquel fierro cambió de naturaleza ; á

cada instante, en cada contacto, se imantaba y desimantaba alternativamente, y la mente del obser-

vador trocó en motor, en movimiento aquel fenómeno. En eso dia, fué descubierto el telégrafo

eléctrico, y la palaljra atraviesa hoy de un continente á otro, de manera que Londres y New-York

se hablan al oido como dos amigos sentados mano á mano en la hospitalidad del hogar. Observe-

mos de paso, cuan humanitaria es la ciencia, cuan activamente desenvuelve el contacto próximo

entre los hombres, y por consiguiente la santa y fecunda confraternidad.

La ciencia es la que ha dignificado al trabajo, al trabajo fuente de la prosperidad y de la moral

de las sociedades. El tardo Inrey arrastrando los arados de nuestros abuelos, feos y pesados, cede

su lugar á una pareja de briosos y bien enjaezados caballos, que arrastran una bruñida reja de

acero, cuyo rozamiento se anula casi por las ruedas. Una máquina que parece dotada de inteligen-

cia, derrama la semilla en el surco; otra máquina siégala espiga y la apiña y levanta pronto y

simétricamente la abundosa cosecha. La fuerza del vapor guia los resortes de estos j^reeioscs apa-

ratos y representa la tarea de centenares de brazos. Esta economia del esfuerzo del hombre le habi-

lita para descausar mas tiempo, y el reposo lo llama al cultivo de la inteligencia y al goce de los

placeres de la reflexión. Esta cadena de bienes y de beneficios, ¿quién la desenvuelve al rededor del

trabajador? La mecánica^ señores, ciencia que ayer no mas se aplicaba á la construcción de curiosos

autómatas, y hoy produce esos gigantes de mil manos que se llaman máquinas, y que apropiadas,

ya á la guerra ya á los ejercicios de la paz, pasman por su poder á la imaginación.

Las ciencias de observación, el trabajo y la libertad, hé ahí los tres talismanes queprotejen y

agigantan á nuestra hermana la República del Norte. Con ellos penetra denodado el yankee en el

corazón del desierto, y al eco de las locomotivas se levantan las ciudades en veinticuatro horas,

como en las edades mitológicas al son de las liras de Anfión y de Orfeo. La ciencia ha dejado atrás

á la fábula y sabe hacer verdaderos milagros.

Las Tebaidas de los tiempos contemplativos, quedaron como eran, páramos y desiertos, apesar de

que habitaban en su seno los hombres de la oración y de la penitencia. Las soledades del Oeste del

territorio Norte-Americano, se transforman en jardines por los que entonan trabajando el salmo de

la vida que la democracia inspiró al poeta de Boston, y en el cual se santifica la constancia en ¡Ja

lucha con todas las resistencias : "En el campo de batalla del mundo, en el vivac de la vida, no seas,

como el rebaño, mudo, que el pastor arrea delante de sí ; sé un héroe en el combate."

"Que el pasado eutierre sus muertos. Obra en el presente que vive, tu corazón en el pecho y
Dios sobre tu cabeza."

He llegado á estas consideraciones partiendo de la paleontologia, que es una ciencia de obsei-

vacion, porque todas las operaciones de la inteligencia bien empleada, se tocan entre sí y se

enlazan, y porque si esta ciencia es cultivada hoy con tanto empeño y tiene tanta aceptación,

es jiorque, indudablemente, señores, ella sirve, ó ha de servir ios intereses positivos. Sirvamos-

la, pues, é impulsémosla en esta fé y con esa esperanza

Por fortuna, señores, los esfuerzos que hagamos, cada uuo dentro de su esfera, para favore-

cer los estudios del Dr. Burmeister, no se resentirán hoy del ridículo con que los cubrieron

los hombres mas inteligentes del tiempo colonial. A mediados del siglo último, poco antes de
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la espulsion de los Jesuítas, al terminar D. Pedro Zeballos su cargo de Goberuador y Capitán

General de Buenos Aires, tuvo lugar entre nosotros un suceso que narraré en cuatro ])alabras,

porque es curioso y significativo.

Existia entonces fondeada en nuestro puerto la fragata de guerra española Nuestra Señora

del Carmen, cuyo capitán se llamaba D. Esteban Alvarez del Fierro. Este caballero pertene-

cía, pues, á una de las clases mas ilustradas de la Península, y debía poseer aquellos conoci-

mientos científicos que son, cuando menos, indispensables para gobernar una nave, y á mas
debía poseer un espíritu curioso, pues habiendo oido hablar de ia exístancia de unos esquele-

tos de grandes dimensiones, en el partido de Arrecifes, se propuso adquirirlos para trasladar-

los á España á bordo de Nuestra Señora del Carmen. Pero, no es esto lo notable del caso;

lo peregrino es que el Capitán del Fierro y todos los PP. Maestros, teólogos y legistas de en-

tonces, que se informaron de la noticia, estaban en la persuacion mas profundado que esos huesos

enormes eran de gigantes humanos. Y como los filósofos habían dudado de la existencia de los

tales gigantes, apesar de las respetables tradiciones que la abonan, se propuso el Capitán desmen-

tirlos con un hecho palpable.

Con tan santo propósito dirigió una solicitud en toda forma y en papel sellado, al Alcalde de

primer voto, quo lo era entonces D. Juan de Lecica y Torrezurri, caballero de campanillas, y tan

acaudalado que no se fué de esta vida sin recomendarse con la edificación de tres templos, nada me-

nos. Pedia el Capitán permiso para proceder á la exhumación de los esqueletos
;
pero solicitaba

también encarecidamente que esta diligencia se practicara á la sombra de la autoridad y con todas

las formalidades que el derecho recomienda para asegurar la autenticidad de una diligencia. En su

consecuencia se nombraron dos personas de mucho juicio para que desempeñasen el papel de jue-

ces, un Escribano para dar fé, y tres "cirujanos anatómicos" para que dijeran, si eran ó no aquf;llos

restos de criaturas humanas.

Los jueces, el escribano y un gran séquito de vecinos del pago de Arrecifes, en calidad de testi-

gos, se trasladaron el día 25 do Enero de 1766, á las márgenes del arroyo de Luna, en donde debiac

desempeñar su comisión. Efectivamente, levantada la capa de tierra que cubría la "hosamenta"

del primer "sepulcro," se vio patente (palabras testuales) que estaba en parte petrificada, y que la

"configuración, en todo era de racionall''' El sepulcro medía diez y cuarta varas de largo, tres y
tres cuartas de ancho y cinco cuartas de profundidad. La remoción del segundo sepulcro dio poco

mas ó menos los mismos resultados, y los testigos, jueces, escribano jfísicos anatómicos, juramen-

tados en toda regla, declararon á una que habían hallado y escavado sepulcros, y encontrado en

ellos huesos gigantes de seres humanos, cuya existencia estaba de acuerdo con la tradición. Yo he

tenido en las manos el documento auténtico y judicial, en donde consta por estenso lo que acabo

de referir. Por cierto que al leerlo me esplicaba claramente, cómo es que ha habido tanto testigo

presencial de cosas imposibles de suceder en el orden natural, y perdia al mismo tiempo, completa-

mente, como abogado, la fé en la prueba testimonial que debía desecharse en el mayor número de

casos de los procedimientos judiciales.

Concluiré recordando una anécdota no menos curiosa y posterior, que se funda en un documento

también auténtico. El primer Megaterium que se llevó ú Europa, y ea el que existe en el Museo de

Madrid, fué sacado de las orillas del Río de Lujan, y trasportado á España donde llamó mucho la

atención de las personas inteligentes. Digo inteligentes, relativamente, pues esta vez no tomaron

los huesos de un cuadrúpedo por restos humanos; pero sí se imaginaron que aquella especie de

animales podría existir viva. Y conw Carlos III fué uno de los Borbones mas aficionados á fieras

exóticas, en su calidad de incansable cazador, ordenó á su Ministro D. Antonio Porlier dirigiese

una orden al virrey de Buenos Aires, para que le mandase vivo uno de aquellos animales, aunque

fucie mas chico. Que en caso de que, por las dificultades en tomar un animal tan feroz y nraño
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como dobia suponérsele, no le pudieran conseguir vivo, S. M. se contentarla con tener uno disecado

y relleno de paja. La real orden existe original en nuestros archivos; yo la he visto, está publica-

da en el Eejistro Estadístico de mi amigo Treües, y para mayor abundamiento puedo señalar su

fecha y data, que son en San Ildefonso, á 2 de Setiembre de 17SS.

Bajo qué aspectos tan diferentes se nos presentan hoy á nosotros estos mismos objetos !—El

tiempo no ha transcurrido inútilmente, y la inteligencia y la razón han recobrado en gran parte su

luz y sus derechos. Al menos, señores, en materia de Paleontología ya no confundimos el hombre

con los irracionales como nuestros padres, y es de esperar que en todo lo demás sigamos sujetos á

la ley del progreso, y que si exhumamos cuerpos muertos, no serán sino cuerpos de Glyptodontes

y Megatheriums, para colocarlos bajo el ojo indagador de la ciencia.

El Secretario leyó en seguida la Acta de la sesión anterior, que fué aprobada, y dio el resumen

de los trabajos de la Soeiodad durante el año pasado, en los siguientes términos

:

La Sociedad Paleontológica se instaló el 11 de Julio de 1SG6, con 49 socios fundadores, con el

objeto de estudiar los fósiles del suelo Argentino y fomentar el Museo público en su marcha cien-

tífica. Desde entonces ha progresado rápidamente, pues contamos hoy día cou 12 miembros activos

V 2 sucios estrangeros. Y no hemos tratado solamente de aumentar el número délos socios, hemos

tratado también de llenar el objeto de la institución, es decir, de descubrir y hacer conocer las

riquezas paleontológicas encerradas en nuestro suelo, y de aumentar los medios científicos de

nuestro Museo, loque se ha hecho, como seguirá haciendo, gracias á los esfuerzos de nuestro infati-

gable Director el Dr. Bürmeistek.o

lié aquí la lista de las comunicaciones científicas que se han hecho en nuestras reuniones.

El 11 de Julio de 1S66 el Dr. Bukmeistee exhibió algunos huesos de un grande mamífero, encon-

trados en las islas cerca de las Conchas, probando que han pertenecido á una ballena, y probable-

mente á la especie que el Dr. Gray ha llamado Megaptera Bwmeisteri.

El 7 de Agosto presentó el mismo unas conchas fósiles de la barranca de Belgrano, y dio detalles

sobre la época del depósito, y de la constitución del suelo vecino de Buenos Aires.

El 5 de Setiembre el Prof. Stkobel esplicó los importantes conocimientos que el estudio de la

distribución geográfica actual de los Moluscos terrestres puede llevar á la Geología y la Paleonto-

logía, fijándose en la obra de Buegüignot sobre la Fauna actual de los Moluscos terrestres en

Argeria.

El 10 de Octubre el Dr. Büemeister dio relación sobre los restos preciosos del Toxodonte en el

Museo público, derivando de ellos una nueva clasificación de ebte animal maravilloso, fundada en

los objeto? exhibidos.

El 11 de Noviembre habló el mismo sobre algunos Insectos de nuestros algibes.

El 13 de Marzo del presente año, el mismo exhibió un ejemplar de la Pontoporia BlainvilUi,

que se ha encontrado en la boca del Kio Quequen grande, y demostró sus particularidades

orgánicas.

El 10 de Abril el Director científico presentó un Dasypus gigas, que se habia encontrado vivo

cerca del pueblo de Villa Nueva, provincia de Córdoba, y demás una Fidgora nueva del Paraguay,

dando una relación histórica sobre este género.

El 10 de Mayo dio relación sobre una nueva especie de Balaeno'ptera, encontrada muerta en el

Kio cerca de Belgrano, que propuso llamar B. honaerensis.

El 12 de Junio esplicó el mismo la construcción osteológica del Glyptodon tule?'culatus, fundán-

dose en un individuo casi completo, que se ha encontrado corea do la Villa de Mercedes, y proban-

do la diferencia del grupo Fanochthus de los otros Glyptodontes.
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Estos son, señores, nuestros trabajos; al fin me permito hacer algunas proposiciones, que creo

muy necesarias para la marcha de nuestra Sociedad en lo futuro.

Primeramente me parece conveniente aumentar la Junta Directiva con el empleo de un Vicc-

Presidente, que presidirla durante la ausencia del Presidente.

Ademas debe nombrarse dos Secretarios, que aceptarán el cargo y cumplirán con su deber, pues
el año pasado, aunque por el Eeglamento debe haber des, solo el uno, que funciona hoy, ha hecho
todos los trabajos, porque el otro nombrado no quizo aceptar el puesto, 'y no se nombró otro para

reemplazarle.

Al fin, dio cuenta de la caja de la Sociedad, que según una nota del Sr. Tesorero, se halla en un
estado muy satisfactorio. Los fondos consisten hoy en 8,533 pesos m[c., habiéndose pagado todas

las deudas del anterior, y también las cuentas sobre la tercera entrega de nuestros Anales, ote.

Por último, me veo obligado á dar en nombre de la Sociedad, las gracias á nuestro Presidente,

Tesorero, y sobre todo al Director cieuiífico, por sus servicios importantes durante el año, que acaba;

es de desear que la Junta Directiva nueva, cumpla también sus deberes.

El Dr. BüíansisTER se levantó entonces, diciendo, que el Sr. Secretario habia olvidado una per-

sona á quien la Socieded debia dar las gracias mas sinceras, que era él mismo, y por lo tanto pedia

que la Sociedad se las diesej por sus importantes servicios, lo que se hizo por unanimidad.

En seguida se procedió á nombrar la nueva Junta Directiva, teniendo en cuenta la indicación

del Secretario sobre el Vice-Presidente, resultando electos para-»

Presidente Dr. D. Juan Maria Gutiérrez

Vice-Presidente " " Miguel Esteves Saguí

Director científico " '' Germán Burmeister

1er. Secretario " Carlos Murray

2 ^ id " Luis Huergo

Tesorero " Leonardo Pereyra

Vocal " Manuel Eguia.

El Sr. MuEEAY no quiso aceptar de nuevo el puesto de Secretario por sus muchos quehaceres, y
pidió que se elijiese otro, pero habiendo sido insistido por los Socios presentes á aceptar dicho nom-

bramiento, se decidió á hacerlo, con tal que el 2° Secretario le ayudase en los trabajos, lo que

quedó acordado.

Se propusieron como socios nuevos, los señores

:

D. Mariano Billingliurst y
" Andrés Lamas. ^

Los que fueron aprobados.

Después el Dr. Bckmeistee dio una relación sobre las ideas actuales de la procedencia del género

humano, combatiendo la opinión de su descendencia del mono, y demostrando por la configuración

del pié, que es de todas las partes del cuerpo humano la mas particular por su construcción, qne

hay una diferencia fundamental entre él y el tipo de los monos.

Se levantó la sesión.

J. M. GoTiEEEEz, Carlos Murray,
Presidente. Secretario.
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SESIÓN DEL 14 DE AGOSTO.
Presidencia del Dr. Gutiérrez.

PRESENTES 21 SOCIOS.

Abierta la sesión, el Dr. Bdemeistee diú cuenta á la SoeieJad de haber recibido las siguientes

encomiendas

:

1. Una carta del Sr. Presidente de las Smithsonian Institutions, D. I. Heney, avisando

haber recibido las entregas de nuestros Anales etc., y ofreciendo en retorno todas las

publicaciones de aquella institución.

2. Una carta del Bibliotecario de la Academia Eeal de Munich, Sr. Dr. "Wiedmann, avi-

sando que la Academia ha mandado sus publicaciones de los últimos cinco años en

retorno de nuestros Anales etc., á la Sociedad Paleontológica.

3. Una carta del Secretario de la Sociedad Eeal de Gottingen, Sr. Dr. "Woiilek, cenias

Noticias publicadas de la dicha Sociedad en el año 1866.

i. Una carta del Sr. Dr. Keaüss de Stuttgart, con las Actas de la Socied. hist. natur.

patrict. de Wurtemberg.

5. El Boletín de la Sociedad geológica de Francia, del año 1867. 1. 2. & 3.

6. Syno2)S'is of the Oyprinidae of Pensylvania hy. E. D. Cope
;
por el autor.

7. DesGription of tjie sheleton of Inia Geoffrensis hy. W. H. Flowee
;
por el autor.

El Tesorero de la Sociedad D. Leoitaedo Peeeyea, presentó un cuadro demostrativo del estado

de la caja de la Sociedad, fecha 12 de Agosto, que es el siguiente:

Existencia en caja del anterior 8,635 ps. m[c.

Salida hasta hoy 4,265 " '•

En caja persistente 4,370 " "

En seguida dio el Dr. Boemeistee algunas noticias demostrativas sobre el esqueleto del Dasyj^us

jlgas, puesto á la vista de la Sociedad, comparándolo con el tipo de los Glyptodontes extintos.

El esqueleto es del mismo individuo tomado vivo por los labradores del Ferrocarril Central Ar-

gentino, cerca de la Estación de Villa Nueva, sobre el cual he dado relación á la Sociedad en la

.-íesion del 10 de Abril corriente. Desgraciadamente los dichos labradores hablan cortado el cuerpo

del animal en pedazos, para comer su carne deliciosa, antes que una persona inteligente lo viese,

y por esta razón los huesos grandes son casi todos rotos, y algunos pequeños enteramente perdidos.

Comparando el esqueleto con las figuras dadas por Cüviee en los Ossem. fossil. Vol. 5. ps. I.

pl. XI. y con mi propia descripción en la Revista sistem. de los animales del Brasil (Tom. I. pag.

279) se han encontrado algunas diferencias notables, que por la última publicación del Sr. Keauss

en WiEGMANN Teosciiel's Archiv. der Naturg. 1866, pag. 271. sobre el mismo animal no son de

otro valor que de variedades individuales. Asi el cráneo demuestra en su figura general una parte

déla nariz-mas angosta que la figura de Cüviee, y un occipital mas elevado. El número de los

dientes es 16 en un lado, y 17 al otro de arriba, y 20 de abajo al un lado con 21 al otro. El cráneo

de Cüviee tiene 24 de arriba y 22 de abajo, y en los siete individuos examinados por Keauss, las

ilifcrencias individuales son aun mas grandes. Todas estas son de Surinam, como el mió antes des-

cripto de la coleccicn de Halle, que ha tenido 18 dientes en la mandíbula superior á cada lado, y 23

en la inferior.
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En el cuello solamente la segunda vértebra (el eje, axis) ostá unido con la tercera en una pieza; en
el individuo de Sm-inam antes examinado, fueron unidas la segunda, tercera y cuarta vértebra. El Dr.
Keaüss nunca lia visto mas vértebras del cuello unidas, que dos (segunda y tercera), y Ctn'iEE dice,

que la unión de las vértebras cervicales se aumenta con los años
;

pero como el mió actualmente
examinado es nn individuo muy viejo, la unión de dos vértebras parece no mas que ser la regla.

El número do las vértebras dorsales y pares de costillas, es también variable. En el individuo de
la colección de Halle he encontrado trece, y en el actual solamente doce de los dos órganos. El Dr.
Keaüss afirma esta variabilidad, pero el número de doce es el mas general ; entre los siete indivi-

duos por él examinados, solamente uno ha tenido trece vértebras y pares de costillas. Mi observa-

ción anterior significa entonces una escepcion rara individual.

Vértebras lumbares hay generalmente cinco, pero en el caso de trece vértebras dorsales no mas
que cuatro. De estas cinco vértebras lumbares dos están siempre unidas con el hueso iliaco de la

pelvis, y tres solamente libres persisteites. Asi encuentro la construcción de esta parte del esqueleto

ahora en el individuo de Villa Nueva; antes he contado no mas que cuatro vértebras lumbares y
dos libres persistentes. El Dr. Keadss también cuenta por la regla no mas que dos vértebras lumba-
res libres, y dos unidas con la pelvis, pero en el caso mió, no hay ninguna duda que han estado

presentes tres vértebras lumbares, separadas antes de la pelvis, de las cuales la media está rota pur

los labradores é incompleta, pero bien indicada por sus restos persistentes.

El hueso sacro está compuesto asi como se presenta actualmente, de doce vértebras, estando

unido tantas vértebras con los huesos iuominados de la pelvis, pero de estas doce vértebras la última

está ya separada de las otras por su cresta superior espinosa, y solamente las once anteriores son

unidas en una cresta común. Por esta razón cuento ahora esta última vértebra á las de la cola, res-

tando entonces, vértebras sacrales verdaderas no mas que nueve, porque las dos primeras son vérte-

bras lumbares. Este modo de contar está en completa armonía con la configuración del hueso

sacral de las otras especies del género JDasypus que tienen generalmente mieve vértebras sacrales.

Los Matacos {Das. eónurus y tricinctus) tienen exactamente como el Dasypus gigas, doce vérte-

bras unidas con la pelvis, pero la última es también separada de las otras por su apófisis espinosa, y
las dos primeras pertenecen á las lumbares. El Dr. Keaüss ha contado como yo, generalmente doce

vértebras sacrales, [con las dos primeras lumbares], pero en un caso trece, y en dos otros casos no

mas que once, lo que prueba una variavilidad en la construcción de esta parte del esqueleto, tam

bien observado en otros Armadillos, como en el Proapus longicaxídatus, que tiene ya ocho, ya

nueve vértebras sacrales verdaderas.

La cola de nuestro individuo tiene 19 vértebras, pero faltando la punta el número verdadero es

mayor. El Dr. Krauss dá 21-2Í vértebras como los límites de las variedades individuales.

De los huesos del esternón y de los huesos esteruocostales se han perdido muchos, y por esta

razón no puedo hablar con seguridad de la construcción. Pero los huesos de los miembros son pre-

sentes todos, á lo menos los de un lado del cuerpo, y nada de particular se manifiesta en ellos.

Comparando entonces la configuración de este esqueleto con los de los Glyptodontes de nuestro

Museo público, se muestra una analogía notable en muchos, pero siempre unida con algunas dife-

rencias bastante graves. No hablaré del cráneo, porque es en todo diferente. En el cuello es la

unión de las vértebras medias en una pieza, el hueso med'ocermcal, como lo llaman algunos auto-

res, mas'completo en los Glj^ptodontes, y generalmente estendido á las cuatro vértebras atrás de la

primera (atlas). Délos Armadillos actuales solamente los Matacos tienen la misma construcción.

Mucho mas diferente es la configuración de la columna dorsal, que se compone en los Glyptodontes

de tres grupos de vértebras unidas entre sí en piezas sólidas ; ningún Glyptodonte tiene vérte-

bras movibles en el lomo, pero sí tres partes ds vértebras unidas, que son el hueso postcervical

compuesto de la última vértebra cervical y las dos primeras dorsales ; el tvho dorsal., construido
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generalmente de las once vértebras que siguen á la segunda dorsal, y el tiiho lunibar que se forma

de las vértebras lumbares (7— S) imidas entre sí y con las (9) vértebras del tubo sacral en una pieza

sin movilidad ninguna. No hay tal construcción particular del espinazo en ningún Mamífero actual

y tampoco en ningún Armadillo; los Glyptodontes se distinguen por la dicha configuración del

espinazo de todos hasta hoy conocidos.

Menos diferente son los huesos de los miembros, y algunos con respecto á su figura, pero no á su

tamaño, bastante parecidos.

Así tiene el húmero una figura muy próxima, pero sus crestas sobresalientes se levantan mas en

el húmero pequerxo de Dasyjms, que en el grande de Glyptodon. Todos los Dasypus tienen sobre

el cóndilo inferior interno una perforación para la arteria radialis y el nervus Tnedianus
;
pero

esta perforación falta en los Glyptodontes verdaderos, estando presente en el Gl. tuierculatus, que

hoy se llama Pa?íí>c7¿í/iMS, (véasela Acta de la Ses. de 12 de Junio corr.). Muy parecidos son los

huesos del antebrazo, pero muy diferentes los del pié anterior, que es relativamente mas pequeño

en los Glyptodontes que en los Armadillos. Estos tienen cinco dedos, y algunos con uñas muy
gi'andes; pero los Glyptodontes tienen no mas que cuatro, aproximándose al tipo de los Cachica-

mes {Praoj)us EoB.) actuales, que no tienen el dedo último externo pequeño. Los verdaderos Glyp-

todontes son en el mismo caso, el dedo que falta á siis pies anteriores, está el quinto; pero el Gl.

tuherculatus, que forma el subgénero mió PanoclitTius, tiene este último dedo quinto perfecto,

faltándole el primero ó pulgar.

El fémur del Armadillo actual es relativamente mas prolongado, como todos los huesos de los

cuatro miembros, como el hueso correspondiente de Glyptodon. y tiene también una diferencia

positiva en este punto, que el trocánter tercero está unido con la punta sobresaliente al lado del

cóndilo externo inferior de los Glyptodontes, pero separado de este tubérculo fijándose en el medio

del hueso, en los Armadillos actuales.

La figura de la tibia y fíbula, unidas en un solo hueso, es muy parecida, pero su construcción es

mucho mas gruesa, y su tamaño relativamente mas corta en los Glyptodontes que en los Armadi-

llos. Esta construcción estrecha se aumenta en el pié de los Armadillos, siendo este órgano muy
macizo y ancho en los Glyptodontes típicos, pero de la misma construcción general. Es digno de

notar, que el Gl. tiiherculatus {Poynoohthiís Nob.) desvia mucho de los Glyptodontes típicos por la

figura mas prolongada de su pié, acercándose al tipo de los Armadillos actuales, también en su

órgano posterior del movimiento
;
pero el defecto del dedo interno primero también en el ])ié pos-

terior le hace diferente de todos, tan actuales como extintos, animales parecidos. Asi se justifica

completamente la separación de esta especie en un género particular G. Pancchthus, propuesto en

la tercera entrega, (pag. 190) de nuestros Anales [Véase la Acta de la Sesión del 12 de Junio corr.]

En seguida se levantó la sesicn.

J. M, GüTiEEFjíz, Luis Huergo,

Presidente. Secretario.
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A.CTA. DIí: la. sociedad PALEOrSÍTOLOOICA,

SESIÓN DEL 18 DE SETIEMBRE DE 1867.
Presidencia del Dr. Gutiérrez.

Presentes 1-i Socios.

Abierta la sesión el Secretario leyó el acta de la anterior, que fué aprobada.

En seguida el Dr. Burmeistek mostró un ejemplar de un cangrejo del Estrecho Magallánico,
regalado al Museo Público por el señor Lanüs últimamente y traido de su establecimiento en la

boca del Eio de La Cruz en el norte de La entrada del dicho estrecho. El orador dio en el

]irincipio una definición científica del nombre ' Cangrejo " esplicando las relaciones y caracteres

naturales del grupo de los Crustácea y demostrando las diferencias fundamentales entre ellos y las

otras clases de los Animales articulados.

El cangrejo, de cual se trata, pertenece al género Lithodes, que vive 'en las costas de los mares

frios y presenta, entre otros caracteres diferenciales una asimetría particular del escudo abdominal

en el sexo femenino.

Como el orador no tenia en su poder los libros necesari.>s para certificarse, si este cangrejo La

sido ya descripto ó nó, debia dejar su nombramiento científico para lo futuro.

En seguida se levantó la sesión.

J. M. Gutiérrez. C. Murray.

Presidente. Secretario.

SESIÓN DEL 9 DE OCTUBRE DE 1867.

Presidencia del Dr. Gutiérrez.

Presentes lo Socios.

Abierta la sesión el Presidente dijo, que por falta de los dos Secretarios so leería el acta en la

próxima sesión, .avisando que el señor Mceray habia justificado su absencia por ocupaciones

urgentes en una carta, recien entregada.

Tomando entonces la palabra el Dr. Bürmeister dijo, que el señor Tesorero habia presentado el

estado de la caja, que daba un saldo de 10,627 pesos m'^neda corriente
;
pero que habia que pagar

impresión de la cuarta entrega de los Anales, recien concluida y pronta para ser repartida en la

semana próxima. Puso también sobro la mesa presidencial copias de las litografías para la quinta

entrega, recien llegadas de Europa.

En seguida dio una descripción del pescado, que se eiicmtró vivo en la calle Méjico, después de!

gran trueno que acompañó al último aguasero del 26 de Setiembre á las S y li2 de la mañana.

Mucho se han ocupado los Diarios con este fenómeno, presumiendo los unos, que el pescado hubie-

se caído del cielo con las aguas de la lluvia, los otros creyendo que una trómpalo hubiese levantado

del lio viciao y trasportado en el pueblo. Según la opinión del orador el dicho pescado tué traido
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del rio ó de iin arroyo viuiíio, agarrado probablemer.tj al mri-o de un aguatero ó al pió de un eaoall.>,

pues los pencados del grupo, á cual li especio ac;v enuoiitrado ¡lertonocia, tienen la costumbre

agarrarse a objetos duros y vivos, sea para aligarse y descansar en este modo, ó sea para ¡upar lu

sangre de los animales que los agarrau. Así pueden ser trar.sportadoi largas distandas y misuh.

afuera del agua, basta que el movimiento del carro 6 del caballo sobre ci em¡iedrado desigual de la

calle lo obligó, retirarse de su posición incómoda, para nadar de nuev.. libremente en el agua. Perú

faltando el agua del rio en nuestra calle, ha caido el puscade al suelo y se ha presentado como un

nulagro á la gente, que lo ha visto primeramente.

El pescado, continuó el Dr. Burmeispeii que me ha sido traído al Museo Público, para mi

inspección, conservado en aguardiente, es una especie do L.vmpkta [ Petromijzoii], probablemente

desconíjcida hasta hoy, porque no encuentro ninguna noticia de é! en la lista de las Lampetas,

recien publicada por J. E. Geay en los: ProceerUags zoological Soclely. 1S51. pag. 2r)5 seg. Las

lampetas forman la parte principal del grupo particular de los Cyclosiom'i entre los pescados con

esqueleto cartilaginoso {Ohon'lrosUi), distinguiéndose de los otros Chondrcsteos por su b^ca redonda

de fíí^-ura de ventosa, armada con muchos dientes cónicos puntiagudos en la superficie del embudo,

oue sale de la boca, y por las siete aperturas respiratorias á cada lado del cuerpo atrás de la cabeza.

Son los pescadoí los mas imperfectos, quo viven generalmente en agua dulce y tienen una carne

blanda, que sirve de algunas como comida muy buena y estimada.

La nueva especie, que se ha encontrado en la calle do Buenos Aires, propongo llaniar Petro-nij-

zon macrostomus. Tiene una longitud de 0,-±i) metro y una figura prolongada cilíndri(-a como tudas

jas especies conocidas, pero bastante comprimida á los dos lados, principiando su cuerpo inmediata-

mente atrás de la grande ventosa con una vejiga oval del tamaño do un huevo de paloma j del-

o-azándose de una altura de 0,055, poco á poco hasta la punta do la cola. Su superficie es desnuda,

tapada con cucis mucosa de color de plomo en la i)arte dorsal y blanquizo en la parte inferior. La

«raude boca en forma de ventosa tiene 0,0G m. de diámetro perpendicular y se abre en diámetro

transversal hasta 0,0S, reclinando las nulrgenes laterales invueltas poco al interior de la circunfe-

rencia. Las orillas de la ventosa son franjeadas con lóbulos pequeilos membranosos, que se aumen-

tan en toda la circunferencia de 72 á TL La superficie de la ventosa está cubierta con muclios

dientes pequeños cónicos, muy ¡ninteagudo^, un poco encorvados hacia el inferior y puestos en

filas regulares del centro hacia la periferia. lie contado ueho filas concéntricas y en la fila mas

al esterior, que tiene los dientes do mayor tamaño, como 2-i á cada lado y en la fila interior como

12 á cada lado; faltando dichos dientes en la j.arte media mas augusta del lado inferior de la

ventosa completamente. La apertura central de la ventosa, ó la boca del animal, tiene un diámetro

transversal de 0,03 y un perpendicular de 0,0J-; bu circunferencia no tiene dientes, pues la primera

illa mas interna dista bastante de la margen do la boca; pero en la parte inferior de la entrada hay

una almohada carnosa, la lengua, armada de tres dientes grandes recorvados, muy duros y

punteagudos, de los cuales el medio es la mitad mas corto que los dos laterales y los tres están

unidos al fondo por una substancia intermedia común.

Detras de la ventosa sigue la cabeza, bien marcada por un surco circular, que la distingue de la

ventosa por ser nnis gruesa y poco mas convexa, y debajo ía cabeza \vAy un grande bolsillo

pendiente, que principux bien separado de la ventosa y se estiende detrás de ella hasta la primera

apertura reíi)iratoria. Sobre este bolsillo, que incluye una cantidad de sangre, perluciendí» por la

pared, y que tiene 0,04 de largo y una forma de huevo do paloma, so vé al lado ¡losterior de ¡a

cabeza el ojo bastante grande y distante de la margen superior de ¡a ventosa 0,07 m. La primera

auertura respiratoria dista 0,016 del ojo y es poco mas bajo, que el ojo, poniéndose inmediatamente
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íM.bre ul ñu ^losterio'.- del bolsillo; los otros seis siguen en lihi recta, cada una 0,005 de la

lirecedeiite.

Todo el cuerpo dctiás de Li última apertura respiratoria disminuye poco á poeo, tanto en altura

uo en anchura y no tiene nada de particular, -poro al fin hay tres pequeñas aletas membranosas
os prolongado-triangnlares eu el medio dj la supjriicie dorsal y la otra elíptica al mismo íio del

cuei'po. Esta última tiene 0,045 de largo, la posterior de las dorsales 0,05 y la anterior O 04 dis-

tando de la otra [)or 0,i)2 m. La apertura del ano se halla bajo la parte anterior mas alta de la

.segunda aleta dcjrsal, distante 0,07 m. de la punta do la cola.
*"

Al íin mostró al Dr. BoRMEiSTEK un Piciii CIEGO (C'/Uamyphoni.s- t/uncatus) que ha reo-aludo

nitimamento el señor ü. Rafael Trelles, al Museo Público, esplicando las diferencias entre esta v

la otra especie, el C'/J. retu^us, sobre el cual el Dr. J. E. Graij, Direct. del Mus. Británico ha
fundado un gúnero particular, llamándolo Burmeisteria retum. {Proceed. Zool. Soe. 1865. 381.)

El orador se opuso á esta separación, como innecesaria, y enseñó á ia Sociedad su descripción del

animal eu las Actas de la Soc. Ilist. jSíat. de Halle Toin. VIL pag. 1G7. [1863], fundada en el

único individuo conocido hasta hoy y reservado, como uno de los objetos mas raros, en nuestro

Museo Público.

SESIÓN DEL i:3 DE NOVIEMBRE DE 18G7.

Presidencia del Dr. Gutiérrez.

Presentes 7 Socios.

Abiert-ila sesión el Presidente dijo, que el Sr. Secretario D. Cari. Müreat avisa que no puedo

asistir á la Sesión por tener que ir á una reunión de la Comisión de los Saladeros, pero envía el

acta de la Sesión precedente, que leyó y que es aprobado.

En seguida el Dr. Büemeisteb avisó á la Sociedad la entrada do las siguientes encomiendas:

1.) Continuación de las Actas de la Sociedad Real de Londres vol. 156. pls. 1. & 2. con

carta del Secretario, D. W. H. Millek.

2.) 2/iá Journal of the Lmnean Society Vol. IV. núms. 33. 34. & 35. Zoology y Botany,

con carta del Secretnrio Sr. Rich. Kippist.

3.) Las actas de la Academia Real de Munich. 42. Voll. en 4 = y 14 en 8 = .

4.) iSi/nopsis of the sfecies of Siarjisk in the British Museim Ig. J. E., Gray. London

1866. 4. por el autor.

5.) Descripción geológica del Golfo de ¡a Spezia, Bologna 1846. 8. por el autor D. Giov.

Capellini

6.) Sopm le caverni di Lujuria, por el autor D. Giov. Ramoeino.

Después el Dr. Bürmeisteb mostró á la Sociedad un pedazo de nuez de coco con algunas

manchas coloradas en la superficie interior de la pepita blanca cóncava, cuyas manchas parecian

-íor su color completamente á la tinta colorada del escritorio, y que se han formado durante los

cinco dias, cuando la fruta estaba abierta en su cuarto
.
Dijo que el fenómeno es conocido hace mu-

dio tiempo como producto de un organismo microscopio, que el célebre raicroscopista Ehrenberct
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de JjOi-lin lia üaiuado Monas p?'OiI/(/iosa, tomándole por un animal del gruiio de !o5 Infasor^it.

Su deseripcioii uo cuadra exaetainetitü con las observaciones üiias, hecha en estos dias: parece que

h:vv diferentes organismos del mismo color en h^s diferentes [laises, bajo circunstancias igualo-;,

porque el que he observado no tiene nini^un carácter animal y sin iludii es un vegetal, que piM>|i"ngM

llamar: PvotocooMS prodi'jíosufi. El se turma bajo ciertas circunstancias no bien coiiocidas aun

¡)or su origen en diferertes productos vegetales cjn almidón en su substancia y priucipahncntc

en ijapas cocidas ó pan de trigo, conservadas en parages húmedos. Dicho vegetal niicrc.scópico

pei'tenece, según mi modo de ver, al gru[)o de los Go/iiomycetes y se presenta hiy< el ni'cr'iscopio

como una acumulación de muclias células pcquenas completamente esféricas de tamaño diferente,

generalmente de ^ liasta 55 mil diámetro, formadas por una membranilla lina colorada, (]ue

encierra una fluidez del mismo col(irci.)n muchos granitos muy pequeños. Estas células se aciunnla"

poco á poco mas ó menos en gru])os y forman elevaciones irregulares noduiosas de -¿hasta A m¡lliiii.

de alto, conqjuestas de un líquido poco muc(j.-A>. que contiene dichos grauitos pequeños como los

órganos de la propagación. Asi los he observado, y ahora los enseño eii la manchas del coco.

Al fin dijo el Dr. Buemeistek, fimdándose en la larga relación histórica del Dr. Eiií;e.vi;ei«;

en las Helaciones mensuales de la Academia líeul Prusiana de llerlin del año IS-i-S, pag. 349. seg.

(|uc se había (ibservado este fenómeno muchas veces, Uamr.ndo la atención no solamente de la

geute vulgar, sino también de los historiógrafos, por ser tomado las manchas colorada; para san-

gre. El primer caso conocido es del año 'ái>'2 ant. Chn. como los soldados del ejército de Alejandro

Magno encontraron manchas coloradas en au pan, que tomaron ))or sangre de los i'ersas, eiitusias

mandóse á la victoria por hi idea, que ya fueron dados por sus dioses en su mano. Otro caso consta

Livio eu su historia Eomana do Koma, que ha causado la muerte de 170 mujeres viejas, por que

la plebe habia creido envenenado ol pan por ellas. Pero el fenómeno mas célebre es es'to del con-

vento de Bolsena en el año iüG4, en donde un fraile incrédulo habia dubitado en la transubstancia-

(iion. Un dia después encontró este fraile una hostia con manchas coloradas en la iglesia, y se con-

fesó persuadido. El papa Uebíno IV. avisado de lo que habia sucedido en Bolsena, oj'deuó por

este milagro la gran tiesta católica del üorfus Christi.

En los tres meses de Diciembre de 1867, Enero y Febrero de 1868 la

Sociedad Faleontolóo-ica no lia tenido sesiones, senoun el uso recibido ya en

el año pasado.

.j^.V^.V ..^ .^^. ^V.W.^tV. ^^^^^^^.J, ^V...Xy.

SESIÓN DEL 11 DE MARZO DE 1868.

Presidencia del Sr. Dr. Gutiérrez.

Presentes 13 Socios.

Xo so leyó el acta de la sesión anterior del 13 de Noviembre de 1SG7, por falta de los dos

Secretarios, habiendo avisado el señor Marraj', que no podía asistir esta noche.

El Dr. Bdemeister abrió entonces la sssion, dando cuenta de "algunos cambios en el personal de

la Sociedad, que son ; la pérdida de cuatro socios» él

:
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Dr. D. Marcos Paz por muerto.

" Facundo Cauui.io, per aasoncia en un visije ;i Europa.
" Alejo Arczeno, y

" *' Claudio Amoedo rcnuiiciatlo.

V ¡impuso dos nuevos socios :

El Sr. D. Teodoro üiñert, calle Florida 172 y
" " Bernardo Coñm, calle Esmeralda, que fueron accptidos.

En scgíiida el Dr. Burraeister dio cuenta de las siguientes cartas :

1. Del señor ü. Jos. IIenuy, avisándole, que el Sinitksorilan insíiíution mandó sus publica-

ciones en cambio de los Anales etc. El eajon se halla en Buenos Aires y pronto

será también en nuestra posesión, estando ya despachado por la Aduana.

2. Del ¡Seno. Ph. L. Sclatek, Secret. de la Sociedad Zoológica de Londres, avisando recibo

de la cuí.rta entrega de los Anales y despacho de las últimas publicaciones de la

Sociedad á la nuestra.

3. Una carta del señor Quexelict, Secret. de la Academia Real de Bruxelles, con igual

motivo.

4. Una carta del señor D. Ant. Agüilae, Secret. de la Acad. Real de Madrid, avisando la

entrada de la Entrega segunda y tercera y la falta de la primera.

El Dr. CüKMEisTEE dijo que habia mandado la 1. '=* entrega por el cónsul de España, D. Vine. L.

Casares y como dicha Academia no ha aceptado nuestra oferta de cambio con sus publicacio-

nes, propone no enviarla mas : lo que es aprobado.

5. Una carta del señor Renard, Secret. de la Société des JVaturálisies de Moscou, avisán-

dole recibo de nuestros Anales y prometiendo una serie de las publicaciones de la

dicha Sociedad.

5. ün folleto del señor Prof. Stkobel, sobre observaciones geológicas, hechas por el autor

en la Provincia de San Luis.

Al tín avisó el Dr. Burmeistek á la Sociedad que la junta directiva resolvió según su invitación,

aceptar un pintor con un sueldo de 500 S mensual, para ejecutar bajo su dirección los dibujos

nuevos para los Anales.

El señor Tesorero dio cuenta del estado de la caja, en siguiente forma.

La entrada hasta la fecha 1T,327 pes. míe

La salida hasta la misma 16,-1:27

En caja 900 pes. m^c.

Concluido las noticias del progreso de la Sociedad el Dr. Bürmeister llamaba la atención sobre

-algunos cráneos y cabezas de lobos marinos, puestos á la vista y recien adquiridos por el Museo

Público. Dijo que surgido en el año pasado una cuestión entre algunos sabios de Europa sobre los

lobos marinos de nuestra costa y que á consecuencia de esto habia mandado dos jóvenes á la Lobe-

ría grande, para estudiar las especies presentes y dio las gracias al señor D. José Martínez de Hoz

por haber ofrecido liberal mente su estancia á los excursionistas para alogamieuto. El resultado fue

que viven en nuestra costa dos cspecierf de dichos lobos.
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1. La Otaria juljata FonsT. Sciiekb. Bdff. Desm. 3' otros autores es la mas comna, jjero sus Jos

sexos son muy diferentes. El maullo que es muelio mnyor que la hembra, ha sido deseripto bajo

varios títulos de diferentes autores, entre los cuales la desirripcion de la Os. leonina de Fi¡. Cuviek

es la mas detallada y la de la Ot. Godefroyi de Peters la mas moderna. El aniíi.al varia mucho

en tamaño y figura do su cráneo según \^ edad ; lo que ospUca, como también su extensión geográ-

fica muy larga en toda la costa oriental y occidental de la América del Siul, la grande diferencia

entre los cráneos hasta hoy descriptos j figui-ado-. Li hembra ha sido generalmente desconocido

por los autores sistemáticos por ser mucho mas pequeña, de un color mas oscuro y de figura de su

cráneo completamente distinta; lo que dijo \'a Molixa. en su Comp. de la liist. nat. de Chile, en e)

cual describe este lobo marino bajo el nombre de Phoca leonina. xJtra descripción nías moderna

de la hembra ha dado Tscnaoi en su Fauna Peruana, fundando en ella una especie diferente con

el nombre de Otaria ¿Tü/oae, y figurándola como nadando en el agua. Pero la desciipcion del

autor no es muy clara, y pt)*f eso no se conocía hasta ahora bien su nueva especia. Últimamente

ha dado Péteks una figura del cráneo del mismo individuo, figurado por Tschüdi y de esta figura y
descripción he conocido, (¡ue la Otaria Ulloae no es mas que la hembra de la Otaria juhata. De

esto modo la ciencia se ha enriquecido bastante por el viage de nuestros enviados á la Lobe.-ia

o'rande en favor del estudio de los lobos marinos, probando claramente por los cráneos y cueros

traídos, que la misma especie vive eu las dos costas de la America del Sud y que las diferencias

específicas fundadas en los diferentes individuos descríptos, no son mas que diferencias individuales

ó del sexo de una sola especie.

2. La otra especie es un animal de tamaño menor con vello mas largo y denso, coraijuesto de

dos diferentes clases de pelo, una exterior mas larga y dura y otra inferior corta suave como lana

¡oja. Por esT.a razón los habitantes de la costa llaman esta especie el "Lobo marino con doble

pelo", pues la otra especie sola tiene una clase de pelos bastante mas finos y mucho mas cortos que

]os largos y duros de esta segunda clase. Este animal fue descripto primeramente por el natura-

lista inglés F. Shaw bajo el nombre de PhocafalMundica y después por J. E. Gray bajo el título

de ÁrGtocephalus nitjrescens, no se conoce aun bien toda sii configuración. Tenemos en nnestro

Museo un joven cjmpleto con cráneo, descripto por mí en los Ann. et Magaz. of Nat. Hist. 18G6.

Tin. IS.jjáff. 99., y esta cabeza de un macho viejo con cráneo, que permite dar uria descripción

detallada que publicaré después en nuestros Anales. Es notable, que todos los individuos tomado.-

hasta hoy son machos y que nunca se ha visto la hembra en nuestras costas, lo que parece indicar

una vida muy retirada en paragis mcuos frecuentados de la costa ó en rocas é islas lejanas en ej

Océano Atlántico.


















